PROLOGO 


Cloud suspiraba. Estaba solo, al final del vagón, apoyado contra la pared entre caja y caja. No tenía ningún 
plan para esa noche, pero estaba seguro de que funcionaría. 


Conocía las instalaciones y algunos de los secretos y puntos débiles de la seguridad. Sin duda el factor 
sorpresa era el mejor aliado que tenían: Shin Ra nunca esperaría un ataque a uno de sus reactores. 

Aun así, Cloud sabía que no sería tarea fácil. Shin Ra protege sus instalaciones a conciencia, y las máquinas 
de que disponen no son un factor a obviar. Pero Cloud también sabía que estos días ningún miembro de 
SOLDADO se encontraría en los reactores. Si hubiera cabido la posibilidad de encontrarse con alguno de 
ellos, la misión habría sido abortada. Sin duda. 


Barret le miraba de reojo. Era notable que no le soportara, pero contar con un ex-miembro de Shin Ra entre 
los miembros de Avalancha no tenía precio. Menos aun si había formado parte del cuerpo SOLDADO. 

No entendía qué razones podían haberle llevado a unirse a un grupo rebelde como Avalancha, y menos aun 
cómo podía seguir vivo después de haberles abandonado. 


Cloud volvió a suspirar. Se sentía ridículo rodeado de esa panda que no paraba de hacer planes estúpidos sin 
saber a qué se enfrentaban. Se preguntaba cuántos de ellos volverían con vida de aquella misión. En realidad 
no le importaba, sólo le importaban los 1500 guiles que cobraría por aquel trabajo. Se lo preguntaba por pura 
curiosidad. 


El tren frenó al fin. Barret hizo señales en silencio a Biggs, Wedge y a Jessie para que se prepararan para 
salir en cuanto él derribara la puerta. Cuando se giró para indicarle a Cloud qué hacer éste ya no estaba. 
Había desaparecido simplemente. 


“maldita sea, ¿dónde se ha metido?” 


Barret derribó la puerta y todos salieron tras él. Parecía no haber nadie en el andén. En ese momento vieron 
que una silueta se alzaba en lo alto del tren. Era Cloud. Estaba mirando a lo lejos, como evaluando la 
situación. Dio un salto y, con una magnífica pirueta digna de un acróbata del mejor circo de toda Midgar, 
bajó al andén quedando semi arrodillado mirando al suelo. 

Se incorporó lentamente con un movimiento elegante y se quedó mirando con la cabeza ladeada al resto de 
miembros de Avalancha. 


Barret gruñía. No podía soportar esa pose chulesca que siempre adoptaba y menos aun esa mirada de 
superioridad que lucía todo el tiempo. Conteniendo su rabia todo lo que pudo le dijo: 


- Vamos novato, sígueme. 


Se reunieron todos en la primera bifurcación que encontraron. Barret no paraba de dar órdenes. Cloud no 
prestaba atención. Barret se alejó un poco a ver si alguien les podía ver. 


-Yo me avanzaré, nos veremos todos en la puerta norte. — dijo Cloud. 

-¡De ninguna manera! Necesitamos tu ayuda para llegar a esa puerta. ¿Y si nos ataca algún miembro de 
soldado? — exclamó nervioso Wedge. 

-No lo harán, no están aquí. 

-¿Y si viene uno de esos mecánicos? — dijo Biggs incorporándose a la conversación. 

-¿Crees que malgastan el uso de esas máquinas para ahuyentar a la gente que viene a merodear cerca de los 
reactores? 

-¿Qué coño está pasando aquí? Se os oye a kilómetros — Barret venía malhumorado, para variar. 


Cloud miró a Barret con detenimiento. Era un hombre extraordinariamente alto y extraordinariamente 
ancho. Llevaba una barba estilizada y un corte de pelo que parecía un pequeño gorro. Sus cejas negras 
siempre fruncidas intentaban simular un estado constante de rabia, pero la mirada escrutadora de Cloud vio 
en sus pequeños ojos que ese hombre no era en realidad tan malo como quería hacer ver. Quizá era una 
forma de hacerse respetar como líder. 

Una faja de metal, a juego con una enorme muñequera, rodeaba su abdomen. Vestía un chaleco sucio y 
gastado; y unas botas enormes, a juego con el resto de la indumentaria. 

La mano derecha de Barret era un injerto: una bioametralladora. Por eso, y por algunas otras marcas, se veía 
que llevaba mucho tiempo luchando contra Shin Ra. Aunque Cloud lo veía como un personaje 
insignificante, no le cabía duda que el valor no era una de sus carencias. 


-Oye, tú, novato — se dirigía a Cloud. En realidad sabía que de novato no tenía ni un pelo, pero le llamaba así 
para remarcar quién era el líder. Quizá Barret tenía miedo de que el resto de miembros le perdieran el 
respeto si veían que el nuevo miembro era más fuerte que él. — ¿Dónde está el mapa de este sitio que decías 
tener? 


Cloud levantó el antebrazo lentamente y puso el dedo índice sobre su sien. 


-Está aquí. 

-¡Maldita sea! Espero que realmente te conozcas esto mejor que tu propia mano, porque si no te pagaré la 
mitad de lo prometido. 

-... — Cloud se peinó los pelos del flequillo — está bien, no os separéis de mí 


Demostrando un gran conocimiento de los atajos y los escondites del lugar, Cloud les guió. Sabía incluso 
cuál era la ruta que hacían los vigilantes, de modo que pudieron sortearlos sin problemas sin formar ningún 
escándalo antes de hora. 

Llegaron delante de la puerta. Jesse parecía ser una cerebrito de la electrónica. Mientras ella intentaba 
descifrar el código de entrada Barret apartó a Cloud para mantener una conversación. 


-Ya podrías saber los códigos de las puertas, ex-SOLDADO. 

-Yo no trabajaba en los reactores. Además hay 8 reactores que rodean Midgar y en cada uno se cambian los 
códigos de acceso de forma aleatoria 3 veces por semana. 

-mmmm... ya veo — Barret se daba cuenta a medida que avanzaba la misión de cómo subestimaba la 
seguridad de Shin Ra — es la primera vez que atacamos una instalación de Shin Ra tan importante como esta. 
-Se os nota. No te ofendas. 


Barret se encendió por dentro. Cloud estaba despreciando indirectamente todas las acciones llevabas por 
Avalancha durante esos años. 


-¿No te importa nada, verdad? — le preguntó Barret. 

-Define nada. 

-El objetivo de Avalancha. No te importa saber que cada día que pasa el planeta muere un poco más por 
culpa de estos reactores que le chupan la sangre. No te importa saber que la energía vital de este planeta se 
agota. 

-¿Te refieres al makko? 

-Grrrrr — Barret apretó la mano con rabia mientras tenía la mirada perdida — makko, makko... no le llames 
así, hablas como un jodido Shin Ra. Están haciendo negocio con la vida de este planeta, si siguen así esto... 
-No me importa. — Le interrumpió Cloud — Lo único que me importa es acabar este trabajo y cobrar mis 
1500 guiles. 


Cloud se giró y vio que Jesse lo había logrado. Quizá fuera la única persona competente de aquella panda. 
- Vamos, ya está abierto, no conviene perder tiempo. 


Entraron en el reactor sin problemas. Los pasillos estaban completamente vacíos. 


-Esto tiene mala pinta, ¿es normal que no haya nadie? 


Cloud miró a Barret y le indicó que bajara esa voz. Sabía que este mes le tocaba a ese reactor y al del otro 
lado de Midgar descansar de actividad. Cuando esto pasa el personal que hay dentro del reactor es mínimo: 
guardias de seguridad (los cuales, según Cloud, no suponían ningún problema), algunos técnicos de 
mantenimiento para controlar que no hubiera anomalías y algunas máquinas. 

El término máquinas era quizá demasiado general. Cloud prefería dividirlas en robots centinelas y máquinas 
de asalto. Las que realmente le preocupaban eran las segundas. Esperaba no encontrar ninguna allí. 


-Un momento — ordenó Cloud — Por si no lo sabéis, se trata de llegar al nivel más bajo. Si seguimos adelante 
nos descubrirán. Venid. 


Cloud investigó la pared lisa que tenían delante. Tras palparla durante un rato hundió dos dedos sobre la 
superficie. Una compuerta se abrió. 


-¡Es increíble! ¿Cómo lo sabías? Parecía no haber nada ahí... — Biggs estaba emocionado con el nuevo 
fichaje de Avalancha. 

-Os dije que sería útil un ex-Shin Ra — dijo Barret queriéndose apuntar ese tanto como suyo por haber 
contratado a Cloud. Pero para Biggs parecía haber un nuevo líder en el grupo. Cuando viera lo que Cloud 
era capaz de hacer esa opinión se consolidaría. 

-Estos pasadizos son usados sólo para comprobar algunos aspectos técnicos del reactor. Si todo funciona 
correctamente no debería entrar nadie. Según mis predicciones podríamos llegar al sistema de ventilación de 
la penúltima planta a través de estos pasillos. Una vez allí tendríamos acceso al almacén; una sala enorme 
llena de cajas, barriles, tubos, etc. Obviamente no es lo único que hay allí: seguramente nos esperen algunos 
robots centinela. Cuando hayamos atravesado el almacén estaremos cerca. Volveremos a hacer planes 
entonces, ¿alguna pregunta? 


Todos negaron con la cabeza con cara de solemnidad. El plan de Cloud parecía tan perfecto y ellos tenían 
tan poca idea de cómo era la estructura de aquel edificio que le siguieron sin decir nada. 


Los pasadizos eran estrechos y sin iluminación. De vez en cuando debían escurrirse por algún tubo o 
conducto pequeño. 

Barret ya estaba harto de esa situación claustrofóbica. Parecía no acabar nunca aquel descenso tortuoso por 
conductos y pasillos oscuros. 


Llegaron a un descansillo de donde partía un tubo en diagonal bastante largo y bastante estrecho. 


-Yo no puedo meterme por ahí — dijo Wedge, que tenía unos quilos de más. Llevaba un pañuelo en la cabeza 
y un par de granadas al cinto. Parecía ser el más joven y el más inexperto. Para Cloud, esta misión le venía 
demasiado grande. En realidad le parecía que le venía grande a todos ellos — además, creo que Barret 
tampoco pasará por ahí. 

-¡ Yo no pienso quedarme aquí! Para algo soy el líder de Avalancha. 


Dicho esto se metió en el tubo de frente, con los brazos encogidos hasta el extremo, y con cara de 
sufrimiento avanzó. El final del tubo parecía no llegar nunca. Se estaba asfixiando y le dolían mucho los 
músculos de la espalda. Cada centímetro que avanzaba derramaba una gota más de sudor. 

Al fin llegó al final y, cual animal que acaba de nacer, salió del agujero y cayó al suelo. 


-Quédate aquí, Wedge, de todas formas iba a pediros a alguno de vosotros que hiciera guardia aquí por sí 
hay algún problema. 


Dicho esto, Cloud se deslizó por el tubo como si de un tobogán se tratase. Biggs y Jesse le siguieron. 


-Desde luego no te rindes ante nada. ¿Eh? — le dijo Cloud en tono burlesco. 
-¡Jaaa! Qué poco me conoces si crees que me echo atrás a la primera de cambio. 


Avanzaron por el sistema de ventilación como Cloud había dicho antes. Cuando llegaron al nivel del 
almacén Cloud se asomó por una rendija y vio que había dos guardias despreocupados apoyados contra una 
caja hablando de sus cosas. Más allá alcanzó a ver a tres robots centinela en estado de hibernación. Ya tenía 
claro qué hacer, Cloud era rápido trazando planes. 


Sacó la reja sin hacer ruido. Por suerte, había muchas cajas amontonadas en esa parte del almacén, lo que 
facilitó el descenso a Cloud hasta conseguir colocarse tras los guardias. 


- Es increíble — dijo Biggs en voz baja, pero entusiasmado — ha llegado hasta ahí abajo y ni siquiera han 
notado que estaba ahí. 


Cloud empezó a desenfundar su espada. Era una espada enorme: larga como una lanza y ancha como sus dos 
manos abiertas. A parte de sus enormes dimensiones, Barret había observado que tenía un compartimiento 
para Materia. 

No todo el mundo sabe usar Materia; y, aunque haya niveles de dominio de ésta, el simple hecho de saber 
hacerla servir convertía a Cloud en un héroe para Biggs. 


Cuando la hubo desenfundado la cogió con una mano y flexionó el brazo hacia atrás, apoyando el pliegue de 
éste sobre su barbilla. Arrodillado como estaba, parecía un pájaro a punto de alzar el vuelo. 


En un movimiento rápido y preciso decapitó a uno de los guardias, dejando su brazo completamente 
estirado. 

Antes de que el compañero pudiera decir nada, Cloud había dado una vuelta sobre sí mismo, había cogido la 
espada del revés con ambas manos y le había atravesado el pecho. 


Las máquinas empezaron a despertar, emitiendo un pitido. Cloud podía oír el ruido del sistema de 
refrigeración interior de esos robots que tanto odiaba. 

Los robots eran en realidad pequeños, de un metro de altura, y tenían una ametralladora. En realidad 
parecían metralletas con patas. 


Cloud no se inmutó, sabía que aquello iba a pasar. Avanzó corriendo hacia la primera que despertó con la 
espada por delante, a modo de escudo contra las balas. Llegó al lado del robot y en un rápido movimiento le 
golpeó con la pierna en una de sus tres patas haciéndole perder ligeramente el equilibrio. Al robot no le dio 
tiempo a decidir cuál era la mejor solución: ya estaba partido en dos por el espadón de Cloud. 


El siguiente robot acabó de activarse y empezó a disparar de inmediato. Cloud echó a correr como ni Biggs, 
ni Jesse, ni Barret habían visto jamás correr a un humano. Rodeó al robot y saltó hacia una pila de cajas. Se 
apoyó con las piernas flexionadas y al estirarlas brincó de forma acrobática describiendo un arco sobre el 
robot. Cuando pasó justo por encima le abrió el arma en canal, inutilizándola. Al caer al suelo le asestó el 
golpe de gracia. 


Oyó tiros que no eran de metralletas Shin Ra. Era Barret que había destruido al último de ellos 
acribillándolo desde ahí arriba. 


Cloud echó un vistazo y se dio cuenta de lo precisos que habían sido esos tiros para lo lejos que se 
encontraba. Aunque despreciaba las armas de fuego reconoció el mérito de Barret. Pero no se lo dijo. Cloud 
nunca opinaba, al menos en voz alta. 


Los tres bajaron para reunirse con el nuevo. 


- ¡Ha sido impresionante! Nunca había visto a nadie luchar así, ¿Eso es lo que os enseñan en SOLDADO? — 
Biggs ya tenía claro a quién quería a parecerse en el futuro. 

- No hay tiempo — a Cloud le incomodaban los halagos. Él nunca había halagado a nadie. En cierto modo los 
halagos eran una forma de expresar su opinión. Pero eso no quiere decir que Cloud no admire a nadie. Si 
admiraba a alguien ese era, sin duda, Sephiroth. Sephiroth era el mejor. — Biggs, quiero que te quedes aquí 


vigilando el almacén. A lo mejor este alboroto ha alarmado a alguien, aunque lo dudo. Mantén la guardia. 
- ¡Sí, señor! — respondió Biggs echándose la mano a la frente y asintiendo, orgulloso de que Cloud le 
confiara una tarea como aquella. 


Biggs era alto y delgado. Llevaba una indumentaria más propia de marchar a la guerra que a una misión 
como aquella. No se separaba nunca de su cinta roja, que solía llevar en la frente, ni de su arma. 


Al final hay un ascensor que conduce a núcleo. Por norma general nadie baja ahí abajo, entre otras cosas, 
porque no aguantan una exposición al makko demasiado prolongada. — explicó Cloud. 


Se subieron en el ascensor y permanecieron en silencio. 


Cloud empezó a pensar en las cosas que le habían sucedido desde que llegó a Midgar. En realidad ya no le 
ataba nada a esa ciudad, pero tampoco tenía adonde ir. Llegó queriendo convertirse en miembro de 
SOLDADO, y ya lo había conseguido. No sólo eso, ya había tenido tiempo de abandonarles. Quizá si 
Sephiroth no se hubiera ido, Cloud seguiría haciendo cumplir la ley. La ley de Shin Ra, claro. Ahora 
curiosamente se encontraba en el bando contrario, atacando uno de los reactores. En realidad lo único que 
buscaba era dinero rápido para poder sobrevivir. Convertirse en un mercenario, dadas sus cualidades y su 
entrenamiento, parecía una buena opción. 


Barret y Jesse empezaron a sentirse algo mareados. La cabeza les daba vueltas y parecía que sus piernas y 
sus brazos pesaban como el plomo. Se acercaban al corazón del reactor y el makko era abundante allí. 


- No... no me encuentro muy bien — dijo Jesse con una mano en la cabeza. 

- Son los efectos del makko — explicó Cloud — cuando salgamos de aquí desaparecerán. No miréis al makko 
directamente, no os lo recomiendo. 

Llegaron abajo. Cloud le ordenó a Jesse que se quedara al lado del ascensor para vigilar que éste siguiera allí 
cuando todo aquello fuese a explotar. 

Sólo quedaban Cloud y Barret que avanzaban por una pasarela con barandillas de hierro a los lados. Abajo 
sólo había makko. 


El makko tenía el aspecto de una nube azul y blanca fluorescente. No tenía cuerpo ni forma, podía pasarse la 
mano por una fuente de makko y no sentir nada, lo cual no era muy recomendable, no obstante. 


Avanzaban por la pasarela cuando Cloud se detuvo un momento. Se apoyó en la barandilla y miró fijamente 
esas paredes metálicas. La temperatura empezó a subir. La iluminación de aquel lugar cambiaba, se hacía 
rojiza para contribuir a esa sensación de calor sofocante que empezaba a invadirle. Miró la barandilla que 
sostenía entre sus manos que se enrobinaba a un ritmo anormalmente acelerado. La maquinaria moderna era 
sustituida por engranajes rudimentarios y las baldosas del suelo se convertían en un tubo metálico 
enmohecido. Entonces le habló una voz familiar: 

“cuidado... es algo más que un reactor” 

Cloud notó una mano en el hombro. 


- ...dita sea! Respóndeme muchacho, ¿te encuentras bien? 


Miró a su alrededor. Todo había vuelto a la normalidad. La temperatura era fresca y todo estaba nuevo, 
limpio y cuidado. 


- Sí, sigamos. 
- Diablos, me has asustado, parecías ido. 


Llegaron al final de la pasarela. Estaban frente al concentrador principal. 


- Venga, fija tú la bomba — le ordenó Barret a Cloud. 
- ¿Yo? ¿No deberías hacerlo tú? — replicó Cloud extrañado. 
- ¡Calla y hazlo! No tenemos mucho tiempo. 


Cloud asintió y fijó la bomba. En diez minutos aquel lugar volaría por los aires. 


Se disparó una alarma general. El sistema de detección de explosivos de Shin Ra era efectivo. Se ordenaba 
la evacuación inmediata de todo el personal. 

Barret no podía creerlo, lo habían logrado. El reactor iba a estallar y no podrían hacer nada para evitarlo. Un 
tanto para Avalancha. 


Un ruido metálico empezó a oírse bajo el suelo. Algo se movía debajo de la pasarela. De repente una gran 
garra metálica asomó y tras ella otra, y otra, y otra. Era un escorpión metálico, una máquina diseñada 
exclusivamente para matar. 

Cloud lo entendió. Shin Ra se podía permitir la pérdida temporal de un reactor a cambio de deshacerse del 
único grupo rebelde que existía en Midgar. En diez minutos debían deshacerse de esa máquina de asalto y 
salir corriendo. Esa es una tarea imposible para un grupo de terroristas estúpidos. Pero no para un (ex) 
miembro de SOLDADO. Shin Ra había pasado por alto esa nueva incorporación. 


Aquella criatura metálica era enorme. Era tan alta como una casa de dos plantas y tan larga como un vagón 
de tren. Tenía seis patas puntiagudas que le sostenían en el suelo y otras dos en el aire que parecían ser dos 
cañones. Detrás le crecía una cola con un láser en la punta. 


- ¡Larguémonos, Cloud, antes de que esto estalle! 


Era imposible, Cloud lo sabía. El escorpión corría más que ellos dos juntos. Debía derrotarlo y luego salir de 
allí. 


- ¡Salid de aquí inmediatamente! Yo me encargo de él. 
Barret no podía creer lo que oía. Pensaba plantar cara a aquella bestia él sólo. 


La batalla empezó. El escorpión empezó a lanzar rápidas estocadas a Cloud con sus garras. Cloud las 
apartaba a golpe de espada. El líder de Avalancha parecía ahora un aficionado de la lucha al lado de aquel 
guerrero. No podía creer que fuera capaz de desviar una garra de esa envergadura con un golpe de espada. 


El ex-SOLDADO estaba acorralado contra la barandilla. Se subió con una pirueta y, aprovechando una 
estocada del escorpión, saltó y se colocó sobre su lomo. En un rápido movimiento le inutilizó los cañones 
delanteros y volvió al suelo. Al caer el escorpión intento atravesarle con su cola pero Cloud rodó por el 
suelo. Se levantó y esquivó la última estocada. Aprovechó y corrió hacia el abdomen. Sabía que era 
especialmente débil en aquella parte. Por motivos de movilidad los ingenieros de Shin Ra no habían podido 
reforzarla más. 

El escorpión se echó atrás en un movimiento rápido. Si hubiera sido un ser vivo se podría haber dicho que 
había sido instinto. Estaba claro que no le gustaba que se le acercaran por debajo. Parecía ser que la 
memoria de Cloud era bastante buena después de todo. Tuvo una idea. 


- ¡Barret! Dispárale a la cabeza, rápido. 


Barret salió del trance en el que se encontraba al presenciar aquella lucha tan fieramente atípica. Obedeció 
de inmediato, tenía plena confianza en Cloud ahora. 
Escorpión desvió su atención hacia Barret y subió la cola. 


- Bien, ahora se dispone a disparar su láser. No te muevas ni dispares, yo me encargo, confía en mí — le dijo 
Cloud a Barret. Ahora el escorpión estaba concentrando el láser y era vulnerable. Avanzó hacia él para 
destrozarle. 

- ¿Estás loco? ¡Me va a acribillar con su láser! Voy a acabar con él — y empezó a disparar. 

- ¡¡¡Nooo!!! — Cloud apretó los dientes. “Maldito estúpido”, pensó. 


Escorpión había acelerado el proceso y su disparo era inminente. Barret quedaría totalmente calcinado antes 
de que Cloud pudiera alcanzar su objetivo. En ese momento Cloud cambió de dirección y se plantó delante 
de la bestia con una mirada desafiante. Guardó su espada con un movimiento que tenía muy ensayado y 
estiró los brazos hacia delante. 

Un ciclón parecía emerger de debajo de sus pies y un aura verdosa se desprendía radialmente. 

Barret ya sabía lo que pasaba, sabía qué espectáculo estaba a punto de presenciar: Cloud se disponía a usar 
algún tipo de Materia. 


La estancia se oscureció y un sonido eléctrico parecía oírse a la vez dentro y fuera. Un rayo cayó sobre 
Escorpión, que empezó a tambalearse y cayó de bruces al suelo. 


- Ahora, Barret, ¡Vámonos de aquí! 


El capitán dio órdenes a todos los miembros de que abandonaran el edificio. Él y Cloud corrían sin parar. 
Subieron en el ascensor. 


- ¿Cuánto nos queda? — preguntó Cloud tranquilo, como si cada día escapara de un reactor a punto de volar 
por los aires. 
- Menos de tres minutos — respondió Jesse nerviosa. No creía que fuera posible. 


Atajaron camino por las escaleras de socorro siguiendo a Cloud. Las manos se resentían de subir por tantas 
escaleras verticales a aquella velocidad. Sacaron fuerzas de donde no quedaban por salvar sus vidas. 
Llegaron a la planta principal, ya sólo les quedaban dos minutos. Una de las puertas que conducía fuera 
estaba cerrada. 

Jesse se dio toda la prisa que pudo en volver a descifrar el código, aunque la sensación de muerte inminente 
no contribuía muy positivamente en su nivel de concentración. 


- ¡Ya está! — la alegría de Jesse duró apenas un instante cuando volvió a la realidad. Les quedaba menos de 
un minuto. 


Corrían y corrían y el final del pasillo parecía no llegar nunca. Cuando por fin llegaron afuera, Jesse tropezó 
y se le quedó la pierna atascada entre unos barrotes. 


- ¡Marchaos! ¡Esto va a estallar! 


Cloud se agachó y con paciencia sacó el pie de Jesse de ahí, le dio una palmadita en la espalda y echó a 
correr. 

Corrían por las pasarelas que conducen a la entrada principal y al doblar la esquina hacia la estación de tren 
se Oyó la gran explosión. Toda Midgar pareció temblar. La gente en las calles se estremeció y los edificios 
más próximos se resintieron y algunos, cayeron. Una gran explosión podía verse desde cualquier punto de la 
placa superior. El reactor había estallado, no extraería energía makko nunca más. Avalancha había vencido 
esta vez. 


La chica florista cayó al suelo. Estaba aturdida. “¿Qué ha sido eso?”. Miró al cielo y vio como una columna 
de fuego y llamas salía del reactor n*1 de Shin Ra S.A. “¿Una explosión en el reactor?”. Nunca había visto 
nada igual. Por suerte sus flores seguían sanas y salvas. Para ella aquellas flores eran más importantes que 
todos los reactores juntos. 


Midgar es una macro ciudad, un proyecto de Shin Ra hecho realidad. Es totalmente circular y está rodeada 
por ocho reactores de makko, equidistantes entre sí, numerados del 1 al 8. Un muro infranqueable cruza 
desde cada reactor hasta el centro de la circunferencia, dividiendo la ciudad en ocho partes. En realidad cada 
una de esas partes es una ciudad por sí misma, pero nadie recuerda hoy el nombre de ninguna de ellas. La 
gente se refiere a ellas por sectores, numerados de la misma forma que los reactores. 


La ciudad se divide en dos niveles: la Placa Superior y los Suburbios. Los suburbios son los sectores que 
están al nivel del suelo y que, debido a la placa superior, nunca ven el sol. La placa superior está situada a 50 
metros de altura. Allí se encuentran la mayoría de grandes empresas y gente acomodada, como los 
empleados de Shin Ra. 


En el centro de Midgar se alza desafiante el edificio principal de Shin Ra S.A. Miles de empleados trabajan 
allí a diario. Incluso el alcalde trabaja en ese edificio. Es sin duda la construcción más importante de toda la 
ciudad. 

Shin Ra controla todo lo que entra y sale de Midgar, las leyes que se aprueban o se derogan, lo que se 
incorpora o excluye de la programación televisiva... 

En principio es la empresa que posee los reactores y abastece a la población de energía, pero está implicada 
en muchos otros asuntos, legales y no legales, dentro y fuera de Midgar. 


A Cloud le impresionó mucho aquel edificio cuando llegó a Midgar. En realidad le impresionó todo en 
general, pues venía de un pueblo pequeño que se encontraba en un valle, a las faldas del monte Nibel. 
Nibelheim, se llamaba. 

Siempre había soñado con ser miembro de SOLDADO y cuando llegó a Midgar y presenció el poderío de 
los edificios e instalaciones que poseía Shin Ra, se sintió más motivado que nunca por entrar a formar parte 
de aquella empresa. 


Sus ojos tardaron en acostumbrarse a aquella penumbra constante debida a la polución. Sólo veía la luz del 
sol cuando salía en alguna misión fuera de Midgar. En poco tiempo ascendió a Primera Clase y realizó 
algunas de las misiones más importantes, rodeado de los más importantes de los lugares más importantes. Su 
vida era perfecta. Nunca le ha explicado a nadie por qué dejó SOLDADO, eso era algo que guardaba para él. 


Ahora Cloud iba caminando por las calles de aquella ciudad. Iba tranquilo. A decir verdad, entre todo aquel 
caos su tranquilidad llamaba la atención. Había quedado con Barret y los demás en reunirse en la estación 
del norte. Barret prefería que no avanzaran en grupo. 

Miró hacia el edificio principal. Sabía que el presidente de Shin Ra estaría observando aquel desastre desde 
allí arriba. 


Capítulo I — Las promesas deben mantenerse 


En las calles cundía el pánico. Algunos gritaban “¡Avalancha!”, otros decían “Shin Ra tiene la culpa, los 
reactores son peligrosos”, otros simplemente miraban boquiabiertos el espectáculo. 

Los agentes de Shin Ra empezaban a invadir las calles para intentar controlar a la muchedumbre y encontrar 
a los culpables. Cloud se alejaba poco a poco de la escena. Al llegar a una plaza vio a una muchacha que 
parecía haberse caído al suelo. Le tendió la mano y la ayudó a levantarse. 


- Gracias — dijo la chica — oye, ¿Qué ha pasado? 


Cloud la miró fijamente. Tenía los ojos de un azul antinatural. Él sabía qué tipo de azul era aquel. “Azul 
makko”. Echó un vistazo detrás de la chica donde había un cesto lleno de flores con un cartelito donde ponía 
“1 gil”. ¿Cómo podía una florista tener ojos de makko? Pensó en comprarle una flor para romper el hielo y 
así poder hablar con ella e investigar un poco sobre aquello, pero se arrepintió. Tenía algo de prisa, al fin y 
al cabo, él era uno de los culpables a los que se buscaba. Lo único que dijo fue: 


- Nada... oye, será mejor que salgas de aquí. 
- Oh... ya veo, de acuerdo — la chica le sonrió se marchó. 


Cloud caminaba ahora por un callejón. Notaba una presencia molesta y amenazante detrás: le estaban 
siguiendo. Simuló un traspié para poder ver a través de un cristal quién o quiénes eran sus perseguidores. 
Eran agentes de Shin Ra, como sospechaba. 


“Supongo que es normal, tengo una pinta sospechosa con esta espada a la espalda”, pensó. 


No tenía ganas de interrogatorios ni de matar a nadie más por hoy si no era a cambio de dinero. Aceleró el 
paso. Sus perseguidores hicieron lo mismo. 


- ¡Eh, usted! ¡Alto ahí! 


Echó a correr. Los agentes le siguieron. Al llegar al siguiente cruce aparecieron agentes por otras dos calles. 
Tomó el único camino libre que le quedaba. 
Al llegar a un puente se topó con otro grupo de agentes. Estaba rodeado. 


- ¡Identifíquese! — le gritó uno de ellos apuntándole con el rifle. 


En ese momento un tren hizo aparición bajo el puente. Cloud recordó que debía tomarlo, de modo que lo 
hizo. Saltó al tren en marcha y vio como las figuras de los agentes se hacían pequeñas en la distancia. 


Todos estaban en silencio. Se oyó un ruido que venía de arriba. Jesse suspiraba, a Cloud parecía no 
importarle nada ni nadie, y sin embargo había arriesgado su vida por ayudarla a escapar. Biggs se incorporó. 


- Oye, Barret, ¿Crees que Cloud luchará hasta el final por Avalancha? 
- ¿Cómo demonios voy a saberlo? — Dijo Barret dándole un golpe a una caja — ni siquiera sé dónde anda el 
muy impresentable. 


La ventanilla reventó y por ella apareció Cloud que cayó con estilo sobre el suelo del vagón. Ya era una 
costumbre aparecer de esa forma. 
Biggs, Wedge y Jesse gritaron al unísono. 


- ¡¡¡Cloud!!! 
ii 
- ¿Me echabais de menos? — dijo Cloud adoptando aquella pose que Barret tanto odiaba. 


- ¡Maldita sea! Llegas tarde y te permites llegar como un héroe, ¿Dónde coño te habías metido? 


Cloud se peinó el flequillo. 


- Qué importa -dijo sin tan siquiera mirarle — ¿Dónde está mi dinero? 
- Guarda eso para cuando lleguemos a la base, novato — dijo Barret — me voy al otro vagón. 


El capitán abandonó el vagón con un portazo. Wedge le siguió. Biggs se detuvo frente a Cloud — has estado 
genial — le puso la mano en el hombro y se marchó. 
Ahora Jesse y Cloud estaban solos. 


- Tienes la cara manchada — le dijo Jesse con ternura en la voz — deja que te limpie — sacó un paño y se lo 
pasó por la nariz y los pómulos a Cloud — oye... gracias por lo de antes, ya sabes. 

- Es lo que debía hacer, en SOLDADO nos enseñan a no dejar nunca a un compañero atrás. 

- Ya, claro... — dijo Jesse con decepción — bueno, será mejor que vayamos con los demás, ¿no crees? 


Por la ventanilla podía observarse como el tren descendía hacia los suburbios. La placa superior quedaba 
ahora arriba borrando cualquier rastro de luz del paisaje. 


-¡Qué asco! Si no fuera por esa mierda de pizza... — exclamó Barret cuando se quedaron a oscuras. 
-Una ciudad flotante, es un paisaje bastante perturbador — dijo Cloud mirando al cielo a través de la 
ventanilla. 

-Nunca creí que escucharía algo así de alguien como tú. Parece ser que eres una caja de sorpresas, ¿¡eh, 
novato!? 


Llegaron a la estación de trenes del sector 7, en los suburbios. Se dirigían a “El séptimo cielo”. Era un bar de 
poca monta que usaban como tapadera. 

Cuando llegaron Barret echó a todos los clientes a base de disparos con su brazo mecánico. Era una manera 
poco ortodoxa de conseguir privacidad para Avalancha, pero él no sabía hacerlo de otra forma. 

Salió a la puerta y esperó a que Cloud pasara por su lado. 


-¿Quieres ver a tu cariñito? 


Cloud sabía a quién se refería. Se refería a Tifa, una amiga que había tenido desde la infancia. Tifa era de 
Nibelheim y vino a Midgar cuando Cloud se unió a SOLDADO. Ahora formaba parte de Avalancha y 
llevaba “El séptimo cielo”. No tenía mucho más que hacer en Midgar que Cloud, pero quedarse en 
Nibelheim hubiera sido peor. Todos sus amigos se habían marchado, pero quien realmente le importaba era 
Cloud. Por eso vino a Midgar. 


-Apártate de mi camino — le dijo Cloud a Barret y acto seguido entró al bar. 
Allí estaba Tifa tras la barra, secando algunos vasos con un viejo trapo. Sentada en la primera mesa estaba 
Marlene, una niña pequeña con media melena y de facciones suaves. Llevaba un trajecito rosa y unos 


zapatitos de piel. 


-Mira a quien tenemos aquí, Marlene, es Cloud. ¿No vas a decirle nada? — le dijo Tifa a Marlene sin apartar 
la vista de Cloud. 


A Marlene no le hacía mucha gracia aquel mozo con ese espadón y aquellos ojos tan extraños. Le dijo hola 
tímidamente y se fue hacia Barret. 


-¿Me coges en brazos, papá? — se dirigía a Barret con cara de haber esperado ese momento durante todo el 
día. 


Barret se subió a la niña en el hombro y bajó al piso de abajo por el ascensor secreto que se activaba en el 
lugar donde se encontraba una máquina del millón. 


-Reunión en el piso de abajo, os quiero a todos ahí en seguida — gritó. 


Todos bajaron junto al capitán. Todos menos Cloud, que se quedó con Tifa arriba. 
Se sentó en la barra y empezó a juguetear con un vaso que era de otro cliente antes de que Barret lo echara. 
Tifa se acercó. 


-¿Te preparo algo? 

-No, gracias. 

-¿Estás cansado? 

-¿Bromeas? Ni siquiera se le puede llamar trabajo duro a lo de hoy — lo decía realmente en serio. En algunas 
misiones con SOLDADO había tenido que enfrentarse con bestias realmente temibles. 

-Oye, Cloud... ¿por qué no te unes a nosotros? 

-Lo siento, Tifa, yo no creo en vuestros ideales, sólo en el dinero. Le dejo la salvación del planeta a Barret — 
Cloud hablaba en tono jocoso — en cuanto cobre me largo de aquí. 


Se levantó y se puso delante de la máquina dispuesto a activar el ascensor. 
-Cloud... — dijo Tifa casi en voz baja — ¿Estás bien? 
Cloud esbozó una sonrisa y ladeó la cabeza. Activó el ascensor y bajó. 


Todos hablaban de la misión de hoy como si hubieran destruido el imperio de Shin Ra de un plumazo. Nada 
más lejos de la realidad. Si Cloud hubiera sido más expresivo se hubiera llevado las manos a la cabeza. Pero 
él siempre estaba callado y de brazos cruzados, observando. 


-Oye, soldado de todos los tiempos, ¿Nos hemos enfrentado a alguien de SOLDADO hoy? — le dijo Barret 
en un tono algo distendido, se notaba que la alegría le embriagaba esa noche. 

-No. 

-Pareces muy convencido. 

-Si nos hubiéramos enfrentado a alguien de SOLDADO hoy, seguramente no estarías ahí sentado celebrando 
la victoria. 

-Vaya, no te creas mejor sólo porque estuviste en Shin Ra. Apuesto a que les echas de menos — Barret estaba 
probando a Cloud. 

-De ninguna manera. No me malinterpretes, pero Shin Ra, SOLDADO, Avalancha... todos me dan igual — 
en el fondo sabía que aquello no era cierto, se estaba cansando de aquella conversación — me voy arriba, 
quiero hablar de mi dinero. 


Subió al primer piso y se dirigió hacia la salida. Tifa le pidió que esperara un poco y en ese momento subió 
Barret, que le lanzó su sueldo a los pies, con desprecio. Cloud se agachó y recogió el dinero. 


-Bien, ve preparándote porque la siguiente misión la haré por 3000. 

-¡Tres mil! ¿Quién demonios te crees que eres? — Barret sabía que incluso ese dineral era una ganga por 
tener a un ex-SOLDADO de primera clase en Avalancha. No obstante odiaba a Cloud y su soberbia le 
irritaba sobremanera. 

-S1 no estás de acuerdo me marcharé. 

-Cloud, espera... — dijo Tifa. Hablaba con Barret al oído. Tras discutir algo en voz baja Tifa miró a Cloud 
sonriendo — estoy segura de que la hará por dos mil... gracias Cloud. 


Cloud no pudo replicar. En realidad no le venía de mil guiles y Tifa era una buena amiga. Si no fuera por 
ella seguramente no estaría perdiendo el tiempo con Avalancha. 


Se fueron a dormir. 
Jesse pasó la noche frente al ordenador. De vez en cuando miraba a Cloud. 


-¿No duermes? 
-En realidad nunca he podido dormir demasiado. 


Lo que le pasaba a Cloud es que prefería seguir despierto a tener el mismo sueño de todas las noches. No 
quería volver a vivir lo que ocurrió aquel día, cinco años atrás. Era inevitable. 


-Cómo has crecido... — dijo la madre de Cloud — supongo que ahora debes estar rodeado de chicas — 
acompañó esta última frase de un guiño pícaro. 

-En realidad no — Cloud nunca daba muchas explicaciones de nada 

-Estás muy delgado, ¿Te alimentan bien en SOLDADO? — preguntó la madre haciendo su papel. 

-Sí, mamá. Estoy muy bien en SOLDADO. 

-¿Sabes? Deberías echarte una novia... que fuera mayor que tú, que cuidara de ti. 

-No tengo tiempo para eso. 

-Cloud........ ¡Cid ta ¡Clondt: Eb Cold rara por eso, Cloud...... ¿Me 
oyes, Cloud? 


Cloud despertó de un respingo. Reconoció aquel lugar. Estaba en el sótano del Séptimo Cielo de Tifa. Por 
suerte hoy el sueño había durado menos de lo normal, le había despertado el alboroto que había arriba. 


-Buenos días, ¿Ves como al final has dormido? — le dijo Jesse que seguía frente al ordenador. Le dedicó una 
sonrisa con ojeras. 

-¿Qué haces tanto tiempo ahí? 

-Oh... pongo a punto nuestras tarjetas de identidad falsas. Seguramente Shin Ra habrá fichado las que 
usamos ayer, de modo que será mejor hacer unas nuevas, y de mejor calidad. 

-¿Tan importante es eso? 

-¿Hablas en serio? Shin Ra puede saber el pasado de cada una de las personas que suben a la placa superior 
en sus trenes con solo echar un escáner a sus tarjetas de identidad. Hay varios controles a lo largo del 
recorrido del tren. Si detectan tarjetas falsas o reconocen quienes somos... estamos muertos. 

-Ya veo. Será mejor que suba. 


Cuando subió ahí estaban el resto de miembros de Avalancha dándose el atracón de rigor antes de una 
misión complicada. 


-¡Mirad! Pero si ha despertado, vamos Cloud, únete al desayuno — Barret estaba inusualmente amable esa 
mañana. 


Cloud se sentó en la mesa pero no comió nada. De repente vio que Barret hurgaba en una mochila y sacó 
algo que tapaba con las manos, lo manipulaba como si se tratara de un tesoro de incalculable valor. Lo puso 
sobre la mesa. Era materia. A simple vista Cloud reconoció que era de tipo combinable. 

Ese tipo de materia es especial al resto por dos cosas: primero, por su color azuloso; segundo, porque no 
tenía valor por sí misma. Había que combinarla con otro tipo de materia. Era útil para potenciar el efecto en 
algunos casos. 


-Mira lo que tengo, ¿Qué me dices de esto?- le dijo Barret a Cloud creyendo que acababa de sorprenderle. 
-Es materia combinable, a juzgar por su aspecto diría que es lo que vulgarmente se denomina TODOS. No 
tiene valor por sí misma, y aunque lo tuviera está muy verde. ¿Acaso sabes usarla? 

-¿Cómo que no tiene valor? Me han timado, voy a rebanarle el pescuezo a ese maldito cabrón de... 

-No lo hagas — Cloud le interrumpió — es una buena materia, sólo que necesita de otra para poder sacar su 
potencial. 

-Vaya... ¿Me enseñarás a usar materia?- en realidad este era el objetivo de Barret con la compra de esa 
TODOS. 

-Sería inútil, se necesita mucha práctica y tener un mínimo conocimiento de con qué estás tratando. 
-¿¿¡Crees que no soy lo suficientemente bueno!? — Barret estaba ofendido. 

-No es eso. Quizá algún día aprendas — Cloud estiró el brazo — mientras tanto será mejor que la guarde yo, 
de verdad. 

-¡La quieres para t1! 

-... está bien, si me la dejas prometo enseñarte a usarla más adelante. 


Barret estaba entusiasmado. Aprendería a usar materia, entonces sí que se convertiría en el líder absoluto de 
Avalancha. Le dio la TODOS a Cloud. 

Cloud abrió un compartimento que había en la base de su espada, junto al mango. Ahí dentro pudieron ver 
dos esferas verdosas brillando y unos cuantos huecos más, presumiblemente para colocar más Materia. 
Metió a TODOS al lado de otra materia, en uno de los huecos. Empezó a brillar. 


Ya estaban preparados para la misión. La partida era inminente. Tifa subió ajustándose un puño americano 
en una de sus manos. 


-¿Qué haces? — le dijo Cloud, aunque sabía lo que iba a oír. 
-Yo también voy. 

-De ninguna manera, será peligroso, Tifa. 

-No importa, sé que tú me salvarás. Lo prometiste. 


En la cara de Cloud podía verse que no sabía a qué se refería. 


-Vaya... lo has olvidado, no puedo creerlo — la voz de Tifa era triste — hiciste una promesa. Recuerda Cloud, 
fue hace siete años. 


Cloud miró hacia arriba intentando recordar. De pronto su memoria le transportó a Nibelheim, siete años 
atrás. Se recordó esperando a Tifa sobre el pozo de la plaza central. Hacía mucho frío y se estaba helando. 
Al fin ella apareció. 


-Lo siento, llego tarde, ¿dijiste que querías hablar de algo? 

-Sí... verás, me voy a ir a Midgar esta primavera. 

-Oh... — Tifa sintió una punzada en el corazón — todos los chicos se están yendo del pueblo. 

-Sí, pero yo soy diferente a todos — Cloud se levantó y adoptó un tono solemne — yo voy a unirme a 
SOLDADO - apretó el puño y lo puso en el pecho — seré uno de los mejores, ¡como Sephiroth! 

-El gran Sephiroth... — Tifa cogió a Cloud por la pierna — cuando seas un héroe y seas famoso, si alguna vez 
estoy en apuros, ¿vendrás a rescatarme? 

-Sí, claro — Cloud ya se veía a sí mismo como un héroe antes de tiempo. 

-¿Lo prometes? 

-Cuenta con ello. 


Una estrella fugaz cruzó el cielo de Nibelheim, aunque Cloud no la vio. 


-¿Lo recuerdas ahora? — Tifa sacó a Cloud de su ensimismamiento. 

-N1 soy un héroe, ni soy famoso. No puedo mantener esa promesa. 

-Pero te uniste a SOLDADO, hiciste realidad tu sueño 

-¡Eh! Una promesa es una promesa aquí, muchacho — Barret subía listo para la acción — más te vale que la 
cumplas, o te rebanaré el pescuezo. 

“Sí, supongo que sí. Las promesas deben mantenerse...” 

-Está bien. Yo cuidaré de ti. 


Tifa se sintió la mujer más afortunada del mundo. El apuesto ex-SOLDADO trabajaría a modo de héroe 
particular para ella. En aquel momento fue feliz. 


Esa no fue la única razón por la que Cloud admitió que Tifa viniera. Sabía que era una gran guerrera, 
seguramente mejor que Biggs y Wedge. No obstante le preocupaba la seguridad de Tifa. La apreciaba. 


Subieron al tren rumbo al sector 5. El reactor debía desaparecer en cuestión de unas horas. 


El tren marchaba raudo. Cloud estaba ensimismado viendo la placa superior acercarse. De pronto, Tifa le dio 
un codazo y le devolvió al tren. 


-¿Quieres echar un vistazo al mapa de red ferroviaria? 

-Sinceramente, no. 

-Ya veo... — A Tifa no le gustaban los modales de Cloud, pero en el fondo sabía que detrás de aquel 
comportamiento egoísta y rudo se encontraba una gran persona. Sólo era cuestión de tiempo que esa persona 
aflorara y deshiciera la capa de hielo que le recubría. 


La alarma sonó. Las tarjetas en las que Jesse había invertido tanto tiempo habían fallado. Sin duda acababan 
de disparar la alarma de que miembros de Avalancha se encontraban en aquel vagón. Por suerte, nadie sabía 
quién eran. Iban solos en el último vagón. 


Barret hizo señas a los demás que parecieron comprender al instante. Cloud estaba algo perdido. El líder de 
Avalancha abrió la puerta del vagón en marcha. 


-Vamos, ¡no te quedes ahí parado! 
-¿Tenemos que saltar? 
-¿A 1 qué te parece? Nos han pillado. 


Cloud adoptó aquella pose típica en él cuando va a demostrar su superioridad. 
-En qué clase de banda me he metido... — dicho esto saltó sin pensárselo dos veces. 


Barret rodeó a Tifa con sus anchos brazos y se lanzó al vacío. Cuando se levantaron vieron a Cloud avanzar 
hacia ellos a paso lento, tranquilo. Se plantó delante y se peinó el flequillo. 


-¿Cuál es la siguiente fase de tu gran plan? 

-grrr... Óyeme novato, no te atrevas a cuestionar la efectividad de mis estrategias. Llevo mucho tiempo a la 
cabeza de esto, sé afrontar situaciones adversas. 

-Más te vale. 


El ambiente se caldeaba. 


-Está bien, está bien. Basta chicos. Debemos encontrar una forma de llegar al reactor. Biggs, Wedge y Jesse 
se han quedado en el tren. Nos harán de señuelo. Tenemos algo de tiempo para poder infiltrarnos. 

-Supongo que estáis preparados para el comité de bienvenida que nos espera en el reactor — apuntó Cloud 
que sabía que Shin Ra no habría tardado en atestar sus reactores de guardias y robots. 

-¡Por supuesto! ¿Crees que somos estúpidos? — Barret miraba alrededor intentando encontrar una solución. 
-Bien, Shin Ra siempre tiene una salida de emergencia antes de cada control, para el acceso de los técnicos 
en caso de que se averíe. Debemos ir hasta el control más cercano y buscar — una vez más la información 
que poseía Cloud acerca de Shin Ra parecía ser la única salida. 


Caminaron largo rato en silencio. Llegaron a un lugar donde unas bandas verdosas atravesaban el túnel. Eran 
los escáners de Shin Ra. Cuando el tren pasaba a través de ellos registraban la tarjeta de identidad de cada 
uno de los pasajeros. El control de Shin Ra se hacía patente en cada rincón de aquella ciudad. 


-Aquí está — Cloud levantó una pequeña placa y había un pasadizo estrecho que bajaba — debemos 
acercarnos lo máximo posible al reactor. 


Avanzaban por aquel laberinto de conductos. De pronto, Cloud se detuvo. Parecía desconcertado, tenía la 
mirada perdida. 


-¿Ocurre algo? — le preguntó Tifa. 
-Creo que podríamos entrar directamente al reactor si derribáramos esta pared. 


-¿Cómo demonios lo sabes? ¿A caso te sabes todos los planos de toda Midgar? — Barret desconfiaba de 
aquella proposición 

-No. Ahí, cerca, hay makko. Puedo sentirlo. Estoy seguro de que es el reactor. 

-Está bien, lo intentaremos — Tifa tenía plena confianza en el instinto de Cloud. 


Colocaron varios explosivos para abrirse paso a través de los muros. Lo que no destruían las bombas lo 
perforaba Cloud con su enorme espada. Al fin parecieron ver algo interesante. 


-Son los residuos del reactor. Esta es el área de residuos del reactor. Estamos cerca del núcleo. 


Cloud no podía creer la suerte que habían tenido ni que Shin Ra tuviera un fallo tan monumental en su 
seguridad. Seguramente subestimaban el poder de los rebeldes o simplemente no esperaban un ataque a un 
reactor. Lo más probable es que el presidente de Shin Ra S.A. estuviera tan obsesionado por protegerse a él 
y al edificio principal en medio de Midgar que no le prestó la debida atención a los reactores. Ahora estaba 
pagando las consecuencias. 


-Si vamos por este camino no hay vuelta atrás. Este agujero está demasiado alto como para poder trepar más 
tarde. Si salimos por cualquier salida habilitada para ello nos esperarán los soldados de Shin Ra. 

-¿Has dicho SOLDADO? — el miedo invadió a Barret por un instante. No se imaginaba luchando contra un 
ejército de Clouds. 

-No, he dicho soldados. No confundas nunca a un soldado con un miembro de SOLDADO. 


Dicho esto saltaron desde el agujero. Los residuos que había al fondo amortiguaron su caída. Subieron por 
una escalera de mano hasta una puerta. Estaba cerrada bajo código. 


-Mierda, nos falta Jesse — dijo Barret apoyándose contra la pared con la mano abierta y mirando al suelo. 
-Después del ruido que hemos hecho ya no tenemos nada que perder. 


Cloud incrustó su espadón entre la pared y la puerta e hizo palanca con su fuerza sobrehumana. Los ojos se 
le iluminaron con un color azul turquesa muy intenso. Parecía un ser de otro mundo cuando eso ocurría. 
La puerta saltó con un chasquido. Podían pasar. 


Tras guiarlos por varios pasillos y escaleras Cloud se detuvo. 


-S1 bajamos cogidos a este tubo encontraremos unas escaleras auxiliares. Son análogas a las que usamos 
para huir en el otro reactor. La estructura de estos edificios siempre es la misma. 
-Y, ¿a qué esperamos? — dijo Barret impaciente por colocar la bomba que llevaba a la espalda. 


Cloud pensaba con la mano en la barbilla. 


-Cloud... ¿ocurre algo? ¿Tienes algún otro presentimiento? — Tifa lo miraba preocupada. 

-Sinceramente, es demasiado fácil. Hay algo que no me cuadra. No hay nadie aquí. Los Shin Ra no son 
estúpidos. 

-Quizá no esperaban que descubriéramos esa entrada al edificio y nos esperan todos en la entrada. O quizá 
piensen que Biggs, Wedge y Jesse son los únicos miembros que iban hacia el reactor y van tras ellos. 


Barret sintió una punzada en el corazón. Ya no se acordaba de sus fieles compañeros. Se preguntaba si les 
habrían cogido o si habrían podido escapar. Se sentía culpable por ser él quien estuviera allí. Pero este tipo 
de misiones a veces requieren un señuelo, eso Barret lo sabía. 


-No tenemos más alternativa. Seguiremos — Cloud no estaba del todo convencido. 
Bajaron por tubos y escaleras, y allí estaban. De nuevo se encontraban frente al corazón del reactor. 


Andaban por la pasarela por encima del makko. Tifa y Barret estaban algo mareados pero a Cloud parecía 
no afectarle lo más mínimo. 


De repente, Cloud cayó al suelo de rodillas. La cabeza le daba vueltas. Vio como la baldosa junto a sus 
manos se convertía de nuevo en aquel suelo mohoso y el ruido de enormes engranajes invadió la escena. El 
calor se hizo patente y Cloud alzó la vista. 

Ahí estaba Tifa, con un sombrero de paja, y al lado había un hombre muerto con una espada atravesada. Tifa 
sacó la espada y la empuñó. No era una espada cualquiera, era larga y delgada, se doblaba de una forma 
extraña. Sólo una persona podía hacer servir aquella espada tan peculiar. 


- ¿Fue Sephiroth quien te hizo esto? Sephiroth, Shin Ra, SOLDADO... ¡Les odio a todos ellos! 
-...Chacho! Ya estamos otra vez — Barret sacó a Cloud de aquella pesadilla. 


Cloud miró a sus compañeros preocupados. Había vuelto al reactor. Recordó que estaba en una misión y que 
estaba a punto de hacer estallar el reactor en pedazos. 


-Todo bien, sigamos. 


Tifa miró a Cloud con preocupación. Podía hacerse una idea de lo que un lugar como aquel podía provocar 
en la frágil mente del muchacho. En aquel momento sintió ganas de abrazarle, pero se contuvo. 


Colocaron la bomba y nada pasó. Ninguna alarma esta vez. Ninguna máquina de asalto. Nada. 


Se marcharon a toda prisa. Subieron por el ascensor y luego por las escaleras. Recorrieron decenas de 
pasillos llenos de cámaras de seguridad apagadas, rompiendo el silencio con el sonido de sus pasos. Cloud 
se paró en seco. 


-Algo no va bien, esto no es normal. 

-Es extraño, pero ¿qué otra cosa podemos hacer? — repuso Tifa. 

-¡Están acojonados! Larguémonos de aquí — Barret era tan optimista como inocente. 
-Seguiremos adelante, pero estad preparados para lo peor. 


Siguieron hasta llegar a la salida. Allí había una pasarela que se bifurcaba al final. Debajo podían verse los 
suburbios del sector 5. La vista era espléndida. Al encontrarse en el extremo de Midgar había una brisa 
agradable y un rayo de sol penetraba encima de las nubes. Al fondo las vastas tierras yermas no dejaban 
lugar a la vida. 

Corrieron hasta la bifurcación y entonces llegó lo que Cloud esperaba. 


Decenas de soldados de Shin Ra les apuntaban con sus armas. En un acto reflejo dieron media vuelta. Un 
helicóptero de Shin Ra S.A. hizo aparición y aterrizó frente a la puerta del reactor. Estaban acorralados. 
Del helicóptero salió alguien a quien Cloud conocía muy bien. No sólo Cloud, era toda una celebridad. Con 
aire despreocupado caminaba hacia los miembros de Avalancha. Se detuvo y les dedicó una amplia sonrisa. 


Llevaba un traje color vino y unos zapatos de piel de chocobo recién estrenados. Era un hombre bajo y 
rechoncho, pero tenía mucha clase y su orgullo le hacía parecer más grande de lo que en realidad era. 
Cloud se avanzó y le plantó cara. 


-Largo tiempo sin vernos, presidente. 

El presidente de Shin Ra S.A. se dirigió a Cloud señalándole con el puro que llevaba en la mano. 
-Tú debes ser el traidor... esto... ¿tu nombre? 

-Cloud. Cloud Strife. 


-Ah sí, claro... Strife — el presidente fingía acordarse de él — lo siento, pero no recuerdo todos los nombres 
de los miembros de SOLDADO. A no ser, claro, que alguien se convierta en un Sephiroth... 


Cloud dio un paso atrás. Ya no se mostraba tan arrogante. La sola mención de ese nombre había hecho que 
el ex-SOLDADO se amilanara notablemente. 


-Sí, Sephiroth, era brillante — el presidente hablaba consigo mismo — demasiado brillante. 
Barret corrió hacia el presidente. 


-Escúchame sabandija asquerosa — gritó — pero qué digo, todos los Shin Ra son sabandijas, así que eso te 
convierte en el Rey Sabandija. Eres tan despreciable que... 

-Bien, se me acaba el tiempo. Soy un hombre sumamente ocupado, como sabéis. Espero que os lo hayáis 
pasado bien jugando a ser héroes. Cuando hayáis volado por los aires diremos que vosotros fuisteis los 
culpables de este desastre y que Shin Ra os dio vuestro merecido — el hombre se subió al helicóptero — No 
me miréis así. Para que veáis que no soy tan mala persona os presento a un amigo mío que se quedará aquí a 
jugar con vosotros. 


Los soldados de Shin Ra habían desaparecido y en su lugar había un enorme robot humanoide. Tenía 
cañones por doquier. No tenía piernas. En su lugar tenía un disco aerodeslizador. Los ojos del robot se 
encendieron dándole un aspecto algo demoníaco. 


-Que os lo paséis bien con ROMPE-AIRE — el helicóptero se elevó y se perdió en la inmensidad del cielo 
gris de la gran ciudad. 


Cloud avanzó rápidamente hacia el robot. Mientras corría desenfundó su espada. 
ROMPE-AIRE disparó con todos sus cañones. Se podía ver una estela detrás de Cloud formada por los 
impactos de los cientos de balas. Saltó a la barandilla y cayó. 


Tifa y Barret no podían creerlo. Cloud ahora no estaba, se había caído prácticamente solo. El robot les 
apuntó con sus cañones. 


Fue en ese instante cuando Cloud apareció tras el robot de un salto por detrás de la barandilla. Había 
utilizado los tubos bajo la pasarela para cruzarla transversalmente. Se subió encima de ROMPE-AIRE y 
clavó su espada al lado de los propulsores; la giró con ambas manos haciendo que se desprendieran y 
cayeran al suelo. Ya sólo eran un montón de chatarra. 

Los cañones volvieron a cambiar de dirección. Cloud saltó dando dos vueltas sobre sí mismo y se plantó 
detrás de su contrincante. Se disponía a saltar de nuevo cuando un láser que no tenía controlado en la parte 
baja del robot le alcanzó en el muslo. Cayó al suelo arrodillado. 


ROMPE-AIRE, ahora inmovilizado, extendió uno de sus brazos para coger a Cloud pero éste volvió a 
ponerse en pie, convirtiendo la mano del robot en un amasijo de metal y cables de un espadazo. 

En un rápido movimiento el arma secreta del presidente de Shin Ra giró la mitad de su cuerpo 180 grados y 
cogió a Cloud con su otra mano. Lo elevó y, tras darle varias vueltas, lo dejó ir. Cloud salió despedido a 
gran velocidad. Su viaje terminó cuando la pared se interpuso en su camino. Haciendo un gran boquete 
chocó contra el muro que lo devolvió a la pasarela, por suerte. 

El cuerpo de Cloud yacía inmóvil en una de las salidas del reactor. 


Los ojos demoníacos del robot miraron a los otros dos miembros del grupo rebelde. 


-Nos rendimos — dijo Tifa levantando las manos. 
-MANOS ARRIBA. ATRÁS. PRISIONEROS AL REACTOR — ROMPE-AIRE hablaba con un timbre 
electrónico en la voz. Les apuntó con los cañones — ATRAS. AL REACTOR. 


Barret y Tifa empezaron a caminar hacia el reactor con las manos en alto y mirando a su verdugo. Todo 
estaba perdido. Aquella máquina les retendría allí hasta que todo estallara en pedazos. Aquel era el fin de 
Avalancha. 


El cielo se oscureció. Miraron hacia arriba y para sorpresa de todos un enorme rayo cayó justamente encima 
de ROMPE-AIRE, que empezó a tambalearse. 

Cloud estaba en pie y tenía los brazos estirados hacia el robot. Echó a correr. Tenía los ojos en blanco, la ira 
se había apoderado de él. Un resplandor rojizo cubría todo su cuerpo. Parecía estar ardiendo, consumido en 
su propia rabia. La rabia que le producía haber sido vencido. 


Cuando estaba al lado del robot frenó en seco y se impulsó para un gran salto vertical. Subió varios metros 
con la espada apoyada en su espalda. 


-Desaparece. 


Cayó hacia ROMPE-AIRE con bravura. Cuando la espada de Cloud alcanzó al robot simplemente lo abrió 
en canal. Las dos mitades se separaron y cayeron al suelo. 


-Ha... Ha... ¡¡¡Ha sido increíble!!! — Barret no podía creer lo que acababa de ver. 
-Cloud es el mejor — Tifa lloraba de alegría. Quizá porque iban a salvarse, quizá porque Cloud no había 
muerto. 


El ex-SOLDADO fue con ellos. 
-Esto está a punto de estallar, será mejor que nos larguemos. Vamos, vosotros primero. 


Avanzaron atravesando los restos de ROMPE-AIRE. Barret aprovechó para escupir en sus circuitos. 
“Ningún robot puede matar a Cloud”. 


Cuando le tocó a Cloud se empezó a oír un pitido agudo. Los ojos de ROMPE-AIRE se encendieron de 
nuevo. Se disponía a autodestruirse. 


-¡Cuidado! ¡Va a autodestruirse! ¡Corred! — Cloud se echó atrás y Barret y Tifa se alejaron, pero la 
explosión vino demasiado rápido y alcanzó a Cloud de lleno, haciéndole salir despedido varios metros por 
encima de ellos. 

En el lugar donde hasta entonces yacía ROMPE-AIRE había ahora un enorme agujero que partía la pasarela 
en dos. 


Barret y Tifa miraban el cuerpo de Cloud dando vueltas intentando adivinar dónde caería para poder 
recogerlo y largarse de allí a toda prisa. 

Pero Cloud caía en dirección al agujero. En el último momento pareció volver en sí y se agarró a un tubo 
que colgaba. 


-Cloud, ¡Aguanta! — Barret sostenía a Tifa contra su pecho, que no quería mirar. 

-Idos ahora, esto va a estallar — Cloud no podía aguantar mucho más. Estaba conmocionado con la explosión 
y la pierna no le dejaba de sangrar. 

-Ni hablar, ¿Crees que voy a dejar a mi mejor hombre atrás? 

-Barret, sé sensato. Esto va a estallar. Cuida de Tifa. Yo sé cuidarme — dicho esto le dedicó una mirada de 
adiós al líder. 

-¡Cuenta con ello! — Barret cogió a Tifa en brazos y se la llevó. Ella no podía hablar pero si hubiera podido 
seguramente le habría dicho a Cloud que le amaba. 


El reactor explotó. Ambos salieron despedidos con fuerza hacia la ciudad. Cloud se dejó caer hacia los 
suburbios. Cerró los ojos. 


Capítulo IT — La florista 


“¿Te encuentras bien?” 

(Sí, creo que sí) 

“mmm... ¿Te duele la cabeza?” 

(No, ya no) 

- ¿Hola? 

“Entonces adelante, levántate” 
(¿Qué quieres decir con “entonces”?) 
- ¡Se mueve! Increíble. 

“Vamos, levántate” 

(Está bien) 


Cloud abrió los ojos. Quedó cegado por un rayo de luz que le iluminaba como si se encontrara bajo un foco 
en un escenario. Cuando pudo distinguir lo que tenía delante se sorprendió. Era la chica florista de ojos 
extraños con la que se cruzó en el sector 1 tras la primera explosión. 


- ¿Te encuentras bien? — le dijo la florista mientras le acariciaba la cabeza, intentando peinar el pelo rebelde 
de Cloud. 

- Sí. ¿Dónde estoy? — Cloud estaba algo desorientado. 

- Estás en los suburbios del sector 5, justo en la frontera de Midgar. Caíste del cielo y destrozaste el techo de 
la iglesia. Es increíble que estés vivo. 


Cloud empezó ahora a recordar. El reactor, ROMPE-AIRE, Barret y... 


- ¡Tifa! — se incorporó de un salto. Se miró la pierna y vio que no tenía ni un rasguño donde el láser le había 
herido. Sólo quedaba el agujero en la ropa. 

- Lo siento, te he cogido esta materia y la he usado para curarte. Es lo único que se me ha ocurrido — la 
florista le acercó con las dos manos una esfera verde reluciente. 

- Tranquila, quédatela. La materia Cura es muy frecuente — tras una pausa miró a la florista a los ojos — 
¿Cómo sabes usar materia? 

- Oh... mi madre me enseñó, no es difícil. ¿Sabes? — Se sacó una esfera blanca del lazo que le sostenía el 
pelo — Yo tengo esta materia, pero no sirve para nada. 


Cloud nunca había visto algo así. Nunca le habían enseñado un tipo de materia que fuera blanca. En realidad 
dudaba que aquello fuera materia. 


- Seguro que sirve, pero no sabes usarla, guárdala — le dijo para consolarla. 
- No, estoy segura de que no. 


La florista se sentó en el suelo y cogió una flor. Tras olerla intensamente la colocó en su cesto. 


- Es extraño ver flores en Midgar. No hay rastro de vegetación en toda la ciudad, sin embargo aquí sí que 
crecen. Creo que esta iglesia es un lugar especial — la chica sonrió a Cloud — oye, ¿Cómo te llamas? 

- Me llamo Cloud. 

- Cloud... yo me llamo Aerith, encantada. ¿Puede saberse a qué te dedicas, Cloud? Porque tu enorme espada 


y tu entrada triunfal en la iglesia me indican que no trabajas vendiendo revistas — Aerith le guiñó un ojo 
pícaramente. 

- Mi trabajo es... — Cloud no sabía que decir — En realidad hago lo que hace falta a cambio de dinero. 

- Un chico para todo, ¿eh? Interesante — Aerith le miraba intensamente, con una sonrisa maliciosa. 


Cloud no pudo evitar ruborizarse. El no entendía el amor, ni siquiera estaba interesado en ninguna mujer. 
Prefería andar solo de aquí para allá, sin hacer amigos, sin hacer amigas. Era la primera vez que sintió algo 
así con una mujer. No podía soportar la mirada de aquella joven tan hermosa durante mucho rato. 


Para no parecer maleducado le devolvió la mirada. Se miraban sin decir una palabra. Cloud notaba que su 
corazón se aceleraba. Aerith era una mujer realmente atractiva. Tenía un pelo castaño y muy abundante que 
recogía en una larga trenza que le llegaba casi hasta las rodillas. El flequillo rizado le caía en la cara llena de 
pecas bajo los ojos. Unos ojos enigmáticos, azules. “Son ojos de makko, estoy seguro”. Todo el conjunto le 
daba a Aerith un toque pícaro que a Cloud, aunque no quisiera admitirlo, le atraía en extremo. 

Llevaba un vestido rosa que le llegaba hasta las pantorrillas, con una chaqueta tejana de color granate tan 
pequeña que ni siquiera podía abrochársela. 


De repente Aerith giró la cabeza y miró hacia la entrada de la iglesia. Allí había un hombre muy delgado y 
con aspecto desaliñado. Su pelo pelirrojo despeinado le tapaba media cara, aunque dejaba ver sus ojos azul 
intenso. Llevaba un traje con la camisa por fuera y el pantalón mal abrochado. Estaba apoyado contra la 
pared con el hombro. Le acompañaban cuatro soldados de Shin Ra. 


Aerith miró a Cloud con aire apremiante. 


- Escucha, Cloud. Tú haces de todo, ¿no? 


- SÍ. 
- ¿Me harías de guardaespaldas? 
- Eh... — Cloud se quedó perplejo, creía que los Shin Ra venían a por él. 


- Vamos, tendrás recompensa. 

- ¿De cuánto hablamos? — Cloud no pudo evitar sacar el tema del dinero, aunque lo hubiera hecho gratis. 
Tenía ganas de conocer a Aerith. 

- Veamos... — Aerith miraba una flor — ¿Qué tal si salimos juntos alguna vez? 


Cloud abrió los ojos. “Una cita”. Para su sorpresa, aquella le pareció la mejor oferta que le habían hecho 
nunca. 


- Hecho. 
- Sígueme. 


Aerith cogió un cayado que tenía cerca y siguió a Cloud hacia la siguiente estancia. Allí había una columna 
caída que atravesaba la habitación de punta a punta. Cloud vio enseguida unas escaleras — o lo que quedaba 
de ellas — que subían hacia la parte más alta. S1 lograban subir podrían rodear toda la estancia por una 
plataforma hecha de tablones de madera. Allí había otra escalera que conducía al último piso, donde había 
un agujero por el que escapar. 


Por desgracia el plan de Cloud tenía un pequeño fallo: había una parte de la pasarela que había sido rota con 
la caída de la columna, presumiblemente. No había otro modo de huir, no obstante. 


Subieron las escaleras a toda prisa. Los soldados entraron y les apuntaron con las metralletas. Cloud llegó al 
agujero y sin siquiera frenar dio un salto olímpico. Movía los brazos en círculos, parecía estar apartando el 
aire para que le dejara llegar al otro lado. Los soldados lo miraban boquiabiertos. Llegó al otro lado y miró a 
Aerith. 


- ¿Qué hacéis ahí como pasmarotes? — El hombre pelirrojo había entrado con una mano en el bolsillo y 
caminando tranquilamente. 

- Cloud, yo... no puedo saltar tanto. 

- Claro que puedes, ¡Vamos! 


Los soldados empezaron a disparar a Aerith. Un tiro le alcanzó en el hombro. Sintió un ligero mareo debido 
al dolor y dio un pequeño traspiés que la hizo caer encima de la columna. Rodó hacia abajo sin soltar su 
arma y quedó estirada en el suelo. 


El hombre pelirrojo fue hacia uno de ellos. Sacó un arma extraña, una varilla metálica que se encogía en la 
punta. Dando una vuelta sobre sí mismo le dio un golpe en la espalda al soldado que cayó al suelo de bruces. 


- ¡Imbécil! Quiero a la Anciana viva, ¡VIVA! — Se giró y miró a los otros — Id a por ella, ¿A qué esperáis, 
inútiles? 


Los tres soldados fueron a por Aerith. Cuando iban a agacharse para recogerla un barril cayó sobre uno de 
ellos, convirtiéndolo en puré de Shin Ra. Los otros dos dieron un paso atrás y miraron al cielo. Uno de ellos 
sólo pudo ver como otro barril le caía justo encima. El soldado más afortunado vio a Cloud en la parte de 
arriba preparando el siguiente barril. Le apuntó con su arma. No quería fallar. Apuntó justo a la cabeza de 
Cloud. Estaba apretando el gatillo cuando... ¡pum! 


Aerith se había levantado y le había atestado un golpe en la cabeza con el bastón. Se peinó y miró a Cloud. 
Le hizo un gesto con el pulgar para indicarle que estaba bien. Corrió escaleras arriba y Cloud escaleras 
abajo. Se encontraron de nuevo en el lugar de la caída. 


- Vamos, Aerith, sé que puedes. 


Aerith apretó los labios y asintió. Cogió carrerilla y, apoyando el bastón a modo de pértiga, se precipitó 
hacia Cloud, que la cogió en brazos instintivamente. 


- Sácame de aquí, guardaespaldas — Aerith, que parecía satisfecha estando en los brazos de Cloud, se abrazó 
a su cuello. 


Cloud lanzó una mirada al hombre pelirrojo que le miraba impasible desde abajo. Tras una pequeña lucha 
visual se llevó a Aerith. 


El hombre pelirrojo se marchó por donde había venido. Tenía nuevas noticias para su jefe. 


- ¿Alguna vez has estado expuesta al makko? — Cloud era directo. Quería averiguar la causa de la naturaleza 
de los ojos de Aerith. 


Hacía un rato que habían escapado de la iglesia. Aerith había viajado en brazos de Cloud a través de los 
tejados de los suburbios del sector 5. Tras curarse la herida del hombro con el uso de su nueva materia, 
Aerith había invitado a Cloud a sentarse en uno de sus tejados favoritos. 


- No. Pero tú sí, lo veo en tus ojos. ¿Eras de SOLDADO? 

- Sí, pero les abandoné. ¿Cómo sabes usar materia? — El ex-SOLDADO insistía. Había algo en aquella 
muchacha que no le cuadraba. 

- No es muy difícil. Sólo hace falta prestar un poco de atención a lo que la materia intenta decirte, ¿no? — 
Aerith sonrió. 


Cloud asintió aunque no estaba convencido. “Es posible que haya gente más dotada que otra”, pensó. 


- ¿Por qué te buscan? — cambió de tema. 
- ¡Pero bueno! Menudo interrogatorio... — miró a Cloud con el ceño fruncido, aunque la expresión era 


desenfadada — llevan tiempo intentando cogerme. Quieren que me vaya con ellos, pero yo no quiero. No 
quiero tener nada que ver con Shin Ra. 

- El hombre del traje era Reno. Por si no lo sabes es uno de Los Turcos. 

- ¿Los Turcos? 

- Los Turcos son un cuerpo de élite de Shin Ra. Son la mano derecha del presidente. Son los que se encargan 
de reclutar a miembros para SOLDADO. No obstante están implicados en muchos asuntos turbios. 
Seguramente hayan visto en ti aptitudes y quieren reclutarte. 

- Sí, seguro que es eso — respondió Aerith rápidamente, como si hubiera estado esperando esa explicación 
desde hacía rato. 

- Nunca les había visto tan emperrados... debes ser realmente buena para que se obcequen así contigo — 
Cloud se levantó — será mejor que te lleve a casa. 


Caminaron por las calles de los suburbios durante un rato. Aerith iba saludando a todo el mundo. Algunos 
no inspiraban mucha confianza, otros parecían buenas personas; otros, no parecían personas. Aquella era la 
grandeza de los suburbios. Gente de lo más variopinta mezclada bajo la placa intentando sobrevivir. 


- Parece que eres popular por aquí. 
- Pues claro — Aerith le guiñó un ojo y le acercó la cara hasta casi tocarle con la mejilla — ¿Cuántas chicas 
crees que hay por aquí que sean tan guapas y tan finas? 


Llegaron a lo que parecía ser la peor zona de aquel sector. Todo el mundo vivía en coches, caravanas, tubos 

o encima de unos cartones. Aerith le indicó a Cloud que girara a la derecha. Estaban llegando al límite de la 

ciudad de Midgar. Cuando doblaron la esquina Cloud no pudo creer lo que vio. 

La casa de Aerith parecía un oasis en medio de un desierto. Un rayo de sol iluminaba todo el solar. Una casa 
de dos plantas pintada de blanco y con flores en las ventanas se alzaba al lado de un jardín lleno de violetas. 

A Cloud le pareció extraño, pero allí había olor a makko. 


- ¡Hola, mamá! Ya estoy en casa — Aerith entró al trote en casa y se abalanzó sobre un jarrón que había lleno 
de flores. Las olió como si aquello fuera lo último que iba a oler en su vida — estás en casa, Cloud. No te 
cortes. 


La madre de Aerith bajó por las escaleras. 


- Hola, hija. Quería decirte algo y ahora no me acuerdo. Creo que era sobre... — al ver a Cloud se quedó 
callada. 

- Es Cloud mamá, es mi guardaespaldas — Aerith formó un ángulo recto con un brazo intentando sacar bola — 
es muy fuerte, me ha salvado de los Shin Ra. 

- Ah, encantada, Cloud, yo soy Elmyra. Soy la madre de Aerith — miró a su hija — espero que no te haya 
dado muchos problemas, es una chica algo nerviosa. 

- Por favor, no tengo cinco años... 

- Tranquila, no ha sido nada — se peinó el flequillo — creo que será mejor que me vaya. 


Aerith corrió hacia Cloud y se agachó para mirarle a los ojos. 


- ¿Te vas a 1r ya? 

- Sí, debo irme. 

- Yo quiero que te quedes. 

- Debo ir al bar de Tifa en el sector 7. Debe estar preocupada. 

- ¿Tifa? — abrió mucho los ojos. Ahora podía verse el remolino de texturas que el makko suele dejar en los 
ojos — ¿Es... tu novia? 

- ¿Novia? — no sabía qué decir. Quizá si le decía que sí se la podría quitar de encima y volver a su trabajo. 
Sin saber siquiera por qué descartó aquella posibilidad — no... Tifa es una amiga de la infancia. 

- Ah, mejor — le guiñó el ojo — Vamos Cloud, sólo será esta noche. Se está haciendo tarde y los suburbios del 
sector 6 son peligrosos. 

- Eso no me preocupa. 


- Por favor, hazlo por mí. Quédate esta noche — la florista le cogió el brazo y se aferró a él con fuerza. 

- Está bien. Pero mañana temprano me iré, no quisiera molestar. 

- No es molestia alojar al salvador de mi hija — la madre de Aerith sonrió y se fue a la cocina — prepararé una 
cena de las que no has comido nunca — gritó. 


Tras la cena charlaron un buen rato. Elmyra parecía preocupada cuando se enteró de que los Shin Ra habían 
intentado raptar a Aerith. Cuando la madre le preguntó a Cloud en qué trabajaba, Aerith respondió 
rápidamente diciendo “es un hombre para todo, hace lo que hace falta”. Era una bonita forma de definir a un 
mercenario. Tras agradecerle la cena a Elmyra, Cloud subió arriba con Aerith que le indicó cual era su 
habitación. 

Había dejado un ramo de flores encima de la cama con una nota en la que decía “gracias por haberme 
salvado”. 


Eran casi las cinco de la madrugada. Cloud no podía dormir. Llevaba toda la noche sentado en la cama 
pensando qué hacía allí. Tenía ganas de ver a Tifa para que supiera que estaba bien. Curiosamente a Tifa era 
a la única persona a quien Cloud apreciaba de verdad. 

Se levantó. “Ya está bien”. Abrió la puerta con cuidado y pasó de puntillas por el pasillo. Cuando bajaba las 
escaleras podía oír su propio corazón latiendo con fuerza. Se preguntó si volvería a ver a Aerith. 


Salió por la puerta y anduvo a paso ligero. La gente le miraba con desprecio. En aquellos lugares Cloud era 
un forastero y la gente de abajo no es muy amigable. Llegó a la esquina que devolvía a la calle principal y 
miró hacia atrás. “Adiós, Aerith”. Se apoyó en la pared para ajustarse las botas y notó que había puesto la 
mano sobre un papel. Era una octavilla. Era propaganda de un lugar llamado “EL PARAÍSO DE LAS 
TORTUGAS”. “Qué nombre tan ridículo”. 


Salió corriendo y cuando iba a cruzar el portón que conducía al sector 6 se encontró con alguien conocido 
esperándole. 


- Así que pensabas irte sin mí. 
- Lo siento, no quiero involucrarte en mis negros asuntos. 
- Muy bien, pues que sepas que te debo una y quieras o no pienso acompañarte. 


Cloud movió la cabeza de un lado al otro. Luego sonrió. Se alegraba de verla después de todo. 


- Será mejor que sepas usar ese cayado. 
- Me crié en los suburbios. Sé defenderme. 


Avanzaron en silencio por las calles del sector 6. Era un lugar realmente horrible, mucho peor que el sector 
7 y el 5. No parecía vivir nadie allí. Había edificios derruidos, casas sin techo. Por doquier personajes 
extraños y seres nocturnos vagaban sin rumbo aparente. El camino dejó de ser camino y tuvieron que pasar 
como pudieron por encima de las ruinas y los restos de algunos vehículos. 

Llegaron a un parque infantil donde había un tobogán con forma de cara de animal. Aerith corrió y se subió. 


- Aquí venía yo a jugar de pequeña — gritó desde lo alto — ven conmigo. 


Cloud miró hacia el otro lado. Allí estaba la puerta hacia el sector 7, ya estaban cerca de El Séptimo Cielo. 
Fue al tobogán y se sentó junto a Aerith. 


- Sólo un rato, ya casi estamos — le dijo a Aerith que no parecía hacerle caso. 

- ¿Qué rango tenías? 

- ¿Qué? — Cloud no entendía a qué venía eso ahora. 

- Ya sabes... como SOLDADO. 

- Era un... — Cloud sintió un pinchado en la sien. Se apoyó en el columpio y ladeó la cabeza en señal de 
dolor —... un primera clase. 

- Vaaaya, no está nada mal. Mi antiguo novio también era un primera clase. 


- ¿Quién era? Igual le conozco. 
- Nadie. No importa. 


La puerta del sector 7 se abrió ruidosamente. Apareció un carruaje adornado de una forma algo 
extravagante. El conductor llevaba un traje negro y sombrero de copa. Cuando el carruaje pasó Cloud pudo 
ver a una chica asomada por la ventanilla trasera. No pudo creerlo. Era Tifa. Iba vestida de gala con un traje 
azul lleno de lentejuelas. 


- ¡Tifa! — Se levantó y miró a Aerith — debemos ir a buscarla. 
- ¿Esa es tu amiga? Tiene una pinta algo extraña... — Aerith sabía qué tipo de chicas iban vestidas así hacia 
aquella parte del sector 6. 


Cloud le echó una mirada fulminante. Aerith se sintió algo incómoda. Se dio cuenta de que el comentario 
que había hecho no era muy afortunado. 


- Está bien, vayamos a buscarla — miró en la dirección en la que se había marchado el carro — Maldita sea... 
odio el Mercado Muro... 


Capítulo HH — Mercado Muro 


Andaban por las callejuelas fronterizas del sector 6. A ambos lados podían verse tiendas, bares y clubs de 
todo tipo. Por doquier personajes extraños vagaban borrachos, drogados o algo peor. Las pocas mujeres que 
había en las calles no estaban por ocio sino por oficio. 


Los ojos casi saltaban fuera de las órbitas de los hombres que miraban a Aerith andando por allí. Si no 
hubiera ido acompañada de Cloud seguramente no hubiera durado mucho su paseo. 


Miraron por todas las tiendas y bares de la zona. Ni rastro de Tifa. Cuando Cloud estaba a punto de perder la 
paciencia Aerith le comentó algo que no había dicho antes por miedo a que se enfadara. 


- Quizá... esté en El Club de la Abeja. 

- ¿Qué te hace pensar eso? 

- Bien... no conozco mucho a tu amiga, pero sé que no iba vestida para salir a comprar algarrobas. Y ese 
carro adornado de esa forma... es típico de un club como ese. 


Cloud sabía que Aerith tenía razón. “Por probar...”. 


Bajaron por una barranquilla. Tras andar un rato por un camino de tierra llegaron al susodicho club. Allí 
había un gran cartel con luces rosas y lilas de neón con una abeja en una posición obscena. Había cola para 
entrar. Parecía ser un lugar muy popular. 

Cloud se coló descaradamente de todo el mundo apartándolos como si fueran matojos. Nadie se atrevía a 
replicar al ver el espadón que llevaba a la espalda. Se plantó frente al portero. 


- Quiero entrar. 

- Me temo amigo que ahora no es posible. Todas nuestras chicas están ocupadas. 

- ¿Te suena el nombre de Tifa? 

- ¡Hey! Vas rápido muchacho, esa chica es de las más nuevas — se acercó a Cloud hasta hablar en un susurro 
— Un bombón de mujer, menudas curvas, ¿eh? 

- ¿Dónde está? 

- Te veo ansioso, debes estar pasando una época de sequía ja ja ja — al ver la cara de Cloud que empezaba a 
perder la paciencia el hombre se puso serio — lo siento, chaval, pero Tifa está en la mansión de Don Corneo. 
Como sabrás el Don está buscando novia y cada día le llevamos a tres de nuestras mejores chicas. Si quieres 
verla tendrás que apañártelas con él. 


Se marcharon de aquel lugar y pusieron rumbo a la mansión del Don, que estaba en la parte más cercana a la 
frontera. Cuando llegaron encontraron allí a un hombre pelirrojo con una larga melena recogida en una cola 
de caballo. Llevaba pendientes y un traje caro. Cuando iban a entrar frenó a Cloud. 


- Ejem... lo siento pero no se puede pasar. El Don está a punto de celebrar la cita con sus pretendientes así 
que... a no ser que seas una chica guapa no tienes nada que hacer aquí — echó un vistazo a Aerith — Tú 
puedes pasar si quieres princesa, estoy seguro de que el Don agradecerá tu compañía. 


Cloud echó mano de su espada y Aerith le cogió el brazo para que se detuviera. Se lo llevó atrás. 

- ¿Quieres armar un revuelo en la casa de Don Corneo? En menos de dos minutos tenemos a todos los 
mafiosos de los suburbios intentando hacer que seamos papilla. 

- Los mataré a todos. 

- Quédate aquí y cállate. Ahora vengo. 


Aerith anduvo hacia el portero con movimientos sinuosos. Se acercó y le habló casi a la oreja. 


- Oye guapo... tengo una amiga muy guapa que querría acompañarme. ¿A que tenemos reservada una cita 
con el Don más tarde? 


- Ya lo creo muñeca, espero que sea como tú. 
- No sufras — le guiñó el ojo — Voy a buscarla. 


Se fue hacia Cloud. 
- Vamos, tenemos que convertirte en la señorita Cloudine. 


Fueron a la tienda de ropa. Cuando entraron no había nadie atendiendo. Echaron un vistazo a las perchas y 
las estanterías. Casi toda la ropa era de hombre. Había algo de ropa de mujer, pero eran cosas muy 
extremadas. Si Cloud tenía que pasar por una mujer aquello no iba a dar resultado. 


- ¿Hay alguien que nos pueda atender aquí? — Aerith gritó mirando en todas direcciones. 
Salió una mujer de aspecto desaliñado. Era joven pero parecía haber vivido mucho. 


- Si quieren algo... lo que ven es lo que tengo. 

- Verá... es que queremos un vestido para una amiga que sea más discretito que esto — tenía en la mano una 
minifalda que parecía un cinturón. 

- Aquí no tenemos de eso, vayan a la placa para esas pijadas. 

- ¿Es usted la dueña de la tienda? 

- No 

- ¿Dónde está el dueño? 

- Es mi padre y no sé dónde estará. Mirad... yo estoy aquí para pasar el tiempo. Mi padre se ha cansado de 
esto. Es un borracho y un tarado. Seguramente estará en el bar poniéndose hasta el culo de whisky. 

- Gracias. 


Dicho esto Aerith cogió a Cloud del brazo y lo hizo correr por las callejuelas del Mercado Muro hacia 
arriba. Llegaron al bar por excelencia de aquella zona. 

Echaron un vistazo. Si lo que buscaban era un borracho no tenían una gran pista. El lugar estaba infestado de 
ellos y de prostitutas. Todos miraban a Aerith al pasar. Alguno intentó acercarse a decir algo pero la mirada 
fulminante de Cloud con sus ojos de makko echaba atrás a cualquiera. Hubo un sólo hombre que no se 
inmutó por la presencia de ellos dos en aquel antro. 

Era un hombre viejo. Llevaba un sombrero de lado y un chaleco a juego. Estaba en la barra jugueteando con 
un vaso de whisky. 


Se acercaron a la barra y rodearon al hombre. 


- ¿Es usted el propietario de la tienda de ropa? 

- Se — el hombre ni los miró a la cara. 

- Queríamos saber si nos haría un vestido de mujer. 
- Yo no trabajo con eso. 

- Por eso se lo pido. Hágalo por mí. 

- Perdéis el tiempo, largaos. 


Aerith le hizo un gesto con la mano a Cloud para que se fuera un poco más atrás. Sin entender nada el 
muchacho se retiró y esperó. 


- Oiga... el vestido que le pido es para mi amigo — el hombre alzó la vista al fin y miró a Cloud — sí, ese de 
ahí. 

- ¿Me tomas el pelo? ¿Un tipo duro como ese quiere vestirse de mujer? 

- Sí. Es que aunque no lo parezca le gusta todo eso. Querría probar aunque sólo fuera una vez. 


Al hombre se le dibujó una sonrisa. 


- ¿Sabes qué? Lo voy a hacer. 

- Oh, ¡gracias! — Aerith abrazó al hombre con olor a whisky. 

- No, gracias a vosotros muchachos. Estaba un poco aburrido de la misma rutina cada día. Siempre la misma 
ropa, siempre los mismos clientes. Esto es toda una motivación para mí. Nunca había hecho ropa para... ya 
sabes. 

- Ya sé. ¿Vamos a la tienda? 


Cloud tenía los brazos estirados en forma de cruz. El hombre no dejaba de tomarle medidas. Cuando paró se 
sintió aliviado. 


- Bien, lo tendré en unas tres horas. Pienso dedicarme a fondo. 
- Hágalo como le hemos explicado, es importante. 
- Descuida. Supongo que no pretenderás ir con esos pelos llevando el traje, ¿no? 


Cloud hizo una mueca extraña con la cara. No le hacía mucha gracia la situación. 


- Mira, muchacho, en el gimnasio tienen muchas pelucas de todo tipo. Aquello está lleno de gente como tú. 
Podríais ir a preguntar. 

- ¿Gente como yo? — Cloud miró a Aerith con los ojos abiertos — Aerith, ¿Qué le has dicho? 

- Venga, Cloud, no te hagas el sueco — miró al modista — Gracias, señor, ahora mismo iremos a ver si 
podemos conseguir alguna que esté bien. 


Se llevó a Cloud a rastras. Por el camino, Cloud refunfuñaba. No le hacía mucha gracia el hecho de que la 
gente de allí empezara a recordarlo como “el chico de las pelucas”. Luego recordó que él está por encima de 
todo aquello y que si así podía salvar a Tifa, lo haría. Él hubiera preferido entrar de una patada y matarlos a 
todos, no obstante. 


El hombre tenía razón. El gimnasio estaba lleno de hombres musculosos que hablaban con gestos algo 
afeminados. 


- Hola. Queremos una peluca — dijo. Todos se la quedaron mirando. 

- Pues la compras, mona — le dijo un hombre rubio al mismo tiempo que se corregía un mechón rebelde del 
flequillo. 

- Vamos, sé que tenéis muchas — miró hacia los colgadores — es para él. 


Todos miraron a Cloud fascinados. 


- Vaaaya, nunca lo hubiera dicho. 

- ¿Cómo te llamas, machote? 

- Madre mía, pero que ojos tan bonitos. 

- ¡¡¡Un momento!!! — Aerith puso orden — Ya tiene pareja. Sólo quiere una peluca. Será sólo por esta noche. 
¿Nos haríais el favor? 

- Ois, qué arpía 

- Menudos modales. 


Cloud avanzó. 


- Por favor chicos... — todos lo miraban con cara de expectación — o chicas... — ahora lo miraban con cara de 
extrañados — ¡o lo que sea! La necesito urgentemente. Mañana os la devuelvo. 

- Pero qué mono. 

- Que vocecita tan tierna. 

- ¿Me la dejaréis o no? — Cloud estaba perdiendo la paciencia. 


Todos se quedaron en silencio. 


- Tengo una idea — dijo uno de ellos — Te la dejaremos. Pero a cambio queremos verte haciendo flexiones. 
- Pero qué gran idea. Eres magnífica. 

- Gracias, gracias, no es para tanto. 

- Que se bata contra el Gran Hermano. Si le gana se la daremos. 


“¿Gran Hermano?”. Cloud no sabía con quien tenía que batirse pero hacer flexiones era un juego de niños. 
Le aplastaría, cogerían la peluca y se acabaría todo aquello. 


- ¡Gran Hermano, ven! 


Un hombre realmente enorme apareció de detrás de un ring. Tenía todo el cuerpo embadurnado de aceite. Se 
puso en posición para hacer flexiones. 


- ¿Contra quién me he de batir hoy? 

- Contra mí — Cloud se puso a su lado. 

- Muy bien, muy bien. Cuando diga “ya” empezamos. El que haga más en un minuto gana. Las que no 
valgan no se contabilizan... ¡YA! 


Cloud empezó a hacer flexiones a una velocidad pasmosa. Todos lo miraban boquiabiertos. El Gran 
Hermano había empezado con fuerza pero ahora no podía evitar mirar a su contrincante impotente. Al cabo 
de un rato la prueba cesó. 


- 72... no puedo creerlo. 
- La peluca — Cloud estiraba la mano. 


- ¡Fantástico! Pareces una chica de verdad — Aerith estaba emocionada con el transformismo de Cloud. 
- Espero que esto dé resultado. 


Tras conseguir una diadema, un perfume de mujer y algo de maquillaje Cloud se había transformado. 
Parecía realmente una mujer con su cuerpo delgado y sus finas facciones. 

Compraron en la tienda de música la funda de un contrabajo. Cloud escondió dentro la espada, 
amortiguando el sonido que hacía al chocar con montones de papel y su ropa bien doblada. 


Llegaron a la mansión. El portero al ver a Aerith fue hacia ella corriendo. 


- ¡Al fin! Creí que no vendríais. La cita es de aquí un rato y había reservado vuestros sitios. 

- ¿Cómo me iba a perder una cita con el Don? — Aerith hacía el papel. 

- ¿Esta es tu amiga? — Cloud miraba al suelo. 

- Sí, es muy tímida — respondió rápidamente Aerith — pero cuando se suelta es una fiera. 

- ¡JA! Esas son las mejores, ¿Cómo te llamas, preciosa? 

- Se llama Cloudine y es música — dijo Aerith señalando el supuesto contrabajo — Quiere prendar al Don 
tocándole el contrabajo. 

- Qué gran idea, el Don estará muy complacido con un concierto personal. Está harto de recibir a mujeres 
sosas que sólo vienen a por su dinero — les echó un vistazo — Estoy seguro de que hoy se decidirá por una de 
vosotras tres. Acompañadme. 


Cuando entraron en la mansión creían haber viajado en el tiempo. Toda la decoración era rústica y todo 
estaba adornado en exceso. El color rojo predominaba en las paredes, alfombras y tapices. No sabían si esa 
decoración se debía a que Don Corneo buscaba pareja o simplemente su decorador se había tomado una 
venganza personal por algo. 


El hombre de la cola les indicó que bajaran por unas escaleras de piedra. 


- Esperen ahí abajo, señoritas. El Don estará listo en breve. 


Bajaron a aquella especie de calabozo. Allí había una mesa que parecía más bien una mesa de tortura. En la 
esquina había una nevera azul y encima un fluorescente verde. Aquella era toda la iluminación que había en 
la sala. Era algo tétrica. 

Encima de la mesa había una chica con el pelo largo y moreno. Iba vestida con un traje azul lleno de 
lentejuelas. 


- Hola, soy Aerith. Tú debes ser Tifa. 

- Así es. Encantada — Tifa tenía la voz triste. 

- Cloud me ha hablado mucho de ti. 

- Un momento, ¿Tú eres la que estaba con Cloud en el parque? — La voz se tornó más alegre. 

- Sí, CON CLOUD. 

- Ah, ya veo... 

- No, no te confundas — dijo Aerith al ver la tristeza que apareció tras los ojos de Tifa — Cloud cayó del cielo 
donde yo estaba. Le curé y ahora le acompañaba al sector 7. 

- Tranquila. No te confundas tú tampoco. Cloud y yo sólo somos amigos de la infancia. 

- Pobre Cloud... — dijo Aerith riendo — tener que estar aquí escuchándonos decir que él no es nada. 

- ¿Aquí? — Tifa miró a la otra chica. Tras inspeccionarla un rato dio un brinco y se le abrazó — Oh, Cloud... 
estás bien. Me asusté mucho cuando caíste. Yo... yo creí que habías muerto — Se puso a llorar sin consuelo. 
- Tranquila, Tifa. Estoy perfectamente. ¿Lo ves? — A Cloud le hubiera gustado ser más afectivo, pero no 
podía. Se alegraba mucho de que su mejor amiga estuviera bien a pesar de ello. 

- Sí. Nadie puede derrotarte — dijo Tifa secándose las lágrimas y sonriendo. 


Tifa pasó un rato abrazada a Cloud con la cabeza en su regazo. Cuando se hubo calmado se apartó. 


- Supongo que debes estar preguntándote qué hago aquí. Verás. Cuando volvimos de la misión unos 
hombres cogieron a Barret. Le dieron golpes hasta dejarlo casi inconsciente. En ese momento aparecieron 
Biggs y Wedge y con su ayuda pude liberarle. Barret me dijo que si no le habían disparado era porque traían 
órdenes de mantenerlo vivo. Interrogamos a uno de los soldados abatidos y ahí fue cuando surgió el nombre 
del Don — Tifa hizo una pausa — Barret me dijo que no me liara con ese libertino, pero creo que puedo 
sonsacarle información clave sobre los planes de Shin Ra. Sólo hay que asustarle un poco. Cuando me 
enteré de que estaba buscando novia dije “esta es mi oportunidad”. 


Cloud y Aerith se quedaron un rato pensando digiriendo aquella historia. 

- Bien, conoces a las tres pretendientes de hoy. Coja a quien coja, podremos sacarle la información — dijo 
resueltamente Aerith. 

- Aerith, no quiero que te impliques en esto. Ya has hecho bastante y te lo agradezco, pero no quiero ponerte 
en peligro. 

- ¿Y qué Tifa esté en peligro sí que te parece bien? 

Cloud se sintió acorralado. 

- Desde luego que no. 

El hombre les llamó desde arriba. La cita estaba preparada. 

- Me crié en los suburbios. Sé cuidar de mí misma. 

- Gracias, Srta. Aerith — le dijo Tifa. 

- Llámame Aerith simplemente. Vamos, Tifa. Tenemos una misión que cumplir — cogió a Tifa del brazo y se 


fueron hacia arriba. 


Cloud se quedó solo. “Menuda chica”. 


Entraron a lo que parecía ser la estancia principal. Allí había un hombre rechoncho sentado en una mesa con 
los platos y algunas velas. El hombre tenía los ojos azules. Tenía la cabeza afeitada, aunque una cresta rubia 
la atravesaba de principio a fin. Era un hombre menudo. 


Cuando llegaron se pusieron los tres frente al diletante de los negocios. Cuando las miró a las tres dio un 
respingo. 

- Vaya, vaya. ¡Qué preciosidades! — se levantó y las miró a todas una a una. Cloud giraba la cara cada vez 
que se acercaba — ¿Eres tímida, eh? Tranquila preciosa, no muerdo si tú no quieres — le guiñó un ojo — y 
además eres música, qué interesante — se fue hacia Aerith — Qué cara de picaron que tienes, ¿Eres tan mala 
como pareces? 

- Más todavía — le dijo Aerith poniendo la punta de su lengua sobre el labio de arriba. 

- úuuuh, qué elección más difícil tengo esta noche... — se puso al lado de Tifa — Menuda mujer. Tu cuerpo es 
una Obra de arte, muñeca. ¿Cómo te llamas? 

- Ti... —se lo pensó mejor — Tina. 

- Tina, Tina... qué nombre tan bonito. No es tan bonito como tú por eso. Eres preciosa — se marchó a la 
mesa. 


Meditó un rato mirando a las tres mujeres que tenía delante, sin sospechar siquiera que una de ellas era un 
ex-SOLDADO que le partiría en dos a la primera de cambio. 


- Ya me he decidido — las miró a todas por última vez, intentando dar un poco de emoción a la situación — La 
afortunada será... 


““Afortunada... querrá decir la pobre desgraciada. Será estúpido” pensó Cloud. 

- ¡Esta preciosidad de aquí! — señaló a Tifa. 

- Me... me siento alagada, Don Corneo. 

- Lo sé, lo sé. Bien, muchachos. Podéis tener a las otras. 

“¿Tener a las otras? ¿Qué significa eso?” 

Tifa les miró y asintió. Se sentó a la mesa y les dijo adiós con la mano. 

Los ayudantes de Don Corneo se llevaron a Cloud y Aerith a otra sala. Aquello estaba lleno de colchones y 
sofás. Había algunas mesas también. 

Tras esperar un rato vinieron seis hombres. Las miraron de arriba a abajo. 

- Cómo nos lo vamos a pasar esta noche. Qué grande y qué generoso es el Don. 

Aguantaron las tonterías y las preguntas de aquellos hombres durante un rato. Parecían perder la paciencia. 
- Ya está bien, ¿y si empezamos ya? — dijo uno de ellos mirando a Aerith relamiéndose. 

“Empezar... lo que vas a hacer es acabar. Vas a acabar de vivir.” 

Un hombre agarró a Cloud por ambos brazos. Cloud se deshizo de él haciéndolo caer al suelo. 

“Ya está bien de este circo.” 


Abrió la funda del contrabajo y sacó el espadón. Todos se lo quedaron mirando atónitos. 


- ¿Sabéis qué? — Dijo Cloud — No estoy interesada en basura como vosotros — se quitó la peluca y la tiró al 
suelo. 


En unos segundos sólo quedaba picadillo de mafiosos. No suponían un problema para Cloud. 


- ¿Estás bien? — le dijo a Aerith. 
- Sí — Aerith no podía creer que hubiera podido con seis hombres él solo. 
- Bien, vayamos a por Tifa. 


Una vez Cloud se hubo vestido, corrieron por la gran sala y entraron dando un golpe en la habitación de Don 
Corneo. Allí estaba Tifa estirada en la cama y Don Corneo encima. Por suerte aun estaban vestidos. 
Cloud le apuntó con la punta de su espada y lo arrinconó contra la pared. 


- Escúchame, gusano asqueroso. Dinos todo lo que sepas sobre los planes de Shin Ra. ¿Por qué querían a 
Barret? 

- ¡No sé nada! ¡No sé nada! — Don Corneo estaba sudando — Sólo cumplo órdenes. Me dijeron que capturara 
al hombre del brazo de pistola. Me dijeron que vive cerca de aquí. 

- ¿Quién te lo dijo? — Cloud puso un pie sobre la cama — Habla, o te cortaré a trocitos. 

- Está bien, está bien. Hablo. No me matéis. Me lo dijo Heidegger. Es el director de mantenimiento y de 
seguridad pública. Saben que Avalancha se esconde en los suburbios del sector 7. Tienen planes para esa 
escoria. 

- ¿Qué planes? — Aerith puso un pie sobre la cama — Habla, o te machacaré. 

- Tranquilos, tranquilos. Hablaré. Piensan destruir la base que tienen. Van a echar abajo el sector 7 de la 
placa. Así se aseguran el tiro. Me alegro de que esa gentuza no esté aquí, en el sector 6. 

- ¿Cómo piensan derribar todo un sector de la placa? — Tifa puso un pie sobre la cama — Habla, o te 
aplastaré. 

- Sí, claro. Es fácil, ¿no? Harán explotar El Pilar que sostiene la placa en el sector 7. Cuando eso ocurra 
habrá un gran BUM, y todo hará BAM. Será mejor que os alejéis. 


Los tres se quedaron pasmados. Shin Ra iba a echar abajo todo un sector de la placa superior sólo para 
destruirles a ellos. De pronto un pensamiento recorrió la mente de Tifa y Cloud. Barret y los demás estaban 
en el Séptimo Cielo. Tenían que ir a advertirles del peligro inmediatamente. 

Echaron a correr. Cuando estaban a punto de salir por la puerta el Don les llamó. 


- Un momento... — dijo — ¿Cómo creéis que se siente una escoria como yo cuando se murmura acerca de la 
verdad? 

- Ha renunciado a gran parte de la vida — dijo Aerith sonriendo. 

- Frío, frío. 

- No sabe qué diablos está ocurriendo — dijo Tifa son seguridad en la voz. 

- Frío frío. 

- Está convencido de ganar — dijo Cloud mirándole a los ojos. 

- ¡Bingo! — Don Corneo activó una palanca que tenía justo al lado y el suelo se abrió bajo los pies de los tres. 
Cayeron al vacío. 


Capítulo IV — Shin Ra no muestra piedad 


Cayeron largo rato por una especie de tobogán que parecía no tener fin. No oían nada más que sus gritos. 
Cuando llegaron abajo desearon haber seguido cayendo. 

Estaban en las cloacas. Un hedor insoportable inundaba aquel lugar. El agua les cubría hasta las rodillas y 
estaba llena suciedad. 


Caminaron un rato en la única dirección que podían y vieron un cartel en la pared. “Alcantarillado Sector 7. 
Shin Ra S.A.”. 


- Estamos en las alcantarillas del sector 7 — Aerith dijo lo evidente. 

- Cuando rompan la columna moriremos aplastados — Cloud era realista. 

- No te estarás rindiendo... — Tifa cogió a Cloud por el brazo — No es fácil derribar el pilar. Es enorme. Yo 
creo que podemos llegar a tiempo. 


Echaron a correr sin saber adónde. Debían salir del alcantarillado y llegar a la columna antes que los Shin 
Ra. 


Se encendió otro puro. Se estaba cansando de oír tantas objeciones. Al fin y al cabo él mandaba y si decidía 
algo no había más que hablar. Dio un golpe sobre la mesa. 


- Ya está bien. El plan seguirá su curso. 

- Pero, señor, con todos mis respetos... no creo que pueda hacerse y además... 

- He encargado a Los Turcos la misión. Ellos pueden hacerlo todo. 

- ¿Lo... Los Turcos? 

- Pobre Reeve, no mataría ni a una mosca — dijo Heidegger haciendo aparición en el despacho del 
presidente. 

- Heidegger. ¿Qué nuevas hay? — el presidente estaba más complacido con la compañía de aquel hombre. 


Al fin estaban fuera. Las alcantarillas de Midgar eran todo un laberinto. Incluso el aire viciado y lleno de 
polución de la ciudad les pareció aire puro. Echaron un vistazo a su alrededor. 


La situación no era tan mala como pensaban. Estaban en el cementerio de trenes. Si lograban atravesarlo con 
presteza aun podrían llegar a tiempo. Miraron hacia la enorme columna. Parecía estar intacta. 


- Todo bajo control. Los Turcos ya están allí — Heidegger miró a Reeve sonriendo — Con los explosivos que 
se han llevado podrían echar abajo toda Midgar. 

- Bien... — el presidente se tocaba el bigote en señal de satisfacción. 

- Como director del departamento de desarrollo urbano, señor, no puedo hacerme a la idea de que vayamos a 
barrer todo un sector. El coste de restaurar la placa y volver a construir una ciudad serán elevadísimos. No 
hablemos de la gente. Con tanta muerte y tanta masacre la gente se rebelará. Debe pensar que... 

- ¡Reeve! Me aburres — el presidente se levantó — cuando todo haya acabado y Avalancha y ese traidor hayan 
desaparecido diremos al pueblo que fueron ellos. Entonces iniciaremos una misión de rescate a cargo de 
Shin Ra S.A. Es perfecto... incluso confiarán más en Shin Ra que antes. 

- Magnífico, señor. Un plan absolutamente brillante — Heidegger le hacía la pelota. 

- Dé la orden a Los Turcos. Ya va siendo hora. 


Corrían a través de la estación. Empezaron a ver tiros en las escaleras que rodeaban la columna. 
- Deben ser los chicos. Están en apuros — Tifa sufría por Barret. 
Aceleraron el paso. La columna estaba muy cerca ya. Un grupo de gente miraba desde abajo. Se abrieron 


paso como pudieron. Al llegar al pie de la columna notaron como algo pesado caía tras ellos con un 
estruendo. Cuando se giraron vieron que era Wedge. 


- ¡Wedge! — Tifa fue a su lado — Wedge, por favor... di algo, dime que estás bien. 
Wedge vomitó un charco de sangre como respuesta. Tenía los ojos entornados. Cloud avanzó hacia él. 


- Vamos, Wedge, no te rindas. Sigue luchando, lo estás haciendo bien. 
- Cl... Cloud... te... acuerdas de... de... mi nombre — Wedge sonrió. Acto seguido su cabeza cayó sin vida. 
Un hilo de sangre salía de su boca. 


Tifa se puso a llorar en el regazo de Wedge. No podía creer que acabara de perderle. 


- Vamos, Tifa. No puedes hacer nada por él. Arriba nos necesitan. 

- ¡Maldita sea, Cloud! No sientes nada al ver morir a alguien... — Tifa cogió a Aerith de las manos — Aerith, 
tengo un bar más abajo, en esta calle. Se llama El Séptimo Cielo. Hay una niña allí... 

- Entendido. No sufras — Aerith se marchó corriendo hacia El Séptimo Cielo. 


Tifa apretó el puño y miró hacia arriba. 
- Vamos a darles a esos Shin Ra su merecido. 


Subían a toda prisa por las escaleras. Era más difícil de lo normal, pues tenían que esquivar constantemente 
cadáveres de soldados y rebeldes. Miraron hacia arriba y vieron que Barret estaba llegando a la parte más 
alta. Usaba la columna como escudo contra las balas Shin Ra. Cloud corría demasiado para Tifa. 


- ¡Cloud! No sufras por mí, ve a ayudar a Barret. Yo iré detrás. 


Cloud asintió. Sin tener que ajustar su paso al de Tifa podía subir mucho más rápido. Decenas de peldaños 
quedaban tras él, pero la parte más alta no parecía llegar nunca. De repente topó con un cadáver que le era 
familiar. 

“Biges...”. Biggs estaba en la barandilla con un tiro en el pecho. Cloud lo cogió y lo sentó en el suelo. Biggs 
tosió. Estaba vivo. 


- Cl.. Cloud... — una sonrisa se le dibujó en el rostro — Por fin... ahora... ahora sí que pode... podemos 
ven...cerles. 

- Escúchame, Biggs, Tifa sube detrás de mí. Ella tiene pociones. No te rindas. 

- Es... demasiado tarde, Cloud — Biggs le puso su mano en la nuca — Al... final sí que... vas a luchar por... 
el planeta. S... sabía que no eras... tan malo. 


Dicho esto le hizo a Cloud una señal para que fuera a ayudar a Barret. Cloud subió a toda prisa. Ya estaba 
cerca. No podía divisar a Jesse. Sólo quedaba Barret que resistía estoicamente. Tenía varios tiros, y aun así 
el líder de Avalancha seguía luchando. Era digno de admirar. 


“¿Nuestros ideales nos hacen fuertes?”. “Yo no tengo ideales”. “¿Por qué estoy luchando?”. “Quizá lucho 
por Tifa... o por Barret... o por toda la gente de los suburbios”. “No lucho por el planeta, eso son tonterías”. 


Ya estaba casi arriba cuando se encontró a Jesse en el suelo. Estaba bocabajo. Le dio a vuelta y comprobó 
que estaba muerta. Con suerte sólo estaría inconsciente. “No hay tiempo”. Subió más rápido. 

Un tiro alcanzó a Barret en la rodilla. No podía más. Caería escaleras abajo, pero Cloud estaba allí para 
sujetarle. 


- ¡Ya era hora, novato! No te pago para que te pasees por los suburbios — Barret le guiñó el ojo, aunque su 
cara expresaba dolor, extenuación. 
- Ya pasó todo, voy a acabar con todos ellos. 


Cloud corrió hacia la plataforma que había justo debajo de la placa. 


- ¡Eh! — Barret le gritó desde el suelo — Me alegro de que estés bien, Cloud. 


Cloud asintió con la cabeza. Desenfundó su espada y se dispuso a acabar con todos. 


Los soldados de Shin Ra caían irremediablemente en las garras del ex-SOLDADO. Unos salían despedidos 
hacia abajo, otros morían partidos en dos, otros perdían la cabeza. Cuando acabó con todos ellos inspeccionó 
el lugar. Había un puñado de explosivos rodeando la columna. Un panel lleno de botones parecía controlarlo 
todo. 

“Odio los ordenadores...”. 


No le dio tiempo a dar un paso más cuando un helicóptero de Shin Ra apareció bajo sus pies. Con una 
maniobra algo temeraria el helicóptero subió hasta arriba y de él saltó un hombre. 

Llevaba un traje azul, con camisa blanca por fuera. Los botones más altos de la camisa estaban 
desabrochados. Era Reno. 


- Veo que insistes en interponerte en el camino de Shin Ra S.A., traidor. 

- Reno, largo tiempo sin vernos — Cloud miraba fijamente a los ojos azules de Reno. 

- Lo siento, no te recuerdo — Reno echó mano de su vara metálica — Ve haciéndote a la idea, porque pronto 
no habrá nadie más que te recuerde. 


Cloud sabía que aquélla no iba a ser una lucha corriente. Reno era un miembro de Los Turcos, el cuerpo de 
élite de Shin Ra S.A. Si los miembros de SOLDADO eran poderosos, Los Turcos lo eran mucho más. La 
única forma de ingresar en Los Turcos era matar a uno de sus miembros en un combate cuerpo a cuerpo. Ya 
era hora de comprobar cuán fuertes eran. 


Cloud lanzó una estocada que Reno esquivó sin problemas. Otra más fuerte capaz de abrir a Reno en canal 
dio sólo al aire. La batalla se convirtió en la danza de Cloud con su espada, intentando alcanzar a Reno que 
sonreía. 

Reno dio un salto de varios metros hacia atrás. 


- No está mal, no está mal — Reno se echaba el pelo hacia atrás — Pero aun tienes mucho que aprender, 
muchacho. 


Saltó hacia Cloud y empezó a repartir latigazos con su vara dúctil, que parecía crecer y menguar al antojo 
del Turco. Cloud los paraba como podía, pero la fuerza con que Reno le atacaba estaba destrozándole los 
brazos. El último revés de Reno hizo que Cloud dejara caer su espada. 


- A ver si esto te enseña a no entrometerte en los asuntos de Shin Ra — le apuntó al cuello con la vara — Y 
menos aun en los de Los Turcos. 


En ese momento subieron Barret y Tifa. Cloud los miró de reojo. Barret parecía totalmente curado. 
Seguramente Tifa había gastado todas sus pociones. “Maldita sea, le di mi materia curativa a Aerith”. 


- ¡Suéltale sabandija! — gritó Barret apuntándole con su brazo-arma. 
- Barret, ¡no! Es uno de Los Turcos, no puedes hacer nada contra él. 
- Por muy fuerte que sea nadie resiste un balazo en la cabeza — dijo apuntando hacia Reno — ¡aaaaaaaaaaah! 


Reno dio un salto hacia atrás, guardó el arma y un resplandor verde brotó del suelo que él pisaba. Iba a usar 
materia. 

Barret empezó a disparar. Cual fue la sorpresa de Cloud y Tifa cuando vieron que las balas salían lentamente 
de la pistola de Barret. Incluso un tomberi podría haber esquivado esas balas. Se dieron cuenta de que no 
sólo eran las balas, Barret parecía ralentizado. 


- Tranquilos, el efecto se va en un rato — dijo Reno — En cuanto a ti muchachita, será mejor que estés quieta 
mientras acabo mi trabajo. 


Apuntó a Tifa con su vara, que emitió un pequeño destello que viajó hasta Tifa. Cuando la alcanzó, una 
especie de pirámide traslúcida la encerró en su interior. Era una pequeña jaula de energía. 


- Bien, ¿Por dónde íbamos? — dijo mirando a Cloud. 
- Estábamos cerca del capítulo en que mueres — le respondió Cloud que había recogido su espada de nuevo. 
- Veo que eres tan valiente como estúpido. Me hago cruces de que estuvieras en SOLDADO. 


Cloud se concentró. Empezó a oír una voz que le hablaba. “Adelante, puedes usar el poder que buscas”. 
Estiró los brazos hacia Reno y el suelo empezó a congelarse. Cuando el hielo alcanzó a Reno empezó a 
congelarle los pies. Tras varios intentos fallidos de salir de allí, Reno cayó al suelo de forma ortopédica. 


- ¡¿Cómo te atreves!? 


Cloud corría hacia él. Se disponía a cortarle el cuello cuando Reno le apuntó con su vara y un remolino de 
aire se llevó a Cloud hacia arriba. Volaba sin remedio lejos de la columna. Una caída desde esa altura era 
una muerte segura. Desesperado, echó un vistazo alrededor. Había un montón de cables de energía y 
teléfono fijados en la parte inferior de la placa. De un espadazo cortó algunos cables y se cogió a ellos de 
milagro. 

Bajaba en dirección a la columna al más puro estilo tarzán. Vio que Reno hablaba con Tifa. Se dejó ir y cayó 
justo detrás de él. En un rápido movimiento le cogió por detrás inmovilizándolo. 


- Ahora, Reno, será mejor que desactives la bomba. 
- Estúpido. Sigues empeñándote en vivir. 


Cloud notó como el cuerpo de Reno empezaba a producirle un cosquilleo en los brazos. El cosquilleo se 
convirtió en entumecimiento y más tarde en dolor. Tuvo que soltarle. Reno era capaz de usar su materia sin 
tan siquiera tener contacto visual. Era todo un maestro. 


Reno se giró. Un rayo salió de la punta de su arma y alcanzó a Cloud que no pudo esquivarlo. Lo alzó en el 
aire mientras lo electrocutaba. Tifa miraba impotente como Cloud sufría sin medida envuelto en aquella 
tormenta eléctrica en miniatura. Cuando Reno se cansó envió a Cloud contra la pared. Tras el choque, Cloud 
estaba derrotado. Se dejó caer al suelo y esperó el golpe de gracia. 


El helicóptero de Shin Ra apareció y alguien llamó a Reno. El Turco se giró y corrió hacia el helicóptero. 
- Siento no poder quedarme, chicos, pero esto va a estallar de un momento a otro. 


Saltó y se metió en el helicóptero. Otro hombre se dejó ver. Iba vestido igual que Reno, pero llevaba la 
camisa por dentro y abrochada hasta el último botón. Tenía el pelo largo y una señal en la frente. El hombre 
llevaba a una muchacha bajo el brazo. Parecía desmayada. 


- Maldita sea, acabaré contigo también — Barret se había librado del efecto de la materia de Reno y ahora 
apuntaba al otro Turco. 

- No es una buena idea, me obligarías a lastimar a mi invitada especial — la chica levantó la cabeza. Era 
Aerith. 

- ¡Aerith! — gritó Tifa, que había logrado escapar de su pequeña prisión. 

- Vaya, pero si os conocéis y todo — dijo el Turco — Deberíais agradecerme el detalle de poder despediros de 
ella antes de morir aplastados. 

- Tifa, no te preocupes, ella está bien — dijo Aerith. 


El Turco le dio un tortazo en la mejilla a Aerith. 


- Bien, hemos cumplidos dos misiones gracias a vuestra colaboración — carraspeó — Eliminaros y encontrar a 
la última de Los Ancianos. Escribidme desde el infierno. 


El helicóptero se fue con Los Turcos y Aerith dentro. Una explosión tuvo lugar unos metros más abajo. La 
columna había empezado a temblar. 
Estaban en apuros. 


Cloud seguía inconsciente. Intentaron reanimarle pero no respondía. Por suerte, Tifa llevaba encima una 
pluma de fénix que le había robado a un cadáver mientras subía. La posó sobre Cloud e inmediatamente una 
luz brotó del interior del ex-SOLDADO. Abrió los ojos como el que se acaba de despertar de una pesadilla. 


- ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Reno? 
- Ya pasó, Cloud. Debemos irnos, esto va a estallar. 


Se levantó y echó un vistazo alrededor. Vio como la gente allí abajo corría desesperadamente por salvar su 
vida. Se dio cuenta de que había aglomeraciones en los portones. 


- Han sellado las salidas del sector. 


Se acordó del cable que le había salvado la vida hacía un rato. Afortunadamente seguí allí liado en la 
barandilla. Quizá podría salvarle la vida una vez más. Se cogió al cable y se subió a la barandilla. 


- La única forma de escapar es llegar a la azotea de aquel edificio en ruinas. Si andamos por los tejados 
podremos pasar el muro por encima. Será mejor que estéis en forma. 

- Es imposible hacer eso. Maldita sea, no llegaremos nunca al edificio. 

- ¿Algún plan mejor, mi líder? — Cloud adoptó su ya típica pose con los hombros encogidos y las manos en 
la cintura. Barret le odiaba cuando hacía eso. No obstante había ido a combatir a los Shin Ra y le había 
salvado la vida. Fuera prepotente o no, Cloud se merecía una oportunidad. 


Barret y Tifa se miraron y asintieron. Se cogieron todos al cable y se dejaron caer. En ese momento una 
explosión tuvo lugar un poco más arriba. Un gran bloque de piedra procedente de la columna cayó 
aplastando a los pobres desgraciados que se encontraban debajo. 

Veían pasar los suburbios por debajo de sus pies. El cable dejó de avanzar en esa dirección para volver hacia 
atrás, cual péndulo en un reloj. En ese instante saltaron hacia la azotea. 

Cuando estaban a punto de llegar, Barret cogió a Cloud y a Tifa con cada uno de sus brazos, les apretó 
contra su pecho y se dispuso a recibir todo el impacto en su ancha espalda. 


Cayeron con tal fuerza que perforaron la superficie y cayeron al último piso. Se levantaron. La espalda de 
Barret era un puro arañazo. La sangre le salía a borbotones. 


- ¿Estás bien? — dijo Cloud a Barret — No deberías... 

- Aquí yo soy el jefe. Ninguno de mis hombres sufrirá daño alguno si yo puedo evitarlo. 

- Gracias, Barret — Cloud se sentía mal por la burla que había hecho antes. El valor de Barret era tan grande 
como él mismo. 

- Dios mío, tu espalda... — dijo Tifa mirando los arañazos que tenía Barret. 

- No hay tiempo, Tifa. Tenemos que salir de aquí. 


Los tres saltaron hacia arriba. Saltaron de la azotea al tejado de otro edificio. Corrieron de tejado en tejado. 
El muro ya estaba cerca cuando oyeron un sonido nada tranquilizador. Miraron hacia arriba. 

La columna se había desmoronado. La placa de arriba se sostenía de lado gracias a todos los cables y 
conductos para la energía y demás que rodeaban toda Midgar. Aquello no iba a durar mucho más. 


Se centraron de nuevo en su huída. Justo cuando iban reemprender la marcha, otro ruido de desgarramiento 
que podría haberle erizado el bello al mismísimo Sephiroth les obligó a mirar hacia arriba de nuevo. 


Los cables que sostenían la placa por la parte fronteriza con el sector 8 habían cedido. La placa caía a toda 
velocidad por aquel lado. Era impresionante ver toda aquella mole cayendo sobre los suburbios. Una ciudad 
entera estaba a punto de partirse en dos. 


La placa alcanzó el suelo con un gran estruendo. Del mismo temblor se derrumbaron algunos edificios que, 
ya de por sí, no eran muy estables. Milagrosamente la placa no se partió. Ahora la ciudad encima de la placa 
formaba un ángulo de 45” con el suelo. El polvo que se había levantado era casi mortal. 


El presidente de Shin Ra miraba el desastre desde su lujoso despacho en lo más alto del edificio principal. 
Escuchaba música clásica. “La Creación”, era su debilidad. Decidió tomarse un café. 


- ¡S1 no nos damos prisa no lo contaremos! — dijo Tifa que se sentía más muerta que viva. 


Corrían lo más rápido que podían. El miedo a morir les ayudaba a dar unos saltos espectaculares para pasar 
de azotea en azotea. Unos metros más y alcanzarían el muro. 

Se oyó de nuevo el ruido sordo de los cables que no podían soportar por más tiempo el peso de aquella 
placa. Y llegó el momento. El otro lado de la placa cayó también justo en el momento en que los tres 
miembros de Avalancha saltaron al vacío, pasando por encima del muro. La onda expansiva les empujó con 
fuerza, saliendo despedidos a gran velocidad. Cayeron al suelo rodando. Estaban vivos. 


Capítulo V — Una decisión que cambiará el destino del mundo 


Barret vaciaba el último cargador contra el montón de ruina que asomaba por el portón del sector 7 que 
había reventado. Tifa lloraba de rodillas frente al columpio roto. Cloud meditaba apoyado contra un poste. 
El panorama era desolador. 


- ¡Malditos Shin Ra! — Se le acabó el cargador — ¿Cómo han podido...? Biggs. Wedge, Jesse... Marlene... — 
Tifa se giró y se incorporó. 

- Barret, creo que... creo que Marlene está viva. 

- ¿Qué? ¿Cómo quieres que esté viva? Tifa, maldita sea, sé realista. Todo el mundo está muerto. 

- No... ¿Recuerdas a la chica del helicóptero? Me dijo que ella estaba bien. Supongo que se refería a 
Marlene. 

- Dios mío, espero que tengas razón — Barret se echó a llorar acurrucado contra las ruinas. 


Cloud se agachó a recoger algo de materia que había llegado allí después del desastre. La metió en su arma y 
se marchó. 


- ¿Dónde cree que va? No le importa nada — Barret no entendía la conducta de Cloud. 
- Aerith... — Tifa pensaba en algo — Vamos tras él, quizá sepa dónde está Marlene. 


Corrieron hasta alcanzarle. Anduvieron juntos por las revolucionadas calles del sector 6. La gente no podía 
creer lo que había visto. Los que tenían a seres queridos corrían hacia el sector 7 pensando que había alguna 
posibilidad de encontrarles. 


- Es esta — dijo Cloud picando a casa de Aerith. 
Elmyra les recibió. Estaba algo preocupada. 


- Lo siento, se la han llevado los Shin Ra — le dijo Cloud. 

- Lo sé, estuvieron aquí — Elmyra estaba triste — algún día tenía que pasar... 

- ¿Por qué la buscan? — le dijo Cloud que cada vez le intrigaba más esa muchacha. 

- Será mejor que paséis — Elmyra les invitó a su casa. La charla prometía ser larga — Antes que nada: Aerith 
ha traído a una chiquilla con ella. Dijo que... 

- ¡Marlene! ¿Dónde está? — En los ojos de Barret brillaba una nueva luz 

- Está en el piso de arriba. Ve a verla, está asustada. 


Barret subió volando a reunirse con su hija. 


- ¿Queréis tomar alguna cosa? 
- No, gracias señora — dijo Tifa educadamente. 
- Será mejor que nos sentemos y empecemos cuanto antes. El tiempo juega en nuestra contra. 


Se sentaron. Elmyra tomó aire. Se notaba que lo que iba a explicarles era algo que le producía dolor. 


- Bien, veréis... hace mucho tiempo, en los tiempos en que estábamos en guerra, mi marido estaba en el 
frente. Nos comunicábamos por correspondencia. Era muy duro para mí. 


“Un día recibí una carta diciendo que venía unos días de permiso. Fue a esperarle a la estación, pero él no 
volvió. Quise pensar que le habían cancelado las vacaciones o que se retrasaba. Pasé mucho tiempo yendo a 
esperarle a la estación. Un día... — Elmyra paró y tomó un poco de agua — Un día encontré a una mujer 
moribunda cerca de la estación. Había una niña pequeña a su lado llorando. Ella me pidió que cuidara de la 
niña antes de morir en mis brazos. No pude hacer nada por ella. Mi marido nunca volvió y yo estaba sola. 
Decidí adoptar a Aerith por el bien de ambas. 


“La niña y yo congeniamos enseguida. Le encantaba hablar. Me contó que ella y su madre habían escapado 
de un laboratorio. — Elmyra frunció el ceño — Un día vino y me dijo “no llores, mamá. Acaba de morir un ser 
querido tuyo.”. No le hice caso, pero a los días recibí una carta donde certificaban la defunción de mi 
marido. Le pregunté que cómo lo había sabido y me dijo que el espíritu de mi marido había venido a verme, 
pero ya había regresado al planeta. No entendí que quiso decirme, pero me di cuenta de que no era una niña 
corriente. 


- ¿Aerith es capaz de ver a los espíritus? — Tifa no salía de su asombro. 
“Volver al planeta... espíritus que hablan.” 


- Un día — la madre de Aerith siguió sin responder — vinieron los Shin Ra a mi casa. El jefe de Los Turcos en 
persona me pidió que les prestara a Aerith. Decía que ella era la última superviviente de Los Ancianos. 


- ¿Los Ancianos? — A Cloud se le disparó el corazón. 


(Por mis venas corre sangre de Los Ancianos...) 
“¿Sephiroth?” 
(Uno de los lícitos herederos de este planeta.) 


Se dio cuenta de que había estado ausente. Volvió a centrar su atención en la historia de Elmyra. 


-... Que nos guiaría hacia la Tierra Prometida y todo eso. Yo no le hice caso. Conozco a los Shin Ra y sé que 
no quieren a Aerith por el bien de la gente de los suburbios. Durante estos años han intentado persuadirla 
pero últimamente empezaban a usar métodos menos ortodoxos. Están buscando algo. 


Barret bajó al comedor. Estaba más tranquilo. 


- Oye, Cloud. Si piensas ir a salvar a Aerith cuenta conmigo. Le debo la vida de mi hija a esa muchacha. 
- Yo también voy — dijo Tifa. 


Tras meditar un rato Cloud ya tenía un plan. Iba a ser duro, pero era la única forma de traerla de vuelta. 


- Está bien. Debemos irrumpir en el cuartel general de Shin Ra, en medio de Midgar. Espero que estéis 
preparados. 

- Lo que sea. Iría al mismo infierno — Barret estaba motivadísimo. 

- Al sitio donde vamos es mucho peor que el infierno. 

- Elmyra... ¿Podrás cuidar a Marlene un tiempo más? — le preguntó Barret. 

- ¡Qué remedio! Es mi destino... 

- Gracias. 


Pensaron que el Mercado Muro era la mejor opción, pues estaba cerca del cuartel general y hacía frontera 
con el sector 7. 

Por supuesto ningún tren que subiera a la placa funcionaba. Todos los trayectos rodeaban el pilar principal 
que pasaba por todos los sectores, incluido el sector 7. 


El mercado estaba vacío. La gente había huido de allí después de la caída de la placa del sector 7. El olor a 
muerte era intenso. Restos de vehículos, de edificios; y de gente. Barret entró en la tienda de armas y cogió 
toda la munición que quiso. 


Lo que Cloud pensaba era cierto. Un montón de hierros y cables colgaban desde la placa superior. Es 
imposible cercenar un sector limpiamente de la placa. Están unidas por vigas, cables y raíles de tren. 


- Espero que tengáis fuerza suficiente en los brazos. Tendremos que trepar hasta la placa. 
- ¿No hay otra manera de subir? — A Tifa no le hacía mucha gracia ese nuevo plan. 
- Me temo que no. Las vías de tren están inutilizadas y cualquier otra forma normal de subir a la placa 


requerirá autentificación. 
- Será mejor que empecemos cuanto antes — Barret empezó a trepar por los cables. 
- Mejor que pases tú, Tifa. Yo iré detrás. 


Subían por cables y vigas sin parar. Tifa empezaba a notar que sus brazos no aguantarían mucho más cuando 
apareció una vía de tren retorcida hacia abajo. La usaron a modo de escalera. Tifa aprovechó para sentarse 
un rato en ella. 

Subieron por la escalera hasta encontrar un tren que se sostenía por puro milagro. El vagón del conductor 
estaba partido por la mitad. Dentro podían verse los cadáveres de las personas que viajaban delante. 


- Debemos atravesar el tren por dentro — Dijo Cloud. 


Así hicieron. Se metieron dentro del tren abriendo las puertas de los vagones a modo de trampilla. Era una 
sensación extraña, nunca habían viajado de esa forma en tren. 

Las moscas empezaban a inundar el tren con su zumbido molesto. La sensación de trepar entre gente muerta 
no era muy agradable tampoco. Barret vio a un hombre que agonizaba. Tenía un tubo atravesado en el 
vientre. 


- ¡Aquí hay un hombre que está vivo! 

- Déjale morir, no tenemos tiempo — dijo Cloud. La cara del hombre agonizante denotaba sorpresa. 

- Maldita sea... no tienes escrúpulos — Barret miró al hombre — Lo siento, no puedo hacer ni una maldita 
cosa. 


Siguieron subiendo. Cloud tan siquiera miró al hombre cuando pasó por su lado. Realmente le daba igual la 
vida de aquel hombre. 


Estaban cerca de la placa superior. Allí era más fácil trepar. Había muchos más tubos, muchos de ellos eran 
lo suficientemente grandes como para andar por encima de ellos, aunque no era recomendable hacerlo. 


Tras un último esfuerzo llegaron a la placa. Los curiosos que miraban el inmenso agujero no podían creer 
que hubiera gente subiendo a pulso desde los suburbios. 


- ¡Lo que nos faltaba! Ahora las ratas de los suburbios podrán subir sin identificarse a la placa — se quejaba 
un empleado de Shin Ra. 


Sin hacer caso se dirigieron sin demora hacia el cuartel general. Cuando estaban a punto de llegar, Cloud les 
hizo esperar. 


- Bien, tenemos que buscar una manera de deslizarnos dentro sin hacer ruido — dijo. 

- ¡Qué demonios! ¡Irrumpamos! Entremos por la puerta grande y matémoslos a todos — repuso Barret que 
estaba furioso. 

- ¿Quieres que nos maten, Barret? Es el cuartel general de Shin Ra — le dijo Tifa enfadada con esa actitud tan 
inmadura y temeraria. 

- Tifa tiene razón. Nos descubrirían enseguida — Cloud miró hacia el edificio — escuchad, detrás del edificio 
hay unas escaleras auxiliares. No las usa nadie, sólo son para casos de emergencia. No obstante estas 
escaleras sólo conducen a los pisos públicos, o sea, hasta la planta 59. A partir de la planta 60 son plantas 
especiales a las que sólo los altos cargos de Shin Ra tienen acceso. Propongo subir las 59 plantas por las 
escaleras auxiliares y una vez estemos en la planta 59... ya nos abriremos paso. 

- Estoy de acuerdo, aunque no sé cómo nos podremos abrir paso. 

- Debemos conseguir tarjetas llave. Los que tienen acceso a esas plantas, ya sea temporalmente o no, tienen 
tarjetas llave. 

- Estás seguro de que Aerith está ahí arriba, ¿no? — Tifa estaba preocupada — No quisiera jugarme así la vida 
por nada. 

- Estoy seguro. Arriba están los laboratorios de Shin Ra. Quieren a Aerith para investigar con ella. 

- ¿Qué coño quieren investigar de Aerith? — dijo Barret que estaba impaciente. 


- Es una larga historia. Sólo os puedo decir que Aerith es más de lo que parece. Shin Ra lo sabe. 
- Bien, sea como sea salvó a mi hija y pienso traerla aquí. 
- Vamos allá. 


Se internaron en el edificio por las escaleras traseras. Empezaron a subir escaleras rápidamente. El lugar 
estaba iluminado a duras penas. El polvo hacía toser a Tifa. 

Barret empezó a contar los escalones que subía. Pensó que así la interminable marcha se haría más amena. 
Paró de contar tras perder la cuenta varias veces sobre el 500. 


- ¡Parad, maldita sea! — Barret respiraba como podía — No... puedo dar... ni un paso más. 
- ¿Quieres descansar un minuto? — le dijo Cloud mientras miraba hacia arriba. 
- Por lo que más quieras... sí — Barret se sentó. 


Cloud estaba apoyado contra la pared. No parecía estar cansado. Tifa y Barret estaban sentados, respirando 
grandes bocanadas de aire. No sabían cuantas plantas habían subido, pero sabían que aun les quedaban 
muchas más por subir. 

De pronto oyeron voces a lo lejos. Todos se pusieron en guardia y fueron con Cloud. Intentaron no respirar 
para poder escuchar lo que decían. 


- ¡Serán guarros! Si lo limpiaran más a menudo no tendrían por qué llamarnos para sacar toda esta mierda. 
- Pero pagan bien. Shin Ra siempre paga bien, así que al trabajo. 

- ¿Empezamos por abajo? 

- Será mejor que sí. Nos va a llevar semanas limpiar 62 plantas. 


Las voces se acercaban. 


- ¿Habéis oído? Es un equipo de limpieza — susurró Tifa. 

- Matémosles. Aquí no hay nadie — dijo Barret. 

- Han dicho 62 plantas. Les han dado acceso a la planta 62. Tienen que tener una tarjeta llave — dijo Cloud 
sin poder creer la suerte que tenían. 

- Matémosles y cojamos las tarjetas — Barret ya preparaba su arma. 

- No podemos hacer ruido. Guarda tu arma — Cloud le puso la mano en el antebrazo para que bajara el arma 
— Tifa, creo que eres la mejor para esto. 

- Está bien. No te defraudaré. 

- Lo sé. 


Tifa se avanzó. Subió un par de rellanos más y esperó a que los hombres de la limpieza bajaran. Ahora los 
oía claramente. Eran tres. No le supondrían gran problema. 

Cuando los tuvo a la vista corrió hacia ellos. Los hombres se quedaron estupefactos. 

Antes de que pudieran preguntar nada Tifa le había atestado un puñetazo en el pecho al primero con su puño 
americano. Acto seguido una patada trasera en la cabeza dejó fuera de combate al segundo. El tercero estaba 
temblando. 


- No me mates por favor... 
- Lo siento — dijo Tifa antes de romperle el cuello. 


Los otros dos subieron a reunirse con ella. 


- Bien, supongo que sabéis qué toca ahora, ¿no? — dijo Cloud con una sonrisa en la cara. 

- Creí que no lo ibas a decir nunca. Entremos y matémosles a todos. 

- Eh... creo que Cloud se refiere a los trajes de los trabajadores — dijo Tifa cogiendo el traje del más 
delgado. 

- Nos convertiremos en un equipo de limpieza. Debemos limpiar la planta 62. ¿Correcto? 


Los dos asintieron. Se vistieron con el mono marrón de trabajo y cogieron todos los bártulos. Cloud ocultó 
como pudo su espadón dentro del mono y en el mango colocó un cubo azul que llevaban encima los 
trabajadores. Todos cogieron los mochos, los trapos y los productos de limpieza marca Shin Ra. 


Subieron y subieron por aquellas escaleras sucias y oscuras. La planta 60 parecía no llegar nunca. Oyeron 
unos gritos que provenían de la parte interior de la planta en que se encontraban. 


- ¡Maldita sea! ¿Cuántas veces te he de decir que no quiero azúcar en el café? 


Algún jefe de alguna sub empresa de Shin Ra se quejaba. 

Siguieron subiendo. Las escaleras no acababan nunca. Cloud se preguntaba cuál sería el próximo 
movimiento de Shin Ra. Si realmente creían haber acabado con ellos no esperarían un ataque al mismo 
cuartel general. “Una anciana...”. Tenía ganas de ver a Aerith para hablar de su naturaleza Anciana. Quizá 
podría explicarle algo que pudiera esclarecer lo que le pasó a Sephiroth. 


Al fin llegaron a la planta 59. Entraron por la puerta, intentando que no se notase que era la primera vez que 
visitaban aquel lugar. Se dirigieron a las escaleras que dirigían a la planta 60. Dos guardias de élite 
guardaban la entrada. 


- Identificación. 

- Somos el equipo de limpieza. Tenemos que limpiar las plantas 61 y 62 — Cloud le enseñó la tarjeta llave 
62. 

- Un momento — el guardia hablaba por un aparato que tenía en la muñeca — Correcto. Pueden pasar. No 
entren en ninguna habitación. 


Les abrieron paso. Subieron hasta la planta 62 colocando en cada planta la tarjeta llave que habían robado en 
las cerraduras. 

Entraron a una planta completamente enmoquetada. Caminaban por los pasillos. En las puertas podía leerse 
“Documentación sobre programas espaciales Shin Ra S.A.”, “Planos y proyectos de la ciudad de Midgar”, 
“Materia. Uso y manejo para la guerra”... 


- Son las bibliotecas de Shin Ra. La mayoría de libros que hay aquí contienen información comprometida. 
- Saquémoslos a la luz — dijo Barret que ya se veía como un héroe en Midgar. 
- No es una buena idea — Cloud señaló con la cabeza una cámara. 
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Por último encontraron una habitación diferente a todas. En ella ponía: “Despacho Sr. Dominó”. 


- Es el despacho del alcalde. Voy a entrar. 
- Nos han dicho que no entráramos a ninguna parte. 
- No tenemos otra forma de avanzar. 


Cloud entró en el despacho. Dominó se quedó algo sorprendido. No estaba acostumbrado a recibir visitas. 


- ... ¿Quería algo? 

- Vengo a matar a los culpables de todo lo que ha pasado hoy. 

- ¡Hey, hey! — El alcalde se acaloró — Yo no he tenido nada que ver, lo juro. ¿Cómo has llegado hasta aquí”? 
- Sé que usted no ha tenido nada que ver, alcalde. Le pido su ayuda. 

- Lo siento, pero no puedo hacerlo. Me matarían. 

- No si les mato yo a ellos primero. 

- Estás chiflado. 

- Alcalde, haga algo por su ciudad por una vez en su vida. Sentarse aquí y atiborrarse de pastelitos no ayuda 
a la gente que vive en los suburbios. ¿No está harto de que Shin Ra haga todo lo que le apetece? Usted es el 
alcalde. 

- El alcalde... qué valor tiene ser alcalde en un mundo gobernado por la tiranía del monopolio de Shin Ra — 
unas lágrimas asomaron en los ojos de Dominó — ¿Quién eres? 


- Soy Cloud Strife, ex-SOLDADO. 

- ¿Un miembro de SOLDADO contra Shin Ra? No puedo creerlo — el alcalde meditó unos segundos — Está 
bien. Te daré la tarjeta 65. No tengo acceso más allá... y eso que soy el alcalde de esta ciudad. Me tienen 
aquí como a un vulgar bibliotecario. Es indignante. Ojalá seas capaz de hacer lo que dices, muchacho — le 
dio su tarjeta — Nunca digas de donde la sacaste si te pillan. Buena suerte. 

- Gracias alcalde. Sabía que usted no era como ellos. 


El alcalde se sintió mejor ese día. Quizá era lo único bueno que había hecho por Midgar en toda su vida. 


Llegaron a la planta 65. Era una planta realmente extraña. En medio había una maqueta de Midgar enorme, a 
todo detalle. No había nadie. Sólo encontraron a una persona trajeada que observaba la maqueta. No se 
percató de que habían entrado. Le cogieron por sorpresa por el cuello. 


- ¿Dónde está el laboratorio, cerdo? — Barret estaba dispuesto a matarle se lo dijera o no. 

- No... no me matéis — el empleado de Shin Ra mojó sus pantalones — No sé donde está, sé que en la planta 
67 Hojo guarda a sus aberraciones. 

- ¿Tienes acceso a esa planta? — le dijo Cloud. 

- Sí, claro que sí. Trabajo allí. Apunto todo lo que entra y sale allí. 

- Tu tarjeta — Cloud iba al grano. 


El empleado se la dio a Cloud sin pensarlo. Barret le partió el cuello y escondió el cadáver. 


- Es hora de vérnoslas con Hojo. 

- ¿Quién es Hojo, Cloud? — preguntó Tifa. 

- Hojo es... — Cloud notó pinchazo en la cabeza — él es el responsable... — el pinchazo se volvió 
insoportable. 


(Mi padre es... ¿Qué importa?) 


- ¿Sí? — Tifa y Barret estaban expectantes. 
- Ya hablaremos de eso más tarde. Debemos avanzar. 


Shin Ra era una empresa con un sólo monopolio: el mundo. Cualquier negocio, cualquier oficio, cualquier 
producto, cualquier persona... todo estaba controlado por Shin Ra S.A. 

El presidente de esta poderosa empresa era un hombre despiadado con ansias de poder. No le bastaba poder 
controlar a todo el mundo, quería más. Su hijo, Rufus, era, si cabe, peor que él. Rufus tenía una idea del 
poder algo más despiadada que su padre. Creía que la única forma de gobernar el mundo era mediante el 
miedo y el dolor. Fue entrenado por Los Turcos desde pequeño, lo que le convertía en un rival temible. 
Hasta su propio padre le temía. Los habitantes del mundo podían dar gracias de que el presidente de Shin Ra 
fuera el que era, y no Rufus. 


Cinco eran los privilegiados que podían tratar con el presidente cara a cara. Sus nombres eran Palmer, 
Scarlata, Reeve, Heidegger y Hojo. Cada uno de ellos el director de un departamento. 


Palmer era el director del departamento tecnológico. Su trabajo era asegurarse de que los diferentes 
proyectos tecnológicos de Shin Ra se desarrollaran según los deseos del presidente. Aunque eso no figuraba 
en su contrato, también se encargaba de requisar cualquier vehículo que pudiera ser beneficioso para la 
empresa. 


Scarlata era la directora del departamento de desarrollo de armas. Su humor era bastante variable: variaba de 
mal a peor. Últimamente este departamento había sufrido un bajón de presupuesto, pues el presidente de 
Shin Ra ya no lo veía tan necesario. No obstante, el presidente confiaba plenamente en el criterio de Scarlata 
para muchas otras cuestiones, y la enviaba en su representación a multitud de actos. 


Reeve era el director del departamento de desarrollo urbano. Cuidaba de las infraestructuras de Midgar y 
plasmaba las fantasías urbanísticas del presidente sobre papel, en maquetas y, más tarde, en la realidad. La 
estructura de toda la ciudad había sido idea suya. Era un genio aunque su excesiva piedad por la plebe le 
convertía en objeto de burlas entre sus compañeros. 


Hojo era un científico con delirios de grandeza que estaba al cargo del departamento de investigación 
científica. Siempre a la sombra del brillante profesor Gast, su meta era superar cualquier otro proyecto 
empezado por éste. Su mayor ambición era completar el proyecto JENOVA. 


Por último, Heidegger era un militar loco y fanático. Era el director de mantenimiento de la seguridad 
pública. Tenía bajo su mando a todo el ejército de Shin Ra, incluyendo a todos los miembros de SOLDADO. 
También estaban bajo sus órdenes Los Turcos, los guardias personales del presidente, aunque a veces esta 
jerarquía no estaba tan clara. 


Los Turcos eran un cuerpo de élite entrenados bajo las condiciones más adversas durante años. Después de 
años de entrenamiento, uno sólo llegaba a ser uno de ellos si conseguía matar a uno de sus miembros. 
Tseng era el jefe de Los Turcos. Entró siendo muy joven matando a todos los miembros de aquella época de 
un plumazo y nadie había logrado sustituirle desde entonces, lógicamente. Era uno de los guerreros más 
temibles de aquella época (por supuesto porque Sephiroth estaba muerto). Los otros miembros de aquel 
entonces se llamaban Reno, Ruda y Elena. Elena acababa de ingresar en Los Turcos recientemente. 


- Dudo que podamos infiltrarnos mucho más sin hacer ruido. Preparaos para lo peor. 

Cuando se disponían a tomar las escaleras hacia la planta 66, Cloud oyó una voz que le resultó familiar. 
- Un momento, observemos desde aquí — susurró. 

El presidente de Shin Ra subía junto a algunos directivos. Se disponían a celebrar una reunión. 

- Creo que puede ser interesante que nos quedemos a escuchar lo que dicen en esa reunión. 


Subieron a la planta 66. Mirando por cada esquina antes de cruzar, siguieron al convoy de directivos. 
Finalmente se metieron en una sala y cerraron los portones. No se podía oír nada, la sala estaba 
insonorizada. 


- ¡Entremos y matémosles a todos! Podríamos liquidar a medio Shin Ra ahora mismo si quisiéramos — 
Barret estaba ansioso por entrar en acción. 

- Y si no usaran escudos de Materia fabricados por su laboratorio — Cloud odiaba aquellas armas que usaban 
los peces gordos de Shin Ra. Desde su punto de vista, era una aberración aprovechar las propiedades de la 
Materia mediante máquinas. 

- Tengo una idea, chicos — Tifa se fue hacia el lavabo. Cloud y Barret se miraron y pusieron cara de 
circunstancias. La siguieron. 


Una vez en el lavabo se encerraron y se aseguraron de que nadie les había seguido. Tifa aporreó la reja del 
conducto del aire con su puño americano hasta sacarla del sitio. 


- Probemos. 
Se internaron por los conductos de aire. El olor era insoportable. Tomaron el camino que parecía llevar cerca 
de la habitación donde se celebraba la reunión. Acertaron. 


Podían ver algunas sillas vacías y a dos miembros trajeados. Intentaron escuchar. 


El presidente de Shin Ra hacía anillos con el humo del puro. Todos discutían acaloradamente en la mesa, 
pero a él no parecía importarle nada de lo que se decía. 


- Scarlata y yo hemos valorado el coste de la reconstrucción del sector 7. Señor presidente, todo asciende a 
diez billones de guiles. Personalmente opino que... 

- No vamos a reconstruir — el presidente interrumpió a Reeve. 

- ¿Qué? — la pregunta fue unánime. 

- Lo que oís. Dejaremos el sector 7 tal y como está — el presidente fumó un poco más — Pronto 
encontraremos la Tierra Prometida. Allí construiremos Neo-Midgar. 

- ¿Los análisis de la Anciana han dado positivo? — preguntó Heidegger. 


En ese momento Hojo entró en la habitación. Llevaba las manos a la espalda. Tenía el pelo largo y negro. 
Unas gafas enormes le cubrían casi todo el rostro. Su exagerada frente era la prueba de su gran inteligencia. 
Siempre iba vestido con una bata blanca. 


- Infórmenos, profesor Hojo — dijo el presidente con una sonrisa en la cara. 

- Como ejemplar es inferior a la madre, pero no cabe duda. Es una Anciana, una de los antiguos. No obstante 
las pruebas aun no han concluido. 

- ¿Para cuándo estima usted los resultados finales? 

- Para dentro de 150 años — el profesor se marchó de la habitación. Estaban acostumbrados a la 
excentricidad de aquel hombre. 


Todos se quedaron en silencio. Palmer fue el único que se atrevió a romperlo. 

- Necesitaremos muchos fondos para la construcción de Neo-Midgar. 

- Aumentad en un 15% las tarifas de makko. 

- ¡¡¡Aumentar, aumentar, aumentar, aumentar!!! — Palmer era algo nervioso — Espero que no se descuide 
nuestro programa espacial cuando se repartan los fondos. 

- Los fondos los gestionarán Scarlata y Reeve — el presidente miró a Scarlata. 

Palmer golpeó su cabeza contra la mesa en señal de desaprobación. 


- Bien, la reunión ha terminado. 


Todos se levantaron de sus sillas. Scarlata miró hacia la reja desde donde miraban Cloud y los demás. Se les 
encogió el corazón. 


- Algo apesta — se quejó. 


Se sintieron aliviados. Realmente la peste que hacía en aquellos tubos era considerable. 
Volvieron al lavabo y colocaron como pudieron la reja. 


- Aerith está arriba — dijo Barret — Estamos cerca. 


Subieron a toda prisa. Entraron en la primera sala que encontraron. Parecía ser el lugar desde donde 
controlaban las cámaras del laboratorio. 


- ¡Todos con las manos en alto! — Barret les apuntó con su brazo. 


Los tres hombres que había frente a los monitores se levantaron con las manos en alto. Los amordazaron y 
los dejaron bien atados debajo de una mesa. Se quitaron los trajes del equipo de limpieza. Ya no hacía falta 
ocultarse. 


Salieron y se internaron en aquella especie de almacén de criaturas. Dentro de unas vitrinas había todo tipo 
de aberraciones. Había seres que parecían de otro planeta. Otros, no parecían seres. Una caja de madera 
empezó a moverse. Todos se sobresaltaron. 

Tras una pila de cajas pudieron ver a Hojo. Se ocultaron tras las cajas. 


- Mi preciado ejemplar... — Hojo admiraba una criatura que tenía en una vitrina. No la podían ver bien. 
Parecía un gran felino rojo y parecía tener el rabo ardiendo. 


“PROFESOR HOJO, EL EJEMPLAR ESTÁ PREPARADO”. Avisaron al profesor por un intercomunicador 
que había cerca. Hojo se marchó hacia arriba. 
Todos salieron de su escondite. 


- ¿El ejemplar es Aerith? — preguntó Tifa. 
- No tenemos la tarjeta llave del nivel superior — apuntó Cloud. 


Un mal presentimiento hizo que el corazón de Cloud se encogiera. No sabía por qué, pero de repente sentía 
que todos estaban en peligro. Sentía la muerte cerca. Una voz le hablaba, la voz de la misma muerte le 
susurraba al oído. “Aquí...”. Cloud miró hacia una especie de cápsula enorme acorazada. En realidad era 
sólo una parte de la cápsula, pues era enorme. El resto parecía estar tras las paredes. Había una pequeña 
ventana de cristal. 


Como atraído por una fuerza sobrenatural, Cloud fue hacia la cápsula y miró por la ventana. No había 
palabras para describir lo que vio ahí dentro. Un ser enorme, deforme y envuelto en una especie de gelatina 
mezclada con sangre yacía allí. Era difícil definir dónde tenía los ojos. Varios tentáculos brotaban bajo lo 
que parecía ser la cara de la criatura. De repente, se movió espasmódicamente. Cloud cayó al suelo. 


Cloud no quería creerlo pero en el fondo de su ser sabía qué era aquello. Sólo tuvo que echar un vistazo en 
la parte superior de la cápsula para cerciorarse. “JENOVA”. Era Jénova. 

La cabeza le daba vueltas, estaba a punto de estallarle. Se retorcía de dolor por el suelo. Tifa y Barret 
intentaron sujetarle pero Cloud no respondía. Sufría espasmos y balbuceaba palabras sin sentido. Sus ojos 
estaban en blanco. Parecía estar en otro mundo. De repente se calmó. 


Barret fue a mirar a la cápsula y casi se le escapa el desayuno. 


- ¡Qué asco, coño! ¿Qué mierda es eso? Y, ¿Dónde tiene la puta cabeza? — se apartó del cristal con cara de 
asco. 

- ¿Estás bien? — le dijo Tifa a Cloud que parecía volver en sí. 

- Sí. Todo bien. Perdonad. 

- ¿Qué demonios te ha pasado? — Barret no entendía por qué siempre le ocurría lo mismo en todas las 
misiones, aunque esta vez había sido más fuerte de lo normal. 

- No ha sido nada. Escuchad, todo esto es peor de lo que pensaba. No sé lo que Shin Ra se trae entre manos, 
pero estamos todos en peligro. 

- Claro, Shin Ra nunca trama nada bueno — dijo Barret mirando hacia atrás. No le había hecho mucho caso al 
ex-SOLDADO -— Escuchad. Ahí hay un ascensor para especímenes. Podríamos usarlo para llegar arriba. 

- Es una buena idea — dijo Tifa — ¿Qué opinas, Cloud? 

- Cojámoslo. 


Cuando subieron no podían creer donde se encontraban. Era el mayor laboratorio científico que habían visto 
nunca. Ordenadores por doquier, mesas llenas de instrumentos extraños, vitrinas, robots... y en medio una 
gran jaula de cristal. Dentro estaba Aerith. Hojo estaba delante encorvado. 


- ¡Suéltala, gusano! — Barret apuntaba a Hojo que ni se inmutó. 

- Yo de ti me lo pensaría dos veces antes de usar eso. 

- Dame sólo una razón por la que no deba perforar tu asqueroso cráneo. 

- Soy el único que sabe manejar todo este complicado equipo. Si me matas lo más seguro es que tu amiga 
muera por inanición ahí dentro. 

- ¡No! Aerith... — Barret estaba furioso. 

- ¿Aerith? ¿Así se llama? — Hojo la miró de arriba a abajo. Hizo una seña a un hombre que había en una 
cabina arriba — Será mejor que os marchéis, por el bien de la criatura. 


Dentro de la jaula se abrió el suelo en el centro. Se podía oír el sonido de un ascensor. Apareció el felino 
extraño que habían visto abajo. El extraño felino se puso en posición de ataque con el pelo erizado y 
bufando. 


- Si no os marcháis la Anciana lo pasará mal. 

- ¡Y un cuerno! — Barret empezó a disparar por doquier como un poseso. Disparó varias veces contra el 
cristal que no se rompió. 

- ¿Pero qué haces, estúpido? — Hojo no esperaba una reacción como aquélla. 

- Barret, deja de disparar. ¿No ves que puedes lastimar a Aerith? — Cloud no soportaba la falta de meditación 
de Barret en las situaciones difíciles. 


La jaula de cristal se iluminó. No podía verse lo que pasaba dentro. Un pitido de alarma se disparó. 


- ¡Maldito estúpido! — Dijo Hojo yendo hacia la jaula — Este material vale millones de guiles — tecleó 
algunas cosas en un panel que había en la puerta de la jaula — ¡Y esas criaturas valen más que toda Shin Ra! 


La puerta se abrió. Todos quedaron expectantes. No se oía ningún ruido. Quizás el felino ya había acabado 
con Aerith. 

Sin que nadie lo esperase, el felino salió disparado echándose sobre Hojo. Sacó sus garras y apuntó al cuello 
al científico. 


- Atrévete a moverte y morirás — le dijo el animal. 
- ¡Ha hablado! — Tifa no podía creerlo. 
- Hablaré tanto como desee usted más tarde señorita. Ahora debemos salir de aquí. 


Cloud entró en la jaula y cogió a Aerith en brazos. 
- Tranquilos, ella está bien. Sólo he actuado para pillar a Hojo desprevenido. 
Cuando Cloud iba a salir el ascensor volvió hacia abajo. 


- ¡JA! Moriréis todos cuando suba mi muestra HO512 — Hojo tenía cara de satisfacción y de locura a la vez. 
El enorme gato le dejó ir y se reunió con los otros. 

- Es una criatura realmente fiera. Será mejor que salgamos de aquí — dijo mientras Hojo salía corriendo del 
laboratorio. 


El ascensor llegó. Una criatura a medio camino entre un reptil y una planta hizo aparición. Tenía tentáculos 
que parecían tallos y un solo ojo asomaba bajo varios pliegues de carne amarillenta que supuraba. Se 
arrastraba con un sonido desagradable. 


- Larguémonos de aquí — dijo Cloud. No podía creerlo, tenía a Aerith sana y salva en sus brazos. 


Subieron por unas escaleras mecánicas en dirección a la puerta de salida. Tenían que esquivar mesas y 
demás objetos que les lanzaba la enfurecida criatura. Cloud miró al espécimen con cierta compasión. “De 
qué modo habrá sido creado. Cuánto sufrimiento debe haber soportado.”. 

La puerta no se abría. 


- ¡Maldición! Hojo nos ha encerrado — dijo Barret golpeando la puerta. 

- ¿El ascensor de especímenes? — dijo Tifa. 

- Ni hablar, yo no bajo ahí por nada del mundo — Barret miraba a la enorme criatura que avanzaba poco a 
poco. Le costaba moverse pero su fuerza era descomunal. 

- ¿Tenéis Materia? — preguntó el animal rojo. 

- Sí — dijo Cloud, sorprendido de que un enorme gato le hiciera una pregunta como aquélla — tengo varias 
mágicas elementales y una combinable TODOS. 

- Déjame una elemental de fuego, por favor. 


Cloud abrió el estuche que había en el mango de su espada y seleccionó una pequeña bola verde 
semitransparente. Se la entregó al felino. 


- Gracias — el gato se sacó con gran destreza una especie de pendiente que le rodeaba la oreja. Cogió la 
Materia con la boca y la metió dentro. 

Se planto delante de la puerta concentrado con los ojos cerrados. De repente, un tentáculo de la bestia cogió 
a Tifa por el tobillo. 


- ¡Tifa! — Barret empezó a disparar al monstruo pero las balas no le afectaban. 
Cloud dejó a Aerith en el suelo y saltó hacia abajo. Se plantó delante del monstruo. 
- Suéltala. 


La bestia escupió un chorro de una especie de mucosidad venenosa que Cloud esquivó sin problemas. Tifa 
se estaba mareando de dar vueltas cogida del tobillo. 
Una gran explosión que provenía de arriba captó su atención. 


- Cloud, ¡lo ha hecho! Ese gato ha reventado la puerta de un fogonazo — gritó Barret. 

- Coge a Aerith y largaos de aquí. Yo iré ahora. 

- Pero... 

- ¡Hazme caso! — dicho esto, Barret cogió a Aerith en brazos y salió corriendo con el animal. 


Cloud saltó, y con rápidos y precisos movimientos de espada empezó a cercenar los tentáculos de aquella 
aberración viviente. La bestia chillaba escandalosamente y empezó a echarse atrás. Con un último corte el 
tentáculo que sostenía a Tifa cayó al suelo junto con ésta. 


- Larguémonos — le dijo a Tifa. 


Echaron a correr escaleras arriba cuando la bestia emitió un sonido realmente desagradable. Parecía estar 
vomitando. Unos insectos gigantes salían de lo que parecía ser su boca. Eran como escarabajos amarillentos 
con grandes ojos negros que parecían dos burbujas. En breve los insectos corrieron hacia ellos moviendo sus 
seis patas a toda velocidad. 


Huían lo más rápido posible por los pasillos mientras oían a los insectos acercarse. Cloud se giró y vio como 
les ganaban terreno. Al llegar a una bifurcación vieron al resto del grupo. 


- ¡Apartaos! — gritó Barret. 


Se apartaron uno hacia cada lado y un torrente de fuego brotó desde el felino rojo, abrasando a los insectos y 
a todo lo que hubiera más allá en el pasillo. 


- Vamos al ascensor de la planta 66 — dijo Cloud en tono apremiante mientras buscaba el camino hacia las 
escaleras. 


Bajaron las escaleras de tres en tres. Cloud miraba de reojo a Aerith que yacía inconsciente en los brazos de 
Barret. 


- Se pondrá bien, lo hemos conseguido — le decía Barret en tono tranquilizador. 


Llegaron a la planta 66. El ascensor estaba allí esperándoles. Entraron y todos se quedaron maravillados con 
la visión de Midgar que había. El ascensor era totalmente de cristal y pasaba por la fachada del edificio 
central de la ciudad. La sensación era de vértigo. 

Pulsaron el botón de la planta O y esperaron. Las puertas se cerraron pero el ascensor no se movió. Lo 


pulsaron de nuevo. Nada. Las puertas se abrieron y allí había dos hombres trajeados que entraron en el 
ascensor. 


- Ha debido ser muy emocionante, chicos. Ahora todos fuera. 


Era Tseng, de Los Turcos. A su lado estaba Ruda. Barret estaba dispuesto a empezar una batalla pero Cloud 
le cogió del brazo. 


- No, Barret. Nos han vencido. 
- La Anciana, si eres tan amable — Ruda extendía los brazos. 


Barret le entregó a Aerith muy a su pesar. Ruda desapareció con ella. 


- Les tenemos — dijo Tseng hablando por teléfono — Acompañadme. 


Capítulo VI — Sigue aquí 


Esperaban maniatados al presidente. Los Turcos les vigilaban. Estaban en el despacho del presidente, en la 
planta más alta. Había columnas de mármol negro y una vista prodigiosa. 
El presidente entró en el despacho y se sentó en su gran mesa gris del centro. 


- Gracias chicos. No sólo me entregáis a la Anciana ahí abajo sino que además os entregáis vosotros mismos 
más tarde. 

- ¡Maldita escoria! — Barret quería soltarse — Te hemos dejado el laboratorio hecho pedazos y has destruido 
todo un sector para nada. Te ha salido el tiro por la culata. 

- ¿Eso crees? — el presidente se levantó y empezó a pasear lentamente frente a ellos — Veréis... la chica es la 
última superviviente de los Cetra... 

- ¿La chica es una Cetra? — el gran gato tenía expresión de sorpresa. 

- ¿Qué demonios son los Cetra? — preguntó Barret. 

- Tanta lucha por el planeta y ni siquiera conoces a los Cetra. Eres tan patético... los Cetra fueron una 
civilización que gobernó este planeta hace millares de años. Se creía que se habían extinguido, pero mira por 
donde que hemos encontrado a la última de los suyos. 

- ¿Para qué la quieren? — preguntó Tifa con voz temblorosa. Se imaginaba a Aerith víctima de miles de 
experimentos genéticos de Hojo. 

- Querida, los Cetra nos guiarán a una tierra de felicidad ilimitada: la Tierra Prometida. Esa tierra debe estar 
rebosante de makko. Utilizaremos esta facultad de la Cetra para llegar hasta ella y construir allí Neo-Midgar. 
- ¿No te das cuenta de que el makko no es infinito? ¡Vais a matar al planeta! — ladró Barret. 

- Pfff... me aburrís. Lleváoslos — el presidente se dio la vuelta y se encendió otro puro. 


Tuvieron que llevarse a Barret a rastras. Estaba dispuesto a sermonear al presidente. 


Cloud miraba a Tifa dormir. Tenía una cara angelical. Realmente era una muchacha muy guapa, pero Cloud 
no podía verla como otra cosa que no fuera su amiga de la infancia. Se alegraba de que le hubieran 
encerrado con ella en aquella prisión provisional. 


Estaban encerrados en unas pequeñas celdas que había en el almacén de Hojo de la planta 67. Llevaban 
muchas horas. Cloud creía que era algo provisional mientras les trasladaban a alguna prisión lejana. “Espero 
que no nos lleven a la prisión de arena de Corel”, pensaba Cloud. Se oyó una tos en la habitación de al lado. 


- ¿Aerith? 

- Sí, ¡hola! ¿También estáis encerrados aquí? 

- Así es. ¿Estás bien? 

- Muy bien. Oye, Cloud, ¿no crees que es un poco extraño que nos tengan aquí tanto rato? 

- Se traerán algo entre manos. ¿Sabes por qué te quieren? 

- Claro... soy una superviviente de los Ancianos. Quieren que les guíe a la Tierra Prometida. 
- ¿Y tú sabes dónde está? 

- No... pero no es difícil saberlo. Sólo tengo que escuchar al planeta y él me lo dirá. 

- ¿Escuchar al planeta? ¿Puedes oírlo ahora? 

- Me temo que no. Hay demasiada gente, demasiado ruido. 

- Ya veo — Cloud se levantó y fue hacia la puerta metálica. 

- Algún día saldré de Midgar, viajaré por el mundo para enriquecer mi espíritu y entonces él me hablará. 
Entonces volveré al planeta. 


“Hablaré con él”. “Volveré al planeta”. A Cloud le sorprendía la forma de hablar de Aerith. Se preguntaba si 
sería verdad que el planeta estaba vivo y sufría. Estaba hecho un lío. Siempre había creído que eso eran 
estupideces. “Clac* “¡Se ha abierto!”. 


- ¡Se ha abierto! — Cloud despertó a Tifa — Tifa, arriba, somos libres. 


Salieron de su celda y liberaron a los demás. Barret había estado con el animal. 


- ¿Os encontráis todos bien? — preguntó Barret. 

- Sí — respondieron todos. 

- Es muy extraño todo esto. Sólo hay luces auxiliares. Este silencio me inquieta — dijo Cloud. Tenía un mal 
presentimiento. 


Fueron al final del pasillo, recorriendo todas las celdas. Cuando llegaron al armario donde habían guardado 
sus armas se quedaron estupefactos. 


- ¿Pero qué coño...? 


El guardia que había allí había sido brutalmente asesinado. Tenía todas las vísceras fuera y un brazo 
arrancado. Tenía un agujero que le empezaba en el ojo derecho y acababa en lo más alto de su cráneo. 


- Esto no lo ha hecho ningún ser humano — dijo el felino. 

- ¿Qué crees que puede haberlo hecho, eh...? — dijo Cloud, a quien le parecía que ese felino era mucho más 
sabio y más sensato que muchas personas que conocía. 

- Hojo me llama Red XIII. Podéis llamarme así. Será mejor que vayamos a comprobar qué ha pasado. 

- De acuerdo, Red. 


Avanzaron siguiendo el rastro de sangre que había dejado por el suelo la criatura que había matado al 
guardia. El rastro conducía hacia el ascensor de especímenes. 

Cuando pasaron cerca de la jaula donde Red estuvo cautivo, Cloud giró la cabeza sin querer ver lo que iba a 
ver. La cápsula que contenía a Jénova estaba rota. Había reventado y todo el suelo estaba lleno de ese 
líquido gelatinoso y lleno de sangre que le rodeaba. Cloud empezó a temblar. Tifa se agarró al brazo de 
Cloud. 


- Jé... Jénova. Ha escapado. 

- Espero no cruzarme con esa cosa por aquí. 
- Cloud, deberíamos irnos — le dijo Aerith. 

- Tenemos que averiguar qué ha pasado. 


Subieron en el ascensor de especímenes que estaba encharcado de sangre. El olor era insoportable. Cuando 
llegaron al laboratorio vieron a la criatura con la que habían luchado partida en pedazos. Los cadáveres 
descuartizados de los ayudantes de Hojo adornaban las paredes y el suelo. 

- Quienquiera que haya hecho esto no es de este mundo — dijo Red. 

Siguieron el rastro de sangre que les llevaba por las escaleras metálicas. En el pasillo se encontraron a un 
guardia de Shin Ra al que le faltaba media cabeza y una pierna. Siguieron el rastro escaleras arriba. El rastro 
parecía llevar al despacho del presidente. Cuando llegaron no pudieron creer lo que vieron. 

- ¡Está muerto! — Barret estaba a medio camino entre la felicidad y el terror. 

El presidente de Shin Ra yacía muerto en su mesa. Cuando se acercaron pudieron ver algo clavado en su 
espalda. Era una espada delgada y muy larga con un mango negro. Cloud conocía bien el nombre de esa 


espada. 


- ¡No puede ser! — Cloud temblaba. Pocas veces había sentido el terror que entumecía todos sus músculos en 
ese momento — Está... muerto, es imposible. 


Sólo había una persona capaz de manejar aquella espada en este mundo. Cloud sabía muy bien quién era el 
autor de todos aquellos crímenes. 


Tifa vio que algo se movía tras una columna. 


- ¿Quién anda ahí? 
Palmer salió corriendo pero entre Cloud y Barret pudieron retenerle. 


- ¿Qué ha pasado? — preguntó violentamente Cloud. 

- Pa... pa... pasado... pues, sí... ¿No lo ves?... él... 

- ¡Habla bien, coño! — dijo Barret. 

- Ha sido ÉL. ÉL está aquí. HA VUELTO. 

- ¿Sephiroth? — Cloud tenía los ojos clavados en Palmer. 

- SÍ. 

- ¿Has visto a Sephiroth? ¿Sephiroth ha estado aquí? 

- Sí, maldita sea, también oí su voz. Nunca he pasado tanto miedo. Dijo que no nos dejaría la Tierra 
Prometida. 


Cloud soltó a Palmer. “Sephiroth ha vuelto. Está vivo”. 


- Ese tal Sephiroth es de los buenos, ¿No? Quiero decir... lucha contra Shin Ra — preguntó Barret que se 
había perdido. 

- Ni hablar. Conozco a Sephiroth. Su misión es distinta. 

- ¿Qué quieres decir? — dijo Tifa. 

- No lo sé. Hay muchas cosas que no entiendo en este momento. 


Un helicóptero aterrizó en la gran terraza del despacho. De él salió un chico joven, pelirrojo y engominado. 
Iba vestido con un traje blanco y una americana blanca sobre un chaleco blanco que le llegaba hasta las 
pantorrillas. 


- ¡Rufus! Me había olvidado de él — Barret se puso la mano en la frente. 
Todos salieron y se plantaron delante del hijo del presidente. 


- Y vosotros sois... 

- Cloud, ex-SOLDADO de primera clase. 

- Barret, el líder de Avalancha. 

- Tifa, miembro de Avalancha. 

- Aerith, una florista de los suburbios. 

- Red XIII, un ejemplar de investigación. 

- ... menudo equipo — Rufus sonrió y se peinó — Yo soy Rufus, presidente de Shin Ra S.A. 

- Sólo eres presidente porque tu padre ha muerto — dijo Barret. 

- Qué importa — Rufus avanzó hacia ellos — Dejad que os deleite con mi discurso de investidura. Mi padre 
gobernaba este mundo con dinero. “Cree en Shin Ra y te protegerá”. No le ha funcionado mal pero yo 
encuentro que es demasiado caro. Yo gobernaré el mundo con el miedo y el terror. No hace falta gastar tanto 
dinero en la gente para que te obedezcan: basta con que te teman. 

- Eres horrible — le dijo Tifa con una mano en la boca. 

- Marchaos. Yo iré más tarde cuando me haya encargado de él — dijo Cloud mirando a los ojos a Rufus. No 
estaba dispuesto a dejar con vida a ese hombre tan peligroso. 


Todos asintieron y se marcharon por las escaleras. En el piso inmediatamente inferior, Tifa paró en seco. 
- Yo me quedo a esperar a Cloud. Sacad a Aerith de aquí. 

El resto bajaron a la siguiente planta. Cuando avanzaban hacia el ascensor vieron un robot que avanzaba 
hacia ellos. Avanzaba con dos ruedas de tanque y tenía dos cañones en los hombros. Era una máquina de 


asalto dispuesta a acabar con todos ellos. 


- Creo que tenemos problemas — dijo Red. 


Se metieron en el ascensor y bajaron a toda prisa. Por desgracia para ellos el ascensor paralelo estaba 
también en esa planta, así que el robot lo tomó también. Bajaban casi a la par. El robot disparó y rompió los 
cristales de los dos ascensores. Ahora eran dos plataformas a cientos de metros del suelo que bajaban al 
unísono. La situación era complicada. 


Cloud empuñó su espada. Rufus sacó una escopeta con dos cañones enormes de debajo de su americana. No 
era una escopeta corriente, estaba cargada mágicamente con makko. Un tiro certero podría haber hecho que 
Cloud volara varias decenas de metros. 


- ¿Es cierto que Sephiroth está vivo? — le preguntó Cloud. 

- Eso parece. Es inmortal. ¿Sabías que Sephiroth es un Anciano? Quiere llegar a la Tierra Prometida. Por eso 
se interpone en mi camino. 

- Ni tú ni todo el ejército de Shin Ra podéis derrotar a Sephiroth. 

- Cómo subestimas mi poder. 

- No pienso dejar que llegues a la Tierra Prometida. Ni a ti ni a Sephiroth. 

- Supongo que eso nos convierte en enemigos. 


Rufus apuntó a Cloud con su escopeta. 


Capítulo VIT — La huida 


Barret empezó a disparar. El robot se hizo un ovillo y se cubrió con dos placas. Las balas rebotaban. 


- Sigue así, Barret. Mientras le dispares no nos atacará — dijo Tifa entusiasmada. 
- Maldita sea, ¿Crees que mi cargador aguantará sesenta pisos? — Barret seguía disparando. 
- Dejádmelo a mí — dijo Red. 


Red emitió un rugido que se pudo oír en toda Midgar. Su cola se encendió aún más. Con un salto vertiginoso 
se encaramó al otro ascensor. Cuando Barret dejó de disparar se abalanzó sobre el robot. De un zarpazo le 
arrancó la placa protectora del pecho. Era un animal realmente corpulento, un zarpazo de Red era como 
recibir un gran martillazo. Le dio varios golpes más, tirándolo al suelo. Las piezas del robot empezaban a 
saltar por los aires. 

Viéndose acorralado; el meca sacó dos pequeñas hélices de sus hombros, provocándole a Red un pequeño 
corte en la cara. Usó esas hélices para echar a volar. 


- ¿Has visto a ese animal? Tiene una fuerza sobrehumana. Debería ser uno de los nuestros — dijo Barret 
emocionado con lo que podría ser un nuevo fichaje para Avalancha. 


El robot sobrevolaba los ascensores. Estaba computando cuál era la mejor jugada para combatirles. 

En ese mismo instante Cloud saltaba haciendo piruetas, esquivando uno tras otro los balazos de la escopeta 
de Rufus que no se había movido desde el inicio de la batalla. 

Aprovechando la recarga de la escopeta, Cloud alargó su brazo y un rayo alcanzó a Rufus. 


- ¡Sa! luso, poseo Materia de protección — Rufus se reía. 


El rayo de Cloud se disolvía a escasos centímetros de Rufus. La magia de barrera era efectiva, pero su efecto 
no duraría mucho más. Cloud lo sabía. Incrementó la potencia del rayo hasta que un muro, hasta ahora 
invisible, pudo verse un instante; justo antes de disolverse en miles de trozos multicolores. La onda 
expansiva hizo que Rufus tuviera que dar unos pasos hacia atrás. 


Justo cuando se disponía a disparar de nuevo, Cloud alargó el otro brazo y una gran estalactita horizontal 
brotó de él, alcanzando a Rufus en el hombro. Tenía un bloque de hielo clavado en un hombro y cientos de 
metros de caída tras él. Cloud parecía dominar la situación. 


- Si haces un movimiento en falso te arrojaré al vacío, Rufus. 


El robot empezó a disparar hacia Red que se movía con agilidad. Dos pequeños misiles asomaron bajo los 
cañones. “Oh, no...”, pensó Red. 


- Tenemos que hacer algo, voy a cargar el láser — dijo Barret. 
- Pero eso te va a dejar exhausto — le respondió Tifa. 
- No tenemos más alternativa. 


Los cañones del brazo-arma de Barret se escondieron y en su lugar aparecieron una especie de ganchos 
metálicos. De cada uno de esos ganchos brotaba un rayo de luz hacia un punto común. Estaba concentrando 
toda la potencia del arma para jugárselo todo a una carta. 


El primer misil salió disparado hacia Red. En el último momento el animal saltó y el misil hizo estallar el 
ascensor por los aires. Red se aferró a las guías del otro ascensor con sus enormes garras negras. Se dejaba 


caer arañando el metal con sus garras. 


- Eres demasiado confiado, ex-SOLDADO. 


Rufus se dejó caer al vacío. Cloud no pudo evitar mirar hacia abajo para ver cómo caía y un disparo le acertó 
de lleno, enviándolo directo contra la pared de cristal del despacho del presidente. Estaba dolorido y lleno de 
cristales rotos. Estaba empezando a odiar a Shin Ra y estaba harto de aquella misión. En ese momento le 
hubiera gustado estar a miles de kilómetros de allí. Al fin y al cabo la lucha por el planeta no era tan 
importante para él. Se acordó de aquel lugar que se anunciaba en los suburbios: “Para degustar un vino 
delicioso o comprar un bonito anillo, ¡¡¡Detente cerca del paraíso de las tortugas!!!”. Le hubiera gustado 
estar allí, tranquilo y lejos de Midgar. En cuanto acabara este trabajo abandonaría la ciudad. 


El robot disparó el segundo misil. Red no podía hacer gran cosa en esa posición, así que se dejó caer hacia el 
ascensor donde se encontraban los otros. La explosión hizo que se tambalearan. Una gran bola de energía 
salió disparada hacia el robot, que estalló en mil pedazos. Barret lo había logrado. 


- Ha ido de poco — dijo Red respirando fuertemente. 
- Lo he... logrado — dicho esto Barret cayó al suelo desmayado. 
- Intentaré reanimarles, soy una buena curandera — dijo Aerith mientras echaba a un lado su cayado. 


En medio del cielo negro apareció el helicóptero de Shin Ra. Rufus iba colgado de uno de sus patines. 


- Eres un buen guerrero, pero si aprecias tu vida será mejor que no te entrometas en los asuntos de Shin Ra — 
le dijo el recién estrenado presidente. 


El helicóptero se perdió en el cielo. Cloud se levantó como pudo y salió corriendo. En la planta inferior se 
encontró a Tifa. 


- Dios mío, Cloud, estás herido. 
- No es nada, debemos salir de aquí. 


El ascensor había dejado de estar al aire libre. Las plantas más bajas eran más grandes, de modo que el 
ascensor les llevaba por el interior del edificio. Llegaron al vestíbulo principal. 


Barret y Red estaban algo mejor gracias a las artes curativas de Aerith y a la Materia que Cloud le entregó. 
Intentaron salir por la entrada principal. Cuando estuvieron fuera, cientos de soldados de Shin Ra les 
apuntaban con sus armas. 


- Las manos arriba. Salgan despacio del edificio. 
- ¡Y un cuerno! 


Entraron de nuevo. Bloquearon las puertas para ganar tiempo mientras ideaban un plan. Al cabo de un rato 
apareció Tifa que les hizo señas para que subieran. Todos se reunieron con ella. 


- ¿Dónde está Cloud? — preguntó Aerith. 
- Tranquila, está bien. El viene ahora. 


En aquella planta había algunos coches de muestra, marca Shin Ra. Eligieron una furgoneta azul. Tifa se 
puso al volante y puenteó el vehículo. Aerith montó de copiloto. Barret y Red montaron detrás, que estaba al 
descubierto. Barret miró hacia una pared en la que había una octavilla. 


- El paraíso de las tortugas... ojalá estuviéramos allí ahora. 


Cloud apareció por unas escaleras montado en una moto. Se colocó delante de unas vidrieras y les miró. 
Todos comprendieron lo que había que hacer si querían tener alguna posibilidad de escapar. 


Cloud le dio gas y rompió la vidriera. Tras varios metros de caída estabilizó la moto. Estaba en la autopista 
del sector 5. La furgoneta cayó tras él. No tardaron en tener a decenas de soldados de Shin Ra siguiéndoles 
en moto. Debían llegar al límite de la ciudad antes de que les atraparan. 


Aceleraron a fondo. Por desgracia los depósitos no estaban llenos; esperaban poder llegar lo bastante lejos. 
Barret disparaba desde la furgoneta derribando las motos que se acercaban. Una tras otra las motos iban 
cayendo, derribando a los que iban detrás a su vez. El sonido del arma de Barret junto con el de las motos 
chirriando contra el asfalto iba hacer que le estallaran los oídos. 


- ¡Vienen más! — gritó Aerith. 
Por las entradas a la autopista bajaban torrentes de motos. El olor a combustible era insoportable. “Los 
vehículos impulsados con makko no contaminan... y un cuerno” pensó Barret. No podía abarcar a tantos 


pilotos, empezaban a ganarles terreno. La furgoneta estaba rodeada. 


- Paren el vehículo, están deteni... — antes de acabar la frase la espada de Cloud apareció en el vientre del 
soldado, salpicando la cara de Barret de sangre. 


Cloud conducía junto a la furgoneta. Con una mano conducía mientras con la otra rebanaba cabezas con su 
espadón. Otra oleada de Shin Ras aparecieron por la entrada de la autopista. El sonido de las motos era 
ensordecedor. Cloud se puso de pie en la moto. 

- Barret, intenta mantenerlos a raya un momento. 

Barret disparó en todas direcciones. Oleadas de balas cruzaban el aire sobre el asfalto. El cargador se acabó. 


- ¡Mierda! No me quedan balas — Barret miraba a Cloud. 


Cloud extendió los brazos y el asfalto se convirtió en puro hielo tras ellos. Las motos de los Shin Ra 
resbalaban al llegar a la placa de hielo en plena curva. 


- Eso les mantendrá ocupados un rato — dijo Cloud dándole gas a la moto. 

Corrían a más de 200km/h. Veían pasar los edificios de Midgar a toda velocidad. En el panel de la furgoneta 
se encendió un pilotito: no les quedaba mucho combustible. Pudieron ver delante de ellos una barricada de 
motocicletas. Los Shin Ra les habían cortado el paso. 

- ¡Cloud, échate a un lado! — gritó Red mientras se subía a lo más alto de la furgoneta. El viento le daba en la 
cara, era difícil mantener los ojos abiertos. El fuego de su cola parecía apagarse por momentos con tanto 
aire. 

Estaban casi encima de la barricada cuando una gran llamarada brotó de Red, dejando calcinados a todos los 
que se encontraban delante. Era un maestro utilizando la Materia elemental de fuego. Todos los que 
sobrevivieron empezaron a disparar contra ellos. 

- ¡Agarraos bien! — gritó Tifa. 

Todos se agacharon y chocaron de lleno contra las motos calcinadas, atropellando los cadáveres 
carbonizados. El golpe puso la furgoneta a dos ruedas. Cloud pasó a toda velocidad por el hueco que habían 


creado los otros. El olor a carne frita y a sangre en ebullición se mezclaba con el humo de los vehículos. 


- ¡Yuuuuuuuuuju! — Gritó Barret mirando el lateral de la furgoneta lleno de impactos de bala — ¡Ha ido de 
muy poco! Esta furgoneta es más dura que yo. 


Cloud aceleró y se puso a la misma altura que ellos. 


- ¡Creo que tenemos problemas! — les dijo. 


Todos miraron atrás. Una máquina enorme se acercaba a toda velocidad. Era como un gran robot de cuatro 
metros de alto, de los cuales dos eran de rueda. Esas enormes ruedas estaban recubiertas de cuchillas 
afiladas que al chocar contra el asfalto emitían un sonido agudo que hacía rechinar los dientes. 


- ¡No me gustaría estar debajo de eso si nos alcanza! — Dijo Barret con una risa nerviosa — ¡Acelera, Tifa, 
acelera! 


Iban a 250km/h, pero el robot les ganaba terreno. Era una máquina diseñada para perseguir a terroristas de la 
carretera. Cloud tomó la siguiente salida. 


- ¡Se ha ido! ¡Nos ha abandonado! 
- No nos ha abandonado, Barret. Conozco a Cloud. 
- ¿Y a dónde crees que va? Esa era la última salida de la autopista, más adelante está en construcción. 


Tenían el enorme robot casi encima. Vieron un puente. Pensaron que el robot chocaría con él, pero éste se 
encogiló para poder pasar. Tras pasar por debajo del puente vieron algo que salía despedido arriba. 


- ¡Es Cloud! — dijo Aerith con las manos cogidas. 


Cloud volaba sobre la moto en dirección al robot. Saltó de la moto, que se estrelló contra el robot haciendo 
que éste frenara. Con una pirueta aterrizó al lado de la cabeza. Sacó su espada y empezó a repartir 
mandobles. El robot no tardó en sacar dos enormes cuchillas movidas por brazos mecánicos. 


El combustible de la furgoneta se acabó. Tifa quitó la marcha y dejó que el vehículo se moviera del mismo 
empuje que llevaba. Vieron unas vallas negras y amarillas que indicaban que más allá no había más 
autopista. Tifa pisó el freno pero iban demasiado rápido. 


Cloud se deshizo de los brazos mecánicos del robot y le dio el golpe de gracia. El robot estaba fuera de 
control sin cabeza y el final de la autopista se acercaba. Saltar hacia abajo era imposible, las ruedas llenas de 
cuchillas le hubieran triturado en segundos. 


La furgoneta salió de Midgar cruzando el aire. Podían ver como el sector 3 se alejaba. El aire que les daba 
en la cara les pareció fresco y puro. Debían entrecerrar los ojos porque no estaban acostumbrados al sol 
fuera de Midgar. 

Vieron como el enorme robot también salía despedido, con Cloud encima. La furgoneta impactó en el suelo. 
El morro se partió y la luna delantera se desintegró. Barret y Red fueron a parar varios metros más adelante. 
Cuando el robot cayó todo el suelo retumbó. Se levantó una gran polvareda Cloud saltó justo antes y aterrizó 
perfectamente. Fue corriendo a ver cómo estaban los demás. 


Echó un vistazo dentro de lo que quedaba de la furgoneta. Tifa le sonrió y estiró el pulgar para indicarle que 
todo estaba bien. El morro estaba partido y la parte de atrás totalmente aplastada, pero la cabina estaba 
intacta. El blindaje de aquella furgoneta era excelente. Ambas salieron como pudieron y fueron a ver cómo 
les había ido a los otros. Barret y Red yacían en el suelo. Estaban llenos de arañazos y magulladuras pero no 
parecían tener nada grave. 


- Estamos todos bien — dijo Cloud. 

- ¿Qué haremos ahora? — le preguntó Tifa. 

- Yo me marcharé de Midgar. Estoy harto de este lugar y nada me ata a él ya. Además, hay algunas cosas 
que necesito averiguar. 

- Yo también — dijo Aerith mirando hacia el horizonte. El viento hacía ondear su trenza. 

- ¿Sobre los Ancianos? 

- Sí. Necesito viajar por el mundo y averiguar más cosas sobre los míos. 

- ¡EH! Si vais a viajar por ahí necesitaréis un líder — dijo Barret incorporándose. Su aspecto era realmente 
patético. Apenas podía abrir un ojo pero sonreía, lo cual indicaba que se encontraba bien — evidentemente 
sólo yo puedo ser el líder. 


- Yo creo... que debería ser... — dijo Tifa tapándose la boca para que no se notara que se reía. 
- Cloud — terminó Aerith. 


Barret negó con la cabeza y resopló. 


- Vosotras mismas. 
- Yo os acompañaré también — dijo Red que parecía dormido — debo volver al lugar al que pertenezco. Os 
acompañaré al menos hasta allí. 


Todos se miraron un instante. Era un momento importante. Rompían con una vida en Midgar para empezar 
una errante. Sin rumbo, sin dirección pero con un objetivo. Barret y Tifa debían seguir la lucha por el 
planeta. Cloud y Aerith debían investigar acerca de diferentes cosas y Red debía volver al lugar donde 
pertenecía. 


- Iremos a Kalm. Es un pueblo a unos kilómetros de Midgar. Shin Ra apenas tiene control allí. Nos 
refugiaremos allí mientras pensamos qué haremos después. ¿Os parece bien? 


Todos asintieron y empezaron a caminar. El sol estaba a punto de ponerse. La temperatura era agradable. 
Por delante se veía acabar la zona árida que rodeaba a Midgar y empezar unos campos llenos de hierba. 
Barret miró atrás y se detuvo. 

Pensaba en todo lo que dejaba en Midgar. Marlene estaba con Elmyra. “Volveré a por ti, pequeña. Lo 
prometo”. Se acordó de Biggs, Wedge y Jesse. Todos aplastados bajo los restos del sector 7. Juró que les 
vengaría a todos, uno por uno. 


Y es aquí donde empieza la historia de Cloud y los demás. Una historia repleta de aventuras y magia, de 
monstruos y de bellas criaturas fantásticas. El amor, el miedo, la venganza... todos ellos se darán cita aquí. 


Aquí es donde empieza la FANTASÍA FINAL. 


Caminaron durante horas. Estaban todos cansados y doloridos, pero sabían que los Shin Ra no tardarían en 
salir a buscarles. Si se alejaban de las fronteras de la ciudad de Midgar tendrían una oportunidad. 


- ¿Dónde está Kalm? Creí que estaba mucho más cerca — dijo Barret que tenía heridas en todo el cuerpo y 
necesitaba reposo. 

- La gente no suele viajar andando hoy día — le dijo Cloud — Aun así está lo suficientemente cerca como para 
que lleguemos de aquí a un día. 

- De aquí a un día... ¿Crees que aguantaré un día entero caminando con estas heridas? 

- Está bien — Cloud habló en un tono anormalmente amable — descansaremos aquí esta noche. Iré a buscar 
leña y algo de comer. 

- Te acompaño — dijo rápidamente Tifa. Tenía ganas de estar a solas con Cloud. Desde la misión del 
segundo reactor no había tenido la oportunidad. 


Se alejaron del grupo. Se dirigieron hacia un árbol que había a unos metros. 


- Cloud, ¿Tienes miedo? 

- ¿Por qué iba a tenerlo? 

- Ya sabes... él está aquí. 

- No me destruyó aquella vez. Tampoco lo hará si vuelve. Además, creo que ese no es su objetivo. 


- ¿Qué crees que quería de nosotros dos el profesor Hojo? — le preguntó Aerith a Red. 

- Pretendía que tuviéramos descendencia. 

- ¿En serio? — Aerith se echó a reír con la mano en la boca — ¿Cree que somos como animales? — Se lo pensó 
un poco — bueno... 

- Que no te engañe mi aspecto, no soy ninguna bestia descerebrada. Para Hojo sólo éramos especímenes 
para investigación. Ambos somos miembros de especies en peligro de extinción. Quería obtener un 


individuo de nuestras razas para poder investigarlo desde su nacimiento. 

- Ese hombre está loco. 

- No lo dudes. Pero tiene mucho poder dentro de Shin Ra. Debemos mirar siempre hacia atrás allá donde 
vayamos. 


Aerith asintió y se abrazó a sus piernas, haciéndose un ovillo. Miró a Barret que dormía plácidamente. El 
olor de la hierba era agradable comparado con el olor a polución que siempre reinaba en Midgar. Se sentía 
viva sintiendo la brisa de la noche. El bochorno constante de la ciudad le había hecho olvidarse de que había 
estaciones, de que había noche y día. Ahora tenía algo de frío pero le gustaba esa sensación. Miró la Luna. 
Había luna llena. Se oyó un aullido. 


- Lobos — dijo Red. 


En ese momento vinieron Cloud y Tifa con un montón de leña. La pusieron en el centro y Red la prendió 
con la punta de su cola. Barret se despertó y fue adonde estaban todos. Estaban en círculo frente al fuego. 


- Joder, tengo hambre — se quejó Barret. 

- ¿Dónde aprendiste a usar Materia? Tienes talento — le dijo Cloud a Red, ignorando la queja de Barret. 

- Me enseñó mi abuelo. Es un viejo estudioso. Es el dueño del observatorio de Cañón Cosmo. Si algún día 
vuestros pasos os llevan allí, seréis bienvenidos. Me habéis sacado de ese horrible laboratorio. 

- Me gustaría pasar por allí. Pero va a ser difícil cruzar el océano sin que Shin Ra nos descubra — dijo Cloud. 
- ¡Malditos Shin Ra! Están por todas partes — Barret dio un golpe en el suelo. Miró a Cloud — Oye, Cloud, 
nunca nos has contado por qué abandonaste SOLDADO — Tifa miró a Cloud de reojo. 

- No me gusta hablar de ello. 

- Pues yo creo que sería bueno para ti hacerlo. Si no lo haces te pudrirás por dentro — le regañó Aerith 
meneando el dedo índice. 

- Tonterías. 

- ¿Eso crees? Tu espíritu debe enriquecerse con experiencias positivas. Si guardas las negativas y no las 
compartes para superarlas tu espíritu será pobre y... 

- ¿Y? —a Cloud le interesaba lo que Aerith decía. Siempre le había parecido que las cosas de espíritus y 
energías positivas eran bobadas, pero cuando Aerith le hablaba de esas cosas parecían realmente 
importantes. 


Pudieron oír otro aullido. Este provenía de mucho más cerca. 


- Los lobos no tardarán en venir — les dijo Red. 

- Pues que vengan, los agujerearé a todos — dijo Barret haciendo que disparaba con su brazo-arma. 
- ¿Con tu cargador vacío? — dijo con sorna Tifa. 

- No son un problema. Dormid si queréis, yo les mantendré alejados — Cloud acarició su espada. 


Uno a uno cayeron en un sueño profundo. Barret y Red realmente lo necesitaban. 

A la mañana siguiente el sol brillaba y la temperatura era agradable. Todos se despertaron con la extraña 
sensación que les producía la luz del sol en los ojos. 

- ¡Huele que alimenta! — exclamó Barret. 

Cloud estaba sentado frente a la hoguera. Un puñado de palos con trozos de carne en la punta estaban 
clavados alrededor del fuego. Apartó uno del fuego y lo puso sobre su espada, que estaba en el suelo. Había 
más trozos de carne allí. 


Todos se levantaron y no tardaron en pedir un trozo de carne. Estaban hambrientos. 


- Etá uy ueno — dijo Aerith con un trozo enorme en la boca — ¿É es? 
- Carne de lobo — respondió Cloud. 


Todos se miraron con cara de circunstancias. 


- Es lo único que podemos encontrar por aquí. Está sabrosa si no pensáis en ello. 

- No nos sentará mal, ¿No? — preguntó Barret. 

- Créeme, he comido cosas peores estando en SOLDADO. Una vez tuve que comer carne de gusano gigante 
del desierto. No os lo recomiendo. 


A todos les pareció delicioso el desayuno tras la experiencia de Cloud. Cuando hubieron terminado, 
reanudaron la marcha. Caminaron bajo el sol hasta pasado el mediodía. El calor empezó a ser sofocante. Al 
fin algo parecía verse en el horizonte. 


Capítulo VUT — Hace cinco años 


Llegaron a Kalm. Era un pueblo realmente singular. Todo el suelo estaba cubierto por adoquines azules. Los 
tejados de las casas eran también azules, a juego con el suelo. Las paredes eran blancas, cruzadas por tablas 
de madera de abedul. Todo parecía estar en armonía. Era un lugar diseñado para transmitir calma y 
tranquilidad a los viajeros que paraban allí. 


- Veo que este pueblo se resiste a los cambios — dijo Cloud echando un vistazo a su alrededor. 
- Es precioso — Aerith miraba las casas con los brazos estirados. 
- Bien. Podéis ir a la posada y coger una habitación si queréis. Yo debo visitar algunos lugares primero. 


Dicho esto Cloud se alejó. Todos se dirigieron a la posada. La temperatura era agradable dentro. El suelo y 
las paredes eran de madera, lo cual contribuía a la sensación de bienestar. 


- ¡Qué bien se está aquí! — dijo Tifa sonriendo al dueño de la posada. 
- Claro. Desde que Shin Ra instaló su generador en el pueblo ya no pasamos frío. El makko es la solución a 
todos nuestros males. 


Todos se echaron una mirada sombría. No debían levantar sospechas, así que todos asintieron. Cogieron una 
habitación y subieron. Tifa y Aerith se contaron sus vidas mientras Red y Barret descansaban. Barret tuvo 
que juntar dos camas para que los brazos no le colgaran. Aerith señaló por la ventana a Cloud que se 
acercaba cruzando la plaza principal. Llevaba al hombro un saco. 


- ¿Dónde has estado? — le preguntó Aerith cuando llegó. 

- He estado de compras. En Kalm hay unos armeros excelentes y puedes encontrar buena Materia en algunas 
tiendas. Se nota que es una ciudad de paso para muchos viajeros. 

- ¿Nos lo enseñas? 


Cloud desplegó todo lo que había comprado. Pudieron ver varias esferas de colores y algún que otro 
artefacto. 


- He comprado Materia para todos. Quiero adiestraros a ti y a Barret, Tifa — cogió unos medallones — A esto 
se le llama “medallón estrella”, protege contra el envenenamiento. 

- ¿Crees que lo necesitaremos? — preguntó Tifa que no entendía el porqué de esa compra. 

- Sí. He pensado en la ruta que tomaremos. Deberemos atravesar una ciénaga donde... hay un animal que es 
algo peligroso. Nos envenenará si se le presenta la ocasión. 

- ¿No hay otro camino? — la cara de Tifa se había vuelto blanca como la nieve de Iciclos. 

- Cualquier otra ruta está controlada por Shin Ra. Hay una pequeña cueva al final de la ciénaga que te 
permite atravesar la montaña por dentro. Es algo peligroso, pero muy poca gente la conoce. No tenemos 
alternativa. 


Las dos chicas se quedaron un momento en silencio. Se aproximaban tiempos difíciles para todos. Suerte 
que tenían a Cloud que parecía saberlo todo acerca de rutas, monstruos y demás. 


- ¿Dónde está tu espada? 
- Se la dejé a un armero de confianza. La está bañando en mitrilo. Quedará como nueva. 


Barret y Red se levantaron al cabo de un rato. Se reunieron con el resto. 

- Tened, esto os reconfortará — dijo Cloud blandiendo dos pequeñas pociones. Miró por la ventana y frunció 
el ceño — Antaño había una fuente presidiendo la plaza de Kalm. La han sustituido por ese pequeño 
generador de energía de Shin Ra. 


- ¡Están en todas partes! — Barret se había recuperado. 


Se hizo un pequeño silencio. 


- Cloud, ¿Nos vas a contar tu pequeña historia? — a Aerith no se le olvidaba fácilmente. 

- Deberíamos descansar. 

- ¡No te escaquees! 

- Cloud... — Tifa cogió a Cloud de la mano — creo que estaría bien compartirlo. Parece que vamos a ser 
compañeros de viaje durante un tiempo. Debemos confiar los unos en los otros. 


Cloud tenía la mirada perdida. Le producía dolor volver a aquellos recuerdos que cada noche le acechaban. 
Quizá abrirse y compartirlo era la única cura. Quizá Aerith tenía razón. Quizá lo contara. 


- Está bien — se levantó — Vayamos a los catres. Convendría que estuviéramos cómodos. 


Todos se acomodaron. Después de todo lo que había pasado los últimos dos días, aquél era un momento de 
paz. Cloud se sentó en medio de la cama. Barret se sentó en el suelo y Tifa se recostó en su enorme pecho. 
Barret le acariciaba la cabeza. “Realmente se aprecian, me alegro de que sean amigos. No es un mal tipo.”. 
Aerith se sentó en la cama junto a Cloud con las piernas cruzadas. Red se echó en el suelo moviendo el rabo 
de un lado al otro de forma hipnótica. “Qué animal tan extraño. Su rabo siempre está ardiendo.”. 


- ¿Ya? — dijo Aerith. 

- Sí — Cloud carraspeó — Todo empezó hace cinco años. Yo acaba de subir a Primera Clase. Íbamos de 
camino a una misión importante. En el vehículo viajábamos yo y Sephiroth, como miembros de SOLDADO, 
y tres soldados de Shin Ra — miró al techo — Sephiroth siempre quería que le acompañara a todas las 
misiones. Había mejores guerreros, pero él insistía en que fuera yo. Me enseñaba todo lo que sabía. Tenía 
mucha paciencia y me hablaba como un padre. Todo lo que sé del arte de la lucha se lo debo a él. De hecho, 
subí a SOLDADO sólo para convertirme en un héroe, igual que él... pero cuando lo logré la guerra ya había 
terminado. SOLDADO sólo se ocupaba de reducir las pequeñas resistencias contra Shin Ra. 

Aún recuerdo el frío que hacía aquel día... 


La nieve cubría la carretera por completo. El conductor del camión apenas podía ver nada a través de la luna 
delantera. La nieve se posaba en ella por kilos antes de que el limpiaparabrisas la apartara. Todos tiritaban y 
se calentaban con una pequeña estufa. Todos excepto Sephiroth. Sephiroth nunca tenía frío ni calor. 


Cloud admiraba la pequeña bola que tenía entre las manos. 


- ¿Has visto, Sephiroth? Me han dado Materia nueva — dijo casi bailando. 
- Míralo, parece una niña — Cloud paró en seco. 


Miró a Sephiroth. Siempre hacía lo mismo antes de una misión. Se sentaba y se apoyaba en sus piernas con 
los codos, con la mirada perdida. Tenía el pelo largo y liso, blanco como la nieve. Su nariz era larga y 
delgada, y sus ojos de un azul antinatural. Tenía un perfil anguloso y los labios delgados. 

Iba vestido de negro, con un abrigo largo que le dejaba al descubierto el torso. Era imposible saber qué edad 
tenía. Parecía joven y a la vez viejo. 


- ¿No me vas a poner al corriente de la misión? 

- Nos dirigimos a Nibelheim — Cloud ahogó un grito de alegría — Hay un reactor en el monte Nibel. Parece 
ser que la población de monstruos está creciendo alarmantemente y sospechan que es debido a un mal 
funcionamiento del reactor. Un escape de makko, quizás. Primero nos desharemos de los monstruos y más 
tarde averiguaremos dónde está el fallo y lo arreglaremos. 

- ¡Maldita sea! — Gritó el conductor a la vez que el camión daba un frenazo — ¡Un dragón!¡Larguémonos de 
aquí! 

- Ni hablar — Sephiroth se levantó — Vamos, Cloud. 


Cloud no dejó ver el miedo que sentía. Los dragones eran criaturas de una fuerza sobrenatural. Su mirada 
podía paralizarte y su aliento te convertía en carbón. Se dice que algunos dragones son capaces de destruir 
montañas sólo porque les estorban. A pesar de todo eso, Sephiroth estaba tranquilo. 


Salieron fuera y el aire casi no dejaba apenas caminar a Cloud. Con aquella nevada era imposible ver nada y 
el frío entumecía cada músculo de su cuerpo. Sephiroth movió un brazo y como por arte de magia el viento 
y la nieve cesaron, dejando a la vista al enorme dragón que desvió su atención hacia ellos. Un silencio 
extraño reinó entonces. El tiempo parecía ralentizarse, perturbándose debido al gran poder de Sephiroth. Ya 
no hacía frío. 

La enorme bestia les miraba con sus ojos amarillos llenos de ira. Abrió su enorme boca y escupió una gran 
llamarada. Cloud cerró los ojos y se cubrió con los brazos, pero no pasó nada. Cuando abrió un ojo pudo ver 
que Sephiroth había apagado las llamas con algún tipo de hechizo. 


Esto enfureció aún más al dragón que se abalanzó sobre ellos. En un rápido movimiento, Sephiroth le hizo 
un corte con su larga espada en el vientre. El corte se propagó por el pecho hasta la cabeza. Pudieron ver las 
entrañas de la criatura desparramándose sobre el suelo, humeantes. En un sólo movimiento Sephiroth había 
acabado con él. 


- La fuerza de Sephiroth es irreal. Es mucho mayor de lo que cuentan las historias. 
- Y, ¿En qué momento participas tú? — le preguntó Barret. 

- Yo... me temo que estaba hipnotizado por la forma de luchar de Sephiroth. 

- Deja que continúe — dijo Aerith que estaba disfrutando con el relato. 

- Al fin llegamos a nuestro destino... 


- El olor a makko es fuerte aquí — dijo Sephiroth volviéndose hacia Cloud — Esto es Nibelheim, ¿Cómo te 
sientes al regresar a tu ciudad natal? Yo no tengo ciudad natal, así que... 

- ¿No? — Cloud estaba sorprendido de que Sephiroth hablara de sí mismo — Y... ¿Tu padre?, ¿Tu madre? 

- Mi madre es Jénova. Murió nada más darme a luz. Mi padre... — Sephiroth estalló en carcajadas. Paró en 
seco y miró hacia el cielo — Qué importa — dio media vuelta y entró en el pueblo. 


- ¡Jénova! ¿Eso no es aquella cosa sin cabeza que vimos en el cuartel general de Shin Ra? — Interrumpió 
Barret. 

- Así es. 

- Si no le dejas acabar no lo sabremos nunca — Aerith estaba empezando a enfadarse. 

- Alquilaron todas las habitaciones de la posada. Sephiroth me dijo... 


- Puedes ir a visitar a tus allegados si lo deseas, pero no te retrases. Mañana nos espera un día duro. 


Cloud fue a su casa a ver a su madre. “Prefiero ahorrarme los detalles de esto”. También visitó la casa de 
Tifa, pero ella no estaba. Sólo pudo encontrar a Zangan, un hombre alto y fornido con el pelo gris. Era el 
maestro de artes marciales de Tifa. Le dijo que ella estaba fuera y que volvería al día siguiente. 

Después de holgazanear un poco por el pueblo se reunió con Sephiroth en la habitación. Sephiroth estaba 
frente a la ventana, con los brazos cruzados. 


- ¿Qué miras? 

- Este paisaje... es como si ya lo conociera, pero nunca he estado aquí — se dio media vuelta — He contratado 
a un guía 

para mañana. Espero que se pueda contar con él. Ve a descansar. 


A Cloud le costó despertarse a la mañana siguiente. Cuando lo hizo se dio cuenta de que Sephiroth no estaba 
en la habitación. Se aseó y se vistió rápidamente. Cogió su espada y bajó. No había nadie por las calles del 
pueblo a pesar de que era antes de mediodía. Había un silencio que helaba la sangre. 

Bien mirado, la gente de Nibelheim era huraña por naturaleza. Podía ver las caras pálidas de la gente que 
miraba por la ventana con mirada de desaprobación. Quizá no salían por miedo a los monstruos. Quizá les 


temían a ellos. Fuera como fuere, aquel pueblo seguía siendo tan tétrico y tan aburrido como siempre. Cloud 
se alegró de haberse marchado. Su vida en Midgar como SOLDADO era mucho mejor. 


Llegó a la frontera norte. Allí había un sendero que subía hacia las montañas. Sephiroth y los otros estaban 
allí. A la izquierda había una enorme mansión. La mansión Shin Ra. Se llamaba así porque perteneció a Shin 
Ra durante mucho tiempo. Hacía años que había sido abandonada. Nadie se atrevía a entrar, se decía que 
estaba llena de fantasmas y que un malvado vampiro dormía en su sótano, esperando carne fresca para 
saciarse. 


- Buenos días, perdonad el retraso. 

- Esta es nuestra guía — Sephiroth le señaló a una muchacha delgada con el pelo largo y moreno. Sus ojos 
negros no dejaban lugar a dudas. 

- ¡Tifa! 

- ¡Cloud! 

- Veo que os conocéis. 


Cloud y Tifa hablaban emocionados de todo lo que había pasado durante el tiempo en que Cloud había 
estado en Midgar. 


- Perdone, señor Sephiroth — le dijo un hombre — ¿Po... podría sacarle una foto? 
- Yo y Cloud también queremos salir, papá. 


El padre de Tifa sacó una foto de Cloud, Tifa y Sephiroth. 
- ¡Os daré una copia! 


Llevaban horas caminando por las montañas del monte Nibel. No había ni rastro de vegetación. El reactor de 
makko había arrasado con la flora y fauna del lugar. El suelo parecía estar recubierto de ceniza. 

Ya podían ver a lo lejos el reactor. No tenía nada que ver con los reactores que rodeaban Midgar, éste era un 
reactor realmente viejo. Sólo les quedaba cruzar un puente hecho de madera y cuerdas que llevaba a la cima. 


- Este puente no me inspira mucha confianza — dijo uno de los soldados de Shin Ra. 


El puente se balanceaba de forma peligrosa. Parecía hundirse cada vez más hasta que pasó lo que todos 
esperaban. El puente se rompió y todos cayeron al vacío. “Pensé que íbamos a morir todos”. El suelo se 
acercaba a toda velocidad, pero de repente Cloud notó como su cuerpo frenaba. Quedó levitando a unos 
centímetros. Lo mismo le pasó a Tifa y a otro soldado de Shin Ra. Sephiroth estaba allí con su brazo 
estirado. Les había salvado la vida. Bajó el brazo y todos cayeron al suelo. 


- Debemos seguir. 
- Sephiroth, falta gente. 
- No quisiera ser cruel pero no tenemos tiempo para buscarles. 


Avanzaron casi escalando hacia el reactor. Se metieron por una cueva que mantenía una temperatura 
agradable en su interior. Los monstruos también debían notarlo, pues estaba llena de horribles criaturas. 
No importaba cuantas bestias les asaltaran, Sephiroth las mataba a todas sin apenas dejar de caminar. Podía 
hacer que un grupo entero de monstruos peludos se convirtiera en ceniza con sólo pensarlo. Una horda de 
murciélagos gigantes quedó calcinada tras una tormenta de rayos. Sephiroth ni siquiera miraba atrás para 
asegurarse de que habían muerto. Su dominio sobre los elementos del planeta era total: su Materia era 
enteramente Maestra. 


Salieron de la cueva y se encontraron con un paraje peculiar. La piedra se arremolinaba en un punto y en 
medio había un cristal verdoso que emitía una luz tenue. Rayos de luz parecían manar de todas partes hacia 
el cielo. Contrariamente a lo que todos habrían imaginado, había vegetación alrededor de aquello. 


- ¡Qué bonito!, ¿Qué es? — preguntó Tifa mientras admiraba aquel extraño fenómeno de la naturaleza. 

- Es una fuente natural de makko — explicó Sephiroth — Es muy raro ver Materia en estado puro. Este sitio 
debe ser realmente rico en makko, por eso construyeron aquí el reactor. 

- ¿La Materia se crea del makko? — preguntó Cloud admirando el cristal. 

- Un miembro de SOLDADO de primera clase y ni siquiera sabes eso — Cloud se ofendió — El makko es la 
energía vital de este planeta. Todo el conocimiento de los Ancianos está contenido en él. Cuando se 
condensa, se transforma en lo que ves: Materia. Quien posee Materia es capaz de usar los conocimientos 
sobre todos los elementos de este planeta a su voluntad — Sephiroth partió un trozo de aquel cristal — Toma. 
- ¿Esto es Materia? No es redonda — Cloud miraba con desconfianza el cristal. 

- Es Materia igual. Las que nos proporciona Shin Ra es Materia industrial. Le dan esa forma redonda por 
pura estética. Coloca ese cristal en una ranura de tu arma, verás cómo tiene el mismo efecto. 


Cloud colocó el pedacito dentro de su arma. El cristal empezó a brillar. 
- ¡Es cierto! Ahora podré hacer magia. 
Sephiroth rompió a reír. Parecía divertirse con el aprendizaje de Cloud. 


- ¿De qué te ríes? — dijo Cloud enfadado. 

- Nada, sólo me hace gracia que lo llames “magia”. Alguien me dijo una vez que nunca usara esa palabra 
para designar algo probado científicamente como el efecto de la Materia. 

- ¿Quién fue? 

- El profesor Hojo. Es un científico inútil e inexperto que han colocado para que continúe con el trabajo del 
brillante profesor Gast. 


- ¡Hojo! Ese es el tipo de la bata blanca que vimos en el cuartel. 
- Sí, Barret. Cállate. 
- Como iba diciendo, llegamos al reactor... 


- Señorita, usted debe esperar aquí. 

- ¿Qué? 

- Aquí dentro hay secretos e investigaciones propiedad de Shin Ra S.A. Sólo personal autorizado puede 
entrar. Tranquila, este soldado cuidará de usted — Sephiroth señaló con la cabeza al soldado de Shin Ra. 
- Genial... espero que me cuides bien. 


El calor dentro del reactor era sofocante. El sonido de engranajes gigantes ensordecía a Cloud. El nivel de 
makko era elevado, pero ni Cloud ni Sephiroth sentían síntoma alguno. 


Bajaron por una escalera de mano. Caminaron por un tubo bastante grande que estaba lleno de moho. Todo 
estaba enrobinado. 


- Esto es realmente viejo — dijo Cloud. 


Entraron a una sala que había a mano derecha. Sephiroth decía que no sabía dónde estaba la avería, pero 
acertó a la primera. Tenía un sexto sentido para todo. 


Era una sala subterránea. Parecía un estadio repleto de gradas, sólo que en lugar de gente había unos 
recipientes conectados a un tubo. Había recipientes que habían reventado literalmente y el makko manaba a 


borbotones. 


- He aquí el problema. Cloud, cierra aquellas válvulas. 


Cloud se dirigió a donde estaba el problema. Cerró las válvulas que regulaban el mako y el problema se 
solucionó. Volvió con Sephiroth que estaba apoyado contra la pared. Parecía tener dificultades para respirar. 


- ¿Ocurre algo, Sephiroth? 

- ¿Sabes por qué los miembros de SOLDADO somos distintos? 

- No. 

- Somos personas normales expuestas a un alto nivel de Makko cuando nacemos. Una idea del profesor 
Gast. De ahí el color de nuestros ojos — Cloud miraba a su compañero sin entender qué quería transmitirle — 
Cuando era pequeño siempre supe que era diferente a los demás. Hacía daño sin querer, rompía las cosas sin 
siquiera tocarlas. Entonces ellos me reclutaron — hizo una pausa — Echa un vistazo por esa ventanilla. 


Cloud se puso de puntillas para mirar a través de la ventanilla de la cápsula. Dentro vio a un hombre con la 
cara deforme. Tenía la piel azul y tan dura como la piedra. Su mirada era de desesperación. Era un 
monstruo. 


- ¿Qué... qué es eso? 

- Es un hombre, como tú y como yo, expuesto a un nivel de makko muy superior. Cuando expones un ser 
vivo a un nivel demasiado alto de makko sufre una mutación. Algunas veces puedes crear un ser superior, 
otras... lo que ves — Sephiroth dio un golpe contra la pared — Maldito profesor Hojo, ¡Un científico debería 
saber lo que hace! ¡AAAAAAAAAAGH! — Sephiroth sacó su larga espada y de un sólo corte reventó toda 
una hilera de cápsulas. De ellas salieron aberraciones creadas a partir de seres humanos, criaturas inmundas 
y deformes, llenas de pústulas y arrugas. No podía saberse cuanto tiempo debían llevar expuestas a ese nivel 
de makko. Su vida ya no era vida, su cerebro y su corazón (si tenían) seguían funcionando, pero su alma se 
había desvanecido para siempre. Ahora eran seres horribles cargados de odio por los seres humanos sanos. 
Sephiroth extendió el brazo y todas las criaturas murieron calcinadas al instante — ¿FUI YO... FUIYO 
CREADO TAMBIÉN DE ESTA FORMA? - Sephiroth extendió los brazos y el reactor pareció venirse 
abajo. Todo temblaba y las cápsulas reventaban desintegrando a las criaturas que albergaban en su interior. 
El suelo se hundía y las placas del techo caían estrepitosamente. Cloud sintió miedo. Los ojos de Sephiroth 
eran totalmente blancos. 


Una última placa cayó al suelo dejando al descubierto la entrada a una estancia secreta. Había un gran 
letrero en la puerta: “JENOVA”. 


- Y mientras, tú, Tifa, ¿esperabas fuera? 

- Si... 

- Volvimos a Nibelheim. Sephiroth se confinó en la mansión Shin Ra durante días, ignorando totalmente su 
deber como SOLDADO. Finalmente decidí ir a verle... 


Cloud entró en la mansión. La decoración era algo antigua. Todo estaba lleno de polvo y de muebles rotos. 
Mientras buscaba a Sephiroth, a Cloud le pareció ver varias veces a una mujer vestida de uniforme que iba 
de aquí para allá. El piano empezó a sonar de repente. Llegó a la puerta que dirigía al sótano. A medida que 
bajaba por la escalera de caracol la temperatura era más fresca. El sótano parecía más bien una cueva. El 
suelo estaba lleno de esqueletos y el techo de murciélagos. Cuando llegó al final vio que Sephiroth se había 
abierto paso a través de una barrera de madera. 


- ...Un Organismo que se hallaba aparentemente muerto, fue hallado en un estrato geológico de 2000 años de 
antigitedad. El profesor Gast denominó a ese organismo Jénova... — Sephiroth andaba de un lugar para el 
otro leyendo un libro. El sótano estaba lleno de bibliotecas con libros de tapas de piel verde. Libros de Shin 
Ra. Levantó la vista un instante para mirar a Cloud y siguió leyendo — Día X, Mes X, Año X. Se ha 
confirmado que Jénova es un Anciano. Día X, Mes X, Año X. Aprobado el proyecto Jénova. Aprobada la 
utilización del reactor makko 1 — dejó de leer y aspiró hondo — El nombre de mi madre es Jénova. Proyecto 
Jénova... ¿Es sólo una coincidencia? Profesor Gast... por qué tuviste que morir — miró a Cloud con ira en 
los ojos — ¡Déjame a solas! 


La luz del sótano no se apagó ni un momento durante días. Sephiroth leía como poseído un libro tras otro. 
Había montañas de libros por todas partes. Cloud decidió que necesitaba ayuda, así que decidió ir a verle 
para hablar con él. 


Lo primero que oyó al llegar al sótano fueron las carcajadas de Sephiroth. Estaba sentado en una mesa con 
varios libros abiertos frente a él. Sólo le iluminaba la débil luz de una lamparilla en la mesa. 


- ¿Quién es? — Sephiroth miró durante un rato a Cloud — Hmph... traidor. 

- ¿Traidor? 

- Traidor ignorante. Déjame explicarte: Este planeta pertenecía originalmente a los Cetra. Cetra era una raza 
itinerante. Inmigraban, colonizaban el planeta y se iban... al final del arduo viaje, encontrarían la Tierra 
Prometida y la felicidad suprema. Pero aparecieron aquellos a los que les disgustaba el viaje. Esos dejaron 
de emigrar, construyeron refugios y decidieron llevar una vida más fácil — apretó el puño y dio un golpe en 
la mesa — ¡Se llevaron lo que los Cetra y el planeta produjeron sin devolver una pizca a cambio! Aquellos 
son tus antepasados. 

- Sephiroth... — Cloud miraba a Sephiroth con desesperación. Aquél no era su compañero, se lo habían 
cambiado. Parecía un ser de otro mundo el que hablaba. Incluso su voz sonaba como si viniera de muy lejos. 
- Hace mucho tiempo ocurrió un desastre en este planeta. El planeta pudo salvarse porque los Cetra se 
sacrificaron. ¡Los tuyos se ocultaron para salvar sus vidas! Tras aquello, tus antepasados siguieron 
incrementándose — suspiró profundamente — Ahora todo lo que queda de los Cetra está en esos informes. 

- ¿Qué tiene que ver todo eso contigo? 

- ¿Es que no lo entiendes? Un Anciano llamado Jénova fue encontrado por Shin Ra. El proyecto Jénova. El 
proyecto Jénova pretendía fabricar individuos con los poderes de los Ancianos... no, los Cetra. Yo soy el 
único que fue fabricado. 

- Fa... fabricado... 

- Sí. El profesor Gast, el dirigente del proyecto Jénova, me fabricó — Sephiroth empezó a andar a grandes 
zancadas hacia la salida. 

- ¡Sephiroth! 

- Fuera de mi camino. Voy a ver a mi madre. 


Lo que Cloud vio al salir de la mansión Shin Ra no se le olvidará nunca. El pueblo entero estaba en llamas. 
Las casas estaban destruidas o simplemente se las había tragado la tierra. Un enorme charco de sangre era la 
alfombra que daba la bienvenida al pueblo. 

Corrió hacia su casa y se encontró a Zangan, el maestro de Tifa. 


- ¡Pero si eres tú! — Zangan le miró con desconfianza — ¿Todavía estás en tus cabales? 
- Sí. 
- Ayúdame a rescatar a los que puedas. 


Cloud fue a su casa. El fuego llegaba hasta las nubes. Cuando entró... 


- ¿Estás bien, Cloud? 

- Sí. 

- No hace falta que nos des los detalles escabrosos. 

- Está bien. Cuando salí de mi casa vi a Sephiroth asesinando a dos personas brutalmente. Más tarde 
desapareció entre las llamas. Fui a buscarle al reactor del monte Nibel... 


Bajó por la escalera y cuando avanzaba por el tubo vio a Tifa postrada ante el cadáver de su padre. 
- ¿Fue Sephiroth quien te hizo esto? Sephiroth, Shin Ra, SOLDADO... ¡Les odio a todos ellos! 


La muchacha cogió la espada de Sephiroth y se internó en la gran sala. Cloud corrió tanto como pudo para 
detenerla. Allí estaba Sephiroth frente a la puerta. 


- Maldito seas. 


Subió y cuando iba a atestarle un espadazo la espada hizo un movimiento extraño, volviendo a las manos de 
Sephiroth. Sephiroth empujó a Tifa escaleras abajo y abrió la puerta. 


Cloud entró en la sala y vio a Tifa en el suelo. La recogió con cuidado. Tenía sangre en la cabeza. 
- Tú... tú me dijiste que acudirías cuando estuviera en apuros. 


Cloud se la llevó de allí y luego volvió a por Sephiroth. Cuando entró por la puerta vio a su compañero 
frente al busto de una mujer plateado. Tenía dos alas que se elevaban hasta el techo. 


- Madre, retomemos el planeta. Vayamos a la Tierra Prometida. 

- ¡Sephiroth! Mi familia, mi ciudad natal... ¿Cómo pudiste hacer algo así? 

- ¡Ja ja ja! Han vuelto, madre. Gracias a la superioridad de su poder y conocimiento, Madre estaba destinada 
a convertirse en la soberana de este planeta. Pero ellos... esas criaturas inútiles... le están robando el planeta 
a la madre... — Sephiroth abrazaba la figura de la mujer — Pero ya estoy aquí madre — contra todo pronóstico 
Sephiroth estiró de aquella figura, sacándola del sitio y arrojándola al suelo — Contigo... — Había quedado al 
descubierto una vitrina de vidrio llena de un líquido transparente. Dentro había una criatura con un montón 
de cables conectados a la cabeza. Tenía una placa de metal donde ponía “JENOVA”. 

- Y, ¿Qué pasa con mi tristeza? — Cloud tenía los ojos inundados en lágrimas — ¡Es la misma tristeza tuya! 


Sephiroth se giró y alzó su espada. 


- ¿Mi tristeza? ¿Por qué tendría que estar triste? He sido elegido para ser el líder de este planeta. Tengo 
órdenes para arrebatarle el planeta a tu estúpida gente y devolvérselo a los Cetra. 
- Sephiroth... confiaba en ti... — Cloud agachó la cabeza — Tú no eres el Sephiroth que yo conozco. 


Desenfundó la espada y le plantó cara a Sephiroth. Se miraron durante largo rato. 


- ... y este es el fin de mi historia. 

- ¿Qué? 

- Lo que oís. No recuerdo nada más. Me enfrenté a Sephiroth... pero no me mató. Podría haberme cortado a 
trocitos con un sólo movimiento de muñeca, pero me dejó vivir. 

- Yo también sigo viva — dijo Tifa. 

- ¡No entiendo nada de nada! Me voy a dar una vuelta — Barret dejó la habitación. Estaba estresado. 

- Sephiroth... los Cetra... incluso yo misma. Está todo tan oscuro. 

- En los archivos de Shin Ra consta que Sephiroth está muerto — dijo Tifa. 

- Sin embargo le vieron ayer en el despacho del presidente. 

- Pero yo lo leí en los periódicos. 

- Los periódicos los controla Shin Ra. La información no es fiable. Hay muchas preguntas sin respuesta. 
Debemos averiguar la verdad — Cloud miró el reloj — Será mejor que descansemos. 


Todos se fueron a la cama. Barret regresó unas horas más tarde. El licor de la taberna de Kalm le había 
satisfecho lo suficiente como para dormir plácidamente. 


“Interesante...”, pensó Red mientras se hacía un ovillo en el suelo para dormir. 


Capítulo IX — Chocobos 


Partieron temprano. Las primeras luces del día iluminaban el camino y la brisa temprana les rozaba las 
mejillas. La temperatura era agradable. 

Todos marchaban en silencio. El relato de Cloud les había dejado atónitos. O quizá lo que les había 
impactado más era la frialdad con la que Cloud hablaba de los asesinatos y de la destrucción sembrada por 
Sephiroth en su pueblo natal. 


El mediodía llegó. Buscaron la sombra de un árbol para comer algo y esperar a que el sol se tranquilizara. 
Sacaron algo de comida que habían comprado en Kalm. Cloud apenas comió nada. Algo parecía 
preocuparle. Tras el banquete Cloud pidió a Tifa y a Barret que se reunieran con él. 


- Os voy a enseñar las primeras nociones acerca de la Materia — sacó dos bolitas verdes del bolsillo — A ti, 
Tifa te doy la Materia elemental de hielo; y a ti, Barret, la de tierra. Esta última la compré en Kalm. 


Ambos abrieron el compartimento de Materia de sus armas y metieron las pequeñas esferas con cuidado, 
como si fueran a quebrarse con el más mínimo roce. Era la primera vez que abrían ese compartimento para 
otra cosa que no era limpiar el polvo. 


- Empecemos por ti, Barret. ¿Ves esta piedra? Quiero que la hagas estallar en trocitos. 

- ¿Cómo demonios tengo que hacerlo? 

- Debes saber que ahora mismo posees el conocimiento de los Cetra sobre la tierra en tu brazo-arma. Intenta 
sentir lo que te dice. Si dejas tu mente en blanco podrás “hablar” con ella y te dejará usar el elemento tierra. 
- Suena fácil. 


Barret se concentró todo lo que pudo. Intentó desviar cualquier otro pensamiento de su cabeza. Vio algo en 
su interior. Una silueta avanzaba hacia él. Era una niña. Cuando estuvo más cerca lo vio con claridad: se 
trataba de Marlene. 


- No puedo hacerlo, lo único que me viene a la cabeza es Marlene... ¿Cómo estará? 

- Tranquilo, es normal. Un buen luchador debe saber aparcar todos los pensamientos de su cabeza durante el 
combate. El pensamiento sobre Marlene es demasiado fuerte ahora. Debes aprender a controlarlo. 

- ¿Crees que es fácil no pensar en mi propia hija cuando no sé ni dónde está? 

- Tampoco fue fácil para mí concentrarme en ello cuando me enfrenté al asesino de mi madre. 


Los tres se callaron un momento. Cloud parecía tener sentimientos después de todo, aunque sólo fueran 
hacia su madre. 


- Está bien. Probaré de nuevo. 


Barret volvió a concentrarse. Procuró no pensar en Marlene. “Biggs, Wedge, Jesse”. Tampoco eso le 
interesaba. Aspiró hondo y se concentró en la piedra. La piedra. Sólo existía la piedra. Podía ver como la 
piedra se resquebrajaba dentro de su cabeza. Oyó un sonido extraño y abrió los ojos. 


- ¿¡Qué ha sido eso!? ¿Lo he logrado? 

- Me temo que no — Cloud cogió la piedra — Está fría — miró a Tifa. 

- Creo... creo que he logrado escuchar algo — dijo Tifa mirándose las manos con expresión de sorpresa. 

- Eso es — Cloud le puso la mano en el hombro — Seguid así, vais por el buen camino. 

- ¿Por qué lo has hecho? Yo estaba a punto de hacerla estallar... — dijo Barret enfurruñado buscando otra 
piedra para él solo. 


Pasada una hora reemprendieron la marcha. Red se puso a la cabeza, junto a Cloud. 


- ¿Crees que escaparemos a los ojos de Shin Ra? Es imposible viajar sin su control. 
- Nadie vive en esta parte del continente. La presencia de Shin Ra aquí es prácticamente nula. Conozco un 


atajo. 

- ¿Cuánto crees que nos queda? 

- Unos días. Además, quiero pasarme a ver a un conocido que tiene una granja de chocobos cerca de aquí. 
Le diré que nos preste algunos. 

- ¿No alertará a los Shin Ra de nuestra presencia? 

- ¿Choco Bill? Ni hablar, odia a los Shin Ra más que Barret. Necesitaremos chocobos para cruzar la ciénaga 
hasta la montaña, así que no tenemos más alternativa. 


La noche se les echó encima. Se acostaron en las faldas de una pequeña colina e hicieron una hoguera. Tras 
contar unas cuantas historias, se fueron a dormir. 


Llevaban varios días de marcha sin incidencias. Se estaban acostumbrando a aquellos parajes soleados y 
naturales, repletos de animales hermosos y de todo tipo de vegetación. Algunos se preguntaban por qué 
vivían en Midgar existiendo lugares tan acogedores en el mundo. 

Cloud había pasado gran parte del tiempo con Aerith. En realidad era ella quien se había pegado a él todo el 
tiempo. No paraba de hablar de cosas banales como el vuelo de unos pájaros, el color de la hierba, las 
formas de las nubes o del ruido que hacía su vestido al ondear con el viento. A Cloud le parecía entretenido. 
Le gustaba no tener que hablar mucho, ya que lo de Aerith eran auténticos monólogos. 


- ¿Qué es eso? 
Podían ver una casa. 


- Es la casa de Choco Bill — respondió Cloud — Un viejo cuidador de chocobos. Espero que podamos tomar 
algunos prestados. 
- ¡Chocobos! Me encantan — dijo Aerith entusiasmada. 


Llegaron a casa de Choco Bill. Al lado había una verja que contenía varios chocobos. Al fondo podían ver 
un gran establo con un chocobo dibujado. Los chocobos hablaban entre ellos con unos sonidos agudos que 
eran agradables a los oídos. Eran unas aves enormes de plumas amarillas. Tenían un pico grande y corto, 
como el de los loros. Sus patas eran fuertes y sus ojos curiosos. Parecían entender lo que hablaban. 


- Esperad aquí. 


Cloud entró en la casa y allí encontró a Choco Bill. Iba vestido con una camisa a cuadros y unos tejanos 
cortos. Fumaba en pipa y le faltaban varios dientes. En la felicidad de su cara podía verse que vivía ajeno a 
los problemas del planeta o de Midgar. 

Miró a Cloud largo rato y entonces reaccionó. 


- ¡Pero si es Bloug! ¿Qué tal muchacho? — dejó ver sus ojos verdes. 

- Todo bien. 

- Claro, claro. Como siempre — Choco Bill cambió su expresión — Oye, Moud, ¿todavía andas con esos Shin 
Ra? 

- No, ya no. Les abandoné. 

- ¡Bien hecho! Desde la primera vez que te vi montar en un chocobo me dije: “este chico tiene talento, no sé 
qué hace con los Shin Ra”. ¿A qué te dedicas ahora, Louk? 

- A nada específico. En realidad me buscan los Shin Ra, necesito algunos chocobos para atravesar la ciénaga 
— Cloud decidió ir al grano. 

- ¿La ciénaga? ¿Te has vuelto loco? La zolom acabará contigo. 

- No si voy en un chocobo que sea lo suficientemente veloz. 

- Ya veo... Así que has sido un chico malo con Shin Ra, eso te honra. Ve a ver a mi hijo. Está en el establo, 

yo ya no me ocupo de la granja, Gloud, estoy mayor. 

- Gracias, te debo una. 

- Sólo prométeme que volverás vivo de la ciénaga. 


Cloud salió y les hizo un gesto para que le acompañaran al establo. Dentro hacía una peste insoportable a 
excremento de chocobo, lo cual era extraño viendo que no había ningún chocobo en su cuadra. Un chico con 
sombrero de paja que mascaba una pequeña rama se les acercó. Iba vestido igual que Choco Bill. 


- ¿Qué desean? 

- Soy Cloud, tu padre me ha dicho que te pidiera a ti los chocobos. 

- ¡Cloud! Así que tú eres Cloud. Encantado — le estrechó la mano — Lo siento mucho pero no me quedan 
chocobos. Los que tengo fuera están reservados. 

- Realmente los necesito. 


- Ya, claro... — Choco Billy se cruzó de brazos y miraba las paredes como su buscara una solución escrita en 
alguna parte — ¿Sabes cazarlos? 

- Eh... — Cloud dudaba. Una vez cazó uno, aunque Sephiroth le ayudó en gran parte de la faena — Una vez 
cacé uno. 


- Puedo dejarte mi Materia Atrae-Chocobo. Detrás de la colina suelen haber manadas. Espera un momento. 


Choco Billy desapareció un momento. Parecía rebuscar en alguna parte. Cuando volvió iba cargado con un 
montón de verduras. 


- Estas verduras son las preferidas de los chocobos. Usadlas como cebo. Los chocobos son orgullosos, no se 
dejan montar por cualquiera. Debéis subir sin dudar y una vez arriba demostrar que no sois criaturas débiles, 
sino que sois dignos de montar en él. ¿Entendido? Es todo lo que puedo hacer por vosotros. 

- Gracias, has sido de gran ayuda. 

- ¡Suerte! 


Esperaban tras una gran roca situada a un lado de la colina. De un momento a otro esperaban ver una 
manada de chocobos por allí cerca. Cloud sacó la Materia Atrae-chocobo y la metió en su arma. 


- Es un poco extraña esa Materia... ¡Es lila! — susurró Barret. 

- Sí. La Materia lila es Materia extraña. Sus usos son de lo más variado. El problema es que la mayoría no 
están probadas científicamente. Hay vendedores que dicen tener Materia de la suerte... otros dicen que la 
suya espanta a los problemas. 

- Entonces, ¡Esta Materia es un timo! 

- No. La Materia Atrae-chocobo es Materia sintética creada por Shin Ra. Está más que testada. Si hay 
chocobos cerca no tardarán en sentirse atraídos por ella. 

- Y, ¿Qué más tipos de Materia hay? — Barret estaba descubriendo el mundo de la Materia y se estaba 
entusiasmando. 

- Existen cinco tipos de Materia. La verde ya la conocéis, te otorga algunos poderes que de cualquier otra 
forma son imposibles de adquirir. La azul es Materia de apoyo, sirve para reforzar la Materia verde. La 
lila... es algo extraña como ya os he dicho. Por último tenemos la amarilla y la roja. La amarilla te otorga 
algunas cualidades físicas y/o mentales que te permiten realizar acciones complicadas de forma sencilla. La 
roja... es de invocación. 

- ¿Invocación? 

- Sí... es la Materia más difícil de usar. Además, después de usarla puedes quedar inconsciente. Debe ser 
siempre un último recurso. 

- Pero, ¿Qué significa invocación? — A Barret le hacían chiribitas los ojos. 

- Significa que una criatura de otro mundo vendrá a apoyarte en la lucha durante el tiempo que tu fuerza 
mental soporte ese portal abierto. 

- ¡Una criatura de otro mundo! 

- ¡Tsss! Baja la voz, Barret — le regañó Aerith mientras miraba al horizonte. 

- Tranquilízate. Es raro encontrar ese tipo de Materia. También es rara la persona que consigue dominarla. 
Yo sólo he visto una vez una invocación. 

- Y, ¿Cómo fue? 

- Increíble. 

- ¡Callaos! Ahí vienen. 


Un grupo de chocobos se acercaba a la roca donde se encontraban. Cloud lanzó algo de verdura. Un chocobo 
vio el regalo que acababa de llover de algún sitio y fue decidido a comer. Mientras comía, Cloud brincó y de 
forma acrobática montó al chocobo en un abrir y cerrar de ojos. El chocobo daba vueltas sobre sí mismo 
intentando echar a Cloud de su lomo. Éste le agarró de un pellejo que le sobraba detrás de la cabeza con 
fuerza y poco a poco el chocobo se fue calmando. Finalmente siguió comiendo verdura mientras Cloud le 
acariciaba tras la cabeza. 


- Como veis no es tarea fácil, pero se puede conseguir. El truco es cogerle desprevenido y luego cogerle de 
aquí hasta que se tranquilice. 

- Podrías cazar tú un par más — dijo Tifa. 

- Imposible. Si me bajo del chocobo, huirá. A no ser que los domestiques los chocobos no se quedan a tu 
lado. 

- ¡Yo cazaré uno! — dijo Barret. 

- Yo esperaré tras la piedra a que hayáis cazado un par más — masculló Red mientras bostezaba. 


Cloud se alejó montado en su chocobo y los demás se escondieron. Esperaron a que otro chocobo se parase a 
comer para repetir la operación. Tras varias intentonas fallidas y algunos moretones y arañazos, Tifa logró 
capturar a uno enorme. 


- ¡Buen trabajo! — Dijo Cloud que se acercó a toda prisa — ¿A quién montaras contigo? 

- Ah... — Tifa no había pensado en ello. Al haber cazado un chocobo tendría que montar a alguien más con 
ella. Le hubiera gustado montar de paquete tras Cloud — Me da igual. 

- Yo subiré con Cloud — se apresuró a decir Aerith. 

- Está bien. Tifa, deberás montar a Red. Barret es demasiado grande para montar de paquete — se dirigió a 
Barret — Más te vale cazar uno, Barret, o te quedarás atrás. 

- ¡Claro que lo cazaré! 


Le costó varias horas poder cazar un chocobo. Los animales se asustaban con sus gritos cuando se 
abalanzaba sobre ellos. El ejemplar que cazó era viejo. El pobre chocobo apenas podía cargar con el peso de 
Barret. 

Red subió como pudo tras Tifa, intentando no sacar sus zarpas y clavarlas en el lomo del animal. Finalmente 
encontró una pose que le permitía estar cómodo. 

Los tres chocobos marcharon hacia la gran ciénaga. Cloud y Aerith, Tifa y Red, y Barret. 


La noche les había dado caza. Podían oír a los animales nocturnos. Unos insectos hacían u ruido 
desagradable cerca de allí. Empezaba a hacer frío. 

Nadie pensaba ir a dormir sin antes haber atravesado la ciénaga sobre chocobo y haberse puesto a salvo de 
los ojos de Shin Ra bajo la montaña. 


Los chocobos marchaban a toda prisa por la pradera. El viento movía bruscamente las plumas de las aves. 


- ¿Qué nos espera ahora? — preguntó Barret en voz alta. 

- Una ciénaga — dijo Tifa. 

- Con un bicho que nos va a envenenar — prosiguió Aerith. 

- ¿Cómo? 

- Nos dirigimos a una ciénaga en la que habita un animal llamado Midgar Zolom. Es una serpiente enorme 
capaz de envenenar a una manada de chocobos entera para comérsela — Cloud rebuscó en su mochila — Lo 
cual me recuerda — sacó un manojo de medallones — que os debéis poner esto. 

- ¿Qué es? — preguntó Barret. 

- Unos medallones que nos protegerán contra el envenenamiento. Al otro lado encontraremos una entrada al 
corazón de la montaña. La idea es atravesar la sierra por debajo y dirigirnos al Puerto Junon. Allí 
buscaremos alguna manera de atravesar el océano. 

- Así dicho parece posible — dijo Red arrastrando las palabras. 


Llegaron a la ciénaga. Los chocobos se tornaron algo reticentes a entrar. Algunos dicen que son aves con un 
sexto sentido para los problemas y para los tesoros, por eso es común ver a buscadores de fortunas montados 
en ellos. Esta vez no se equivocaban. 


A medida que avanzaban el olor a carne putrefacta se acentuaba más. Ya no corría el aire, ya que las 
montañas empezaban a rodearles. La sensación era la misma que le produciría a una hormiga que anduviera 
por un plato de sopa caducada. El sonido de las moscas revoloteando era harto molesto. 

Las patas de los chocobos eran largas y fuertes. Las hundían una y otra vez en el lodo, que les cubría casi 
hasta las plumas. 


Todos miraban de un lado a otro esperando ver de pronto a una enorme serpiente persiguiéndoles. Por suerte 
no había ni rastro de la Midgar Zolom. De pronto, un montón de burbujas empezó a brotar cerca del 
chocobo de Barret. Todos pararon en seco. 


- Vamos, Barret, sal de ahí — le dijo Cloud que ya tenía la espada en la mano. 

- A este maldito chocobo le pesa el culo, no puedo ir más rápido — el viejo chocobo respiraba con dificultad. 
Era posible que no llegara a la otra punta de la ciénaga con Barret encima. 

- El culo que le pesa es el tuyo — dijo Aerith con burla, pero a nadie le hizo gracia. 


El agua empezó a burbujear con más fuerza. El corazón se les aceleraba. Algo salió del agua, pero no era la 
Zolom. Era un animal salvaje medio putrefacto que yacía debajo del agua. Todos respiraron aliviados. El 
animal empezó a moverse espasmódicamente y todos se sobresaltaron. 


- Olvidé decirlo — dijo Cloud guardando la espada — El veneno de la Zolom te paraliza y deja tus constantes 
vitales al mínimo. A efectos prácticos estás muerto, aunque eres bien consciente de que te estás pudriendo 
antes de hora. Es bastante desagradable. 


La ciénaga llegaba a su final y no había habido rastro de la serpiente. Algo realmente enorme se alzaba 
inmóvil al pie de la montaña. Cloud les ordenó que se detuviesen y se acercó a ver qué era. No tenía 
recuerdos de semejante figura en aquel lugar. Tras inspeccionar lo que era volvió. 


- Adelante, a toda prisa. No hay nada que temer. 
- ¿Qué es? — preguntaron Tifa, Barret y Red al unísono. 
- Es... ya lo veréis allí. 


La tierra firme parecía ganar terreno al lodo por fin. Cuando estuvieron lo bastante cerca admiraron lo que 
había allí. Era la Zolom, pero estaba muerta. Un enorme palo de madera clavado en el suelo la atravesaba 
por completo. Alguien la había matado y la había dejado allí, exhibiendo su poder al mundo. 


- Se... Sephiroth... ha sido Sephiroth, ¿no? — preguntó Tifa atemorizada. 

- Eso me temo. No conozco a nadie más con el poder suficiente para acabar con esta bestia. 

- ¿Qué me dices de Shin Ra? — preguntó Barret. 

- Shin Ra no invertiría recursos en matar a una bestia salvaje por placer. Y dejarla aquí a modo de trofeo... 
no es su estilo. Es improbable. 

- Sephiroth tiene un poder que deberíamos respetar — dijo Red mirando profundamente la enorme serpiente 
ensartada. 


Todos se quedaron un rato meditando frente al monumento. 


- Sephiroth ha tomado esta ruta. Debemos seguirle la pista. 

- ¿Estás loco? Puede que antaño fuera tu amigo, muchacho, pero ahora es un loco fuera de control. Nos 
matará a todos sin pestañear — Barret estaba asustado. 

- No pretendo enfrentarme a él. Me gustaría saber qué se trae entre manos. 

- De todas formas no tenemos más alternativa que seguir sus pasos. Yo reanudaría la marcha cuanto antes — 


dijo Red que seguía con los ojos clavados en la Zolom. 
- Sí, vamonos, esto apesta a muerto. 


Dejaron a los chocobos y se internaron en la montaña. Ellos nunca lo supieron, pero el chocobo de Barret 
nunca llegó al otro lado de la ciénaga. 


Capítulo X — Encuentros 


El ambiente era fresco. Gracias a la cola ardiente de Red podían ver el camino. Parecía un hormiguero a 
gran escala. En algunos pasillos podía verse lo que antiguamente era un marco tallado en la piedra. 


- Este camino era frecuentado por los Shin Ra en los años de la guerra — explicaba Cloud — Muy poca gente 
lo conoce, a parte de ellos. 


Oyeron voces que parecían provenir de una gran sala al fondo. Cloud ordenó a Red que se quedara con 
Aerith donde estaban y avanzó junto con Barret y Tifa. El primero en entrar a la sala fue Cloud. 
Allí vio sobre un altar natural a Ruda ajustándose el traje que les dirigió una mirada de sorpresa. 


- Curiosa coincidencia. 

- Desgraciada diría yo — dijo Barret a la vez que entraba armando un escándalo. 

- El traidor fugitivo usando los caminos secretos de Shin Ra... 

- ¿Qué hace un Turco aquí? 

- Yo creo que hay más de uno — dijo una voz femenina desde arriba. Todos miraron hacia allí. Había una 
mujer rubia de media melena. Llevaba pendientes dorados. Iba vestida con el traje oficial de Los Turcos. 
- Así que tú eres la nueva — dijo Cloud sonriendo. La chica, que no se esperaba esa respuesta se sonrojó. 
- ¡Así es! Ya soy una de Los Turcos. 

- Enhorabuena. 


En ese momento entró Tseng desde una puerta que había detrás de Ruda. Les echó una mirada y se dio la 
vuelta. 


- ¿Dónde está Aerith? 

- No lo sé, ya no viaja con nosotros. 

- Ya... es una lástima. Si la ves salúdala de mi parte — se dio la vuelta de nuevo — Y vosotros dos, ya basta 
de charla, no nos pagan para eso. Tenemos órdenes de máxima prioridad, no perdáis el tiempo con esta 
basura. 

- Sí, señor — dijeron los dos Turcos a la vez que ponían su mano derecha en la frente. 


Todos los Turcos desaparecieron de repente. Se hizo el silencio. Tifa fue a buscar a los otros dos. 


- Van detrás de Sephiroth, estoy seguro — dijo Cloud apretando el puño. 
- Bueno, a mí me tranquiliza pensar que ya no van detrás de nosotros — dijo Barret. 


Siguieron el camino por el que había desaparecido Tseng y en unas horas salieron de nuevo al aire libre. 
Cloud se apoyó en una roca que había al lado de la salida y ésta se rompió en mil pedazos. Se echó a un lado 
justo a tiempo, porque el suelo que había bajo sus pies se abrió sin razón. Pudo oír algo que se acercaba a 
toda prisa hacia su cabeza. Se agachó y la pared se rompió sobre su cabeza. “¿Qué diablos?”. Buscó con 
desesperación a su atacante y lo encontró. Una silueta se alzaba sobre un árbol a contraluz. Era una silueta 
delgada. 


Los demás observaban como Cloud saltaba de un lado para otro, esquivando las explosiones de la roca. El 
atacante de Cloud se movía con total soltura por las ramas de los árboles a toda velocidad, enviándole 
aquellos cortes invisibles. 


Cloud no se perdía detalle del movimiento de aquél extraño. Previó con acierto el siguiente movimiento, así 
que estiró el brazo hacia allí. Un rayo cayó en la rama en la que se iba a posar su adversario, haciéndole caer 
sin remedio al vacío. Cloud corrió a su encuentro a toda prisa. 


Cuando se halló a su lado empuñó su espada apuntándole al cuello. Su adversario era una chica. Cuando la 
muchacha abrió los ojos y vio la espada de Cloud en su cuello dio un golpe en el suelo. 


- ¡Jo! Es la primera vez que pierdo — A Cloud le extrañó, pero la chica estaba llorando — No se vale, no sabía 
que tenías Materia. 

- Tú también usas, si no me equivoco — dijo Cloud siguiendo aquella conversación tan peculiar. 

- Claro que la uso, soy una descendiente de los ninja de Wu Tai. 

- ¿Has dicho Wu Tai? — La cara de Cloud expresaba admiración — Eso explica tu talento. Me has dado 
problemas, puedes sentirte orgullosa — la cara de la muchacha se iluminó de alegría — ¿Quién eres? 

- Soy Yuffie. Soy cazadora de Materia. 

- Está bien — Cloud retiró su espada — No te lo tendré en cuenta. 


El resto del grupo se acercó a ver qué pasaba. 


- No pasa nada chicos — explicó Cloud — He sido atacado por una ladrona de Materia de Wu Tai. 

- CAZADORA de Materia — le replicó Yuffie con rin tintín. 

- Bueno, eso. Dime una cosa, Yuffie, ¿Cómo sabías que saldríamos de la montaña? 

- No sois los únicos, he visto salir a mucha gente de ahí hoy y he pensado: “algo se cuece ahí dentro”. 

- ¿Mucha gente? ¿Te refieres a Los Turcos? 

- Sí, a esos también los vi... pero me llamó más la atención el hombre de la capa negra. 

- ¿Cómo has dicho? — Cloud la había cogido del brazo sin darse cuenta — ¿Hacia dónde se marchó? 

- Eh... no lo sé. Creo que iba hacia el noroeste. Era un tipo muy raro, me dio miedo — Yuffie se estremeció 
al recordar a Sephiroth. Miraba a Cloud con renovado interés. Se había dado cuenta de que quien le acababa 
de derrotar era, además de fuerte, muy atractivo. 

- No debemos perder más tiempo — Cloud echó a andar y todos le siguieron. 


Yuffie se quedó mirándolos un rato. Pensó que un grupo con guerreros como aquél debía tener mucha 
Materia y al lado de Cloud podría aprender algo sobre el arte de la lucha. Además, Cloud era muy guapo y 
tenía los ojos azules como le gustaban a ella. Quizá algún día podría volver a Wu Tai de la mano de Cloud y 
enseñarle a sus amigas lo apuesto que era su novio. 


- ¡Eh! ¡Esperad! 

- No le hagáis caso — masculló Cloud para que no se notara que estaba hablando — y seguid hacia delante 
como si nada. 

- ¡¡¡EEEEEEEEH!!!¿¿PUEDO IR CON VOSOTROS??? — Echó a correr — Creo que os iría bien tener a una 
guerrera como yo con vosotros. Os acompañaré, no hace falta que me deis las gracias — Yuffie no podía 
creer que nadie dijera nada — Tranquilos, ya haremos las presentaciones más... — suspiró — tarde — dijo en 
voz baja. 


Capítulo XI — Junon 


Caminaban por la pradera. Aunque a nadie parecía interesarle, Yuffie iba detrás explicando su vida. La 
hierba dio paso a la maleza, la maleza dio paso al bosque. El ambiente era seco, a pesar de que no se 
hallaban muy lejos del mar. En el bosque había un silencio inquietante. No parecía haber ningún animal 
viviendo allí. 


Cuando llegaron a la altura del mar, la historia de Yuffie ya había llegado a su bisabuelo. Al parecer la 
chiquilla era la descendiente de una larga casta de guerreros de Wu Tai. Su indumentaria estaba totalmente 
adaptada al combate cuerpo a cuerpo. Una pequeña armadura de un metal ligero le cubría gran parte del 
hombro y un escudo largo y flexible le cubría todo el brazo izquierdo. Tenía la mitad de la pierna izquierda 
cubierta de cuero y unas correas le sujetaban un aro metálico que le rodeaba la pierna a la altura de la rodilla. 
Parecía tener algún problema con esa pierna. Llevaba el pelo corto. 


- ...de modo que fue mi abuelo quien venció al temible monstruo del desierto de... 

- ¿Qué Materia usas? — Cloud interrumpió a Yuffie. 

- Uso Materia amarilla. La Materia de robo, habilidad enemiga, corte doble y golpe son las que más uso. 

- Tienes buena Materia, Yuffie. ¿Hacia dónde te dirigías? 

- Hacia Puerto Junon. Dicen que un gran barco cargado de Materia cruzará el océano mañana — Yuffie 
hablaba apresuradamente. Quería aprovechar que alguien le hacía caso al fin — No puedo perderme algo así. 
Pienso saquear ese barco. 

- Tienes ambiciones, eso es bueno — Cloud se acarició el hombro izquierdo. Ese barco sería el que perseguía 
Sephiroth. Debían alcanzarlo — Yo también las tenía... 

- Por supuesto que las tengo. Seré la guerrera más poderosa del mundo y no habrá Materia que no esté en mi 
poder. 

- Ja, ja, ja — Cloud reía sinceramente. La chiquilla empezaba a caer en gracia — Eres una gran luchadora y tu 
Materia es buena. No obstante se nota que estás empezando. Yo puedo adiestrarte si lo deseas. Formé parte 
de SOLDADO en primera clase. Era el compañero de Sephiroth. 

- ¿¿¿De... Sephiroth??? — Yuffie no daba crédito a lo que escuchaba. Acababa de pelear contra un ex- 
miembro de SOLDADO de primera, y, ni más ni menos que con el compañero de Sephiroth — ¿Conociste a 
Sephiroth en persona? 

- Sí, y me temo que tú también le has visto en persona. 

- No... — Yuffie se sentía avergonzada — No le conocí. 

- ¿Recuerdas al hombre de la capa negra que viste salir de la cueva? Era él. Ha vuelto. 

- ¿Sephiroth ha vuelto? — Yuffie hacía todo tipo de gestos. Era muy expresiva — No puedo creerlo. Creí que 
estaba muerto. 

- Como todos — dijo Tifa introduciéndose en la conversación. 

- Te interesará saber también que arrasó el cuartel general de Shin Ra S.A., asesinando al presidente. 


Yuffie tenía los ojos como platos. Las noticias que estaba recibiendo eran las más impactantes que hubiera 
podido recibir. Con Sephiroth deambulando por ahí, toda esperanza de devenir la mejor guerrera del mundo 
se desvanecía. Se sentía ridícula ahora que sabía que Cloud era un ex-miembro de SOLDADO de primera. 


- Nuestra misión es seguir a Sephiroth y averiguar cuáles son sus planes. 
- Quiero unirme a vosotros — dijo Yuffie decidida — Me... gustaría que te ocuparas de mi adiestramiento. 
- Bienvenida al grupo entonces. 


Todos miraban a Cloud con miradas inquisitorias. Él devolvía las miradas con otra que significaba “ya 
hablaremos más tarde”. Cloud opinaba que una luchadora tan entregada y con ese talento merecía una 
oportunidad. Sabía que era muy joven y que sus motivaciones eran, cuanto menos, infantiles. Pero vio algo 
en ella que le impulsó a adoptarla como pupila. 


Podían ver Puerto Junon a lo lejos. Una montaña crecía cerca del mar. La mitad de esa montaña era 
metálica. Había sido partida en dos limpiamente para instalar allí una ciudad acorazada. Antaño Puerto 
Junon era un pueblo pesquero, pero Shin Ra S.A. instaló allí uno de sus puertos más importantes, de modo 


que construyó encima la coraza metálica e instaló allí un gran cañón. Cualquier flota que intentara tomar 
aquel puerto sería aniquilada sin duda por las fuerzas de Shin Ra y el gran cañón. Las ambiciones de Shin 
Ra crecieron tanto como su desarrollo tecnológico. Cuando empezaron a fabricar vehículos capaces de 
surcar el cielo, instalaron también pistas de aterrizaje y helipuertos. La construcción más reciente es una 
base para sus submarinos bajo el pueblo. 


Cientos de soldados patrullaban día y noche las instalaciones de Puerto Junon. El pueblo original seguía 
existiendo, no obstante. Bajo el gran cañón, las pistas de aterrizaje y el desmesurado blindaje, el pueblo de 
Puerto Junon permanecía intacto. La gente que vivía allí odiaba a Shin Ra por diferentes motivos. La 
principal causa del descontento era la falta de luz del sol. Al haber quedado bajo las instalaciones de Shin 
Ra, el pueblo estaba totalmente privado de luz solar. Otra de las causas era la contaminación del agua. Los 
residuos de Shin Ra siempre iban a parar al mar. Lo que antaño fuera una esplendorosa playa, era ya sólo un 
vertedero lleno de criaturas inmundas, víctimas de mutaciones debidas a los residuos de makko. 


Desde allí divisaban el gran cañón, que proyectaba su sombra sobre el océano. Se acercaron a la gran 
armadura encastada en la montaña hasta ver la entrada. Cuando franquearon el portón se encontraron con un 
pueblo pequeño y acogedor. De las chimeneas manaba humo y de las ventanas, luz. Pero la gente no estaba 
en sus casas. Algo parecía atraer la atención del pueblo. Un grupo bastante numeroso de personas estaba 
reunido junto a las escaleras de piedra que conducían a la playa. 


Cloud echó un vistazo hacia la entrada del ascensor que llevaba a las instalaciones de Shin Ra. El ascensor 
que necesitaban para llegar al puerto. La entrada estaba custodiada por varios soldados de Shin Ra y dos 
miembros de SOLDADO. 


- Es imposible usar el ascensor por ahora — dijo para sí mismo Cloud, ya que nadie le escuchaba. El grupo se 
dirigía hacia la multitud para saber qué pasaba. Se reunió con todos — ¿Qué ocurre? 

- Esa niña. Está en el mar y no puede salir. Hay un monstruo enorme merodeando por allí. Si nadie la saca, 
morirá — le dijo una mujer mayor en un tono muy tranquilo, como si aquel tipo de accidente fuera de lo más 
corriente. 

- ¡Eso le pasa por intentar subir sin usar el ascensor! — dijo otra anciana. 

- ¿Se puede llegar arriba sin el ascensor? — A Cloud se le abrieron los ojos. 

- Claro que no. Esa estructura que ves en el agua... está electrificada. 

- ¡Cloud! ¡Tenemos que ayudarla! — Tifa gritaba horrorizada. 

- No es mi problema, bastantes tengo ya. 

- ¡Maldito cabrón chiflado! Yo voy a ayudar a esa niña — Barret salió corriendo y los demás le siguieron. 
Cloud suspiró y fue con ellos. 


Tifa se lanzó al agua sin pensarlo. Ya podía ver a la niña tratando de mantenerse en la superficie. Cuando 
estaba a punto de alcanzarla una sombra apareció bajo ella. Un enorme pez deforme surgió del agua, 
elevando a Tifa que veía impotente como la niña iba a ser devorada. La niña se desmayó ante la evidencia de 
su muerte. 

Justo cuando el pez iba a engullir a la niña algo le alcanzó en el ojo. Era la espada de Cloud. Tifa vio como 
el ex-SOLDADO estaba en la orilla y le hacía una señal con el dedo, indicando que todo iba bien. El pez se 
sacudió violentamente y salió del agua. Unas enormes alas que parecían de seda le sostenían en el aire de 
forma ingrávida. Con un tentáculo que le salía del lomo agarró a Tifa para poder observarla por el otro ojo. 
A Tifa le invadió el horror cuando se vio delante de aquel enorme ojo sin expresión. 


El monstruo abrió la boca para comerse a Tifa cuando otro accidente le detuvo. Su tentáculo cayó sin vida, 
junto con Tifa. Yuffie le había propinado un corte limpio desde una roca cercana. Su arma le permitía 
transportar los cortes varios metros. Barret ya estaba en el agua para sacar a Tifa. 


- ¡Barret, recoge también a la muchacha! — Gritó Cloud — ¡Aerith, quiero que uses tu Materia de curación 
con Tifa y la niña! — Se subió en una roca y miró a Red — Red, ¿Podrás quemarle las alas a esa bestia? 
- Sin problemas — Red siempre era conciso y tranquilo. 


- Bien — Cloud saltó varias veces para reunirse con Yuffie — Está bien, Yuffie, cuando Red le queme las alas 
acabaremos con él — Yuffie asintió — Voy a recuperar mi espada. 


Cloud se lanzó al agua. Red estaba en la orilla concentrándose para lanzar un torrente de llamas controlado, 
directo hacia las frágiles alas del monstruo aturdido. Barret llegó a la orilla con Tifa y la niña en sus brazos. 
Aerith se apresuró a reunirse con él. Se concentró en su Materia y dejó ir su bastón, que quedó levitando 
como por arte de magia. La luz verdosa manaba bajo sus pies haciendo ondear su pelo y su vestido. Unos 
destellos verdosos viajaban desde sus manos hacia Tifa y la niña, que recuperaron el conocimiento 
rápidamente. La niña que recordó de repente lo que había ocurrido rompió a llorar y se abrazó a Tifa. 


- Tranquila, cariño, ya pasó. ¿Cómo te llamas? 
- Priscilla. 


Un estallido hizo que las tres dejaran la conversación y se fijaran en lo que ocurría unos metros más allá. 
Alrededor de Red había un fuego que ardía con rabia y dos grandes torrentes de fuego se dirigían hacia el 
monstruo. La bestia salió de su aturdimiento al verse venir el fuego. Intentó sumergirse pero las llamas le 
rodearon. Las esquivaba como podía, pero Red era diestro manejando el fuego, así que las llamas le iban 
ganando terreno hasta acorralarlo. Sin poder hacer nada por evitarlo, el fuego le alcanzó, calcinándole las 
alas. Cayó al agua mutilado. Sin ojo, sin tentáculo, sin alas. Aquella lucha se estaba convirtiendo en una 
carrera de fondo. La meta se acercaba y parecía que ellos iban en cabeza. 


Cloud y Yuffie alcanzaron al monstruo que yacía en la superficie en estado de shock. Cloud escaló por las 
escamas del monstruo hasta el ojo y sacó su espada que hizo que manara un chorro de sangre negra. Como 
el agua no le cubría del todo, el pez intentó llegar a la parte más profunda reptando. Yuffie y Cloud le 
hicieron decenas de cortes. El monstruo fue perdiendo la vida paulatinamente. Finalmente, Yuffie le atestó 
el golpe de gracia en la cabeza. Habían vencido al enorme monstruo, toda una hazaña. 


- Eso sí que ha sido un trabajo en equipo — decía Barret entusiasmado. Estaban reunidos bajo la escalerilla 
que conducía a la casa de Priscilla. Tifa estaba arriba. No quería irse sin antes cerciorarse de que la niña se 
encontraba bien. 

- Sí, aunque sin mí no hubiera sido posible. YO le atesté el golpe de gracia — Yuffie estaba orgullosa de 
haber sido ella quien le arrebatara la vida a esa bestia inmunda. 

- Ya, claro. Oye, Yuffie — contestó Barret — ¿Te gustaría unirte a Avalancha? 

- ¿A qué? — Barret se ofendió un poco. 

- A AVALANCHA. El grupo rebelde que trabaja contra Shin Ra. 

- Oh, ¿Vosotros sois de Avalancha? 

- Sí — dijo Aerith decidida. Le debía una a Barret. Cloud y Red hicieron un gesto algo ambiguo con la 
cabeza. 

- Está bien. Yo también quiero formar parte de Avalancha. ¡Destrocemos a los Shin Ra! 

- ¡Así se habla! — Barret estaba emocionado con su nuevo fichaje. 

- ¡Cloud! — Tifa estaba asomada arriba — Priscilla quiere verte. 


Cloud negó con la cabeza y subió. Al entrar en la cabaña sintió como le embriagaba un olor muy fuerte a 
jazmín. La decoración era algo caribeña, aunque en general la pequeña casa era acogedora. Se oía una 
música de tambores acompañada por el sonido lejano de las olas del mar. Allí encontró a la niña tendida en 
una cama con pétalos sobre su sábana blanca. La niña era mulata, con grandes ojos negros y pelo lacio, 
negro azabache. 


- ¿Tú eres quien lanzó la espada y me salvó del monstruo? 

- Te salvamos todos. 

- Muchas gracias. Te debo mi vida — la niña parecía más madura de lo normal — Permíteme darte esto — la 
niña blandía un colgante hecho de madera. 

- No hace falta que... — Cloud se quedó callado. Miraba el colgante con interés — ¿De dónde lo has sacado? 
- Me lo dio mi abuelo. 

- Muchas gracias, Priscilla. 


- Gracias a ti, eres mi salvador. ¿Tenéis donde pasar la noche? 

- En realidad no — dijo Tifa. 

- Mi abuela tiene un montón de camas vacías en su casa. Antes vivían todas sus hijas con ella, pero ahora 
vive sola. Podríais pasar la noche allí. 

- Yo creo que... — empezó a decir Cloud. 

- Muchas gracias, no sabes cómo te lo agradecemos Priscilla — interrumpió Tifa. 


(¿Estás bien?) 

“¿Tú otra vez?” 

(¿Dónde estaba Tifa?) 

“No te entiendo” 

(Hace cinco años llegaste a Nibelheim. Cuando llegaste ella no estaba. ¿Dónde estaba?) 
“Eh... no lo sé realmente” 

(Te sentiste triste cuando supiste que no estaba. Deberías decírselo) 
“No me gusta hablar de eso” 

(No hablas mucho con ella. Ella te aprecia) 

“Lo sé, y yo a ella” 

(Deberías hablar más con ella. Sufre por t1) 

“¿Cómo sabes todo eso?” 

(Ahora despiértate. Está deseando hablar contigo) 


Un portazo sobresaltó a Cloud. Miró a su alrededor. Estaba en una habitación de la casa de la abuela de 
Priscilla. Tifa acababa de entrar. 


- Siento mucho haberte despertado. 

- No, en realidad ya estaba despierto — dijo incorporándose en la cama. 

- Cloud... — dijo Tifa sentándose a su lado poco a poco — ¿Cómo estás? 

- Estoy bien. 

- Me refiero a todo lo que está pasando. La vuelta de Sephiroth... sé que le apreciabas. Dejaste SOLDADO 
por su muerte. 

- No... — Cloud iba a responder algo de lo que se arrepintió — Estoy inquieto. No sé si es miedo. Si el 
Sephiroth que ha vuelto es el último que vi... el mundo entero está en peligro. 

- Lo sé, yo también tengo miedo. Si viajamos al otro continente... es posible que nuestros pasos nos lleven a 
Nibelheim. 

- Lo había pensado. 

- Quiero que sepas que cuando te sientas mal yo estaré allí para apoyarte, Cloud — Tifa abrazó a Cloud y le 
dio un beso en la mejilla. Cloud se sentía incómodo en esas situaciones. Se le puso la carne de gallina, 
aunque era una sensación muy distinta a la que sentía con Aerith. Con Tifa experimentaba una sensación de 
cariño; con Aerith, era algo distinto. Las dos eran chicas especiales para él. Cloud se alegró de que 
estuvieran solos en ese momento. 

- Gracias, Tifa. 


Tifa se separó y se fue hacia la puerta. 


- Te espero fuera, te están esperando. 


- Tifa... 

- ¿Sí? 

- ¿Dónde estabas hace cinco años, cuando llegué a Nibelheim?” 

- Eh... — Tifa se rascó la cabeza — No me acuerdo, hace mucho tiempo. Hasta luego. 


Cloud salió de la casa. No pudo saber qué hora era, pues seguía siendo oscuro. Caminó hacia el centro del 
pueblo pero no encontró a nadie. Miró hacia el ascensor, pero seguía estando bien custodiado. Para poder 
hacerse una idea de qué hora era, miró hacia el mar. En el horizonte vio algo de luz. Debía ser temprano. En 
la orilla había un grupo de gente con un animal. Eran ellos. 


- Siento haber dormido tanto — se disculpó al llegar. 

- Tranquilo — le dijo Aerith sonriendo. 

- ¿Preparado para coger ese barco? — le dijo Barret. 

- Me temo que el ascensor no está disponible. 

- Eso no es problema — dijo Yuffie sacando pecho — Tengo un tetra-elemental. No me afectarán esos rayos. 
- Y, ¿Cuál es el plan? — preguntó Cloud que se había dado cuenta de que habían pensado en algo mientras él 
dormía. 

- Hemos comprado un PHS — le dijo Tifa — Así podremos hablar unos con otros a distancia. 

- Yo subiré por la estructura — continuó Yuffie — Me colaré en las instalaciones e intentaré robar unos trajes 
de Shin Ra usando mi Materia de robo — le guiñó un ojo a Cloud. 

- ¡Espero que encuentres una de mi talla! — dijo Barret preocupado. 

- Tranqui, tío. Esa Materia es más que mágica. 

- Yuffie llevará el PHS para informarnos si algo va mal — le dijo Tifa. 

- Cuando vuelva, nos vestiremos de Shin Ra. Aprovecharemos el jaleo que habrá arriba con lo del presidente 
para colarnos con los demás en el barco. 

- ¿El presidente? — Cloud empezaba a pensar que llevaba siglos dormido. 

- Oh, es verdad. El presidente Rufus está aquí. Embarcará también. El ejército hará el típico desfile antes de 
embarcar — le explicó Aerith. 

- Veo que habéis hecho los deberes — dijo Cloud sonriendo. Era la primera sonrisa que les ofrecía en algún 
tiempo. Empezaba a sentirse a gusto trabajando en aquel grupo. 


Yuffie se encaramó por la estructura electrificada. Podían ver como los rayos eran absorbidos por su piel. 


- Esta Yuffie es una caja de sorpresas — dijo Red que estaba echado en la arena. 

- Sí. Un tetra-elemental es algo muy valioso. Sin duda los suyos la han equipado bien antes de su viaje. 

- ¿Qué demonios es el tetra-cosa ése? — preguntó Barret. 

- Es un pequeño accesorio que se coloca en la muñeca o en el tobillo. Te protege contra ataques de fuego, 
hielo, rayo y tierra. Por cierto, ¿Cómo llevas tu entrenamiento con la Materia que te compré? 

- ¡Genial! — Aulló Barret, estaba contento de que se lo preguntara — Mira — dijo sacándose una piedra del 
bolsillo y colocándola en el suelo. Se colocó delante y extendió los brazos hacia la piedra. La piedra se hizo 
añicos. 

- Bien, bien. Has dado el paso más duro. Lo próximo que deberás hacer es... hacer que la piedra venga a ti. 
Colócala lejos y haz que venga. 


Cloud se sentó junto a Red. 

- Hiciste bien en reclutar a esa chiquilla. Nos ha sido muy útil — masculló Red en medio de un bostezo. 
Cloud asintió. 

- Cloud tiene un sexto sentido para todo — dijo Aerith — Bueno... para casi todo — dijo riéndose. Cloud no 
entendió muy bien esa risa. 


- Y, si no vuelve, ¿Qué? — dijo Barret que ya estaba practicando — Yo no acabo de confiar en ella. Seguro 
que cuando nos durmamos todos nos quitará la Materia y se largará. 


- A mí me cae bien — dijo Aerith. 
- Debemos poner algo de confianza en ella. Es cierto que es una ladrona, pero la gente de la que desciende 
es noble. No romperá su palabra — Cloud sacó algo del bolsillo — Por cierto... Priscilla me regaló esto. 


Todos miraban el regalo. Era un colgante hecho de madera con algunas insignias grabadas. Se podía leer 
“SHIVA”. En medio había una bola semitransparente de color rojo. 


- No será... — empezó a decir Red. 

- Sí. Es Materia de invocación. Me pregunto qué haría una niña tan pequeña con algo así. 

- Eso te demuestra que no es tan malo ayudar a la gente — Aerith aprovechó para darle una lección a Cloud. 
- No espero regalos por parte de nadie. 

- Sin embargo la Materia que te acaba de dar es la más valiosa que has tenido en mucho tiempo, ¿Verdad? 
- Sí, es cierto. 

- ¿Crees que podrás usarla? — le preguntó Red. 

- Nunca lo he hecho, aunque sé cuáles son los pasos para invocar a una criatura. 


Cuando Yuffie llegó arriba se encontró en el extremo de una gran pista de aterrizaje. Allí había amarrado un 
vehículo aéreo que le llamó la atención, tanto por su estética como por sus dimensiones. Se podía decir que 
estaba amarrado, ya que el vehículo se sostenía en el aire, ondeando con el aire y cogido a tierra por una 
cuerda muy gruesa, cual barco que había echado el ancla. Más allá había otros vehículos no tan estéticos. 
Eran unos aviones chatos y muy anchos. La Flota Guelnika. Shin Ra las usaba para transportar cosas 
importantes y para su propia defensa. Eran de un color rosado pastel. 

Mientras Yuffie se deslizaba hacia las instalaciones otros guelnikas fueron llegando. 


Se reunieron alrededor de una hoguera en la playa. Hablaban sobre cómo estaban marchando las cosas y de 
los planes que tenía cada uno de ellos. Cloud seguía entrenando en el uso de Materia a Tifa y a Barret. Tifa 
ya era capaz de helar cubos de agua y luego hacer que el bloque de hielo se hiciera añicos. Barret seguía 
moviendo piedras de un lado para otro. 


- Hace ya un buen rato que se marchó. A lo mejor no vuelve — dijo Barret. 
- Hace menos de una hora, aguanta un poco — le contestó Aerith. 


El PHS empezó a sonar. Tifa respondió. 


- Tifa al habla... sí... sí... ajá... sí... te esperamos. Suerte. 
- ¿Y bien? — inquirió Barret. 
- Ha logrado infiltrarse hasta un vestidor. Al parecer está todo bastante despejado. 


Yuffie se encontraba sola en un vestidor de Shin Ra. Había decenas de taquillas. Se colocó en mitad de la 
sala y se concentró en su Materia de robo. Tenía los ojos cerrados. Poco a poco empezó a ver mentalmente 
la sala. Vio como la puerta de algunas taquillas desaparecían. Dentro había... 


- ¡Trajes de Shin Ra! Genial. 


Abrió las taquillas y sacó de allí todo lo que necesitó. Había trajes de sobra para todos, menos para Barret. 
Ninguno de aquellos trajes podía entrarle a Barret. Buscó algo más pero le fue imposible. Debería 
comunicárselo a los otros. Iba a conectar el PHS justo cuando... 


- ¡Esto es indignante! Necesitábamos ese barco para hacer un reparto muy importante. Como el presidente 
tiene cosas que hacer, nos toca jodernos y dejárselo. 

- Ya conoces a los Shin Ra. 

- Sí, pero no los trago 


Dos voces que provenían del pasillo se acercaban peligrosamente. Yuffie echó un vistazo y vio a dos 
marineros que se dirigían hacia el barco. Uno de ellos era muy corpulento. Tenía los brazos como los de un 


elefante. Era casi tan corpulento como... “¡Barret!”, pensó. La suerte le había sonreído esta vez (o quizá la 
Materia de robo era efectiva hasta ese punto). 


Estaban haciendo algo de carne al fuego de la hoguera cuando vieron aparecer a Yuffie de nuevo en lo alto 
de la estructura. Se tiró de cabeza y llegó a la orilla. 


- ¡Lo tengo todo! — dijo abriendo la mochila — Trajes de Shin Ra para todos y... — miró a Barret — no 
encontré uno de tu talla. 

- ¿Lo ves? ¡Lo sabía! 

- Pero encontré uno de marinero. Tuve que robárselo a su dueño... pero fue fácil. Unos golpes por aquí, una 
patada por allá — Yuffie les enseñaba toda la coreografía de su lucha. 

- ¿De marinero? 

- Es mucho mejor que entrar como vas — dijo cortantemente Cloud — Muchas gracias, Yuffie. No sé qué 
habríamos hecho sin tu ayuda. Cuando se hayan secado un poco los trajes iremos para allá. 

- Creo que te olvidas de mí, jovencito — le dijo Red. 

- No, ya he pensado en eso. Confía en mí. Yuffie, come un poco de carne. 


- ¡Hey, te sienta muy bien! — le dijo Aerith a Cloud. 

- ¡No digas tonterías! — Le espetó Barret — A nadie le sienta bien el traje de un Shin Ra. 
- Desde luego, a ti te queda mucho mejor tu traje de marinero... 

- Al menos no parezco un jodido Shin Ra. 


La abuela de Priscilla les dejó usar su casa para cambiarse. Se echaron las mochilas a la espalda y se 
dirigieron hacia el ascensor. Los soldados de Shin Ra se avanzaron. 


- Identificación. 

- Escuadrón doble de tres — respondió Cloud — Hemos sufrido retraso debido a la especial carga que 
llevamos para el presidente — Cloud apuntó a Red con la cabeza. Le habían atado y simulaba estar luchando 
por liberarse. Los soldados de Shin Ra dieron un paso atrás y los dos miembros de SOLDADO se pusieron 
en guardia — Tranquilos, está sedado. 

- ¿Qué clase de...? 

- No disponemos de esa información. El presidente lo quiere urgentemente en el barco, eso es todo lo que 
sabemos — Cloud se acercó al soldado más cercano — Por favor compañero... si llego tarde ya sabes lo que 
me espera. Bastantes problemas me ha dado ya el bicho del puto presidente. 

- Está bien, adelante — los miembros de SOLDADO se relajaron de nuevo y la puerta metálica se abrió. 


El ambiente era fresco en el compartimento del elevador. La pared era de roca y la única iluminación era un 
piloto intermitente amarillo. 


- ¿Qué le has dicho para que nos deje entrar? — preguntó Yuffie. 
- He sido algo menos protocolario. 


El ascensor paró en seco y todos tropezaron. Salieron y atravesaron un largo pasillo hasta salir a la luz del 
sol. Les dolían los ojos. Parecía ser que allá donde se apostara Shin Ra era común no ver la luz del sol. Se 
acercaban al gran cañón que, visto desde tan cerca, era imponente. Pero no fue el cañón lo que llamó la 
atención de Aerith. Fue el vehículo que había atracado en las pistas. Era como un zeppelín con varios 
compartimentos, aunque no era un globo. Su estructura era metálica y tenía varias hélices pequeñas. Parecía 
una gran nave de crucero. 


- ¿Qué es aquello? — preguntó mirándolo con admiración. 

- No lo sé, pero es realmente grande. 

- Cloud, ¿Crees que algún día podría subir en él? 

- Eh... — Cloud lo creía improbable — Es posible — “¿Por qué Rufus no utiliza esa nave en lugar del barco?”. 


Se deslizaron por callejones. Andar por la calle principal era demasiado arriesgado. Llevar el traje oficial de 
Shin Ra S.A. no te da permiso para deambular de un lado para el otro en sus instalaciones, y menos con un 
felino de metro y medio de alto con la cola ardiendo. 

Podían ver unas calles más allá a los soldados de Shin Ra desfilando. Rufus y los demás miembros 
importantes de Shin Ra iban en medio, en lujosos coches. La música era ensordecedora y molesta para sus 
oídos. Debían llegar al barco antes que la cabalgata si querían infiltrarse. 

Encontraron un callejón que conducía al puerto. Podían ver el barco desde allí. Apretaron el paso y, justo 
cuando iban a llegar, vieron aparecer a Ruda, de Los Turcos. Todos se arrimaron a la pared instintivamente. 
Estaba de espaldas hablando con un hombre obeso. Se escondieron tras un contenedor de hierro. Ruda 
señaló algo y el hombre gordo desapareció. El Turco echó un vistazo a su alrededor y se marchó. 


- De qué poco... — susurró Aerith. 


Reemprendieron la marcha. Llegaron al puerto. Encargados de Shin Ra estaban cargando montones de cajas 
con la inscripción “FRÁGIL” en el barco. Se ocultaron tras unas cajas para esperar el momento oportuno 
para deslizarse. 

El tiempo pasaba y la cabalgata estaba cada vez más cerca. Al final tomaron una decisión: debían repartirse 
dentro de las cajas. Forzaron unas cuantas y se metieron dentro. Sólo les quedó esperar. 


Capítulo X!Ú1 — Alta mar 


- ¡¡¡Me estoy ahogando, maldita sea!!! — la tapa de la caja donde se escondían Barret y Tifa salió disparada 
por los aires. 


Tifa se asomó y se aseguró de que la insensatez que acababa de hacer Barret no echara a perderlo todo. Por 
suerte, no había nadie allí. Estaban a oscuras. El olor a madera aglomerada era intenso. 


- No hay nadie. 


Uno a uno fueron saliendo de su escondite. Yuffie se fue hacia el fondo a saquear todas las cajas que le fuera 
posible. El resto se quedó discutiendo el futuro del viaje. 


- ¿Dónde nos llevan? — preguntó Tifa. 
- Me imagino algo, pero realmente no lo sé — contestó Cloud con voz queda. 
- ¿Qué más da? Donde nos dejen ya nos buscaremos la vida — dijo Barret alzando la voz peligrosamente. 


Una puerta se abrió arriba. Un rayo de luz iluminó unas escaleras que subían a cubierta. Un soldado de Shin 
Ra bajó paulatinamente con el arma en la mano. Todos corrieron a esconderse. 


- ¿Quién anda ahí? 
Barret salió con paso firme y se plantó delante del soldado. 


- Ando yo, ¿Pasa algo? — dijo en tono vacilón. 

- N.. no hay nada aquí que incumba a un marinero. 

- El problema, imbécil, es que yo no soy un marinero. Soy el líder de Avalancha, el grupo rebelde que 
acabará con todos vosotros, ¡Escoria! — chilló Barret cogiendo del cuello al soldado con su enorme brazo y 
alzándolo un metro del suelo. Le apuntó directamente a la cabeza — Suelta esa arma si no quieres que te 
parta el cuello y luego te agujeree el cráneo. 


El soldado dejó caer el arma y algo más húmedo que el arma le asomó en los pantalones. Barret era un 
hombre imponente con sus más de dos metros de altura y sus músculos. 


- Ahora respóndeme, gusano. ¿Dónde está el presidente? 

- No me mates, ¡por favor! — Farfulló el soldado lloriqueando — Está con el capitán del barco, en la cabina. 
Está con Heidegger también. 

- Gracias — Barret tiró al soldado contra una caja propinándole un golpe que le debió partir varios huesos -, 
pero ya no te necesito — dijo, y le disparó en la cabeza. La brutalidad y la falta de piedad de Barret con los 
Shin Ra tenía una razón de ser, además de todos sus ideales, pero esa es otra parte de la historia que no 
conviene adelantar. 


- ¿Habéis oído? Está en la cabina, y con Heidegger. Vayamos y matémosles. 

- El presidente no anda nunca sin protección. Debe haber varios miembros de SOLDADO rondando por 
todo el barco; sin mencionar a Los Turcos, que no estarán muy lejos de él. 

- ¡Maldita sea! Eres especialista en aguarme la fiesta, ¿Lo sabías, ex-SOLDADO ? 

- Sólo soy realista. 

- ¡Genial! — Exclamó Yuffie que venía con varias esferas de colores entre las manos — Sabía que debían 
transportar Materia. 

- ¿Algo que valga la pena? — preguntó Cloud intentando disimular su entusiasmo. 

- Ya lo creo... vamos a ver: Materia de sellado, sanadora, barrera; una potenciadora de poder mental y... — 
Yuffie los miró a todos para hacerse la interesante — ¡una de invocación! 

- ¿En serio? 

- ¡Es mía! 

- Vale, vale... ¿Sabes usarla? 


- Por supuesto. 
- Muy bien. ¿Podrías dejarme la potenciadora? El resto son tuyas. 
- Mmmm... está bien. 


Se equiparon la nueva Materia en sus armas. Las bolas eran más grandes que las otras que tenían. 


- ¿Por qué son tan grandes? — preguntó Barret. 

- Están más desarrolladas — al ver la cara de Barret, Cloud decidió seguir con su explicación — La Materia 
evoluciona a medida que pasa tiempo unida a un ser vivo. Se hace más poderosa al conseguir mayor 
afinidad con él. La Materia va creciendo hasta dividirse en dos. Cuando esto pasa se dice que es “Materia 
maestra”. Genera otra Materia del mismo tipo totalmente virgen y la original queda en un estado en el cual 
no puede crecer más. Es la máxima expresión del poder de ésta. 

- Ya entiendo. Todo esto es complicado. 

- Lamento interrumpir, muchachos — dijo Aerith — ¿Qué vamos a hacer? 

- Creo que deberíamos escondernos hasta llegar a tierra. 

- ¡Ni hablar! Yo no me quedo de brazos cruzados durante horas aquí abajo — le espetó Barret -. Yo voy a ver 
al presidente. 

- Barret, no. Te matarán — dijo Tifa cogiéndole el brazo. 

- No es muy sensato. Tú mismo. 

- Grrr... está bien. Prometo no hacer ninguna tontería. Aprovecharé mi disfraz de marinero para intentar 
llegar cerca del presidente. Necesito saber adónde nos lleva este puto barco y qué piensan hacer una vez 
lleguen a su destino. 

- Si estás decidido... ten cuidado. 

- Ten mucho cuidado, Barret. Llévate el PHS por si necesitas ayuda. — le rogó Tifa. 

- Sí. Bien, nos vemos — dijo Barret y subió a cubierta. 


Todos lo miraron hasta que se perdió. Al cerrar la puerta volvieron a quedar en la penumbra, únicamente 
iluminados por la cola ardiente de Red. 


- Es un tipo valiente — dijo Cloud. 


<ATENCIÓN POR FAVOR: SE HA DETECTADO LA PRESENCIA DE PERSONAL NO 
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Todos se pusieron en pie con el corazón latiendo con fuerza. 


- ¿Habrán descubierto a Barret? — dijo Tifa con los ojos llorosos. 
- No lo sé, llámale al PHS. 


Tifa cogió su PHS e intentó establecer conexión con Barret. El PHS no daba señales. 


- No da señal. Algo le ha pasado, tengo que ir a averiguarlo. 
- Está bien. Procura no llamar la atención. No mires a nadie. No corras. Ve a cubierta, asegúrate de que 
Barret está bien y vuelve aquí de inmediato. ¿De acuerdo? 


Tifa asintió y subió las escaleras. Todo se quedó en silencio. Cloud no creía que hubieran cogido a Barret. Si 
avisaban era porque no sabían dónde se encontraban los polizontes. Además, el aviso no concretaba lo más 
mínimo. 

Algo sacó al ex-SOLDADO de su ensimismamiento. Una puerta que ni siquiera habían advertido se abrió de 
par en par y un oficial de Shin Ra hizo aparición. Todos corrieron instintivamente a por sus armas, pero algo 
les llamó la atención. El hombre parecía pedir ayuda, aunque no le salía la voz. Tenía la mirada perdida y 
quería tocar cosas que sólo él veía. Cloud avanzó hacia él con su espada por delante. 


- ¿Qué ocurre? 


El oficial no se inmutó, siguió balbuceando y tambaleándose. Señalaba hacia atrás. Cloud le intentó leer los 
labios. 


- Se.... phi... ¿¿¿Sephiroth??? — todos se sobresaltaron. La simple mención de ese nombre hizo que todos se 
ruborizaran — ¿Sephiroth está aquí? 


EL hombre cayó al suelo desmayado. 
- Vayamos a echar un vistazo, puede que el polizonte sea alguien inesperado. 


Entraron en la sala contigua. Era la sala de máquinas. El ruido de los motores hacía que retumbaran los 
oídos. Hacía calor. Parecía increíble que hubieran estado tan cerca todo el tiempo y no hubieran escuchado 
nada. Las estancias estaban bien insonorizadas. 

Cuando se acostumbraron a la luz vieron varios cadáveres por el suelo. Habían sido brutalmente asesinados. 
Una gota de sangre cayó sobre el hocico de Red. El felino miró hacia arriba y vio más cadáveres sobre una 
pasarela metálica que rodeaba la habitación. Cloud vio algo y se encaminó hacia allí. Había algo viscoso y 
azuloso retorciéndose en el suelo. Era como un charco de alguna mucosidad extraña. El charco reaccionó 
ante la mirada de Cloud. Empezó a burbujear como si estuviera hirviendo. Se arremolinó de tal manera que 
una forma empezó a dibujarse en él. La forma era de una cara... 


- ¡Sephiroth! 
- Después de tanto tiempo aletargado... ha llegado la hora — a Cloud le pareció escuchar lo que Sephiroth 
decía dentro de su cabeza. 


La cara de Sephiroth se veía claramente en el charco. Cloud dio un paso atrás y la cabeza de Sephiroth 
empezó a alzarse, formando un cuello y unos hombros. Sephiroth estaba surgiendo de aquel charco, 
recobrando poco a poco su color de piel pálido y sus ojos azul makko. Llevaba el abrigo negro y largo que 
llevaba la última vez que se vieron. El sonido de los motores se apagó y el calor se desvaneció, como si 
Sephiroth lo hubiera absorbido todo con su poder. 


- Sephiroth... 

- ¿Quién eres? — la voz de Sephiroth era fría y profunda. Parecía venir de algún lugar lejano. Tenía sus ojos 
inexpresivos clavados en Cloud. 

- Soy Cloud, ¿No me recuerdas? Fuimos compañeros. 

- ¿Cloud? Ugh... — Sephiroth se encorvó y se agarró el brazo izquierdo. 

- ¿Qué ocurre, Sephiroth? 


El brazo de Sephiroth se hinchó de forma alarmante y se tornó azul. El brazo se alargó de tal forma que tocó 
el suelo con un sonido pastoso. Sephiroth se sacudió con violencia y el brazo se desprendió de su cuerpo; se 
elevó por los aires y desapareció por una ventana que había en lo más alto de la estancia. La puerta se cerró 
de repente como por arte de magia. 


- Cloud, tengo miedo — dijo Yuffie que estaba arrodillada en el suelo. 


Pero Cloud no escuchaba a nadie. Escuchaba a Sephiroth dentro de su cabeza decir una y otra vez “ha 
llegado la hora”. El tiempo parecía haberse detenido en el interior de aquella sala. No podía apartar la 
mirada de aquel brazo azul deforme que se retorcía en el suelo. Estaba creciendo. Las células se reproducían 
a gran velocidad en el interior de aquel ser. Cloud sabía a qué criatura pertenecía. 


- ¿Cuantas veces tengo que repetirte que no te rías como un caballo? — le espetó Rufus a Heidegger. 
Barret fregaba todo el suelo que había alrededor de la cabina. Aquella pulcritud empezaba a parecer 


sospechosa. Las ventanas estaban abiertas y el presidente hablaba con Heidegger en voz alta. No parecían 
sospechar lo más mínimo. 


- Cuando lleguemos a Costa del Sol quiero que me consigas un helicóptero y varias unidades móviles para 
poder transportar a mis soldados. Sephiroth se dirige hacia allí y no podemos perder ni un instante. Le 
necesitamos. 

- Sí, señor. 

- ¿Has solucionado ya el problema de los polizontes? 

- No, señor. 

- ¡Maldita sea! Eres un incompetente, Heidegger. No sé como mi padre podía confiar tanto en ti... 

- Lo siento, señor. 

- ¿Es que no sabes hacer otra cosa que contestar monosílabos y pedir perdón? 

- Sí, señor. Quiero decir... no, señor. Quiero decir... voy a solucionarlo, señor. 

- Eso espero. Me estoy empezando a cansar de ti. Lárgate. 


Barret simuló estar sacando la grasa que había en una rejilla mientras Heidegger pasaba por su lado 
maldiciendo a Rufus. Alguien le puso la mano en el hombro. La adrenalina le salía a borbotones. Preparó su 
brazo arma y se giró poco a poco. No pudo verle la cara a contraluz. 


- Hola, Barret. 

- ¡Maldita sea! Tifa, estas cosas se avisan. 

- Lo siento. Me preocupaba por ti. Deberíamos volver. 

- Sí, lo sé. Ya he escuchado bastante — Barret se incorporó y miró de reojo a Rufus que se encontraba solo en 
la cabina mirando al horizonte — Mírale, podría matarle ahora mismo de un balazo. 

- Ni lo intentes, Barret. Vamos. 


De lo que fuera un pedazo amorfo de carne surgió la silueta de una bella mujer. Su tono de piel era azul y 
tenía aspecto enfermizo. Eso no le evitaba ser una de las criaturas más hermosas que Cloud había visto 
jamás. Los miró a todos atentamente con sus ojos rojos y amarillos, llenos de derrames. 


- ¿Jénova? 


La criatura profirió un grito muy agudo que hizo que todos se echaran al suelo con las orejas tapadas. En ese 
momento pareció descomponerse por dentro. Su cuerpo empezaba a deformarse. Las células de su interior 
volvieron a reproducirse con rapidez antinatural, pero esta vez de forma completamente desordenada. Las 
piernas dejaron de ser piernas, y dieron paso a un pedazo de carne muy grueso que se arremolinaba y se 
extendía por todo el suelo, como si de un líquido se tratase. Uno de los hombros fue agujereado por varios 
huesos en forma de cuerno que asomaron con rabia. El otro brazo se convirtió en un colgajo de carne azul 
putrefacta y su cabeza devino la de un monstruo de ojos totalmente en blanco y relucientes. El monstruo 
crecía a tal velocidad que ocupó casi toda la sala. Ya no quedaba suelo firme sobre el que caminar, sólo 
aquella asquerosa alfombra de carne podrida que lo envolvía todo. La criatura volvió a gritar; parecía estar 
sufriendo. 


- ¿Adónde se dirigen? 
- A... nuestro puesto... de guardia. 


- ¿Cuál es? 
- Eh... pues... cerca del almacén... tirando para... 
- Identificación. 


Barret le agujereó el vientre al oficial de Shin Ra con su brazo-arma. 


- Ésta es mi identificación, cerdo. 

- Creo que nos han oído, Barret — dijo Tifa que vio como un grupo de soldados de Shin Ra se acercaban con 
las armas en alto. 

- Pues habrá que matarlos a todos. 


Cuando ya se hubo formado, su rostro dejó de mostrar sufrimiento para mostrar ira, odio, resentimiento, 
furia. Miró con sus ojos blancos a Yuffie y un rayo surgió de éstos. Yuffie logró esquivarlo, aunque no lo 


bastante rápido. El rayo le alcanzó en un hombro, que se le quedó en carne viva. Parecía que el hombro 
había empezado a pudrirse. 


- ¡Qué asco! ¿Qué me está pasando? 


Red no tardó en reaccionar y envió un torrente de llamas directamente a la cabeza de la criatura. No tuvo 
ningún efecto. Su cabeza se desprendió del cuerpo, pero una nueva asomó de inmediato. Además, la criatura 
era demasiado grande para los ataques físicos que Yuffie le propinaba con ira. Cloud miró a su alrededor. 
Recorrió con la mirada las escaleras que subían hacia la pasarela que rodeaba la habitación. Al final había 
unos barriles amarillos. Parecían ser de... 


- ¡Combustible! Yuffie, deja de atacarle, no tien... — Cloud saltó hacia atrás para esquivar un rayo — no tiene 
sentido. Escúchame, tienes que abrir esos barriles con uno de tus cortes cuando yo te dé la orden, 
¿Entendido? 


Yuffie afirmó con la cabeza. Cloud se dirigió hacia Red que esquivaba como podía las embestidas del 
monstruo con sus cuernos. 


- ¡Escucha, Red! Debemos ir hacia arriba. Tengo un plan. 


El felino lanzó una última ráfaga de llamas hacia el torso de la bestia para mantenerlo ocupado un poco más. 
Cloud corrió hacia Aerith y la cogió de la mano. 


- Vamos, arriba. 


Echaron todos a correr, esquivando los rayos de la bestia. La habitación se había llenado de un olor a 
putrefacción que hacía dificultoso el avance. No se podía oír el sonido del mar, ni el de sus pasos. Sólo se 
oía la respiración dificultosa de la criatura. Toda aquella atmósfera hacía que el tiempo se ralentizara. 
Parecían avanzar muy lentamente hacia las escaleras. 


Barret disparaba a discreción. Los soldados de Shin Ra se ocultaban en las habitaciones que había en el 
pasillo para no ser alcanzados por la metralleta del líder rebelde. Tifa aprovechó ese momento para avanzar 
a toda prisa y colarse en la primera habitación. Los soldados se quedaron atónitos. No les dio tiempo a 
reaccionar cuando Tifa ya repartía patadas y puñetazos por doquier. El último de los soldados reaccionó lo 
suficientemente rápido como para sacar su arma y disparar. Tifa saltó hacia un lado posándose sobre unas 
cajas. Luego saltó sobre una barandilla. Una estela de balas recorría la trayectoria de Tifa sin alcanzarla. 
Corrió varios metros por la pared y se echó encima del soldado antes de que éste pudiera reaccionar. Le 
rompió el cuello. “Panda de inútiles...”, pensó. 


Se asomó por la puerta y le hizo una señal a Barret para indicarle que todo marchaba bien. Barret se avanzó 
un poco más y se ocultó tras una gran tubería. Tifa avanzó y se coló por la siguiente puerta. Barret ya podía 
oír los golpes que propinaba la joven luchadora. 


Llegaron al pie de las escaleras. 
- ¡Yuffie, ahora! 


Yuffie hizo dos cortes precisos que abrieron en dos los barriles. Decenas de litros de combustible cayeron 
abajo, sobre el monstruo. Todos iniciaron la subida. Todos menos Aerith. Cuando llegaron arriba Cloud 
miró atrás, pero no vio a Aerith. Ella estaba al pie de las escaleras totalmente paralizada. La criatura parecía 
conocer el hechizo de paro en el tiempo. “Pero, ¿Cómo es posible si no tiene Materia?”. Cloud dejó de 
hacerse preguntas de inmediato. La criatura preparaba un nuevo rayo para fulminar a Aerith. Sin pensárselo 
dos veces, se lanzó al vacío y sacó su espada en el aire. El rayo fue directamente hacia la muchacha, pero 
Cloud se interpuso en su trayectoria justo a tiempo, usando su espada a modo de escudo. La espada se partió 
en dos y él cayó al suelo, rompiéndose algunos huesos. Tan pronto como se recobró, recogió a Aerith, que 


no podía mover ni un solo músculo de su cuerpo, y subió con ella bajo el brazo con los pies llenos de 
combustible. 


- ¡Red! ¡Haz que arda esta maldita cosa! 


Todos entendieron entonces el plan, pero, ¿Qué harían ellos ahí arriba, sin salida? De todas formas parecía 
ser la única alternativa a la muerte segura. Red se concentró y un pequeño hilo de fuego surgió de la pasarela 
hacia abajo. El combustible prendió rápidamente y el monstruo empezó a arder. 

Tuvieron que taparse los oídos para que no reventaran por el sonido de la angustia de la criatura, que se 
consumía demasiado deprisa como para curarse. La carne putrefacta parecía fundirse cual cera en una vela. 
Tras tornarse líquida, la carne del monstruo se evaporaba, produciendo un olor a carne podrida frita más que 
desagradable. Pudieron ver los órganos deformes y llenos de pústulas que atravesaban la cortina de piel 
fundida para quemarse también. Lo último que vieron fue la cara del monstruo, sin ojos, pero con las 
cuencas fijas en ellos. El monstruo desapareció y sólo quedó un denso humo que se escapaba a borbotones 
por las ventanas de arriba. La puerta se abrió y alguien se asomó. 


- Pero, ¿Qué coño ha pasado aquí? — Barret se tapó la nariz. 


Capítulo XI — Costa del Sol 


Explicaron el relato de lo sucedido a Barret y a Tifa que no daban crédito a lo que oían. Las heridas iban 
remitiendo gracias a Aerith y la Materia sanadora hizo que el brazo de Yuffie volviera a la normalidad. 


En el barco reinaba el caos. Los cadáveres que Barret y Tifa dejaron en la planta superior quedaron 
totalmente encubiertos por la matanza de la que fue protagonista Sephiroth. El capitán forzaba el barco al 
máximo para llegar a tierra lo antes posible y daba la sensación de que el motor iba a estallar. Yuffie no 
toleró bien ese aumento de la velocidad y su estómago se lo recordó devolviéndole la carne que se habían 
comido en la playa de Puerto Junon. 


Al fin atracaron. Hacía mucho calor en Costa del Sol. No era de extrañar que tanta gente planeara sus 
vacaciones allí. Costa del Sol era un lugar paradisíaco, un complejo de pequeños pueblos costeros donde 
siempre hacía buen tiempo. 

Prefirieron echarse al mar y llegar a tierra nadando que salir por la puerta principal, donde seguramente 
harían controles. Rodearon todo el puerto y decidieron salir en una pequeña cala de un pueblo. Había una 
posada cerca del mar con una terraza adornada con colores vivos. 


- ¡Tú! Queremos una habitación para... 
- Lo que quiere decir mi compañero — se adelantó Aerith — es si le quedan algunas habitaciones libres para 
alojarnos una noche. 


El posadero miraba al extraño grupo empapado y al felino que les acompañaba. 


- Aquí no pueden entrar animales — repuso. 

- Verá, señor, no soy una bestia descerebrada. 

- Pero si se enfada podría comerse a un tipo como tú de un sólo bocado, ¿Me entiendes? — le dijo Barret 
cogiendo al posadero del cuello. 

- Cla... claro, perfectame... mente mi estimado cliente. Tenga, las llaves. 


Había dos habitaciones. Decidieron repartirlas por sexos. Cuando se hubieron secado, aseado y cambiado, 
salieron a la terraza. Corría una brisa agradable y el sonido de las olas del mar les relajaba. Pidieron algo de 
bebida bien cargada de alcohol y pasaron allí la tarde, como si llevaran allí toda la vida y no tuvieran 
problemas por los que preocuparse. Esa era la magia de Costa del Sol. 


- Y entonces cogí a aquél tipo y le dije: “Oye, tú, ¡te he visto!” — todos reían a carcajadas y, Cloud, sonreía. 
Yuffie estaba explicando algunas anécdotas de su viaje. 

- Pues yo recuerdo una vez, que fui a comprar algo de soda a una tienda de Nibelheim... — empezó Tifa que 
Iba algo más ebria que los demás. 


Así pasaron horas y horas, riendo y explicando historias. Incluso Cloud logró distraerse durante algún rato, 
aunque seguía escuchando la voz de Sephiroth retumbando en sus oídos. La voz se oía cada vez más clara. 
Parecía que Sephiroth estuviera justo a su lado. 


- ¡BASTA! — gritó, dándole un golpe a los vasos que había sobre la mesa, derramándolos. Todos dejaron de 
reír y lo miraron con severidad — Lo siento, seguid charlando, necesito estar solo. 


El ex-SOLDADO se marchó y se sentó junto a la orilla del mar para pensar en sus cosas. Le gustaba estar 
solo. Quería dejar el grupo y emprender el viaje por su cuenta, pero era incapaz de dejar a Tifa a la aventura 
con Barret y los demás. Además, sentía cierta intriga todavía sobre Aerith. Si Sephiroth era un Anciano, 
quizá pudiera encontrar algunas respuestas junto a ella. 

Ahora que se encontraban en el otro continente, Cloud se sentía más a salvo. Al fin y al cabo, todo el mundo 
excepto Yuffie provenía de allí. Red venía de Cañón Cosmo, Barret de Corel y Tifa, al igual que él, de 
Nibelheim. Lo próximo sería observar los movimientos de Shin Ra, pues también seguían a Sephiroth. Pero, 


¿Qué buscaba Sephiroth? ¿Qué motivo le había hecho viajar al otro continente? A medida que se alargaba su 
viaje, Cloud se hacía más preguntas. 


Se tumbó y miró al cielo y entonces vio... 


- ¡Aerith! 

- Hola, feo. 

- ¿Hace mucho que estás aquí? 

- No, acabo de llegar. Te he visto tan solo... ¿Necesitas hablar? — Aerith se sentó y se acurrucó junto a 
Cloud — ¿Qué te preocupa? 

- Todo. El futuro del viaje, el futuro del grupo... mi propio futuro. Están pasando muchas cosas. 

- Para mí tampoco es fácil, ¿Sabes? No tengo adonde ir. El único sitio al que puedo llamar casa está en 
Midgar. 

- ¿De dónde eres? 

- ¿Qué importa? — Dijo Aerith sonriendo y poniéndose en pie — Deberíamos volver, está anocheciendo. 
¿Sabes? He pensado una cosa. 

- ¿Qué? 

- Podríamos pasar un día de relax en Costa del Sol. Ya sabes, pasar un día en la playa y relajarnos un poco. 
Creo que he tenido demasiadas emociones fuertes en los últimos días. 

- Está bien, siempre que Rufus no parta hacia las montañas — dijo Cloud incorporándose. 


Pasaron un rato mirando como las olas rompían en las rocas. 


- Cloud... 

- ¿Sí? 

- Tengo miedo. Prométeme que no me vas a abandonar — dijo y se abrazó a Cloud con fuerza. 

- Te... lo prometo — Cloud echó un vistazo por encima del hombro de Aerith y cruzó su mirada con la de 
Tifa que aún estaba en la terraza. Tifa se levantó y entró en la pensión. 


Los ronquidos de Red iban acompañados por la intensidad del fuego de su cola, que crecía y menguaba al 
mismo son. Cloud se miraba a sí mismo, ahí, tumbado en una cama de una pensión de Costa del Sol junto a 
un gato rojo enorme y al líder de Avalancha. En SOLDADO, Cloud había tenido muchas aventuras y se 
había salvado, algunas veces, por los pelos. Siempre había viajado al lado del más grande. Si algo iba mal, 
Sephiroth lo arreglaba. Pero esta vez era él quien debía preocuparse del resto, y no sólo de sí mismo. 


- ¡Eh! Muchacho, ¿Duermes? — susurró Barret. 


Aquello sacó a Cloud de su ensimismamiento. Observar como la cola ardiente de Red ondeaba mientras 
dormía tenía un poder hipnótico nada despreciable. 


- No. 

- Bien... —se hizo una breve pausa — Oye, verás... quería agradecerte todo lo que has hecho por nosotros. Si 
no fuera por ti, nunca lo habríamos logrado. Y lo de enseñarme a usar Materia... era uno de mis sueños. 
Eres un tipo raro, pero yo creo que eres guay. 

- No es nada — replicó Cloud con voz queda. No sabía cómo tomarse la última frase de Barret. 

- Oye, si necesitas hablar... joder, no se me da bien esto. Quiero decir que yo... 

- Entendido — interrumpió Cloud — Gracias — Era la primera vez que veía a Barret hablar así a alguien que no 
era Tifa. Quizá estaban conociéndose el uno al otro. Quizá se habían equivocado en sus primeras 
impresiones. 

- Ha sido muy bonito — dijo Red inesperadamente — Ahora si habéis acabado, me gustaría dormir. 

- Claro, buenas noches — dijeron los dos al unísono mientras se rascaban la cabeza y se tumbaban hacia lados 
opuestos. 


(No está mal descansar, pero no te duermas en los laureles) 


“No me duermo, sólo es una noche” 

(Tu espada está rota. ¿Piensas ir muy lejos sin ella?) 

“Hoy mismo pensaba arreglarla... un momento, ¿Por qué...?” 
(Ya va siendo hora de levantarse, ¡Arriba!) 


Ya era de día. El sol entraba por la ventana dejando ver las pequeñas motas de polvo revoloteando sin rumbo 
fijo. El roce del cuerpo con las sábanas de algodón azules era muy agradable. Barret y Red no se 
encontraban en la habitación. Cloud se estiró y cuando se giró... 


- Buenos días, dormilón. 

- Buenos días, Tifa. 

- ¿Has dormido bien? 

- ¿Es muy tarde? 

- Tranquilo, están todos en la playa. No te están echando de menos... — Tifa le guiñó un ojo — Mira, te he 
traído el desayuno. En el chiringuito preparan unas tortitas riquísimas. 


Cloud miró la bandeja que había a su lado. Había un plato con unas tortitas y un vaso de su refresco favorito. 


- Muchas gracias, Tifa. Oye, Costa del Sol es un lugar tranquilo y... he estado pensando... No tenéis por qué 
acompañarme de ahora en adelante. Podéis quedaros aquí a salvo. 

- No voy a quedarme aquí a esperarte mientras tú andas por ahí en peligro. Ya lo hice una vez, y no pienso 
repetirlo. 

- Está bien — Cloud se incorporó en la cama — Vayamos fuera, quiero buscar a un armero. 


Hacía un día de sol y calor. La gente tomaba el sol en sus toallas o se resguardaba bajo sus sombrillas. Los 
camareros del chiringuito recorrían las tumbonas sudorosos, sonriendo delante de los clientes y 
maldiciéndolos detrás. Red estaba en la terraza de la pensión, a la sombra de la uralita. Parecía dormir, 
aunque tratándose de Red, nunca podía saberse. El resto estaban a la orilla del mar construyendo un castillo 
de arena. Barret y Yuffie parecían disfrutar realmente con aquél plan. 


- Eh, Cloud, ¿Te apuntas? — dijo Yuffie haciéndole señas con el brazo. 
- No, gracias — se giró para hablar con Tifa — Ahora vengo. 


Cloud echó a caminar por la orilla del mar. La sensación que producía la arena mojada colándose entre los 
dedos de sus pies era agradable. Cuando hubo llegado a la playa grande, tras atravesar unas rocas, vio que el 
personal de Shin Ra todavía andaba por allí. Vio a alguien conocido en una tumbona junto a la orilla. A 
diferencia del resto de gente de la playa, éste tomaba el sol vestido. Llevaba una bata blanca. 


- Hace un buen día para tomar el sol, ¿No te parece, Hojo? 


Hojo entreabrió los ojos para ver quién había osado despertarle. Cuando se le acostumbraron al sol se llevó 
una gran sorpresa. 


- ¡Tú! 
Cloud se sentó a su lado y le cogió por el cuello. 


- Será mejor que bajes esa voz, o me veré obligado a matarte. 

- ¿Qué... qué demonios quieres? ¿Qué haces aquí? 

- Lo mismo que tú. Será mejor que te andes con ojo, siempre andaré detrás de ti — Cloud hizo especial 
énfasis en la palabra <siempre>. Le soltó el cuello — ¿Ya sabe tu querido jefe que Sephiroth iba en el barco? 
- Por supuesto que lo sabe, YO me di cuenta. 


- Te diste cuenta un poco tarde, ¿No te parece? 

- En realidad estaba liado con otras cosas antes de saber lo de los asesinatos — se excusó el científico. 
- Pues, como buen científico, deberías haber visto que no todos los asesinatos fueron perpetrados por 
Sephiroth. 


Hojo emitió un gruñido como respuesta. Cloud se acercó a su oreja y Hojo empezó a sudar. 


- Bien, espero que no te equivoques acerca de Sephiroth, porque yo también le estoy siguiendo, así que te 
necesito en plenas facultades. Y ahora, hagamos un trato: tú haces tu trabajo y te olvidas de mí, y yo no te 
mato. ¿Te parece bien? — le dijo Cloud en un susurro. 

- Me parece un trato interesante. 

- Bien, sabía que eras inteligente, a pesar de trabajar para Shin Ra — Cloud se levantó y se alejó. Hojo le 
siguió con la mirada hasta que lo perdió de vista. 


Cuando pasó el puerto, encontró un gran edificio en el que había un cartel que rezaba “ARMERÍA”. 


El armero le dijo a Cloud que tardaría una semana en reparar su espada, pero una suma de dinero 
considerable hizo que el armero se diera algo más de prisa. Al día siguiente tendría su espada. Aun así, un 
día suponía un atraso. Cloud decidió no desperdiciar el tiempo y se aisló en una cala salvaje muy pequeña 
donde las olas rompían con fuerza. El descenso a la cala no había sido fácil, pero merecía la pena por la 
intimidad que ésta le ofrecía. 


Con la Materia potenciadora mental que le había dado su pupila, Cloud se veía capaz de llevar a cabo la 
invocación que le dio Priscilla en Puerto Junon. Había trasladado toda su Materia a la armadura que llevaba 
en el hombro. En los tiempos que corrían no era conveniente dejar Materia a cualquier desconocido. 


Se concentró todo lo que pudo. Allí estaba, plantado sólo en una pequeña cala, frente al mar. Logró 
establecer contacto mental con el mundo de la criatura. Podía ver montes cubiertos de nieve e inmensos 
lagos helados. El lugar parecía desierto. El blanco era el color predominante. Su mente viajó a través de las 
montañas y pudo vislumbrar una pequeña cueva. Se estaba acercando, podía sentirlo. 


Pero Cloud no estaba solo en aquél sitio como él pensaba, Tifa se encontraba en lo alto del acantilado que 
los separaba, observándole. A Tifa le gustaba observar a Cloud cuando éste no advertía su presencia. Estaba 
tan enamorada del ex-SOLDADO que si le hubiera pedido que se tirara por aquél acantilado en ese mismo 
instante, se hubiera tirado. En ese momento en que nadie la veía podía observar a Cloud sin apartar los ojos 
ni un instante, suspirando a cada momento. Salió de su ensimismamiento. Cloud parecía estar lográndolo. 


El agua se agitaba y la arena se arremolinaba alrededor de Cloud. El característico resplandor verde aparecía 
bajo sus pies y le envolvía poco a poco. Pero algo diferente ocurrió esta vez: decenas de esferas traslúcidas 
de colores parecían brotar del suelo y perderse en la inmensidad del cielo. Cloud empezó a levitar y sus ojos 
se pusieron en blanco. En el interior de aquella cueva había visto al fin a la criatura a la que intentaba 
invocar. Era una hermosa diosa helada. Su piel era azul, al igual que sus ojos y su larga melena. Tenía 
facciones angulosas y su semblante era serio. La mujer afirmó con la cabeza. 


En ese momento un bloque de hielo emergió delante de Cloud. La visión era irreal. Dentro del témpano, la 
mujer estaba encogida. Abrió los ojos y recorrió el lugar con ellos. Se estiró con violencia y el bloque de 
hielo estalló en mil pedazos. La mujer bajó levitando suavemente hasta Cloud que le devolvió la mirada. 


- Siento haberte molestado en vano — dijo Cloud con una voz profunda — Quería establecer un primer 
contacto contigo. Quería comprobar el alcance de tu poder. 

- Mi nombre es Shiva — dijo la diosa con una voz que parecía venir de diferentes sitios a la vez. Alzó un 
brazo y apuntó hacia el mar, que se congeló en una fracción de segundo en varios kilómetros hacia el 
horizonte. Cloud y Tifa no podían creer lo que acababan de presenciar. El poder de aquella criatura era 
simplemente ilimitado. Tener a una aliada así no tenía precio. La mujer observó la cara complaciente de 


Cloud y entonces deshizo el hielo de nuevo. La playa había vuelto a la normalidad — Llámame cuando me 
necesites y acudiré — y dicho esto se esfumó dejando una neblina azul en el lugar donde se encontraba. 


Cloud se desmayó. El esfuerzo mental que requiere transportar a una criatura de otro mundo al suyo era 
descomunal. Tifa bajó a toda prisa a reanimarlo. 


Capítulo XIV — Enfrentarse al pasado 


Cloud despertó envuelto de nuevo en las sábanas de algodón azules. Tifa estaba leyendo, sentada en una 
silla a su lado. Su mente le devolvió la imagen de Shiva surgiendo del suelo en un témpano de hielo. Se 
sobresaltó y se incorporó. 


- ¡Hola! — le dijo Tifa sonriendo — Buenos días de nuevo. ¿Estás bien? 

- Sí, ¿Qué ha ocurrido? Logré invocar a Shiva. 

- Lo sé, yo estaba allí. Y menos mal, porque si no te hubieras quedado ahí solo, inconsciente. 

- Cierto — Cloud se sentía algo estúpido — Voy a buscar mi espada y nos marchamos. 

- No hace falta — dijo Tifa que seguía sonriendo. Señaló con la cabeza hacia el otro lado de la habitación. 
Allí estaba la espada de Cloud apoyada contra la pared, reluciente. El armero le había dado un baño de 
carbono líquido. Cloud lo supo por el color gris mate que había adquirido. 

- No está mal, la ha dejado mejor que antes. Gracias, Tifa. 


Salieron y se reunieron con el resto que seguían tomando el sol en la playa. Todos le preguntaron por su 
estado y comprobaron con la mirada que estaba bien. Cloud les comunicó que debían partir ya hacia las 
montañas. A Barret se le desfiguró la cara cuando se enteró que debían marchar en dirección al monte Corel. 


- ¿Es necesario pasar por allí? 

- Sí. No hay otro camino, estamos rodeados por dos ríos, al norte y al sur. Debemos avanzar hacia el oeste, 
por las montañas. Debemos aprovisionarnos de comida y agujas doradas y partir. 

- ¿Agujas doradas? — preguntó extrañada Aerith. 

- Se... ahí arriba viven unos pajarracos que pueden petrificarte con un solo picotazo — dijo Barret con 
desgana. Por la cara que ponía parecía haber experimentado la petrificación en el pasado. 


Partieron de Costa del Sol después del almuerzo. Hacía calor. Había muchas bestias salvajes, muchas más 
que en el otro continente. A Aerith le llamó la atención una especie de huevo andante que cobijaba a sus 
crías en su interior cada vez que ellos se acercaban. El murmullo del río se oía cada vez más fuerte, hasta 
que lo tuvieron encima al final de la jornada. Decidieron hacer una pausa antes de empezar a subir por el 
monte. Se reunieron alrededor de una hoguera como ya era costumbre. 


- Yo... me voy a dar una vuelta... — dijo Barret con un tono en el que parecía estar disculpándose por algo 
malo. 

- Muy bien grandullón — recitó Yuffie, aunque ni siquiera había escuchado lo que había dicho — Oye, 
maestro, hay algo que me preocupa. 

- No me llames así, por favor. Cloud bastará. ¿Qué te preocupa? — era extraño ver a Yuffie preocupada. 

- Verás... esta noche no he podido dormir. Cada vez que conseguía relajarme, veía llamas. Un fuego enorme 
me rodeaba y... me parecía... 

- Ver una criatura extraña. 

- ¡Sí! ¿Cómo lo sabes? ¿Lo sabes todo? Se nota que formabas parte de SOLDADO. 

- Esos sueños te los ha provocado la Materia de invocación que encontraste en el barco. Estoy convencido 
de que lo que... — una rana apareció junto a ellos y empezó a croar con fuerza -... ves es a la criatura. 

- ¿Cómo puedo... — la rana empezó a rodar por el suelo y a chocar contra las piernas de Tifa -... librarme de 
las visiones? 

- Supongo que la criatura quiere conocer a quien tiene el poder de invocarla. Deberías intentar invocarla para 
tener una primera toma de... — la rana empezó a andar con las patas traseras mientras tenía las delanteras 
hacia arriba. Corría alrededor de la hoguera croando muy fuerte -... contacto. 

- Y, ¿Crees que yo...? Bueno, ¡BASTA! Voy a aplastar a esta maldita rana — la rana corrió a esconderse tras 
la pierna de Tifa. 

- Pobrecita, ¿Qué te ha hecho? Además, nunca había visto una rana capaz de andar a dos patas. Es graciosa — 
dijo Tifa. 

- Un momento — dijo Cloud levantándose de la silla de un respingo, como si alguien le hubiera punzado en 
el trasero — ¿Dónde está Barret? 

- ¿Qué importa ahora eso? — dijo Yuffie mirando a la rana con ojos asesinos. La rana se postró ante Cloud e 


hizo reverencias — ¿Qué demonios hace? 

- Ven, Barret — Cloud se agachó mientras todos le miraban como si estuviera loco — ¿Has estado en la orilla 
del río? — la rana asintió con la cabeza frenéticamente — ¿Has escuchado el canto de unas ranas enormes? — 
la rana asintió con más fuerza y parecía que una lágrima aparecía en su ojo izquierdo. 


Todos miraban a la rana como si hubiera venido de otro mundo. El animal respondía las preguntas de Cloud 
con gestos, y Cloud la llamaba Barret. O Cloud les tomaba el pelo, o algo grave acababa de ocurrir. Cloud 
recorrió a todo el grupo con la mirada y sonrió. 


- Tranquilos, no es grave en absoluto — la rana pataleó al oír aquello — Creo que Barret ha escuchado el canto 
de unas ranas que te convierten en uno de los suyos cuando te despistas. Necesita un beso de doncella. 

- ¿A qué esperamos? — dijo Tifa — Ya se lo doy yo — Cloud rió por un momento. 

- No... un “Beso de Doncella” es una pequeña poción. Si lo llego a saber compro alguna en Costa del Sol — 
la rana golpeó a Cloud en el tobillo y señaló hacia el noreste — No, Barret, no pienso retrasarme más por 
volver a comprar un beso de doncella. Tendrás que aguantarte hasta que lleguemos a Corel — la rana croaba 
y miraba a todos y cada uno los componentes del grupo. Si hubiera podido hablar seguramente hubiera 
maldecido a Cloud — No perdamos más tiempo, debemos subir al monte. 


Durante el siguiente día fue todo un suplicio soportar el calor y a Barret croando de forma estridente, 
ininterrumpidamente. El segundo día de viaje fue más llevadero. Barret se rindió al fin y se resignó a viajar 
en los brazos de Tifa. 


Habían dejado atrás la llanura y el paisaje se tornaba abrupto. Alguna que otra planta asomaba entre las 
piedras, demostrando que la vida se abre camino allá donde se esté. Algo ocurrió durante el ocaso que 
rompió la rutina del viaje. Encontraron a un hombre mayor que avanzaba con dificultad. Parecía malherido. 
Cuando los vio, se echó al suelo. Todos corrieron a su encuentro. 


- ¿Se encuentra bien? — preguntó Aerith. 

- No... no... estoy mal — el hombre se apretaba el pecho — no era humano... 

- ¿Quién? — dijo Cloud adelantándose. 

- No lo sé. Un hombre... llevaba una capa negra... 

- ¿Hacia dónde se marchó? ¿Lo viste? 

- ¡Cloud! — Gruñó Aerith — ¿Qué le ha hecho? ¿Podemos ayudarle? 

- No lo sé — al hombre se le desfiguró la cara — Le pregunté si podía ayudarle y... me miró... y... — Su cara 
reflejaba pánico — me sentí deshacerme por dentro... Dios... me estoy muriendo... me estoy... 

- Ha muerto. No perdamos más el tiempo, vamos en la dirección correcta. 


Tras varias miradas de angustia hacia Cloud el grupo decidió marchar. No había nada que hacer, Cloud tenía 
razón, aunque la frialdad con que anunciaba la muerte del anciano era cruel. 

Avanzaron hasta la cima de la montaña y contemplaron el reactor de makko de Monte Corel. No parecía 
haber mucha actividad. El reactor estaba hundido y lo que veían era la parte más alta, que sobresalía y 
parecía vigilar que todo estuviera en calma a su alrededor mientras abajo los trabajadores fabricaban Materia 
y manufacturaban energía makko. Había un portón del que salía una vía de tren. Shin Ra transportaba la 
Materia directamente en tren a Corel. Una vez allí podían distribuirla fácilmente. Sobre el portón había una 
enorme placa con el logotipo de Shin Ra S.A. 


Barret croó señalando hacia la vía del tren. 


Aquélla fue la ruta. Rodearon el reactor y descendieron hasta la vía del tren. Cloud echó un vistazo al reactor 
de Shin Ra que se elevaba en mitad del monte, desafiante. Era una clara muestra del poderío de Shin Ra, de 
su omnipresencia, de su control. 


Avanzaron durante la noche, sin miedo a que un tren les sorprendiera. Pasaban por encima de un pequeño 
valle. La vía se sostenía sobre una estructura de madera que parecía tener más años que todos ellos juntos. A 
veces un crujido hacía que todos se detuvieran y se miraran con cara de circunstancias. Red avanzaba el 


primero. No parecía tener ningún tipo de vértigo, es más, a veces hacía saltos inesperados de un raíl al otro 
con una precisión felina. De pronto, echó a correr y se paró a unos cuantos metros. Luego volvió y su cola 
ardía con fuerza. 


- ¡¡¡Cokatoris!!! Una bandada. ¡Tenemos que escondernos! 

- ¡Ya me dirás dónde! Estamos en mitad de la vía — gritó horrorizada Tifa, sujetando a Barret que croaba 
intentando soltarse y miraba a Cloud con aire recriminatorio — Nos harán caer. 

- Eso si no nos convierten en un pedrusco — dijo Yuffie tranquilamente, como si la idea de convertirse en 
una estatua viviente fuera una experiencia cotidiana. 


Una bandada de pájaros enormes se abalanzó sobre el grupo. Eran blancos, con las plumas de la cola y la 
cabeza de color rosado. Graznaban furiosos alrededor de ellos. El más grande se plantó delante les retó con 
la mirada. Más allá era su terreno, y debía defenderlo. Sin más preámbulos, Cloud hizo que un rayo cayera 
del cielo y electrocutara al pájaro, que se desplomó sobre la vía y luego cayó al vacío. Todos lo miraron. 


- Cuanto antes sepan que no somos amigos, mejor. 


Los pájaros se lanzaron al ataque. Subían describiendo círculos para lanzarse en picado sobre ellos. Red 
lanzaba enormes llamaradas y algunos pajos caían calcinados, sin vida. Cloud hacia lo propio con su Materia 
de rayo. Yuffie decapitaba a todo el que se acercaba, pero los pájaros les ganaban terreno. Eran decenas y se 
arremolinaban a su alrededor, acorralándolos. Barret croaba e iba de aquí para allá, furioso. Su aversión 
hacia aquellos pájaros era evidente. 

Se apretujaron un poco más, ya casi los tenían encima. Los pájaros seguían dando graznidos y cerrando el 
círculo. 


- ¡Vamos a morir! — gritó Tifa que no pudo contener su temor, agachándose y cubriéndose la cara. 


Barret profirió un berrido que llamó la atención de todos, aunque pronto dejaron de mirarlo, pues la tierra 
parecía temblar. La vía en la que estaban se tambaleaba y los pájaros se dispersaron al ver que todo se 
elevaba. La vía empezó a inclinarse hacia delante y cada vez era más difícil sostenerse. Acabaron rodando 
vía abajo, como si se deslizaran por un tobogán. Aturdidos como estaban, nadie supo decir durante cuánto 
tiempo cayeron, pero para cuando llegaron abajo ya estaban en tierra firme. Uno a uno fueron 
recuperándose. 


- ¿Qué demonios ha pasado? — preguntó Tifa que no entendía nada. 


Cloud sonrió y se sacudió el polvo de la ropa. Se peinó el flequillo y puso sus manos en su cadera, 
adoptando su pose chulesca que Barret tanto detestaba. 


- Me temo que nuestro amigo Barret es más diestro con esa Materia elemental de tierra de lo que nosotros 
pensábamos. 


Barret marchaba en cabeza con aire orgulloso. Se había convertido en el héroe del día, aun siendo una 
pequeña rana. La verdad, ni siquiera entendía como había podido remover la tierra de esa forma, pero le 
daba igual, lo había hecho. 


Llegaron a un puente levadizo y Yuffie tuvo que encaramarse hasta una caseta que había varios metros por 
encima para bajarlo. Tras rodear la montaña se encontraba la entrada a Corel. Barret volvió a los brazos de 
Tifa antes de llegar. 


Era el pueblo más deprimente que jamás hubieran visto. En realidad, ninguno de ellos lo habría calificado de 
pueblo si le hubieran preguntado. El lugar era un revoltijo de escombros, barro y tiendas de campaña. Nadie 
se movía. Todos los habitantes estaban echados en el suelo, sucios, con la mirada perdida. El hedor y las 
moscas convertían aquel lugar en un vertedero gigantesco. Se podían llegar a echar de menos los suburbios 


tras ver aquel panorama. 
Avanzaron lentamente, mirando a su alrededor. Aerith se sobresaltó cuando algo tiró de su vestido. 


- ¡Comida!, ¡Comida! Por favor... — un hombre que estaba al borde de la muerte miraba con sus 
protuberantes ojos a Aerith mientras le caía un hilo de baba. 

- No tengo comida lo... ¡Lo siento! — dijo mientras daba un tirón y el hombre hundió la cara en el barro. No 
la volvió a levantar. 


Había una zona donde las cabañas parecían algo más decentes. Entraron en la primera que vieron y 
encontraron a un anciano sentado en la mesa durmiendo, con un vaso de alcohol en la mano. El hombre se 
sobresaltó y los miró a todos con sus ojos amarillos y llenos de derrames. 


- ¿Qué diablos quieren? — tenía una vOz grave. 

- Verá, necesitamos un beso de doncella. ¿Sabe si hay alguna tienda cerca de aquí? 

- ¿Tienda? JA, JA, JA — el hombre reía tan lentamente que parecía que se le había olvidado como se hacía — 
¿Crees que hay mucho que comprar en este vertedero? 

- Al menos lo admiten — dijo Yuffie distraídamente mientras examinaba el interior de la cabaña. 

- Mirad, el único que se atreve a vender cosas aquí es Jack. Está justo al final de la vía del tren, en el centro 
del pueblo. 


El final de la vía no podía ser más brusco: un montón de chatarra puesta desordenadamente cortaba el paso. 
Justo allí había un hombre que iba vestido con algo que en su día podría haber sido blanco. Tenía una 
pequeña manta azul delante llena de objetos extraños. 


- Perdone... ¿Vende besos de doncella? — preguntó Aerith con una sonrisa. 

- Madre mía, por ti vendo lo que sea. 

- Entonces espero que tengas — dijo guiñándole un ojo. 

- Veamos... has tenido suerte — el hombre cogió un frasquito lleno de algo incoloro — Aquí tienes — Aerith 
iba a coger el frasco cuando el comerciante lo retiró bruscamente — Lo siento, primero el dinero. Son 
doscientos cincuenta guiles. 

- Claro — Aerith se giró y Cloud, que era el tesorero por el momento, le alargó el dinero — Tenga. 


Tifa dejó a Barret en el suelo. La rana se negó rotundamente a beberse el antídoto. Empezaron a 
desesperarse, no entendían las prisas por encontrar un beso de doncella para más tarde ignorarlo. Finalmente 
Cloud cogió a Barret con fuerza y le abrió la boca. 


- Que se lo trague ya y acabemos con esto. 


Barret se lo tragó a regañadientes. Empezó a cambiar de color. Poco a poco su tamaño aumentaba y el bello 
le asomaba por todas partes. Finalmente la ropa que llevaba se le enroscó por el cuerpo salida de la nada. 
Barret estaba de vuelta. 


- ¡Que me lleven los demonios! — Exclamó el vendedor incorporándose — ¡Mirad quien ha vuelto! 


Todo el mundo dirigió su mirada hacia Barret. Muchos empezaron a levantarse. Caminaban como zombis, 
clavando los ojos de forma asesina en el hombretón, que ahora parecía empequeñecerse. El pueblo entero 
había cobrado vida en un momento, una vida que surgía del mismo odio. Un hombre manco y con media 
cara quemada, que estaba sobre los restos de un camión, cogió un tubo de hierro y lo lanzó contra Barret, 
que no se molestó en esquivarlo. El tubo acertó en su cabeza e hizo que Barret se tambaleara un poco, pero 
siguió mirando el suelo sin decir nada. Un griterío se alzó de repente y empezó una lluvia de objetos, a cual 
más pesado. 


- Barret, ¿Qué es lo que pasa aquí? — dijo Cloud mientras se cubría con la espada. 
- Corred, eso es lo que pasa. 


Barret precedió a los demás en la carrera. Corrieron hacia el suroeste, por un camino arenoso, pasando por 
debajo de un cartel, en el que no repararon, que rezaba “GOLD SAUCER”. Llegaron a una especie de 
estación de funicular. Un vehículo que se impulsaba mediante dos hélices verticales esperaba con las puertas 
abiertas. Estaba colgado de dos raíles que se perdían entre las nubes. 


- Vamos, subid — les ordenó Barret mientras esperaba en la puerta para entrar el último mientras vigilaba el 
horizonte. Cuando todos hubieron entrado, cerró la puerta tras él. 


El funicular subía cada vez más alto y Red empezaba a tener molestias en los oídos. Estaban sentados en el 
banco circular y las vistas eran estupendas. Atravesaron una nube bastante densa, lo que hizo que desviaran 
la atención de las ventanillas. 


- Barret — dijo Cloud en un tono áspero — Nos debes una explicación. 

- Lo sé... veréis, en realidad tienen razón, todo es mi culpa. 

- ¿La culpa de qué? — preguntó Yuffie que había sacado unos frutos secos de su mochila y se los comía 
desenfrenadamente. 

- De qué va a ser... de cómo está Corel. 

- Suéltalo, y te sentirás mejor contigo mismo. De paso podremos descansar un rato si no hay más preguntas 
— dijo Red que daba golpes contra el suelo con la cola y, cada vez que lo hacía, el fuego parecía 
desvanecerse momentáneamente. 

- Está bien — Barret carraspeó — Como ya sabéis, antiguamente Corel era una ciudad minera. Gran parte de la 
energía se obtenía del carbón, de modo que Corel era un lugar rico y próspero. “Todo el mundo encuentra su 
fortuna en Corel”, se decía. Pero el tiempo pasó y el carbón quedó obsoleto. Los Shin Ra llegaron y nos 
propusieron el plan del reactor makko. Todo parecía maravilloso: trabajo para todos, energía limpia y 
grandes beneficios... 


>>Yo apoyé el proyecto Shin Ra por aquel entonces, pero mi mejor amigo, Dyne, se negó a aceptarlo. Se 
discutió en multitud de reuniones con el alcalde y los Shin Ra, pero Dyne no cedía. Sostenía que toda su 
familia desde antaño habían sido mineros, que la gloria de Corel se debía a las minas de carbón y que no 
entregaría ese privilegio a una empresa privada. Cuánta razón tenía, cómo pude ser tan estúpido... — Barret 
negaba con la cabeza. 


>>Finalmente el alcalde aprobó el proyecto Shin Ra, respaldado por mí, y yo firmé el permiso de 
demolición de las minas. El alcalde y yo teníamos proyectos para la nueva Corel. Estaba tan emocionado, 
tenía tantos planes que me olvidé de mi amigo Dyne, al cual traicioné. Al traicionarle a él, uno de los 
mineros más veteranos y de los más prestigiosos, traicioné a gran parte del pueblo de Corel. Pero yo estaba 
demasiado ciego... 


>>Por suerte, Corel prosperaba y el pueblo empezó a sentirse más a gusto con el reactor de makko. Dyne 
seguía mostrándose reticente, pero no podía negar que había sido una buena idea. 


>>Un día ocurrió algo mientras Dyne y yo estábamos ausentes. Las tropas de Shin Ra arrasaron Corel. 
Entraron y exterminaron a gran parte de la población y quemaron nuestras casas, a nuestros amigos... a 
nuestras familias... —los ojos de Barret se humedecían — Yo perdí a mi esposa, Myrna. 


- Pero, ¿Por qué? — preguntó Tifa quien desconocía aquella historia tanto como los demás. 

- Hubo una explosión en el reactor y Shin Ra culpó a los habitantes de Corel. Dijeron que se debía a una 
coalición rebelde que intentaba interponerse en los planes de Shin Ra S.A. Serán cerdos... 

- ¿Oís? — Interrumpió Yuffie — ¿Qué es esa música? 


Una música pegadiza hizo que cualquier intento de conversación fuera en vano. Dejaron atrás la nube que 
atravesaban y los fuegos artificiales lo invadieron todo. Cientos de cohetes de mil colores surcaban el cielo 
para explotar y crear formas fantásticas. Pudieron ver un gran árbol dorado que se asomaba perforando la 
nube. El árbol metálico estaba iluminado por todas partes, y de él salían unas cuantas ramas que acababan en 
pabellones dorados. 


A medida que se acercaban podían ver el interior de cada pabellón. Pudieron distinguir una enorme pista por 
donde corrían chocobos de distintos colores. En otro pabellón, al cabo de otra rama, vieron una tarima de 
piedra donde dos luchadores peleaban. Cuando ya estaban a punto de llegar vieron uno bastante deprimente 
en el que parecía haber un hotel destartalado junto a un cementerio. 


Entraron en la estación. El funicular acababa de salir de la boca de un gigantesco moguri hecho de fibra 
sintética. Un hombre vestido de pato caminaba torpemente hacia el funicular para abrirles la puerta. 


- ¡Bienvenidos a Gold Saucer! 


Fueron hacia la entrada y la taquillera les anunció que, por ser un grupo de cinco personas (no reparó en 
Red), les saldría por 3000 guiles pasar una noche en Gold Saucer. Cloud se negó rotundamente. 


- Vamos, Cloud... — le suplicó Aerith con voz infantil — Podríamos pasar una noche aquí. Sólo una noche. 

- No creo que esté el ambiente para parques de atracciones — repuso Cloud señalando con la cabeza a Barret. 
- Ya, verás... cuando ocurre algo así, lo mejor es actuar con normalidad. ¿Prefieres pasar la noche en Corel? 
Sé razonable. 


Aerith tenía razón, cualquier opción era mejor que pasar la noche en Corel. No obstante, Cloud odiaba los 
ambientes festivos, y más los parques de atracciones llenos de niños histéricos corriendo de aquí para allá. 
Además, los fondos empezaban a escasear, y pagar 3000 guiles por una noche hacía que se le revolvieran las 
tripas. De todas formas no podían regresar a Corel y era demasiado tarde para reemprender el viaje. 


- Tenemos poco dinero. 

- Ya haremos algo para conseguir más. Podríamos vender los medallones que compraste. 

- Malvenderlos, querrás decir. 

- Siento interrumpir, pero deberíamos tomar una decisión. Llevamos casi veinticuatro horas sin tregua y 
estamos un poco fatigados — terció Red. 

- Está bien, nos quedaremos por esta noche. 


Pagaron la entrada y pasaron a una sala circular llena de dibujos de colores. En la pared había agujeros que 
conducían a cada uno de los “mundos” de que disponía Gold Saucer. Aerith, Yuffie y Tifa estaban 
emocionadas admirando los dibujos y dejándose llevar por la alegre música. 


- ¡Me cago en la puta! — gritó Barret haciendo que todos le miraran. La música pareció cesar por un 
momento — ¿Creéis que tengo el cuerpo para toda esta mierda? — dijo señalando con el dedo el decorado — 
¡Que os den a todos! — salió corriendo y se tiró por un agujero que, según el cartel, conducía al área de 
juego. 

- Vaya humos... — dijo Yuffie mirando hacia el agujero por el que acababa de desaparecer Barret. 

- Pobre Barret. Cloud, creo que deberíamos ir a hablar con él — dijo Tifa. 

- No soy bueno en eso, creo que paso. 

- Acompáñame, por favor... — le suplicó Tifa. 


Cloud suspiró. Era incapaz de negarle un favor a su mejor amiga. 
- Está bien. 


Se marcharon por el mismo agujero que Barret. Cayeron durante un rato por un tobogán. No veían nada. El 
tobogán parecía torcer a la derecha. De pronto estaban en una cinta blandita que les propulsaba hacia arriba. 
Vieron una luz al final del túnel y ¡zas! salieron disparados por otro agujero. 

Cloud echó un vistazo a su alrededor. Si había algún lugar donde pudiera haber más niños odiosos, era 
aquél. Al lado del agujero por el que acababan de salir había unos cuantos más que llevaban a los mismos 
sitios que los de la sala anterior. Parecía ser que todo el parque estaba intercomunicado por ese complejo de 
toboganes. 


Un robot con forma de gato parlante se les acercó. Iba montado en otro robot con forma de moguri gordo 
que parecía más bien un mero medio de transporte para el diminuto gato. Cloud ya había visto algunos 
robots como aquél, capaces de moverse sin intervención humana. Podían mantener pequeñas 
conversaciones, aunque la mitad de las veces te hacían repetir la misma frase hasta la saciedad para 
responderte “Ha sido un placer, me retiro.”. 


- ¡Hola! — les saludó el robot con voz jovial. La voz no era robótica como era habitual, parecía tan humana 
que daba la impresión de ser real. 

- ¿Qué clase de robot eres? — preguntó Cloud incapaz de contener su curiosidad. 

- Soy un robot de última generación. Diseñado especialmente para predecir el futuro y para la interrelación 
con los humanos. Si se me permite decirlo, soy único en el mundo, señor. 

- ¡Qué gracioso! Es un gatito... 

- Sí, ciertamente está muy logrado. Me pregunto dónde lo habrán... — Cloud recordó por qué estaban allí — 
Oye, has visto pasar a un hombre grande con un brazo-arma? 

- ¡Oh! — los ojos del gato daban vueltas sobre sí mismos, lo que confirmaba que no era un ser vivo — Sí. 

- ¿Podrías indicarnos por dónde se marchó? 

- Sí. Pero antes déjame predecirte el futuro. 

- No tengo tiempo. 

- Es un momento, señor — el moguri gordo empezó a hacer un ruido mecánico algo extraño. Finalmente 
vomitó una bola negra que el gato recogió con presteza antes de que cayera al suelo — Mmmmh... qué raro — 
la expresión del gato hacía creer que realmente estaba intrigado en lo que leía — Nunca me había salido nada 
así. 

- No tengo todo el día. 

- Está bien. Aquí pone que conseguirás lo que te propones, pero que eso te costará una gran pérdida. 
Perderás algo que aprecias mucho, más de lo crees. 

- Qué lástima — dijo burlonamente Cloud. Qué podía saber una máquina de lo que él se proponía. Quizá si la 
máquina hubiera sabido que se proponía detener a Sephiroth no hubiera dicho lo mismo. Además, ¿Qué 
podía perder él que fuera tan preciado? No había nada que apreciara tanto, a parte de su propia vida. A pesar 
de la estupidez que suponía aquello, no pudo evitar darle algunas vueltas antes de seguir hablando — Nos 
puedes decir ya... 


<ALARMA: HOMBRE ARMADO Y PELIGROSO EN EL ÁREA DE BATALLA, REPITO, HOMBRE 
ARMADO Y PELIGROSO EN EL ÁREA DE BATALLA> 


- ¿Barret? — dijo Tifa mirando a Cloud con terror en la mirada. 

- ¡Vamos! — Cloud intentó echar a correr cuando la enorme mano del moguri gordo le detuvo — ¿Qué? — dijo 
con furia. 

- No puedo dejarte ir sin más. Como buen adivino necesito saber adónde conduce esa predicción. ¿Puedo ir 
contigo? 

- Haz lo que quieras, maldita máquina, pero suéltame. 


Leyeron los carteles hasta encontrar el que indicaba “Área de batalla”. Sin pensárselo dos veces se metieron 
en el agujero. Cayeron durante un rato y luego un torrente de aire los hizo cambiar de dirección describiendo 
un ángulo de 90”. Llegaron a un cuarto acolchado. Tras unos segundos el suelo se abrió y cayeron por un 
tobogán que condujo finalmente a un pasillo por el que pudieron correr a toda prisa. 


Al salir del pasillo se encontraron con Red, Yuffie y Aerith, que acababan de entrar por otras puertas. 


- ¿Creéis que se trata de Barret? — preguntó Aerith, ya que era evidente el motivo por el que se hallaban 
todos allí. 

- No lo sé, es posible. Vamos — dijo Cloud apresuradamente. Se estaba cansando de las insensateces de 
Barret, tarde o temprano Shin Ra les daría caza. 


Estaban tan asustados que nadie reparó en el robot gatuno que iba con Cloud y Tifa. Subieron por unas 
escaleras interminables y llegaron al lugar donde los participantes debían inscribirse para la batalla. Un 


puñado de cadáveres acribillados adornaban la escena. La recepcionista levantó la cabeza para vomitar algo 
de sangre. 


- ¡Está viva! 
Cloud avanzó hasta ella con cuidado para no resbalar con la sangre vertida sobre la baldosa de mármol. 


- ¿Ha visto a quien lo ha hecho? — le preguntó sin importarle parecer rudo por no preguntar por su estado, 
aunque era evidente. 

- S.. sí... un hombre... con un brazo-arma... estaba loco... 

- ¡Eh! — gritó la voz grave de un hombre. La voz provenía de la escalera e iba acompañada por el sonido de 
decenas de pasos — ¿Qué ha pasado aquí? — el hombre se dejó ver. Era alto y musculoso. Si alguien hubiera 
intentado clavarle un cuchillo, seguramente se habría partido. Tenía el pelo largo, recogido en un laborioso 
moño, cogido con dos palitos. Su indumentaria se reducía a un pequeño pañuelo rojo envuelto de forma que 
le tapara sus partes más íntimas. Iba rodeado de guardias armados con metralletas — ¿Habéis sido vosotros 
quienes habéis hecho esto? 

- No, verá... 

- ¡No puedo creerlo! ¿Qué va a ser de mi parque después de este escándalo? 

- En realidad nosotros... 

- ¡Acabad con ellos! 

- Yo en vuestro lugar echaría a correr — apuntó el robot con una sonrisa en la cara. Sin duda no estaba 
programado para reaccionar con normalidad en situaciones de peligro. 


Más por sentido común que por la indicación del robot, echaron a correr hacia el área de batalla. Allí 
quedaban demasiado expuestos, pero Cloud no tardó en ver una pequeña trampilla tras el ring. 


- ¡Por aquí! 


Fueron a parar a una sala totalmente cuadrada. En el suelo había grabado un símbolo circular rojo. La cara 
del propietario de Gold Saucer se asomó por la trampilla. A contraluz era imposible distinguirle la cara. 


- Veo que vosotros mismos habéis decidido ir a la sala de los “luchadores nerviosos” — emitió una carcajada 
tan grave que sonó algo terrorífica — Buenos chicos... 


La trampilla se cerró y el suelo se abrió bajo sus pies. 


Tras caer durante varios minutos por un tobogán en espiral cayeron de bruces sobre la arena. Hacía un calor 
sofocante. Había algunas chabolas construidas con restos de vehículos y de atracciones que cayeron en 
desuso. En seguida llamaron la atención de unos cuantos bandidos que merodeaban por allí. Vestían 
pantalones y chaquetas de cuero raídas. Las condiciones higiénicas de aquella gente dejaban mucho que 
desear. 


- ¡Anda! Pero si tenemos nuevos amiguitos... — dijo uno mientras daba una patada a una llanta de coche. 
- ¿Habéis sido malos? — dijo con tono jocoso el segundo mientras chutaba una piedra que le daba a Cloud en 
la rodilla. 


Cloud avanzó hacia ellos con paso tranquilo. Cuando estuvo delante, con un movimiento relámpago, sacó su 
espada y decapitó al que tenía más cerca. Acto seguido giró sobre sí mismo y se colocó tras el segundo, 
rodeándole el cuello con su brazo. 


- Esto es para que veas que voy en serio, saco de mierda. — empezó a decir al mismo tiempo que al hombre 
se le escapaba el pis — Voy a darte sólo un minuto para que me digas qué es este sitio y cómo se sale de él. 

- Va... vale tío, tío, tío, tranquilo, tío — respondió tartamudeando — Esto es la... la prisión de Corel. Estamos 
rodeados de desierto. 

- ¿Cómo se sale? 


- ¿Estás loco? ¡No se sale de aquí! — Cloud apretó el cuello del hombre peligrosamente — ¡Ah! Tranquilo tío. 
Hay... hay una manera. Si consigues el permiso del jefe podrás participar en las carreras chocobo. Si 
resultas ser una promesa te soltarán. 

- ¿Me tomas el pelo? — Cloud estaba pensándose si matarlo ya o dejarlo vivir un poco más. 

- Cla... claro tío. A esa gente le da igual que seas un criminal mientras corras bien y des espectáculo. 

- ¿Quién es el jefe? 

- Se... se llama Dyne — a Cloud se le encogió el corazón. ¿Era el mismo Dyne del que les habló Barret? — Es 
un tipo con un brazo-arma. ¡Está loco! Nunca os... — Cloud le partió el cuello. 


Cuando el cuerpo del hombre cayó distinguió a alguien sentado sobre los restos de un coche rojo. Era Barret. 
Hizo una seña al grupo para que se quedaran quietos y se reunió con él. 


- Hola, Barret. 
El líder de Avalancha se giró lo justo para asegurarse de que la voz de Cloud no había sido una alucinación. 


- No tendríais que haber venido sólo por mí. Ahora nunca saldremos. Es el fin. — Barret se incorporó y se 
metió en una chabola. 


Todos se reunieron con Cloud y le interrogaron. Cuando estuvieron al corriente de la situación acompañaron 
a Cloud dentro de la chabola. Dentro estaba Barret, apoyado contra una pared, de espaldas a ellos. Maldecía 
en voz baja. 


- ¡Barret! — gritó Tifa. 

- ¡Maldita sea! No me sigáis — Barret levantó el brazo-arma y empezó a disparar. Todos se echaron al suelo, 
atónitos. Dejó de disparar tras dejar el sofá como un colador. Fue tranquilamente detrás del sofá y sacó el 
cadáver acribillado de un hombre. — Necesito estar solo. 

- Esa es la forma de actuar de Cloud — saltó Aerith — Estoy bien, dejadme solo, no tengo ganas de hablar — 
dijo imitando a Cloud con un voz grave. A Cloud le molestó. 

- Barret, será mejor que nos cuentes qué te preocupa. 


Tras meditar un rato, Barret empezó a hablar. 


- He oído que Dyne anda por aquí. Tengo que pedirle perdón, o nunca más dormiré tranquilo. 

- Pues pídele perdón y salgamos de aquí. 

- ¿Crees que me va a perdonar? Por mi culpa... — Barret miró las caras expectantes de todos. Reparó en el 
robot con forma de gato que parecía estar interesado también — Hace cuatro años, cuando Dyne y yo 
volvimos de nuestro viaje, la ciudad estaba en llamas. Cuando dejamos atrás la última montaña del monte 
Corel vimos la humareda. Un hombre mayor apareció, exhausto. Había huido y nos dijo que los Shin Ra 
estaban arrasando la ciudad. Yo no pude creerlo. Entonces el hombre murió de un balazo por la espalda. 
Scarlata y un grupo de soldados lo acribillaron. Cuando repararon en nosotros hicieron lo propio, así que 
echamos a correr. 


>>Corrimos por un barranco de menos de un metro de ancho a toda prisa, pero las balas nos alcanzaron. A 
Dyne le dieron en el gemelo y... cayó. Pude Cogerle la mano. Le dije que aguantara, que íbamos a salir de 
aquello. Pero las balas de Shin Ra nos alcanzaron en las manos, destrozándonoslas, de modo que Dyne cayó 
al vacío. Yo eché a correr y pude salvarme. 

- Deberemos hablar con él, sea como sea, él es quien tiene el poder para sacarnos de aquí. 

- ¡Cállate, ex-Shin Ra! — gritó Barret furioso, fulminando a Cloud con la mirada — Iré yo a hablar con él. No 
os metáis en esto. — Barret salió de la chabola dando un portazo, lo que hizo que la puerta se cayera. 


Anduvo varias horas por el desierto, y al final dio con el escondite de Dyne. Dejó atrás las interminables 
dunas y pudo ver un amasijo de escombros que hacían de barrera contra la expansión del desierto. Más allá 
había un barranco de cientos de metros. En el horizonte, sólo arena. El excesivo calor hacía que la visión 
fuera borrosa, lo que le daba el aspecto de alucinación. 


Barret se secó el sudor de la frente y se sentó sobre un neumático. Echó un vistazo, pero no había ni rastro 
de Dyne. Entonces oyó un tiro al vacío. “Te tengo”, pensó. 


Corrió hacia el lugar del que provenía el ruido y vio a Dyne asomado al abismo. Era un hombre de 
complexión fuerte, pero mucho más delgado que Barret. Sus facciones eran finas y su pelo, violeta. En el 
interior de sus ojos reinaba un odio muy profundo. 


- ¡Dyne! 
- Esa voz... — dijo Dyne con una voz rota que denotaba el sufrimiento y el demacramiento que había sufrido 
los últimos cuatro años — ... hacía mucho tiempo que no la escuchaba. 


- Dyne, tenemos que hablar, amigo mío — dijo Barret con lágrimas en los ojos mientras avanzaba hacia Dyne 
tembloroso. 


Dyne se giró y le apuntó con su brazo-arma. A diferencia del de Barret, éste lo tenía en la izquierda. 


- No pases de ahí o te pego un tiro. 

- Perdóname, Dyne — Barret se arrodilló. Estaba dispuesto a tragarse su orgullo. 

- ¿Que te perdone? Por tu culpa mi vida se convirtió en un maldito infierno. 

- Lo sé, me equivoqué, no debi... 

- ¿Que te equivocaste? ¿Es todo lo que puedes decir? ¡Mírame Barret! Me he convertido en un jodido 
asesino. Mato a diario, sólo por placer. Me estoy pudriendo por dentro y por fuera en este sitio. 

- ¿Por qué no intentas salir? 

- ¿Para qué? No necesito ver el vertedero de arriba para acordarme de que mi ciudad está arrasada y toda la 
gente que conocía está muerta. 

- He venido a pedirte disculpas. 

- ¡No las quiero! 


Dyne empezó a disparar a Barret. Su brazo-arma era más parecido a un rifle. Sus tiros eran precisos. Barret 
saltó hacia atrás y se cobijó tras unas vigas. 


- ¡Dyne, para! 
- ¡Cállate! 
- ¡Dyne, Marlene está viva! 


Dyne dejó de disparar. En sus ojos brillaba una nueva luz surgida de lo más profundo de su corazón. El 
nombre de Marlene había hecho que una parte del antiguo Dyne tomara el control. 


- ¿Está... viva? 

Barret salió de su escondite. 

- Sí, Dyne. Ven conmigo. Salgamos de aquí y vayamos a visitarla los dos juntos. 

- Si está viva... — a Dyne le desapareció el brillo y su mirada asesina volvió a su rostro — Es hora de que se 
reúna con su madre. 

- Dyne, estás loco. ¡Eleanor está muerta! 

- ¡Eleanor no merece estar sola ahí arriba! 

Dyne rompió a disparar nuevamente y Barret se echó al suelo. Dio un salto y se encaramó por una montaña 
de neumáticos, pero resbaló y cayó de espaldas al suelo. Miró de reojo a Dyne que le apuntaba directamente 
en la cabeza. 


- ¡Nooo! - 


Un montículo de tierra se elevó bajo los pies de Dyne y lo hizo caer justo al lado del acantilado. 


- Materia... te has vuelto poderoso, Barret. 

- Dyne, por favor, reacciona. Debemos marcharnos de este sitio. 

- Hazme un favor. Nunca la hagas llorar. 

- ¡No! ¡Dyne, no! 

- Dale esto de mi parte — Dyne se quitó un colgante dorado y lo arrojó al suelo, cerca de Barret — Dile que 
era de su padre, que la quería. 


Dicho esto, Dyne se dejó caer por el acantilado con los brazos estirados en forma de cruz. 
- ¡¡¡ÑN000000000000000000 0000000000000000000000000000000000000000 0000!!! 


Barret quedó arrodillado, maldiciéndose a sí mismo. Nunca se había sentido tan desdichado. Por su culpa 
muchas personas perdieron la vida. Su mejor amigo se la acababa de quitar. No pudo soportar la vida a la 
que él mismo le había condenado. Juró que, aunque fuese lo último que hiciera, protegería a Marlene y le 
daría todo lo que ella merecía. 


- Os vengaré a todos — juró. 


Las chicas se divertían haciéndole preguntas al robot con forma de gato con botas montado sobre un moguri 
gordo. Decía que su nombre era Cait Sith, aunque seguramente su verdadero nombre tenía números y letras 
por igual, con un orden aleatorio. Era increíble como aquel robot era capaz de mantener una conversación. 
“Demasiado increíble”, pensó Cloud. Aunque no pensaba aguar la fiesta en ese momento, no después del 
comentario de Aerith. Estaba retirado del resto con los brazos cruzados, pensando en sus cosas. ¿Cómo 
podían estar riendo con un maldito robot construido por Shin Ra (sin duda) cuando estaban en medio del 
desierto con unas posibilidades mínimas de escapar? ¿Cómo podían estar riendo cuando Sephiroth y Rufus 
se les escapaban del campo de visión en sus propias narices? ¿Cómo podían estar riendo cuando Barret 
estaba sufriendo sin medida? Le pareció increíble, pero la empatía que sentía hacia Barret se acentuaba. No 
estaba acostumbrado a preocuparse por los demás y, por una vez que lo hacía, parecía ser el único en aquel 
momento. Quizá el hecho tener un pasado doloroso era un vínculo entre él y Barret. 

Se apoyó contra la pared y vio una sombra en el horizonte que avanzaba hacia ellos dejando una estela de 
polvo a su paso. La silueta se veía borrosa a causa del sol y el calor, pero era inconfundible. Barret estaba de 
vuelta. 


El hombretón pasó a grandes zancadas entre Cloud y el resto del grupo haciendo caso omiso de las 
preguntas. Se arrastró hasta una chabola que parecía estar en mejor estado que el resto. Todos entraron con 


él. 


Dentro había un hombre moreno de piel. Llevaba gafas de sol y un traje verde lima. Su pelo estaba teñido de 
rubio platino, a juego con los colgantes y los anillos dorados. Parecía ser un hombre influyente ahí abajo. 


- Quiero subir — gruñó Barret con brusquedad. 
El hombre lo miró de arriba a abajo y sonrió. Tenía un diente de oro. 


- Lo siento amigo, sólo los que tienen el permiso del jefe pueden subir a competir. 
- Yo tengo esto — Barret blandía el collar que Dyne le había arrojado antes de suicidarse. 


El hombre dio un paso atrás y se quitó las gafas para ver mejor lo que Barret tenía en la mano. 
- ¡Joder! ¡Te lo has cargado! No podrías tener eso de alguna otra forma — suspiró hondo — Sí, sin duda tienes 
permiso para subir. Creo que ahora el lugar será algo más tranquilo sin ese loco asesino de Dyne. El muy 


mamón nos ha tenido a todos aterrorizados con sus locuras. 


Los ojos de Barret parecían a punto de salir de sus órbitas. Agarró con una de sus enormes manos al hombre 
el cuello y lo levantó como si fuera un simple mogurl. 


- Jamás vuelvas a faltar a Dyne de esa forma en mi presencia, desgraciado. 

- Va... vale, tío. Dyne era un tío guay, ¿Eh? — el hombre rió ridículamente — bien bien, ¿Vas a competir tú? 

- Eh... — Barret miró hacia atrás. Por fin parecía haber reparado en el resto — ¡Eh! ¿Quién va a competir? 

- Yo creo que debería hacerlo Cloud. Él siempre gana a todo — dijo Aerith mirando a Cloud a los ojos de una 
manera que hubiera hecho sonrojar incluso a Don Corneo. 

- Yo también lo creo — dijo Tifa abrazándose al brazo de Cloud. 

- Sí, Cloud es el mejor — dijo Yuffie acurrucándose en el pecho de Cloud. 

- ... — Red emitió un sonido extraño con la garganta y se puso en una esquina de la habitación. Se enroscó 
como cuando se disponía a dormir — Bien, contamos contigo. 


Cloud se encogió de hombros y avanzó hacia el hombre. 


- Estoy listo. 

- Eso espero, porque la carrera empieza de aquí unos minutos. Un momento... — el hombre pulsó un botón 
que había en la pared. un cuadro viejo que había se levantó y en su lugar apareció una pantalla. Pronto 
asomó una chica con los mofletes muy colorados. 

- ¿Sí? 

- Hola, Ster, tengo un nuevo jockey. Deberías bajar. 

- Está bien, hay lugar para uno más. Pero debemos inscribirlo de inmediato, queda muy poco para la carrera. 
Ya bajo — la pantalla se apagó. 


El hombre se frotaba las manos, estaba sudando. 


- Bien, ya baja. Ella te conseguirá un chocobo. 

- Si gano, ¿Saldremos todos? 

- Esas no son las reglas, muchacho. Sólo puede salvarse el ganador. 
- Pues quiero cambiar las reglas. 

- ¡No se puede! 


Barret se adelantó y cogió al hombre del cuello de nuevo. 


- Escúchame, cerdo. Si no quieres que te pase lo mismo que a Dyne será mejor que nos dejes salir a todos. 
- Lo... siento mucho. No tengo ese poder. Deberéis véroslas con Dio ahí arriba. No puedo hacer más que 
concertaros una cita. ¡De verdad! 

- Está bien — dijo Cloud haciéndole un gesto a Barret para que soltara al hombre — Supongo que Dio es el 
dueño de Gold Saucer. 

- Así es. Es un tipo amigable. 

- Es quien nos envió aquí. 

- ¡Vaya por Dios! Bueno, yo le hablaré bien de vosotros. 

- Así me gusta, cerdo — dijo Barret. 


El hombre condujo a Cloud a otro lugar donde había una plataforma metálica con varias luces de colores. 
No tardó en llegar un ascensor, surcando el aire sin ningún tipo de apoyo. De él salió una chica. 

Era una de las chicas más extrañas que había visto jamás. Tenía los mofletes de un rojo antinatural. Unos 
tirabuzones de pelo castaño claro le tapaban las orejas. Llevaba un traje rosa bastante anticuado, con algunos 
volantes bajo la falda. Era imposible no sentir vergiienza ajena ante algo así. 


- ¡Hola! — Saludó jovialmente — Me llamo Ster. Vamos, no perdamos más tiempo, eh... 
- Strife, Cloud Strife. 
- Cloud. 


Se subió en el ascensor que subió despedido unas decenas de metros, lo que hizo que ambos sintieran su 
peso multiplicado por diez. Un movimiento brusco del ascensor acompañado de un sonido metálico anunció 
que acababa de incorporarse a unos raíles o algo parecido. 


- Es necesario este sistema — se disculpó Ster, aunque no tenía ninguna culpa — Si pusieran una columna 
hasta abajo los presos no dudarían en escalarla. 


Cloud asintió. No le importaban las medidas de seguridad. 


- Bien, vamos por faena. ¿Has montado en chocobo alguna vez? 
- Sí. 

- ¿En una carrera? 

- No. 


La cara de la muchacha se desfiguró un poco. 


- O sea, que piensas ganar esta carrera sin tener ni idea de cómo se corre con un chocobo. 

- Exacto — Cloud respondía con total serenidad. Después de todo lo que había pasado, hacer que un chocobo 
corriese no podía ser tan difícil. 

- Te veo tranquilo, eso es bueno. Bien, te conseguiré un chocobo manso. Piensa que los chocobos no son 
vehículos de makko. Sólo correrá si le caes bien, así que sé simpático con él. 


Cloud asintió. El ascensor seguía subiendo. 


- Si le pegas un tirón a las riendas el chocobo andará. Si le pegas dos, correrá. Si quieres que gire deberás 
darle golpecitos con el pie correspondiente en el lomo. ¿Entendido? 


Cloud asintió. El ascensor parecía no llegar nunca a su destino. 


- Piensa que las carreras de Chocobos son carreras de fondo. No fuerces demasiado al animal, o se cansará 
muy rápido. El truco es saberse la pista, pero como nunca has corrido, no te sabes ninguna. Otro truco es 
conocer a tus contrincantes. Pero como nunca has corrido, tampoco los conoces. Otro truco es... 


El ascensor se detuvo al fin. 
- ¡Qué más da, tampoco te hubiera servido! Ya estamos, ven. 


Pasaron por un pasillo realmente oscuro y subieron unas escaleras de caracol. Tras doblar una esquina 
llegaron a un hall con una gran mesa. Los Jockeys estaban sentados bebiendo café o lo que fuera que 
tomasen. Iban todos vestidos de las misma forma, con una gorra abombada y unos pantalones elásticos, a 
juego con la camisa ajustada. Cada uno lucía un color. Sólo un corredor era distinto a los demás. 

Estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados. Era un hombre maduro, con algunas arrugas, pero 
su rostro denotaba un vigor sin igual. O al menos, lo que se veía de éste, pues llevaba un antifaz negro que le 
cubría media cara. Sus ojos eran negros y muy penetrantes. Llevaba un sombrero español, una camisa blanca 
con volantes al lado de los botones y en los puños y un chaleco rojo. Sus pantalones eran blancos y de gran 
calidad, y sus zapatos, negros y puntiagudos. Tenían algo de tacón. Era un personaje tan (o más) pintoresco 
que Ster. 


Al verlos aparecer el hombre se adelantó. Se deslizaba con movimientos sutiles, sin hacer más ruido que el 
sonido de sus tacones chocando contra el mármol del suelo. Se arrodilló frente a Ster y le besó la mano. 


- La preciosa Ster, bienvenida. — el hombre hablaba con un acento que Cloud no pudo ubicar. 
- Tú siempre tan cortés, Joe. 

- ¿A quién nos traes? 

- Se llama Cloud, y compite por salir de la prisión de Corel. 


El hombre recorrió a Cloud con la mirada. 


- Estos son los peores. Verás muchacho — dijo dirigiéndose a Cloud -, aquí compite todo tipo de gente. 
Algunos compiten por dinero, otros por puro placer, otros por la gloria... y algunos por su libertad. No hay 
nada que motive más que la libertad cuando se está en esa maldita cárcel, ¿Werdad? — Cloud notó cierto 
resentimiento en la voz del hombre — Nos veremos más tarde, veremos qué eres capaz de hacer. 


El hombre se marchó de la sala con sus andares hipnóticos. 


- Ten cuidado con ése, Cloud. Es el mejor corredor de carreras de chocobos que hay ahora mismo. Siento 
que hayas tenido que competir en una carrera donde participa él. 

- No hay problema — respondió Cloud secamente. 

- Bien, voy a preparar tu chocobo. Ahora vengo. Cuando den la señal sigue a los otros corredores. 


Cloud asintió. 


Miró por la ventana y observó las nubes que no dejaban ver el desierto que había abajo. Era increíble cómo 
podía cambiar el mundo unos metros (quizá kilómetros) más arriba. En la sala había todo tipo de 
comodidades como una máquina de discos, un pequeño bar y aire acondicionado marca Shin Ra, que 
enfriaba el aire haciéndolo pasar por unos conductos rodeados de makko virgen que, como todo el mundo 
sabe, está realmente frío. 


Una voz femenina anunció por los altavoces que los corredores debían colocarse en sus chocobos. Cloud 
reconoció la voz de Ster. Siguió a los otros corredores por un pasillo que desembocó a un lugar lleno de 
luces de colores y un griterío inaguantable. Cientos de personas habían venido a ver el espectáculo. Los 
jockeys saludaban a la afición, y algunos obtenían más vítores que otros. Cloud subió encima del chocobo 
que tenía una pequeña placa con su nombre. Empezaba a sentirse un poco nervioso. Esperaba poder 
controlar a su chocobo lo suficiente para ganar. Echó un vistazo a Joe que estaba subido en un chocobo 
negro, que hacía juego con él. El chocobo tenía los ojos rajados, tenía una mirada propia de un animal con 
alma. El chocobo y su jinete se giraron al unísono. Joe le hizo un gesto con la mano y volvió su vista al 
frente de nuevo. Cloud agarró las riendas con fuerza y se inclinó sobre su chocobo. 


<¿PREPARADOS? ¿LISTOS? ¡¡¡YA!!!> 


Los chocobos reaccionaron en seguida al escuchar el sonido de salida. Cloud vio como el resto de chocobos 
se perdían en la primera curva, con Joe en cabeza. Tiraba de las riendas con fuerza, pero el chocobo parecía 
no inmutarse. Tras un tirón demasiado fuerte, el chocobo miró a Cloud con ira. Parecía que no se iban a 
llevar bien. Cloud se desplomó sobre el lomo observando por una pantalla como su libertad se alejaba a toda 
prisa. 


<¡VAYA! QUÉ MALA SUERTE, PARECE SER QUE EL CHOCOBO DE STRIFE NO TIENE GANAS 
DE CORRER> 


Cloud podía oír las risas del público mientras le señalaban. Se sintió inútil. Quizá ser el mejor luchador del 
mundo y dominar el uso de Materia no tenía ningún valor en una carrera de chocobos. O quizás sí... 


Se le ocurrió una idea. Colocó su mano palmeada sobre el trasero del animal e hizo que un pequeño rayo le 
chamuscara las plumas. El chocobo brincó despavorido y echó a correr desbocado. El plan había resultado, 
su chocobo corría con más motivación que ningún otro mientras las pequeñas descargas le azotaban el 
trasero. 


Tras tres curvas bastante pronunciadas alcanzó al primero de sus cinco contrincantes. La pista era bastante 
extraña. Parecían correr sobre un cristal y todo estaba decorado con luces de todos los colores. Cloud tenía la 
sensación de estar en algún lugar muy lejos del mundo real. Cuando vio a su contrincante le pareció que 
corría por el aire, pero sólo era el efecto óptico de la pista. Lo adelantó sin problemas. El jockey, que iba 
vestido de azul, miró como Cloud pasaba raudo a su lado con perplejidad. Se sintió desdichado al ser 


vencido incluso por un recién llegado. Cloud nunca lo supo, pero ese corredor dejó las carreras y se volvió 
alcohólico. 


Siguió avanzando, aunque su chocobo corría sin rumbo, la pista no le permitía desviarse del camino (a no 
ser que los chocobos supieran abrir puertas de emergencia, porque algunos de estos animales podían 
alcanzar un alto grado de inteligencia.). 


Alcanzó a dos corredores que corrían a la par. Parecían estar peleándose a puñetazo limpio. “¿Esto vale?”, se 
preguntó. Parecía ser que las reglas en este tipo de carreras brillaban por su ausencia. El corredor de la 
derecha le atestó un golpe que hizo que el otro cayera de bruces al suelo. Cloud no pudo evitar que su 
chocobo lo aplastara y le marcara las uñas por toda la espalda. 


<¡MADRE MÍA! ESO SÍ QUE ES MALA SUERTE, PARECE QUE YA SÓLO QUEDAN CINCO> 


Por increíble que parezca, el chocobo sin jinete siguió compitiendo, y embistiendo al otro corredor. 
Cansado, el jockey que iba de verde golpeó al chocobo en la cabeza y finalmente éste se desvió. 


<ME TEMO QUE ESE CORREDOR VA A SER DESCALIFICADO, NO SE PUEDE LASTIMAR A LOS 
CHOCOBOS> 


“Pero no pasa nada por machacar a los jinetes. Curioso”. Cloud tomó nota y alcanzó a su contrincante. Antes 
de que pudiera reaccionar, el ex-SOLDADO le propinó un puñetazo que hizo que el jinete saliera despedido 
hacia el otro lado. El pie se le quedó encallado en el estribo y el chocobo lo arrastró varios metros antes de 
detenerse. Cloud nunca lo supo, pero los dos jinetes pasaron varias semanas en el hospital antes de poder 
montar de nuevo un chocobo. 


El chocobo loco de Cloud llegó al fin al ecuador de la carrera. Los colores de la pista desaparecieron y en su 
lugar un color negro que no dejaba ver por donde discurría el camino lo bañó todo. Unos puntos luminosos 
que parecían lejanos aparecieron bajo sus pies. Parecían indicar el camino a tomar. La temperatura bajó 
radicalmente. Daba la sensación de estar corriendo con un chocobo surcando el espacio. Cloud vio una 
pantalla con un mapa que indicaba la posición de los otros corredores. Joe estaba mucho más avanzado que 
él. Debía darse prisa si quería alcanzarle. 


Llegó a una curva interminable. La pista describía una espiral hacia arriba para subir a lo más alto. Sin darse 
cuenta, había dejado de martirizar a su chocobo, pero éste seguía corriendo concentrado en la carrera. 
Incluso el animal parecía haber comprendido que aun tenían posibilidades de ganar la carrera (y esto 
motivaba sobremanera a los animales, pues si ganaban también obtenían un premio en forma de verduras). 


Al fin alcanzó al penúltimo corredor. Montaba un chocobo azul y su traje era blanco, lo que resaltaba el 
color negro de su piel. Parecía un gran corredor. Tomaba la curva con precisión y su chocobo respondía ante 
el más mínimo gesto. Cloud puso la mano sobre el trasero de su chocobo, pero no hizo nada más. El 
chocobo echó a correr de inmediato. Parecía ser que ya se entendían, aunque fuera algo cruel la forma de 
estimular al animal. Cloud pensó en la cárcel de arena y en Tifa y los demás. Sería mucho más cruel pasar el 
resto de sus vidas en aquella cárcel. 


Pasó al lado del otro corredor que lo miró atónito. Sin pensárselo dos veces, el jinete sacó una porra y 
empezó a golpear a Cloud. 


- ¿Están permitidas las porras? — preguntó Cloud sonriendo a su oponente. 
- Aquí está permitido todo lo que no mate, amigo. 


Cloud esquivaba los golpes con destreza. Había recibido entrenamiento para afrontar ese tipo de situaciones 
en las que uno se encuentra en clara desventaja ante alguien armado. El otro jinete empezó a desesperarse 
por no atinar con sus golpes. Entonces, el chocobo de Cloud hizo algo inesperado. Embistió al otro chocobo 


y lo acorraló contra la pared. El chocobo azul graznaba de dolor cada vez que chocaba contra la pared a 
aquella velocidad. Cloud empezó a sentirse orgulloso de su chocobo al fin. 


El jinete no lo vio, pero un cartel que indicaba el fin de la curva se aproximaba, collado a la pared, a la altura 
de su cabeza. Cuando alzó el brazo para atestarle un porrazo a Cloud en la cabeza, el cartel le golpeó en la 
suya y cayó inconsciente al suelo. Cloud nunca lo supo, pero ese jinete perdió la memoria debido al golpe y 
tuvo que retirarse a Costa del Sol para el resto de sus días. 


Ya sólo quedaban él y Joe (el último todavía no había llegado siquiera a la curva y no suponía un problema 
real). La pista se inclinó de repente y un torrente de aire caliente que venía totalmente en sentido contrario 
casi hizo que Cloud perdiera el equilibrio. Ahora bajaban a toda prisa y el aire caliente hacía costoso el 
simple hecho de mirar. Cloud entendió entonces por qué Joe llevaba antifaz. 


Pudo distinguir a Joe por las mangas de su camisa, blancas como la nieve, que resaltaban en aquel decorado 
tan oscuro. Su chocobo apenas se distinguía, pues era negro como el carbón. Cuando le dio caza, Joe echó 
un vistazo atrás y sonrió. 

- Sabía que llegarías aquí — dijo Joe mientras se cambiaba de posición el gorro que, pese al torrente de aire, 
no se movía ni un ápice. 

- ¿También sabías que iba a ganarte? 

Cloud le propinó una descarga al chocobo que refunfuñó un poco antes de echar a correr. El chocobo estaba 
exhausto y Cloud empezaba a notarlo. Su respiración era dificultosa y a veces se tambaleaba. 

Joe sacó un látigo negro. 


- Creo que estás forzando un poco a tu chocobo — dijo. 


De un latigazo agarró la rienda del chocobo de Cloud y la estiró para que el chocobo frenase. Volvieron a 
estar a la misma altura. Cloud echó un vistazo al chocobo de Joe que parecía estar fresco. 


- No te preocupes por mi chocobo, aguantaría una vuelta más — el chocobo emitió un graznido en señal de 
agradecimiento — Bien, lo siento pero la meta está cerca y debo deshacerme de ti. 


Dicho esto asestó un latigazo a la altura del cuello que Cloud esquivó agarrándose a las plumas de su 
chocobo para no caer. 


- ¡Hey! Muy bien — Joe estaba animado — ¡A ver qué tal ahora! 


Dio otro latigazo directo a la cintura. Cloud se puso en pie y saltó, esquivando el latigazo y cayendo de 
nuevo sobre el chocobo. 


- ¡Tienes talento, muchacho! Deberías planteártelo. 

El chocobo de Cloud trastabilló. Estaba empezando a flojear, no podría aguantar mucho más el ritmo de Joe 

y su chocobo negro. “Aguanta, por favor.”, pensó Cloud. Joe atacó una vez más en diagonal y Cloud no tuvo 
más remedio que parar el golpe con el brazo. El látigo se le enrolló en éste con fuerza. 

- ¡Ha sido un placer! — dijo Joe quitándose el sombrero y enseñando su blanca dentadura. 

Tiró del látigo y Cloud cayó al suelo. Cayó con tanta fuerza que le pareció dislocarse el hombro, pero agarró 
el látigo con todas sus fuerzas. Joe se sobresaltó al notar el peso de Cloud y se giró. Volvió a sonreír al ver al 


muchacho arrastrándose por la pista, destrozándose por completo el traje. 


- ¡Vamos! Te has caído del chocobo. Mira donde está la meta, no tienes posibilidades. 


Cloud miró al frente y vio como la línea de meta se aproximaba. Empezaba a oír los gritos de la gente en las 
gradas y la voz de Ster retransmitiendo los hechos. Su chocobo por otra parte se quedaba atrás. 


- ¡No dejes de correr! — Le gritó a su chocobo — ¡Vamos a ganar! ¡No pares! 


El chocobo miró a Cloud e intentó seguir corriendo, pero era imposible que cogiera a Joe, ya no le quedaban 
fuerzas. Cloud puso su mano por delante de la otra dos veces más antes de que Joe imaginara que le 
quedaban fuerzas para algo más que arrastrarse. Subió lo suficiente para asirse a la cola del chocobo oscuro 
que berreó aturdido y frenó un poco. 


- ¿Qué haces, imbécil? — Le gritó Joe — ¡No dejes de correr! 


Cloud se agarró sin compasión al lomo del chocobo, arrancándole las plumas. Si le descalificaban por ello, 
había merecido la pena intentarlo. Joe le empezó a golpear, pero sus puños no eran tan fuertes como su 
látigo. Era demasiado delgado. Cloud aguantó algunos golpes más en la cara que le hicieron sangrar la nariz. 
Finalmente agarró a Joe por la pantorrilla y estiró. Lo hizo caer mientras lo maldecía. Vio como el cuerpo de 
Joe rodaba en la distancia. 


<PARECE QUE EL CHOCOBO DE JOE VA EN CABEZA> 


Montó al chocobo negro y le hizo frenar. Esperó unos segundos hasta que su chocobo, que estaba a punto de 
echar el hígado por la boca, apareció jadeando y yendo de un lado para el otro. Al ver a Cloud el chocobo se 
animó un poco. El ex-SOLDADO brincó de una montura a otra acrobáticamente y tomó las riendas. 


< ¡INCREÍBLE! EL CHOCOBO DE STRIFE HA REMONTADO UNA ÚLTIMA VEZ. UN MOMENTO, 
JOE NO ESTA EN SU MONTURA, ¡STRIFE ES EL VENCEDOR!> 


El público se puso en pie y saltó a la pista para elevar a Cloud. Había un nuevo ídolo en las carreras de 
chocobos de Gold Saucer. Eran libres. 


Capítulo XV — Curiosa coincidencia 


“Estimado Cloud Strife, 


Si estás leyendo esto es que has ganado la carrera y, además, de una forma limpia. Siento las molestias que 
habéis sufrido tú y tus compañeros por culpa de todo este malentendido. Ster y mi encargado de ahí abajo 
me han contado lo sucedido con Dyne. 


Como compensación, te dejo en este sobre algo de dinero (espero que sea suficiente) y un buggy que te está 
esperando ahí abajo. Espero que todo esto te sea de ayuda y que nos podamos considerar en paz a partir de 
ahora. Las puertas de Gold Saucer estarán abiertas para ti y tus amigos de ahora en adelante. 


Siento no poder disculparme en persona pero, como debes suponer, soy un hombre sumamente ocupado. 
Firmado: Dio, dueño y director de Gold Saucer. 


PD: He visto a Sephiroth, ¡debe tener miles de fans! Lástima que haya tenido que marcharse. Ha ido hacia el 
sur, si le ves, ¿Podrías pedirle un autógrafo? Es para mi sobrina. Gracias.” 


A Cloud le llamó la atención que Dio nunca mencionara la cárcel de arena que había debajo de su parque. 
Siempre se refería a la prisión como “ahí abajo”. No sabía si lo primero había sido la cárcel o el parque, pero 
en cualquier caso era curioso que ambas cosas convivieran tan cerca. 


- Eres un gran jinete. Si algún día decides competir en serio con tu propio chocobo, yo seré tu manager. 
Espero verte algún día. 

- Lo pensaré. 

- ¡Adiós! 


La puerta del ascensor se cerró y Cloud bajó en silencio, pensando en lo injusto que había sido tener que 
competir cuando Dio ya tenía conocimiento de su inocencia. Pensó en lo que dijo “...me han contado lo 
sucedido con Dyne.”. De modo que no fue Barret quien asesinó a toda aquella gente. Pero, ¿Por qué no lo 
había dicho? Quizá quería mantener la memoria de su amigo. En cualquier caso, estaba claro que Dyne era 
un enfermo mental y que entraba y salía de la prisión a placer. Cloud sabía que era cruel, pero pensaba que 
era mejor que Dyne estuviera muerto. 


Cuando llegó abajo todos estaban muy emocionados. Le felicitaron por la carrera y empezaron a hablar del 
buggy que les había regalado Dio. Un buggy era un vehículo todoterreno con unas ruedas tan grandes como 
un chocobo. Con aquel vehículo podrían atravesar el desierto y el río del sur y podrían dar caza a Sephiroth 
más fácilmente. Después de todo, Dio no se había portado tan mal. 


Lo llevaron hasta el buggy que estaba custodiado por varios guardias. Era de color rojo y el techo, de cristal. 
Este se elevaba al pulsar un botón para que todos se subieran. Desde luego era un último modelo. 


Llevaban horas cruzando el desierto a toda velocidad. Era increíble como el buggy pasaba por encima de las 
dunas sin apenas inmutarse. La temperatura dentro del buggy era fresca, pues tenía climatizador. Conducía 
Tifa, y a su lado iba Barret. Detrás iban sentados Aerith, Cloud y Yuffie. Tras los asientos había un hueco 
considerable donde pudieron colocar las mochilas y aun sobraba espacio para Red y el robot que parecía 
haberse autodesconectado temporalmente. 


- Tienes mala cara, Barret — le dijo Tifa — ¿Ocurre algo? 

- No lo sé, Tifa... — Barret usaba un tono mucho más amable cuando hablaba con Tifa que con cualquier 
otra persona — Creo que soy escoria. 

- ¿Por qué dices eso? 

- No lo sé. Allá donde voy traigo muerte y destrucción. Primero, acabé con Corel. Por mi culpa Shin Ra se 
instaló allí y destruyó el pueblo. 


- No es tu culpa, son los Shin Ra... 

- Segundo — interrumpió Barret -, me fui a Midgar y fundé Avalancha. Me instalé el brazo arma y decidí 
combatir a los culpables de mi desgracia en su propia casa. Derribaron todo un sector sólo para acabar con 
Avalancha y miles de personas inocentes murieron. Por mi culpa Biggs, Wedge, Jesse... — a Barret se le 
humedecían los ojos. 

- Pero Barret, Shin Ra fue quien decidió... 

- Tercero — volvió a interrumpir -, vuelvo a Corel y hago que mi amigo Dyne se suicide. 

- Dyne no estaba bien... 

- Creo que lo mejor sería que me quedase aquí en mitad del desierto para no provocar la muerte de nadie 
más. 


Se hizo un silencio incómodo en el buggy. 
- Menudo líder — dijo Cloud. 
Barret se giró con los ojos inyectados en sangre. 


- ¿Vas a hacer que la muerte de toda esa gente, incluyendo a Biggs, Jesse y Wedge, sea en vano? Ellos 
creían ciegamente en ti y en tu causa. Dieron su vida por los ideales de Avalancha y tú ahora quieres 
abandonar. ¿Crees que ellos, allá donde estén, lo aprobarían? 


Barret hizo ademán de responder pero no dijo nada. Su cara cambió de expresión. Frunció el entrecejo y 
miró al horizonte. Aerith cogió de la mano a Cloud y apretó fuerte. Cloud la miró y ella le hizo un gesto con 
el pulgar. Supuso que aquello significaba que su discurso había sido acertado. Por primera vez alguien 
aprobaba su forma de pensar. 


Pasaron largo rato en silencio. Cuando la luz del día empezaba a declinar, vieron al fin el final del desierto. 
Parecía que alguien hubiese dibujado una línea para separar el desierto de la pradera. El cambió era radical. 
Cuando estaban llegando ocurrió algo inesperado. Un enorme gusano del desierto apareció justo delante del 
buggy y Tifa tuvo que hacer un trompo para esquivarlo. El gusano voló un instante y luego volvió a 
sumergirse en la arena como si de agua se tratase. 


- ¿Qué ha sido eso? — preguntó Red que acababa de despertar de un apacible sueño. 
- Un gusano del desierto — respondió Yuffie — Tranquilo ya se ha ido. 


Entonces el gusano volvió a emerger a la derecha del buggy, pero esta vez se quedó fuera. Su cabeza 
apuntaba directamente hacia ellos. Como no tenía ojos, era imposible saber si les había visto o no. En 
cualquier caso, Tifa subió la palanca de aceleración al máximo. El buggy pasaba por encima de las dunas a 
modo de rampa, describiendo luego un movimiento parabólico hacia el suelo. El gusano los empezó a 
seguir. 


- ¡Joder! — dijo Barret que miraba por la pantalla retrovisora del panel. 


El gusano escupía enormes torrentes de ácido que Tifa esquivaba con algún que otro trompo bastante 
arriesgado. Era una conductora excelente. 


- ¡Abre el techo! — Dijo Barret mientras toqueteaba su brazo-arma — Vamos a ver qué tal le sientan las 
granadas a este cerdo. 


Tifa abrió el techo y Barret subió y se dirigió a la parte trasera. Vio como el gusano se hundía en la arena y 
volvía a salir a toda velocidad. La boca del animal era tan grande que podría haberse tragado el buggy entero 
de un bocado. Apuntó y una granada salió disparada de su brazo-arma. Por desgracia el gusano se hundió en 
el preciso instante que la granada iba a alcanzarle. 


- ¡Mierda! 


El gusano volvió a emerger arrojando un torrente de ácido directo hacia el buggy. 
- ¡Barret!¡Agárrate! 


Pero Barret no encontró nada para agarrarse antes del trompo y cayó rodando al desierto. El Buggy giró 
sobre sí mismo varias veces y luego Tifa logró enderezarlo. 


- ¡Barret se ha caído!¡Frena! — gritó Aerith horrorizada. 


El gusano se detuvo al ver a Barret tirado en el suelo. Estaba boca abajo, con la cabeza hundida en la arena. 
Sin pensárselo dos veces se lanzó para devorarlo, pero en el último instante Barret se dio la vuelta y le metió 
una granada por la boca que estalló y convirtió al animal en papilla. 


- Nadie se mete con el líder de Avalancha, gusano inmundo — escupió. Estaba lleno de sangre. 
Volvieron para buscarle con el Buggy y todos le elogiaron. Barret se sentía mejor después de aquello. 


Atravesaron las praderas y llegaron al río. Tras algunas discusiones sobre si el buggy podría atravesarlo o 
no, decidieron hacerlo. Lo pasaron sin problemas. Después de una pausa, Cloud relevó a Tifa al volante y 
Barret se sentó detrás con los otros. Red volvió a dormirse enroscado. Tras varias horas sin incidencias, 
Gongaga se cruzó en su camino. Decidieron hacer una pausa e investigar la zona (el aburrimiento era 
considerable dentro del buggy). Lo que no sabían era que una desagradable sorpresa les esperaba allí... 


Bajaron del buggy y agradecieron un poco de aire fresco. Estaban un poco saturados del ambiente seco del 
desierto. La humedad en el área de Gongaga era considerable y, al haber pasado ya el ocaso, la temperatura 
había bajado lo suficiente como para que el agua se condensara en las hojas de las plantas en forma de 
pequeñas gotas. 


La fauna de la zona era algo extraña. Algunos animales mostraban sólo un ojo y otros no tenían una forma 
definida. A Aerith le pareció ver a un grifo corriendo velozmente a lo lejos, pero pensó que eran 
imaginaciones suyas. Crecían allí unas plantas que daban una flor de color púrpura que emitía una fragancia 
agradable. No convenía, por cierto, regocijarse demasiado oliéndola, pues podías perder la memoria. 
Acamparon al aire libre. Red cazó algunas bestias salvajes para cenar. Encendieron la hoguera de rigor y 
empezaron a cenar. 


- Oye, Cloud — dijo Red. Era extraño que el felino iniciara una conversación. Por lo general, era bastante 
reservado y siempre estaba distante — He de preguntarte algo. 

- Adelante. 

- Últimamente sueño siempre con lo mismo. Creo que no es normal. Veo... un infierno de llamas que me 
rodean. Siento un calor tan real que me cuesta respirar. Entonces, una criatura surge entre las llamas. No es 
de este mundo. Me hace un gesto con la mano y más tarde se desvanece. 

- Es curioso, porque no eres tú quien debería tener ese tipo de visiones. 

- ¿Cómo? — preguntó Red totalmente desconcertado. 

- Tienes afinidad con la Materia de invocación que Yuffie encontró en el barco de Shin Ra. Por eso ves a esa 
criatura. 


Red ató cabos. Yuffie se llevaba bien con él y a veces dormía recostada en su lomo. Nunca había 
experimentado tal afinidad con ningún tipo de Materia. 


- Eres afín al fuego, de eso no hay duda. La criatura debe haberlo percibido. Si Yuffie te di... — Cloud lo 
pensó mejor — te dejara esa Materia es posible que obtuvieses un poderoso aliado. 


Yuffie miró a todos sin mover la cabeza. Cuando se trataba de Materia no tenía amigos. Era adicta a ella. 
Ciertamente, era incapaz de usar esa Materia de invocación y su maestro le había sugerido que la entregase a 
otro miembro de su grupo. Aceptó. 


- Espero que si estamos en problemas ese bicho nos salve el culo, amigo — le dijo Barret a Red mientras se 
echaba un trozo de carne a la boca. 


Ya entrada la noche se quedaron dormidos. Red se deshizo de su pesadilla. Pero él no era el único que las 
tenía. Un pueblo arrasado. Un pueblo en llamas. Una figura miraba a Cloud desde el fuego. 

Cloud se despertó sobresaltado, haciendo que Tifa y Yuffie se despertaran también. Tras unos bostezos y 
estiramientos, decidieron visitar a pie el pueblo de Gongaga para aprovisionarse un poco antes de partir. 


Siguieron un sendero a través del bosque que rodeaba el pueblo. Llegado el mediodía se encontraron en una 
bifurcación. Había alguien sentado allí. Dos personas, trajeadas. El uniforme era inconfundible. Eran Reno y 
Ruda de Los Turcos. Se pusieron en pie y avanzaron con aire chulesco. Reno se crujía los dedos de los 
puños. 


- Ya era hora — dijo Ruda con su voz grave y autoritaria. 
- ¿Cómo estás, Strife? ¿Preparado para acabar lo que empezaste en el sector 7? 


Cloud dio un paso al frente. 


- ¿Te refieres a la batalla de la que te retiraste? — dijo Cloud socarronamente. 

- ¿Crees que me fui por miedo a perder frente a ti? 

- Eso lo has dicho tú — Reno apretó los puños. Estaba furioso — Es curioso, a simple vista diría que me odias. 
Creí que a Los Turcos se les entrenaba para no sentir emociones que pudieran interferir en su forma de 
luchar. 

- Qué sabrá un miembro de SOLDADO del entrenamiento de Los Turcos — Reno sacó su vara — A éste 
déjamelo a mí, Ruda. 

- Como quieras — Ruda se cruzó de brazos. No parecía tener intención de intervenir. 


Cloud sacó la espada y se puso en posición de ataque. Sabía que se enfrentaba a alguien que era mucho más 
poderoso que él. Aunque Reno no era el Turco más poderoso, no había forma de que Cloud obtuviera la 
victoria. Si sus amigos intervenían en la batalla, también lo haría Ruda, que era mucho más poderoso que 
Reno. Ruda era capaz de acabar con Aerith, Tifa y Barret en cuestión de segundos. Quizá Red y Yuffie se le 
resistieran algo más. Por más que lo pensaba, no encontraba ninguna forma de ganar esa batalla. Pero, ¿Qué 
hacían Los Turcos en las afueras de Gongaga? Parecían estar esperando. 


Reno atacó primero. Su vara dúctil empezó a repartir latigazos por doquier. Cloud intentaba esquivarlos, 
pero el brazo de Reno se movía tan deprisa que apenas podía verlo. Tras varios golpes certeros Cloud aulló 
de dolor y cayó al suelo. Parecía tener algún hueso roto. 


- Parece ser que sólo sabes hablar, porque en la lucha dejas mucho que desear — dijo complacido Reno. 


Todos miraban la escena con atención. Siempre que veían luchar a Cloud creían que era imposible que 
existiera alguien más poderoso que él. Sin duda, Reno lo era. Ni Cloud podía rechazar sus golpes. 


- Miralo, ni siquiera me has tocado. 
- Yo no estaría tan seguro — dijo Cloud incorporándose, apoyándose en su espadón. 


Reno se miró la pantorrilla y vio un hilo de sangre. Miró a Cloud lleno de rabia. Cloud palmeó la mano y un 
potente rayo fue directo hacia Reno, que lo paró sin problemas con su vara que parecía absorberlo. 


- ¡Necio! — Gritó con una sonrisa que denotaba algo de locura — ¡No puedes hacerme nada! 


Cloud saltó por encima de Reno y, con los pies apuntando al cielo, intentó un ataque aéreo. Reno rechazó 
varios golpes pero... ¡Qué astuto había sido Cloud! El sol le daba de lleno en la cara y lo cegó por completo. 
Cloud aprovechó el momento y le propinó un espadazo en la espalda que le dejó un corte considerable. Reno 
se arrodilló. 


- Te vas a enterar... — masculló. 


El Turco alzó ambas manos y un pequeño montículo de tierra apareció detrás de Cloud, acorralándolo. Acto 
seguido empleó otra magia que dejó a Cloud ciego temporalmente. Tenía los ojos abiertos, pero sólo veía 
oscuridad. Se concentró en su oído. Pudo distinguir el sonido característico de alguien que usa Materia. Por 
el sonido parecía ser fuego. Se cubrió con su espada y paró una bola de fuego que iba directamente hacia su 
pecho. 


- ¡Detrás! — gritó Tifa. 


Cloud dio un espadazo hacia atrás pero sólo le dio al aire. Reno se apartó justo a tiempo. Ruda sonreía 
complacido. El espectáculo le agradaba. El ex-SOLDADO respiró hondo y miles de rayos cayeron 
desordenadamente a su alrededor. Reno dio un salto hacia la roca y se apoyó para impulsarse más lejos. 
Cloud había conseguido ahuyentar a Reno, pero el esfuerzo le había dejado exhausto. 


- Eres muy hábil, Strife. Pero se acabó. 


Corrió hacia Cloud y con dos movimientos precisos de su vara hizo que soltara su espada. Ahora el ex- 
SOLDADO estaba ciego e indefenso. Reno le apuntó con su varita y un rayo salió de ella, impactando de 
lleno en Cloud. 


- ¡Aouh! 


El grito no fue de Cloud, sino de Reno que dejó de inmediato de electrocutar a su contrincante que se 
desplomó en el suelo. El Turco tenía otro corte que le cruzaba toda la espalda en diagonal. La sangre salía a 
borbotones. 


- ¡Deja a Cloud, escoria! 
Yuffie notó como las piernas habían empezado a temblarle. 


- ¡Qué osada para ser una niña tan pequeña! Acabas de meterte con un Turco, ¿Sabes lo que eso significa? 
- ¿Que soy mejor persona? 
- Veo que necesitas que alguien te enseñe algo de educación. 


Reno echó a correr hacia Yuffie. Ella le envió varios cortes con su arma, pero Reno parecía verlos venir y 
los esquivaba uno tras otro. Se plantó frente a ella y, con una patada alta, hizo que diera varias vueltas antes 
de caer al suelo. La chiquilla sentía un dolor insoportable en la sien. No se explicaba cómo había podido 
darle una patada sin que ella hubiera podido verlo siquiera. 

El Turco la apuntó con su vara y un enorme rayo cayó sobre Yuffie. Nada pasó. El rayo pareció ser 
absorbido por la muchacha como por arte de magia. 


- ¡Je! — dijo ella en tono triunfante mientras se incorporaba y adoptaba de nuevo su posición de ataque — 
Yuffie Kisaragi es una caja de sorpresas. 

- ¿Kisarag1? De modo que eres descendiente del clan ninja más poderoso de Wu-Tai — todos miraron a 
Yuffie con renovado interés. 

- Así es, así que ándate con cuidado. 

- No te creas una gran luchadora sólo porque tus papás te hayan hecho regalos tan buenos como ese 
cachivache que acaba de salvarte la vida. La fama no lo es todo. 

Entonces se oyó el sonido de un arma disparando y Reno estiró ambos brazos hacia delante casi por instinto. 
Las balas de Barret rebotaron en una barrera mágica que acababa de aparecer por arte de magia frente al 
Turco. Cada vez que una bala alcanzaba la barrera, ésta se hacía visible con un destello irisado y más tarde 
grisáceo. Luego volvía a desaparecer. Ruda, tan rápido que ningún ojo humano podría haberlo visto, corrió y 
le asestó un puñetazo a Barret que le hizo volar por encima de las copas de los árboles. Se quedó allí 
plantado ajustándose las gafas de sol mientras Aerith corría para sanar a Barret. 


- ¿Algún estúpido más con ansias de protagonismo? — gritó Reno. Estaba enojado de veras. Miró con 
desprecio al resto del grupo. 


En ese momento la tierra empezó a temblar y frente a los Turcos surgió un bloque de hielo enorme con una 
bella mujer helada en su interior. Reno cayó al suelo y se echó atrás arrastrándose y Ruda descruzó los 
brazos. La temperatura bajó al menos veinte grados súbitamente. El bloque se partió en mil pedazos y la 
mujer echó una severa mirada a los dos Turcos. Incluso su mirada era gélida. Cuando ella miraba a alguien, 
un frío sobrenatural se apoderaba de cada uno de los músculos de su cuerpo. Sus ojos inescrutables parecían 
no tener fondo. Alzó la mano y un bloque de hielo recubrió a Reno antes de que éste pudiera reaccionar. 


Todos excepto Tifa estaban estupefactos ante la aparición de tan hermosa y bondadosa criatura. Tifa, quien 
se había dado cuenta de lo que estaba pasando, miró a Cloud que estaba arrodillado con la mano alzada. En 
ese momento un vínculo entre la mente de Cloud y la de Shiva hacía que pudieran comunicarse sin 
necesidad de pronunciar palabra. 


Ruda se acercó a donde estaba Reno congelado y de un solo puñetazo hizo estallar el bloque de hielo que lo 
retenía. Reno tiritaba y tenía la mirada perdida. El hielo de Shiva no era un hielo corriente. Si permanecías 
en él unos segundos, morías sin remedio. Reno, no obstante, era un sujeto realmente resistente, aunque tenía 
secuelas evidentes. Ruda se cargó a Reno sobre el hombro y miró a través de sus gafas de sol a Cloud con un 
rostro inexpresivo. Los Turcos no contaban con que un grupo errante como aquél llevara consigo Materia de 
invocación. El elemento sorpresa había hecho que Reno estuviera ahora en una situación comprometida. 


Shiva alzó los brazos hacia y el cielo y luego los dejó caer pesadamente. Una lluvia de estacas de hielo cayó 
directa sobre Ruda. El Turco, sin apenas inmutarse, rompió todas las estacas que se le acercaban demasiado. 
Ni siquiera le fue necesario usar los puños para hacerlo, sólo sus piernas. Cuando el ataque acabó, Ruda 
echó a correr hacia el bosque, pero un enorme muro de hielo surgió frente a él, impidiéndole escapar. 
Entonces, notó un frío terrible en su interior. Se miró el abdomen y vio como una lanza hecha de hielo le 
había atravesado el vientre. Sentía como sus fuerzas se desvanecían paulatinamente. Fue en ese instante 
cuando Shiva se desvaneció, convirtiéndose en polvo azulado, así como todo el hielo que ella había creado, 
incluyendo la lanza que había lastimado a Ruda. Cloud cayó al suelo inconsciente y Tifa corrió en su ayuda. 


La temperatura volvía a ser agradable y los sonidos del bosque volvieron a escucharse. No había rastro de 
Los Turcos. Se habían desvanecido entre el polvo azulado, como sal que se diluye en agua. 


- ¿Están muertos? — preguntó Barret que regresó junto a Aerith bastante recuperado. 
- No, han escapado — respondió Red quien parecía tener una vista más penetrante que el resto. 


Cuando vio lo que había sucedido, Aerith se reunió con Tifa y Cloud y extendió sus manos sobre el pecho 
del ex-SOLDADO. La Materia curativa empezó a hacer efecto. Los cortes de Cloud empezaron a cicatrizar 
rápidamente y pronto recuperó la consciencia. 


- ¿Dónde están? 

- Tranquilo, cariño, tu ataque les ha ahuyentado — le dijo Aerith mientras le acariciaba la mejilla. Se agachó 
un poco más y le besó en la frente. Cloud se ruborizó y se sintió incómodo — ¿Te encuentras bien? 

- Sí — Cloud miró a Tifa que tenía mala cara — ¿Estás bien, Tifa? 


Tifa cambió su expresión radicalmente y sonrió. 


- Muy bien, Cloud — Cloud asintió. 

- Siento no haber podido ayudar — dijo Red que se acercaba arrastrándose pesadamente hacia donde estaba 
Cloud. Llevaba el rabo arrastrando por el suelo. 

- Tranquilo, has sido sensato. Los Turcos son un enemigo demasiado poderoso. Ha sido una suerte que 
sigamos vivos. De ahora en adelante debemos vigilar mejor nuestros pasos. Parece ser que nos han 
rastreado. 

- ¿Qué tal si vamos al pueblo y charlamos en una cantina, mejor? — propuso Yuffie. 


Todos asintieron y pusieron rumbo al pueblo. 


-¿Qué es esto? — preguntó Tifa mientras se agachaba a recoger algo brillante del suelo. Cloud se acercó y 
miró el objeto con atención. 

- Es evidente. Es Materia. 

- ¿Crees que se le puede haber caído a Los Turcos en su huida? 

- Es probable. ¿Le puedo echar un vistazo? 

- Claro. 

- Mmmm... — Cloud cerró los ojos y apretó con fuerza la esfera — Es una buena Materia. Sin duda era de Los 
Turcos. Se le llama comúnmente Golpe Mortal. Es Materia de habilidad, de ahí el color amarillo. 

- ¿Qué hace? 

- Esta Materia hará que la fuerza tus golpes se multipliquen por diez. Es muy útil para el combate cuerpo a 
cuerpo cuando estás desarmado. Ten. 

- No, es igual, quédatela. 

- Tú la has encontrado, es tuya. 


Tifa cogió la esfera con ambas manos y la miró maravillada. El resplandor amarillento iluminaba su cara 
haciendo que sus pupilas se encogieran. Yuffie lamentó no haber marchado ella la primera, pues su Materia 
favorita era la de habilidad. 


Llegaron al pueblo de Gongaga. Para entrar a la aldea tuvieron que cruzar un pequeño cementerio donde 
había varias personas lamentando la pérdida de sus seres queridos. La aldea no era mucho más alegre que el 
cementerio. No había nadie por las calles. Las casas eran pequeñas y en forma cilíndrica, parecían hechas 
con prisas y bastante improvisadas. Se les podía calificar de cabañas. Al fondo, una visión desoladora de una 
antigua construcción hecha pedazos. 


- ¿Qué es aquello? — preguntó Yuffie a todos y a nadie, apuntando hacia el lugar. 

- Antaño fue un reactor de makko — explicó Cloud — Ocurrió... un accidente, y voló por los aires. Mucha 
gente murió y esta aldea fue arrasada. Hace ya tres años, creí que esto estaría en mejor estado. 

- ¡Malditos Shin Ra! — dijo Barret golpeando una roca. Esta reacción era tan habitual en él que ya nadie le 
hacía caso — Allá donde van siembran la destrucción y la muerte. 


Nadie se atrevió a contradecirle, entre otras cosas, porque era cierto. Decidieron dejar lo de la cantina para 
otro momento, pues el pueblo no parecía estar en su mejor momento, ni presentaba signos de querer mejorar 
en mucho tiempo. Dieron media vuelta y se cruzaron con un matrimonio mayor que venía del cementerio. 
La mujer se plantó delante de Cloud y lo miró fijamente. 


- Perdona, muchacho... — era la tristeza hecha voz — ¿Eres miembro de SOLDADO ? 

- Lo fui, ¿Por qué? — preguntó Cloud un poco confuso. 

- Tus ojos... tienen ese brillo... ¿No conocerías por casualidad a un muchacho llamado Zack? 

- Zack... — Cloud intentó hacer memoria. Notó un pinchazo en la sien tan fuerte que no pudo evitar cerrar 
los ojos y ladear la cabeza. “¿Zack? Nunca he oído ese nombre. Sin embargo, me resulta tan familiar...” — 
Me temo que no — respondió finalmente. 

- Vaya... es mi hijo, ¿Sabes? Se marchó hace 10 años a la ciudad porque le disgustaba la vida en el campo. 
Dijo que se enrolaría en el ejército de Shin Ra y que devendría un miembro de SOLDADO. Desde que se 
marchó no hemos vuelto a saber de él — la mujer suspiró amargamente -. Supongo que está muerto — Cloud 
la miró inexpresivamente -. Bien, gracias de todas formas. Adiós — El matrimonio se marchó hacia su casa. 


El sonido de un helicóptero hizo que todos miraran al cielo. Era inconfundible. Era el sonido de un 
helicóptero de Shin Ra. El helicóptero pasó raudo sobre sus cabezas en dirección al reactor destruido. Una 
vez allí, empezó a descender. 


- ¡Son los Shin Ra! — exclamó Barret anunciando lo evidente. 
- Vienen a llevarse a Reno y a Ruda — dijo Tifa. 
- Eso si no tienen algún otro propósito — repuso Cloud. 


- ¿Qué hacemos? — preguntó Tifa. Era una proposición encubierta de ir a ver qué ocurría. 

- Irnos — dijo secamente Cloud. 

- Yo quiero ver qué traman — dijo Yuffie como si eso no supusiera un peligro. 

- Sí, vayamos y averigúemos qué les trae aquí — gruñó Barret. 

- Podríamos ir, quizá averigiiemos algo sobre sus planes o sobre Sephiroth — dijo Tifa mirando a Cloud 
arqueando las cejas. 

- Somos demasiados, nos descubrirían. Creo que lo más sensato sería enviar a alguien. 

- Iré yo — dijo Yuffie sacando pecho. 

- Yo también quiero ir — rogó Tifa. 

- Mejor que vaya Tifa, ella conoce al personal de Shin Ra. Si hay alguien que nos interese podrá 
identificarlo. 

- ¡Sí! — Tifa alzó el brazo en señal de triunfo. 


Tifa se marchó corriendo. A medida que se acercaba, caminaba más agachada. Se estaba aproximando al 
helicóptero. Había un hombre allí. Iba trajeado y tenía el pelo largo. “Tseng, sin duda”. No pudo evitar 
recordar con dolor el momento en que conoció a Tseng en persona. Ella estaba con Cloud y Barret en lo alto 
de la columna que sostenía el sector 7, en Midgar. Tseng llegó en el mismo helicóptero, con Aerith como 
prisionera. Sintió rabia. Le hubiera gustado salir y darle a Tseng su merecido, pero enseguida volvió al 
mundo real y recordó que Tseng era el más poderoso de Los Turcos. 

Dio un pequeño rodeo y encontró una enorme placa de hierro con un boquete que le servía para esconderse y 
poder observar lo que ocurría sin problemas. Al fondo, de entre los escombros, apareció una mujer. Llevaba 
un vestido color vino que podría valer más que todo Gold Saucer. Era rubia y llevaba el pelo recogido. 
Carísimas joyas colgaban de su cuello y sus muñecas. Era Scarlata. 


- ¡Basura! — Gritó enojada — Nada más que basura. Esto es lo mejor que he encontrado — dijo mostrándole lo 
que llevaba en la mano a Tseng que apenas se inmutó — Qué se puede esperar de un montón de basura... 
¡Más basura! — tiró el objeto al suelo. 

- ¿Nos vamos? — dijo Tseng ajustándose el traje. 

- Pero no importa — prosiguió Scarlata como si Tseng no hubiera dicho nada — Rufus ha desviado muchos 
fondos hacia mi departamento debido a lo de Hojo. Pronto la investigación sobre el arma definitiva dará sus 
frutos... ¡Pero necesito la Materia Enorme! ¿Dónde demonios se encuentra? 

- La encontraremos. Me pondré a ello inmediatamente. 

- Si sólo tuviera una pequeña parte... el arma perfecta podría ser construida. Sólo faltaría esperar que ese 
bobo de Heidegger supiera usarla — Scarlata vio como a Tseng se le torcía un poco el labio — Lo siento, 
olvidaba que era tu jefe. No me negarás que es estúpido de todas formas — Tseng no dijo nada -. Está bien, 
larguémonos de aquí. Esto apesta. 


Se subieron en el helicóptero y se marcharon. Tifa corrió a ver qué había lanzado Scarlata y volvió a 
reunirse con los otros a la aldea de Gongaga. Estaban sentados en unos bancos, cerca de la casa del 
matrimonio con el que se habían cruzado hacía un rato. 


- ¿Has averiguado algo? — preguntó Barret ansioso. 

- No lo sé, no entiendo mucho. Scarlata hablaba de construir un arma. “El arma definitiva”, decía. Pero 
necesita algo. Una Materia. Materia grande, Materia Enorme. 

- ¿Materia Enorme? — dijo Yuffie con la mirada perdida. Sin duda, se estaba imaginando qué tipo de Materia 
podría ser aquella. Quería tenerla. 

- ¿Nada sobre Sephiroth? — interrogó Cloud. 

- Nada. 

- Está bien — dijo Cloud incorporándose — Vámonos. 

- ¿Adónde vamos? — preguntó Aerith distraídamente mientras observaba una mariposa que se le había 
posado sobre la rodilla. 

- Nos dirigimos a Cañón Cosmo. Si no me equivoco — dijo Cloud mirando a Red -, nuestro amigo Red 
abandonará el viaje una vez lleguemos allí. 

- Así es — asintió el animal. 

- ¿Seremos bienvenidos allí? Sé que es un lugar especial. 


- Hablaré con mi abuelo. Estoy aquí gracias a vosotros, lo menos que podemos hacer en agradecimiento es 
acogeros en Cosmo el tiempo que queráis. 
- Cañón Cosmo... — balbuceó Barret soñadoramente. 


Volvieron al buggy que seguía aparcado en los lindes del bosque. Tifa introdujo el código de seguridad y las 
ruedas se desbloquearon. El techo se abrió y Cait Sith asomó gritando, lo que sobresaltó a más de uno. 


- ¡Haz eso una vez más y te dejo como un colador, maldita máquina! — gritó Barret apuntándole con su 
brazo-arma. 

- ¡Creí que me habíais abandonado aquí! — repuso el robot. 

- Y te asustaste, ¿no? — dijo burlonamente Yuffie. 

- ¡Eh! — Exclamó Aerith — No os metáis con él — se metió dentro del buggy y abrazó al pequeño gato con 
botas y corona — Pobrecito... 

- ¿Conduzco yo? — le preguntó Tifa a Cloud. El ex-SOLDADO salió de su ensimismamiento y asintió con la 
cabeza. 

- ¡Yo quiero ir de copiloto! — Dijo Yuffie — Aún no he ido delante. 


Cloud se encogió de hombros y pasó detrás. Tifa metió el cristal en el hueco triangular y el motor de makko 
se inició con un sonido agudo. Aceleró a fondo y pronto Gongaga se perdió en el horizonte. 


Capítulo XVI — Cañón Cosmo 


El sol se elevaba en lo alto del cañón. Cloud y los demás esperaban en la entrada a que Red hablara con 
alguien para que les dejaran pasar. Barret maldecía por el calor que padecía, el cansancio físico y mental que 
arrastraba, y el hambre que tenía. En realidad todo aquello era generalizado, pero sólo Barret lo 
exteriorizaba. El único que parecía fresco y con ganas de divertirse era Cait Sith, aunque, tratándose de un 
robot, era normal. Había dejado el moguri gordo que usaba como transporte en el buggy y andaba de aquí 
para allá como un pequeño gato animado. 


Muchas cosas habían ocurrido en el viaje desde Gongaga, aunque nadie estuvo al borde de la muerte esta 
vez. Después de tantos peligros, el viaje se había hecho incluso aburrido y monótono. Atravesaron 
kilómetros y kilómetros de pradera al sur de Gongaga y luego se unieron al curso del río. Se cruzaron, por 
cierto, con una enorme manada de unos lagartos verdes como la menta a cuyos ojos no podías mirar, pues 
podías convertirte en roca. A alguno le hubiera gustado convertirse en una estatua para no tener tanta 
hambre. 

Cuando encontraron un lugar donde el río era menos profundo decidieron atravesarlo. Despertaron a una 
manada de tortugas salvajes armadas con lanzas que intentaron volcar el buggy (¡Y de qué poco, ay, no lo 
tumbaron!). Por suerte, las balas de Barret parecieron asustarlas. 

Como todo lo malo es susceptible a empeorar, la pradera se convirtió en roca. Llegaron a un gran cañón 
donde los animales debían haber aprendido a sobrevivir sin agua, pues ésta brillaba por su ausencia. Esto 
hizo que la sed se sumara a la larga lista de molestias que les estaba causando un viaje tan largo. 

Para más inri, una manada de skiskis les cerraron el paso cuando estaban a punto de llegar a lo más alto del 
cañón. Los skiskis son unas aves rechonchas blancas y negras, con largas plumas rojas y verdes en la 
cabeza. Son muy territoriales y tienen agallas siempre y cuando anden en grupo. Tras atropellar a los más 
cercanos, el resto del grupo se dispersó rápidamente maldiciendo en una lengua que sólo ellos entendían. 


Ahora aguardaban a que Red les consiguiera un pase, pues Cañón Cosmo estaba lleno en ese momento. 
Llevaban largo rato esperando y empezaban a odiar al guarda que no tenía culpa alguna por cumplir su 
función. El hombre vestía con pieles oscuras y algunas prendas blancas de algodón. Tenía un aspecto algo 
tribal. A decir verdad, todo el lugar lo tenía. 


- Jo, ¡Qué rollo! ¿Cómo pueden prohibir la entrada a un pueblucho como este? — preguntó Yuffie 
malhumorada. Sostenía su cabeza sobre los dos puños. 

- ¿Pueblucho? — Barret se levantó y señaló a Yuffie — ¡No vuelvas a llamar a Cañón Cosmo pueblucho, niña 
estúpida! Este sitio no es un pueblo, es el lugar donde gente de todo el mundo viene a estudiar el origen de la 
vida. Es un sitio sagrado para algunos. Más te vale mostrar algo de respeto. 

- Muy bien, muy bien, grandullón... 

- Mirad, ahí viene Red. Viene con alguien. 


Red venía acompañado de un hombre fornido, vestido de forma idéntica al guarda. 


- ¿Es cierto que salvasteis a nuestro Nanaki de las garras de Shin Ra? — preguntó de forma autoritaria. Si 
estaba agradecido, no lo parecía. 

- Sí, es cierto — respondió Barret solemnemente. 

- Entonces seréis siempre bienvenidos a Cañón Cosmo. Por favor, pasad. Os conseguiremos alojamiento y 
comida en abundancia. El Maestro quiere reunirse con todos vosotros esta misma noche — el hombre se 
marchó y el guarda se apartó haciéndoles una reverencia. 

- ¡Sí! Ya lo has oído, chaval — le dijo Yuffie al guarda -. Seremos siempre bienvenidos aquí, así que pobre de 
ti que nos hagas esperar otra vez — puso especial énfasis en la palabra “siempre”. 

- La verdad es que a mí también me ha caído mal ese guarda — le susurró Aerith a Yuffie y ambas rieron. 


A Cloud le llamó la atención una enorme hoguera que ardía sobre un pequeño plano, en mitad del lugar. El 
fuego ardía con fuerza, aunque nadie la alimentaba. Su fulgor era sólo comparable al Sol. Quedó 
hipnotizado por un momento. 


- Es la Llama de Cosmo — le explicó Red sin que Cloud se lo preguntara — Hace muchos años que arde sin 
descanso. Es una llama sagrada. He pasado muchos momentos con los míos alrededor de esa llama... 

- ¿Dónde están los tuyos? — preguntó Cloud finalmente. Era una pregunta que rondaba su cabeza desde hacía 
mucho tiempo, pues nunca antes había visto un felino parlante como Red. No obstante, él nunca preguntaba 
si la conversación no le daba pie a ello. 

- Están muertos. 

- Lo siento — dijo Cloud fríamente. No se le daban bien esas cosas aunque realmente lo sentía. Red era, en 
cierto modo, muy parecido a él. Después de todo lo ocurrido sentía cierta empatía. 

- Tranquilo. Ya no me produce dolor hablar de ello. 

- Eso está bien, de nada sirve lamentarse siempre por las cosas que nos ocurren. 

- No eres el más indicado para decirlo, por cierto- dijo Red clavando sus ojos anaranjados en Cloud. Estaban 
apartados del grupo -. Tus pesadillas no son un síntoma de haber superado lo ocurrido en Nibelheim. No 
pretendas vivir como si nada hubiera ocurrido. Ocurrió y debes convivir con ello a diario. 


Cloud se quedó bloqueado por un momento. Su corazón latía deprisa y algunas imágenes pasaban por su 
cabeza. Imágenes de su madre entre las llamas. Sephiroth observándole a lo lejos mientras se encaminaba 
hacia el reactor. 

¿Por qué Red había reaccionado así? ¿Por qué le había dicho todo eso? Red era siempre callado. Jamás 
había participado en conversaciones que fueran más allá de los planes del grupo. Nunca opinaba sobre las 
historias que se contaban en las hogueras, es más, parecía dormir a menudo cuando se contaban. Aunque 
todo aquello no significaba que Red no se interesase por ellos o que no prestase atención. Cloud acababa de 
darse cuenta de que Red le conocía más que algunos que se pasaban la vida criticándole por su 
comportamiento. Red sabía ver más allá. 


- ¿Qué hay de t1? ¿Cómo te sientes al regresar a tu hogar? 

- Es extraño, creí que estaría más feliz. Me ha alegrado reencontrarme con mi abuelo, pero este lugar 
también me trae muchos malos recuerdos. 

- Siempre hablas de tu abuelo, pero me has dicho que ninguno de los tuyos vive. 

- No es mi abuelo biológico. Es un hombre anciano que me acogió. Le tengo mucho aprecio. Es una de las 
personas más sabias del mundo. Esta noche le conoceréis. 

- ¿Así que tu abuelo es el maestro del que hablan? 

- Así es — se notaba que Red estaba orgulloso de aquel hombre por la forma en que hablaba -. Fue en esta 
misma hoguera la última vez que vi a mi valiente madre antes de que muriera en batalla. 

- ¿Qué hay de tu padre? 


Red emitió un gruñido y brincó hacia un lado, dándole un buen susto a Cloud. El pelo se le había erizado y 
miraba a Cloud con una mirada extraña. 


- ¡Mi padre fue un cobarde! 

- Lo siento, no sabía... 

- ¡Abandonó a mi madre a la muerte! 

- Tranquilo... 

- ¡No merece que nadie pierda el tiempo recordándole! 


Red se alejó velozmente. La llama de su cola se elevaba más de lo común. Cloud se encogió de hombros y 
supuso que Red necesitaba estar un tiempo a solas. Fue a buscar a los demás. 


Pasaron algunas horas en una habitación bastante confortable. Tanto el suelo como las paredes estaban 
hechos de madera. No era costumbre allí proveer las estancias de sillones o sillas donde sentarse. En vez de 
eso, los habitantes de Cosmo preferían enormes cojines alrededor de las paredes. La sala estaba iluminada 
por una pobre lámpara de aceite en el centro, que iluminaba lo justo para saber por dónde andaban. Esta 
parecía ser la tónica allí. Fuera como fuere, les pareció un ambiente realmente acogedor. 


Cuando hubieron descansado, fueron a una posada llamada Starlet, situada justo enfrente de la Llama de 
Cosmo. El posadero, un anciano con aspecto gentil, les invitó a un “Llama de Cosmo”, el cóctel especial de 


la casa. Tal como el jugo pasó a través de sus gargantas, se sintieron despiertos y llenos de vitalidad. Todos 
empezaban a pensar que parar en Cañón Cosmo había sido una de las mejores ideas que habían tenido 
nunca. Se sentían tan bien allí, que les hubiese gustado quedarse eternamente. 


El grupo se dispersó. Había mucho que ver en Cosmo y nadie quería perderse nada. Quedaron en reunirse 
cuando la noche cayera en lo alto de la torre principal. Cloud paró en la armería y encargó unos guantes 
nuevos para Tifa. Al lado del mostrador vio un cartel que le resultó familiar, aunque no pudo recordar por 
qué. Decía: “¡En busca de alguien que pueda aguantar horas de aburrimiento! Para más detalles, pónganse 
en contacto con el pub El paraíso de las tortugas”.” 

Cuando hubo dado algunas vueltas al aire libre para despejar su mente, Cloud volvió a la posada. No fue el 
único que tuvo esa idea. Barret se encontraba ya allí, jugueteando con un vaso de madera con una botella de 


alcohol al lado. 


- Oh, eres tú — dijo estirando la comisura de la boca -. ¿Sabes? Aquí tienen un licor muy bueno. 

- ¿Estás bien? — Cloud sentía que últimamente todo el mundo tenía problemas y que le tocaba a él prestar 
ayuda psicológica. Algo que odiaba, por cierto. 

- Claro que sí. Es sólo... — Barret inspiró tan hondo que su pecho se hinchó. Luego expiró prolongadamente 
— ¿Sabes? Después de lo ocurrido en Corel estudié todo lo que tenía que ver con los reactores de Shin Ra y 
el makko. Mis investigaciones me llevaron aquí. Pasé una larga temporada estudiando el origen de la vida y 
todo lo que tiene que ver con la vida del planeta. Fue frente a esa llama de ahí fuera donde decidí fundar 
Avalancha. Pensé que alguien debía hacer algo contra ese abuso. ¡Qué iluso fui! — Barret reía nerviosamente 
— Lo único que conseguí es la muerte de muchas personas. Jesse... Biggs y Wedge... 

- Avalancha no ha dicho su última palabra aún. 

- ¿Tú crees? Yo creo que Shin Ra es indestructible. Nada podemos hacer por salvar este planeta. 

- ¡Oh, está anocheciendo! — anunció el posadero — Una noche estrellada la de hoy. 

- Será mejor que subamos. 


Esperaban en lo más alto del cañón. Allí se hallaba el observatorio del viejo Bugenhagen. Era un pequeño 
habitáculo con una cúpula de la que salía un telescopio gigante. La puerta se abrió y todos pasaron dentro. 


Un anciano les esperaba sentado sobre un cojín con las piernas cruzadas. Miles de arrugas cruzaban su 
rostro. Sus cejas, muy pobladas, se elevaron un poco al verlos entrar. Sus ojos parecían estar formados por 
alguna sustancia acuosa que no dejaba de fluir en círculos. Vestía una bata de color violeta. Las mangas se 
ensanchaban al final y no dejaban ver sus manos. Sus pantalones eran verdes. 

El anciano empezó a levitar sin descruzar las piernas. Todos lo miraron bastante sorprendidos. 


- Sed bienvenidos, bravos guerreros. Yo soy el viejo Bugenhagen. 

- Es mi abuelo. Es increíble, lo sabe todo. Podéis preguntarle lo que queráis. 

- Disculpad a Nanaki... — dijo sonriendo afablemente — Es todavía un adolescente. He oído que habéis 
cuidado bien de él, eso está bien. 

- Por favor abuelo, ya tengo 48 años. 


Todos miraron extrañados a Red al enterarse de su edad. No podían creer que Bugenhagen lo hubiera 
llamado “adolescente”. 


- Veréis — explicó Bugenhagen adivinando el desconcierto general -, la tribu Nanaki tiene una longevidad 
extraordinaria. Sus 48 años corresponden a unos 15 o 16 años de un humano. 

- Pero ya soy mayor. Puedo proteger el cañón. 

- ¡Silencio Nanaki! Todavía no puedes valerte por ti mismo. Miraste tanto las estrellas que quisiste apagar 
todas las demás luces de ciudad de Midgar tú solo. Lo siento, miras el mundo desde demasiado alto todavía 
y pierdes la perspectiva. 


Todos observaban la curiosa regañina del anciano. Bugenhagen tenía una voz que hacía creer a cualquiera 
que lo que decía era cierto. De pronto, un sonido agudo y desagradable hizo que todos se alertaran y miraran 
atodos lados. Aerith, Red y Bugenhagen se quedaron impasibles. 


- ¿Qué es eso? — preguntó Yuffie. 

- ¿No los habíais oído nunca antes? — Todos negaron con la cabeza — Muy sordos queríais estar para no 
oírlos. La gente de hoy día ya no se preocupa por estas cosas... 

- Sí, pero... ¿Qué es? — volvió a preguntar. 

- Son los gemidos del planeta. Está agonizando. No le queda mucho. 

- ¿Cómo sabe usted eso? — preguntó Cloud de forma desafiante. Él no creía en todas esas historias de la vida 
del planeta. Los gritos que oía ahora, no obstante, le hacían sentirse triste, aunque no comprendía la razón. 
- Quizá le quede un año. Quizá cien. En todo caso, el planeta agoniza. Si le prestas atención, tú también 
podrías entenderle. 

- ¿Entender a quien? 

- Al planeta. 


Cloud se cruzó de brazos y se respaldó en su cojín. “Todo esto no son más que pamplinas”, pensó. 


- Tranquilo — prosiguió el anciano — Estás en tu derecho de creer que son pamplinas. 

- ¿Qué? — preguntó Cloud sorprendido. ¿Podía aquel anciano leer el pensamiento? 

- En Cañón Cosmo se puede oír con más claridad que en ninguna otra parte lo que el planeta nos dice — 
prosiguió Bugenhagen sin hacer caso a Cloud — Lo sientes, ¿Verdad? — le preguntó a Aerith que había 
cerrado los ojos. Una lágrima resbalaba por su mejilla. 

- Sí, claro que sí — respondió ella tristemente. 

- Eres una chica muy especial... 


Cloud sintió un dolor de cabeza terrible y cerró los ojos. 


- Deberías echarte una novia — dijo la madre de Cloud. Estaba de pie al borde de la cama. Cloud estaba 
echado en ella — No sé. Una chica que fuera mayor que tú. Que cuidara de ti. 

- No necesito a nadie. 

- Eso es porque todavía no has encontrado a alguien que te guste. Algún día, encontrarás a una chica 
especial (especial, especial, especial...), una chica distinta a las demás (distinta, diferente, única...). 


Abrió los ojos y se encontró de nuevo en el observatorio del viejo Bugenhagen. 


- ...distinta a los demás. 
- Sí, no es usted el primero que me lo dice — dijo Aerith sonriendo bobaliconamente. 
- Por favor, me gustaría que me acompañaseis. 


El anciano levito hasta una puerta y la abrió sin apenas tocar el mango de la puerta. 


- ¡Guau! ¡Qué pasada! — Exclamó Yuffie emocionada — ¡Cómo mola tu abuelo, Red! 
- ¿Adonde vamos ahora? — preguntó Cloud. 
- Ya lo veréis. Os va a gustar — dijo Red con una sonrisa en la cara. 


Pasaron a la siguiente habitación. Allí había todo tipo de objetos relacionados con la investigación del 
universo, puestos en estanterías. La madera de esta habitación tenía un color más rosado. En medio, un 
círculo rojo con unas esferas en el medio llamó la atención de todos. 


- Por favor, colocaos en mitad del círculo — les dijo Bugenhagen mientras toqueteaba unas palancas. 


Hicieron lo que les ordenó y la habitación se quedó a oscuras. Notaron como el suelo se movía y subían 
poco a poco. Subieron hasta un lugar que parecía estar en mitad del universo. Millones de estrellas brillaban 
alrededor, incluso bajo sus pies. Vieron el astro que les daba luz en el centro y los planetas de su sistema 
dando vueltas a su alrededor. Daba la sensación de andar por el espacio. 

Un cometa pasó frente a Aerith. Ella lo siguió con la mirada, maravillada. Barret intentó apartar con la mano 
un asteroide que iba directo hacia él, pero simplemente le atravesó. 


- Esto no es real, es una reproducción de nuestro sistema — explicó Bugenhagen -. Os voy a explicar los 
principios básicos del estudio del planeta. Bien... ¿Por dónde empiezo? Sí. ¿Qué ocurre cuando un ser vivo 
muere? Se descompone y pasa a formar parte del suelo. Eso lo sabe todo el mundo, pero, ¿Qué ocurre con su 
alma, sus pensamientos, su espíritu? Lo mejor será que veáis esto. 


Un planeta se acercó a ellos y se detuvo justo enfrente de Bugenhagen. Era su planeta. Era una visión 
preciosa la de los mares y los continentes tapados por cortinas de nubes que surcaban el cielo. Vieron 
aparecer a un hombre y un árbol en lo más alto. El tamaño de éstos era totalmente desmesurado. Eran, 
claramente, representativos. 


El hombre envejeció y el árbol se marchitó. Ambos murieron. Una luz verde quedó en su lugar. Esa luz, 
penetró en el planeta y se unió a una corriente verdosa que circulaba por doquier. Entonces, en la otra punta 
del planeta, de esa misma luz se desprendieron dos pequeños haces que devinieron el nacimiento de un 
hombre y de un pequeño árbol. 


- Los seres vivos se conciben porque son bendecidos con un espíritu, una parte de la Corriente Vital de este 
planeta. Durante su vida, el espíritu se enriquece con las vivencias del ser vivo y, cuando éste muere, vuelve 
al planeta y deposita su sabiduría en él. Esto es lo que ocurre con todos los seres vivos, aunque, claro, hay 
excepciones. 


A Cloud le pareció ver algo minúsculo que llegaba del espacio y atravesaba la atmósfera. Levantó la mirada 
pero nadie más parecía haberse dado cuenta. Bugenhagen le echó una mirada escrutadora. 


- La Corriente Vital — prosiguió — es el conjunto de todas esas almas que vagan por el mundo. Es la 
responsable de que el planeta sea planeta. Ahora, ¿Qué ocurre si esa Corriente Vital desaparece? 


El anciano estiró su brazo derecho. Miles de haces luminosos fueron absorbidos por su mano. El planeta 
ennegreció y se resquebrajó. 


- El planeta muere. 
Todos atendían mudos a la explicación del viejo Bugenhagen. 


- Cuando la Corriente Vital se extrae de este planeta y se manufactura, se cierra su ciclo y el espíritu no tiene 
salida. Las almas de los seres de este planeta son utilizadas y desechadas a cambio de comodidad y dinero. 
Me entristece decir que a este planeta no le queda mucha vida debido a estas cosas. Es por eso que le oís 
gritar. 


Lo que el anciano acababa de explicarles era, como mínimo, para meditar. Allí, en mitad del espacio 
infinito, con total silencio, a Cloud le asaltó una duda. ¿Era verdad lo que el viejo maestro Bugenhagen 
acababa de mostrarles? ¿Shin Ra le había mentido durante años acerca de la energía makko? 


- Entonces — dijo -, si seguimos utilizando la energía makko... ¿El planeta morirá? 
- En efecto. Me temo que ése es el destino que le ha tocado a este planeta. 


Cloud necesitaba tiempo. Necesitaba estar a solas para poner en orden todas sus ideas. Había luchado 
durante mucho tiempo del lado de Shin Ra, defendiendo sus proyectos y sus reactores. ¿Había contribuido 
entonces a la muerte del planeta? ¿Era realmente estúpida la teoría de la vida del planeta? Cloud tenía dudas. 
No sabía qué creer. 


Se hizo el silencio. 
Esa noche no necesitaron encender una hoguera, se reunieron alrededor de la Llama de Cosmo. Todos 


miraban hacia la llama, que parecía proyectar sus recuerdos más recónditos sobre sus mentes. Todos los 
demás sonidos se apagaron, sólo se oía el crepitar del fuego. 


Cloud empezó a sentir dolor de cabeza. Vio a Sephiroth. Aquel fuego le recordaba al fuego de Nibelheim. 
Apartó la vista hacia el cielo y volvió a oír el sonido de los grillos y demás sonidos de la noche. La 
temperatura era agradable frente a la llama. Miró a los demás. Todos miraban como hipnotizados hacia la 
Llama de Cosmo. Incluso Cait Sith parecía estar recordando cosas, aunque eso era del todo imposible. Cloud 
había llegado a la conclusión de que aquel robot imitaba la conducta de los seres humanos que lo rodeaban. 


Se levantó y se dirigió hacia Aerith. Se sentó a su lado. La muchacha salió de su ensimismamiento. 


- Una noche algo mágica, ¿No crees? 
- SÍ. 
- Podría ser más mágica todavía... pero, ¿Qué le vamos a hacer? 


Cloud no entendió qué quería decir Aerith con esa frase. A veces hablaba de cosas que sólo ella parecía 
entender. 


- A lo mejor es verdad que este sitio es especial, ¿No? 

- Es posible. 

- ¿Sabes? He estado pensando... sobre los Cetra. Un día habitaron este planeta y ahora... estoy sola. 
- Estamos nosotros. 

- No me refiero a eso. Me refiero a que soy la última. Me quedan tantas cosas por descubrir... 


Aerith volvió a quedarse absorta frente a la llama. Cloud miró a Tifa que le indicaba que se acercara. 


- ¿Cómo estás, Cloud? 


- Bien. 

- ¿Has pensado en Nibelheim? 

- Sí. 

- Verás... hace cinco años... — Tifa se movía nerviosa — Me da miedo preguntar. 


- ¿Preguntar qué? 
- Da igual, déjalo. 


A Cloud le pareció que todos se comportaban de una forma un tanto extraña. Barret seguía murmurando 
para él cosas acerca Avalancha y el planeta. Yuffie se había quedado dormida. Se reunió con Red. 


- Solíamos reunirnos aquí a menudo — explicó Red sin que Cloud le dijera nada — La última noche estuve 
aquí con mis padres. Cuando pienso en mi madre me lleno de orgullo, pero cuando pienso en el cobarde de 
mi padre... 

- ¿Qué ocurrió? 

- Cuando la tribu Gi atacó el cañón todos lo defendieron, pero mi padre huyó, abandonando a mi madre a la 
muerte. ¡Qué desdicha ser el hijo de tan cobarde padre! 

- ¿Todavía piensas eso de tu padre? — dijo una tercera voz a sus espaldas. 


Todos se sobresaltaron. El viejo Bugenhagen había aparecido de la nada tras Red. 


- Red, debo enseñarte algo. Tengo miedo, pero debe ser así. Él lo merece. 
- ¿De qué hablas, abuelo? 
- Acompáñame. 


Bugenhagen y Red subieron hacia lo más alto del cañón. El grupo se quedó intentando adivinar en vano qué 
era aquello que Red iba a presenciar. El anciano se situó frente a un portón metálico que parecía muy 
robusto. 


- ¿Sabes lo que es esto, Nanaki? 
- Sé que es una gruta y que la entrada está prohibida. 
- Ahí abajo yacen los restos de la tribu Gi. Ha llegado la hora de que les hagas frente tú solo y contemples la 


verdad. 

- ¿Que les haga frente? 

- Como siempre he dicho, Nanaki — explicó Bugenhagen con ternura en la voz -, existen excepciones en la 
teoría de la Corriente Vital. Los espíritus de la tribu Gi quedaron atrapados en este lugar y no pudieron 
volver al planeta. Debes hacerles frente y derrotarlos de una vez por todas. Sólo tú eres capaz de ello. 


Red se sintió importante. Por fin podía hacer algo por Cañón Cosmo. Aunque no pudo hacer nada cuando la 
tribu Gi atacó, ahora era la ocasión de aportar su granito de arena y limpiar el nombre de la tribu Nanaki. 


- Será peligroso, Nanaki. ¿Estás preparado? 
Red asintió con la cabeza. 


- ¡Pues adelante, Nanak1! — El anciano abrió el portón y una bocanada de aire frío subió arrastrando los 
aullidos de los muertos — ¡No mires atrás! ¡No tengas miedo! ¡Confía en ti mismo! 


Red se lanzó por el agujero. No había otra luz para guiarle que la de su propia cola. Bajó cientos de metros 
arrastrándose por la pared, descansando en los salientes. Los aullidos de los muertos eran cada vez más 
audibles. Podía oír claramente la palabra “venganza”. Al fin pareció llegar a tierra firme. 


Una gruta descomunal apareció frente a él. El frío y la muerte estaban presentes. No sabía por qué, pero 
notaba que él no pertenecía a aquel entorno. Se sentía un ente extraño penetrando un mundo diferente al 
suyo. Se sentía observado. 

Había un complejo de agujeros interconectados. Se detuvo para poder oler. Red poseía un olfato mucho más 
desarrollado que el de cualquier ser humano. Podía saber cuál era la ruta óptima sólo con olfatear. Creyó 
encontrar el camino cuando algo dio de lleno en su nariz. Era un dardo. Alguien lo había lanzado con una 
cerbatana. Unos cuantos trajes de piel se elevaron frente al animal. Aunque estaban vacías, las pieles 
dibujaban el contorno de los miembros de la tribu Gi. 


Red se sacó el dardo con su pata derecha y se encaró hacia los espíritus. 


- ¿Dónde está vuestro jefe? 

- ¿Por qué has venido, Nanaki? ¿Quieres morir? — la voz del fantasma era terrorífica. Sonaba como si tuviera 
la tráquea agujereada y desgarrada. Además, era imposible determinar cuál de ellos hablaba. 

- He venido a saber la verdad. 

- ¡La verdad! — los fantasmas rieron, pero las risas no eran divertidas, sino terroríficas — ¡La verdad es que 
perecerás aquí abajo! ¡Como todos los de tu tribu! 


Los espíritus sacaron unas lanzas de bajo tierra y se lanzaron contra Red. El animal rodaba sobre sí mismo 
de un lado al otro intentando esquivarlos. Era una lucha difícil. Los fantasmas no seguían los movimientos 
lógicos de un ser vivo. Subían y bajaban a placer, planeando en el aire sin ningún esfuerzo. Una lanza 
alcanzó a Red en el lomo. Aulló de tal forma que los espíritus se echaron atrás. Para sorpresa de Red, su 
aullido fue contestado por otro aullido. Los espíritus miraban a un lado y al otro, haciendo ondear las plumas 
de sus gorros de piel. Cuando se recuperaron del susto, arremetieron de nuevo contra Red, mucho más 
furiosos. 


Sacaron unas dagas que brillaban con una luz fantasmagórica. Red intentaba morderles, pero sólo alcanzaba 
la piel de sus trajes. Eran imbatibles. Entonces tuvo una idea. Usó su Materia para dirigir varios torrentes de 
fuego contra sus adversarios. Sus trajes empezaron a arder y huyeron despavoridos. 


(Adelante, hijo) 


El animal echó a correr sin pensar en el rumbo que tomaba. Seguía su olfato. De vez en cuando podía oír un 
aullido que le indicaba el camino a seguir. Sabía quién aullaba. Era su padre. ¿Podía estar vivo su padre? Sus 


ojos estaban cansados de intentar penetrar la oscuridad. De vez en cuando una lanza caía cerca de él, pero 
los espíritus no se dejaban ver. Tenían miedo. 


Cuando Red creyó que quedaba poco, algo horrible ocurrió. Cayó preso en una enorme telaraña que no pudo 
ver. Los hilos eran tan gruesos como las patas de un chocobo. Intentó liberarse en vano, pero lo único que 
consiguió fue enredarse todavía más. Quedó prácticamente inmóvil. 


Las horribles risas de los espíritus empezaron a oírse por doquier. Se acercaban. A Red se le aceleró el 
corazón. Si no hacía algo estaría a merced de todos ellos. No pudo hacer nada. Los espíritus aparecieron, 
rodeándolo. Sus lanzas, afiladas como cuchillas, empezaron a agujerearle la piel. Una tras otra, las lanzas 
entraban y salían de su cuerpo, desgarrándole la piel y haciendo brotar la noble sangre de su tribu. Se sentía 
impotente. No existe palabra para definir el dolor que Red sintió en aquellos momentos. Una lanza le 
atravesó el cuello, cerca de la tráquea. Empezaba a desangrarse. Notó como otra lanza le atravesaba una pata 
trasera, desgarrándole el tendón. Red se retorcía de dolor. Se preguntaba por qué su abuelo lo había 
mandado a tan infausto destino. ¿Creería su abuelo que era más poderoso de lo que en realidad era? Se 
sentía desfallecer. Su cola empezaba a apagarse. Oyó una voz. 


(Hijo mío, no son rival para ti. ¡Abrásalos!) 


Red abrió los ojos, que mostraban un fulgor renovado. Aulló con fuerza y su propio cuerpo se convirtió en 
una llama. La telaraña se rompió y los fantasmas profirieron gritos de terror. Algunos, ardiendo, salieron 
corriendo. Otros, sin saber qué hacer, se quedaron observando la llama andante que tenían delante. Entonces, 
algo aún más horrible ocurrió. La dueña de la telaraña bajó furiosa en busca de una explicación. Era una 
araña de largas patas de dos metros de altitud. Sus abominables ojos miraban a Red, iracundos. La llama 
desapareció y el dolor de las heridas y cicatrices se hizo presente de nuevo. Red no pudo soportarlo y se dejó 
caer. Vomitaba sangre. Tenía varias lanzas atravesadas en su cuerpo. Miró a la araña que se acercaba, pero 
su vista se nublaba. Ya no tenía fuerzas. 


Un grito desgarrador hizo que reaccionara una vez más. La araña había desaparecido. En su lugar, el jefe de 
la tribu Gi se alzaba triunfante con la araña ensartada en su lanza. No era un espíritu como los demás. Era un 
espíritu de tamaño desmedido. decenas de pieles eran necesarias para rodear su enorme pecho. Su lanza iba 
a juego con su tamaño. A diferencia del resto, éste sí tenía cara. Una cara horrible y deforme. La cara de la 
muerte. La piel putrefacta, llena de brechas, dejaba ver la calavera podrida que había detrás. 


- ¿Qué haces aquí, Nanaki? No eres bienvenido. 

- Ya me he dado cuenta — dijo Red intentando incorporarse en vano. Sabía que estaba a merced del jefe Gi, 
pero no perdía su compostura. 

- Has venido a reunirte con tu padre. 

- ¿Mi padre... sigue vivo? — preguntó Red. El aire se le escapaba. Sus pulmones empezaban a fallarle. 

- ¿Vivo? — El espíritu estalló en carcajadas — ¡Está muerto!¡Cómo tú! 


El fantasma alzó su enorme lanza y apuntó a Red. Bajó el brazo decidido a acabar con él definitivamente. 
Pero, de nuevo, algo ocurrió. Esta vez, por cierto, algo bueno. El suelo se abrió frente a Red y un torrente de 
llamas se interpuso entre ambos. El jefe Gi se echó atrás. Las llamas seguían brotando y rodeando a Red que 
apenas podía respirar. De entre las llamas, asomó una cabeza. Era una criatura horrible, parecida a un 
demonio; sin embargo, Red sabía que estaba de su parte. La había visto en sueños. Era Ifrit, la criatura 
encerrada en su Materia de invocación. Ifrit asintió con la cabeza y desapareció. 


Red no supo muy bien qué ocurría. Podía oír gritos y alaridos por todas partes. Sentía mucho calor. De vez 
en cuando veía a Ifrit aparecer por la cortina de llamas y desaparecer de nuevo en el otro lado. El jefe Gi 

apareció envuelto en llamas frente a él. Su cara expresaba desesperación. Alzó de nuevo su lanza pero Ifrit 
apareció tras él y le atravesó el cráneo con su garra. El jefe Gi se movió espasmódicamente y cayó al suelo. 


Las llamas cesaron e Ifrit se arrodilló frente a Red. El animal asintió levemente para mostrarle su gratitud. 
No era capaz de nada más. Los ojos ardientes del demonio se cerraron y todo su cuerpo se prendió. En unos 


segundos el fuego se apagó y ya no quedaba nadie más allí. Sólo Red. Volvía a hacer frío, pero ya no sentía 
la presencia de la muerte. 

Echó un vistazo alrededor. Todos los espíritus Gi parecían derrotados. Las pieles calcinadas yacían sobre el 
suelo negro. Las llamas de Ifrit habían acabado con todos. Sonrió y apoyó la cabeza en el suelo. 


Se quedó dormido. 


- Al fin has despertado. Sabía que lo conseguirías, Nanaki. 

- Abuelo, ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? 

- Estamos en un lugar sagrado, antes inaccesible. Gracias a ti la tribu Gi ha abandonado la parte posterior del 
cañón. 

- En realidad yo... 

- En realidad has demostrado ser digno de pertenecer a tu raza. Cuidado, ve despacio, las heridas sanan 
rápido, pero el dolor no. 


Red se incorporó lentamente. Sentía dolor en cada músculo de su cuerpo y la cabeza le daba vueltas. Las 
heridas cicatrizaban a gran velocidad gracias a la Materia curativa del maestro Bugenhagen. Miró al cielo y 
pudo ver las estrellas que brillaban con un renovado esplendor aquella noche. 


- ¿Estamos en Cosmo? 
- Sí. La cueva que atravesaste conduce a la parte trasera del cañón. Por desgracia la tribu Gi había tomado 
este sitio y tuve que sellar la entrada hace mucho tiempo. 


La brisa nocturna era agradable. La quietud de la noche dejaba oír los sonidos que se producían en las 
lejanas tierras del norte. 


- ¿Sabes quién es? — dijo Bugenhagen señalando lo alto de una colina. Red vio la figura de un animal, 
atravesada por varias lanzas Gi. Era un estatua — Es Seto, tu padre. Cuando todos corrieron hacia lo más alto 
del cañón, él se quedó aquí, defendiéndolo hasta la muerte. Dio la vida porque los demás pudieran salvar la 


suya. Aún hoy su espíritu nos protegía de la amenaza fantasma. 


Red miraba a su padre incrédulo. Se sentía un ser rastrero y despreciable. Había manchado el nombre de su 
padre creyéndose las historias que había oído y divulgándolas. 


- ¡Lo siento, padre! — gritó con lágrimas en los ojos. Su voz era triste — ¡Siento haber pensado mal de 
t1!¡JSamás me he sentido más orgulloso de lo que me siento ahora al saber que soy tu hijo!¡El hijo del 
guerrero más valeroso del mundo! 


Se oyó un aullido lejano. De los ojos de la estatua de Seto brotaron algunas lágrimas. 


- ¿Has oído eso, abuelo? 
- Yo no he oído nada. 


Red corrió al encuentro de su padre. Subió a lo alto de la colina y se recostó en la estatua. 
- Ya estoy aquí, padre. Siempre estaré a tu lado. 
Aquella noche, una inmensa luna llena brillaba en el cielo. Red aulló tristemente durante horas. 


Con las primeras luces del nuevo día, Cloud despertó deslumbrado. Un rayo de luz se colaba por un agujero 
de la persiana y le daba de lleno en la cara. Se incorporó y vio a Tifa que entraba con una palangana. 


- Buenos días, Cloud. He lavado tus pantalones, estaban que daban pena — la muchacha sacó de la palangana 
y se los enseñó a Cloud. Estaban limpios y relucientes — Ya que estaba te he lavado la camisa y eso... ¿Te 
molesta? 


- No — Cloud pensó que un simple “no” era algo seco para agradecérselo -, muchas gracias, Tifa. 
- De nada, tonto — Tifa le sonrió sinceramente, con una ternura sin igual. 


Yuffie dio varias vueltas bruscamente bajo su sábana y finalmente se despertó. 


- ¡Eh! — gritó — ¿Qué es lo que Red fue a ver? No he pegado ojo intentando adivinarlo. 

- Red aún no está aquí — respondió Tifa. 

- Creo que será mejor que partamos sin él. No tenía intención de acompañarnos más allá de Cañón Cosmo. 
- ¿Sin despedirnos? — dijo Yuffie exagerando su expresión de lástima. 

- No sabemos cuándo aparecerá. 


Tras un desayuno en grupo en la posada Starlet, todos rehicieron las mochilas y se aprovisionaron en las 
tiendas. Se reunieron cerca de la Llama de Cosmo. El sol brillaba con fuerza. Cuando se disponían a partir 
vieron a Red bajando las escaleras a toda prisa. 


- ¡Esperad! — Gritaba — ¡Voy con vosotros! 
Cuando llegó abajo todos hicieron corrillo a su alrededor. 


- ¿Qué era aquello que debías ver? — preguntó Yuffie ansiosa. 

- Debía ver la verdad — a Yuffie no le convenció demasiado esa respuesta -. Mi abuelo me ha hecho ver la 
verdad. Debo continuar el viaje con vosotros. Aún no soy lo suficientemente fuerte para defender el cañón. 
- Puede que no volvamos en mucho tiempo, ¿Estás seguro? — le preguntó Cloud. 


Red recordó lo ocurrido la noche anterior... 


“- Así que tu invocación te salvó la vida. Tuviste suerte, sin duda. 

- Lo sé, abuelo. 

- Supongo que ahora te has convencido de que todavía es temprano para ti. 

- Así es, deseo hacerme más fuerte. 

- Nanaki... — prosiguió el anciano mientras se acariciaba la barba — Sinceramente, creo que este planeta está 
sentenciado. Hagamos lo que hagamos, morirá. Pero, quizá podamos alargar su vida y calmar su 
sufrimiento, ¿No crees? 

- Sí — Red estaba algo descolocado. 

- Yo estoy viejo para estas cosas, pronto cumpliré mis 130 años. Mi hora de volver al planeta se acerca. 

- ¡No digas eso abuelo! No podría seguir sin tl. 

- ¡Basta, Nanaki! Debes hacer fuerte tu espíritu si quieres hacer algo por el planeta. Llegará el día en que yo 
no estaré aquí, pero deberás continuar. Cloud y los demás luchan por el planeta. Quieren detener a Sephiroth 
y luchar contra Shin Ra. 

- Así es. 

- Deseo que les acompañes y les ayudes en todo lo posible. Hazlo por mí, Nanaki.” 


- Estoy seguro. Partamos cuanto antes. 


Y así el grupo abandonó Cañón Cosmo. Red echó un último vistazo a su hogar antes de subir en el buggy. 
Miró hacia el observatorio. “Volveré a defenderte, abuelo, como hizo mi padre.”. 


Capítulo XVH — Sueño interrumpido 


- ¿Qué es aquello? 
- Es el monte Nibel — respondió secamente Cloud. 


Toda la cordialidad que Cloud hubiera adquirido con el resto del grupo durante el viaje había desaparecido. 
Volvía a ser el ex-SOLDADO huraño y desagradable de Midgar. 


El ex-SOLDADO sabía hacia donde se dirigían desde el momento que abandonaron Cañón Cosmo. Si no 
querían volver a cruzar la zona de Gongaga para pisar el árido desierto, debían ir hacia el norte. El único 
camino que podían seguir les llevaría sin remedio al valle donde se situaba antiguamente Nibelheim, el 
pueblo natal de Cloud, pues las montañas inexpugnables de Nibel sólo dejaban un pequeño sendero a los 
viajeros para poder atravesarlas. Para acceder a ese sendero era necesario atravesar el pueblo de Nibelheim. 


Para Cloud, pensar en volver a ver los restos de su pueblo era una tortura. Soñaba con el día en que 
Sephiroth prendió fuego a su casa a diario. Le dolía la cabeza. A medida que se acercaban el dolor se 
intensificaba. 


Llevaban seis horas de viaje. Habían pasado por el volante Tifa y Barret. En ese momento, el líder de 
Avalancha había detenido el vehículo para comer algo. 


- Pues tiene una pinta terrorífica. 
Cloud no respondió. 


- Se cuentan muchas historias del monte Nibel — respondió Tifa por Cloud -. Una de ellas, dice que... 

- Es mejor no asustar a los viajeros — la cortó Cloud malhumorado -, el monte Nibel juega con el miedo de 
las personas. Si no tienes miedo, no te pasará nada. 

- ¿Tendremos que atravesar los restos...? — Tifa le dio un codazo a Barret para que no acabara la frase. 

- Será mejor que continuemos — dijo Cloud incorporándose. 


Tras varias horas más de viaje, las montañas del monte Nibel se tragaron el sol. La niebla empezaba a ser un 
problema para conducir el buggy, de modo que tuvieron que aminorar la marcha. La flora del lugar 
empezaba a degenerar. Las coníferas verdes y rojas sobre el suelo enmoquetado de hierba verde y reluciente 
dejaron paso a la tierra fangosa y a la naturaleza muerta. Algunos animales de aspecto extraño y pelaje negro 
clavaban sus ojos rojos en el buggy. 


Llegaron a los lindes de la sierra. Las montañas eran impresionantes si uno nunca las había visto. Eran altas 
como gigantes y puntiagudas como agujas. Crecían hacia el cielo retorciéndose como caracolas y perforando 
las nubes. Ahora entendían por qué era imposible atravesarlas por cualquier otro lugar. 

Distinguieron la quebrada de la que Cloud les había hablado. Debían torcer hacia el oeste para poder 
atravesarla. 


A medida que se acercaban, todos clavaban sus miradas en las faldas de las montañas. Debían encontrar ahí 
los restos de Nibelheim. Para sorpresa de todos, las casas se sostenían en pie. Salía humo de las chimeneas y 
luz por las ventanas. 


- Pero... — empezó a decir Yuffie. 
Cloud miraba el panorama. Estaba inquieto y sobrecogido. No era posible que el pueblo se alzara tal y como 
lo recordaba. El pueblo fue reducido a cenizas. Sephiroth debían andar cerca y le estaba jugando una mala 


pasada. 


Aparcaron el buggy. No podrían atravesar el monte con él. Les había hecho servicio, no obstante. El olor a 
makko en el ambiente era intenso. El frío calaba en los huesos. 


Cloud atravesó la entrada al pueblo el primero. Apenas un vistazo le bastó para darse cuenta que el pueblo 
seguía tal y como lo recordaba. Miró a Tifa, que se encogió de hombros. No podía creer lo que estaba 
viendo. Se giró y vio las miradas acusadoras de sus compañeros. 


- ¡Todo esto ardió en llamas! ¡Lo vi con mis propios ojos! — Sus compañeros echaron un vistazo al pueblo en 
perfectas condiciones — ¡NO ESTOY MINTIENDO! 


- ¿Quién es usted? — Cloud corrió hacia la figura encorvada que había en la cocina — ¿Qué ha...? 


La criatura que había bajo la capa negra no era su madre. Era un hombre de ojos protuberantes y piel pálida. 
Tenía un rostro cadavérico y macilento. Su carne se pegaba a sus huesos de tal forma que parecía ser un 
esqueleto andante. Respiraba con dificultad. 


- Unión... unión... — dijo aquel ser agarrando a Cloud por los antebrazos con fuerza. Su mirada estaba 
perdida y desorbitada — Debo... ir.... — se desplomó. Acto seguido siguió reptando en círculos. 


Cloud volvió afuera. Tifa salió de su casa tan pálida como la persona a la que Cloud acababa de ver. Algo 
estaba ocurriendo en Nibelheim. Se apoyó contra la estructura de madera que servía para sostener una gran 
cisterna que había en la plaza central. Sintió dolor de cabeza. Miró a su alrededor y todo estaba en llamas. 
Sus amigos habían desaparecido. El olor a muerte le envolvía y el calor de las llamas le hacía sudar. Miró 
hacia lo alto de la estructura y las llamas y el calor se evaporaron. Se hizo de noche y una suave brisa 
recorrió su tez. Arriba, vio a dos niños sentados sobre la cisterna, observando las estrellas. Eran él y Tifa. El 
dolor de cabeza se acentuó y cayó al suelo. La cabeza le daba vueltas. Sentía ganas de vomitar. Se sentía 
enfermo y tenía mucho frío. Notó el calor de una mano que cogía la suya. Todo cesó. Vio a Aerith 
arrodillada, cogiendo su mano. Sus amigos estaban detrás. Parecían preocupados. ¿Qué había estado 
haciendo? 


- ¿Mejor ahora? — le dijo con dulzura, sonriendo. 
- Sí — dijo, y se incorporó. 


El pueblo seguía como antaño, se resistía a los cambios. El silencio y la ausencia de gente en las calles era 
algo habitual, al igual que la niebla. La gente moribunda vagando por la que fuera su casa no era tan normal. 
Los tejados de las casas eran rojos y las fachadas eran amarillentas, pues el tiempo había degradado el 
blanco con el que fueron pintadas. 

Echó un vistazo por las ventanas de las casas más cercanas. En todas había gente encapuchada, vestida 
totalmente de negro. No conocía a nadie. Ni siquiera podía asegurar que aquello fuesen personas. Entró en la 
posada y no vio a nadie. Subió las escaleras y, junto a la cama, vio a otra criatura encorvada y encapuchada. 
Se acercó y lo miró a los ojos. 


- ¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí? 

- Unión... debo asistir... 

- ¡¿Qué demonios es esa Unión?! — dijo Cloud zarandeándole. 

- ¡AAAAH! - gritó asustada la criatura. Se echó a llorar — Unión.... unión... — siguió mientras se 
balanceaba, sollozando. 


Cloud la apartó con violencia, haciendo que cayera al suelo. Salió de nuevo y se reunió con sus amigos. 


- Escuchad, está ocurriendo algo muy extraño. 

- Está todo plagado de unos hombres extraños, encapuchados — dijo Tifa apresuradamente. Tenía miedo. 

- No es por nada, pero... — dijo Barret — vuestro pueblo es un poco extraño. Nunca había estado en un lugar 
con más silencio. Y esta niebla... huele raro. ¡Mirad a esos! — Barret señaló a dos encapuchados que 
reptaban por la parte norte del pueblo. 


Cloud corrió hacia ellos y se interpuso en su camino. 


- ¿Adónde vais? 

- Unión... 

- Es la unión. .., Sephiroth... 

- ¿Cómo has dicho? — dijo Cloud casi incrédulo. Se le aceleraba el corazón. 
- Nos uniremos.... a Sephiroth... 

- Unión... Sephiroth... 

- ¿Dónde está? 


Ambos señalaron hacia la mansión Shin Ra, el lugar donde Sephiroth enloqueció 5 años atrás. Sin 
pensárselo, Cloud echó a correr hacia allí. Sus amigos le siguieron. Antes de abrir la puerta los miró de reojo 
y esperó a que se reunieran a su alrededor. 


- ¿Vais a entrar aquí? 
Todos asintieron. 


- Os advierto de que Sephiroth puede estar ahí dentro — todos se quedaron en silencio. Sabían que tarde o 
temprano se encontrarían con él, pero pensaban que lo sabrían con más tiempo. -. Otra cosa — prosiguió -, 
ahí dentro ocurren algunos fenómenos paranormales. Los espíritus intentarán asustaros. Si les ignoráis y no 
sentís miedo no os podrán hacer nada. ¿Estáis preparados? 


Yuffie se ajustó el escudo en el brazo y Tifa estiró sus guantes. Barret cargó su brazo-arma. Cuando Cloud 
iba a abrir la puerta un chillido llamó su atención. Alguien gritaba desde la entrada del pueblo. Cuando se 
acercó, no hubo duda: era Cait Sith. El robot gatuno venía corriendo sobre el moguri obeso. 


- ¡Esperadme! Yo también quiero entrar. 


Cloud lo miró de arriba a abajo con semblante serio. Empezaba a no hacerle gracia aquel robot. No sabía por 
qué, pero no le inspiraba confianza. Además, su tono jovial y fiestero era desagradable a veces, cuando uno 
necesitaba estar tranquilo. 


- Espero que entiendas lo que quiere decir “no abrir la boca” — le dijo -, porque como grites ahí dentro te 
partiré en dos con mi espada. ¿Te ha quedado claro, robot? 

- Afirmativo — dijo el gato sonriendo. Aerith se agachó y abrió los brazos para acoger a Cait Sith. El robot 
brincó y se acurrucó. 


Para sorpresa de todos, las puertas se abrieron solas, como invitándoles a entrar. Pasaron poco a poco, 
dejando al moguri gordo inanimado en la puerta. La mansión era grande y majestuosa, aunque era evidente 
que llevaba muchos años en desuso. Las alfombras del suelo estaban raídas y llenas de polvo. De las paredes 
colgaban cuadros de algunos presidentes de Shin Ra S.A. y de antiguos miembros de Los Turcos. Aunque 
sólo lo había visto en fotos, Cloud reconoció en un cuadro al profesor Gast. 


Acababan de atravesar el inmenso vestíbulo cuando un piano empezó a sonar. Todos se sobresaltaron. 

- ¡No les hagáis caso! — gritó Cloud. 

De repente, una cuchilla cogida a una cuerda cayó desde el techo, atravesando a Cloud por completo. Tifa 
gritó y se llevó las manos a la boca y los demás se quedaron paralizados. Cloud se giró lentamente, 
desafiando toda ley de la física, sin ningún rasguño. 

- No os dejéis engañar por las ilusiones, sólo quieren asustaros. 

Todos suspiraron aliviados. Estaban asustados. Esperaban impacientes la siguiente jugarreta de los 


fantasmas. Vieron algunas calabazas con una cara dibujada que volaban de una habitación a otra. Finalmente 
subieron por unas escaleras hasta el piso superior. Cloud parecía conocer aquella mansión como la palma de 


su mano. Entraron a una habitación donde había una cómoda que había sido víctima de las termitas y una 
lámpara de aceite que se encendía y se apagaba sin ninguna lógica aparente. Las paredes eran de madera, 
excepto una de las esquinas que estaba hecha de piedra. El ex-SOLDADO miró las piedras durante un rato, 
dejando intrigados a los demás. Tras tantear un rato, empujó una de ellas. Un grupo de piedras se hundió y 
apareció una entrada. 


- ¡Esta casa es una caja de sorpresas! — exclamó Barret que estaba pegado a Tifa y Aerith. 


Haciendo caso omiso de los comentarios de los demás, Cloud avanzó. Aquel hueco conducía a una pasarela 
de madera que rodeaba una torre en espiral. El estado de la madera era un poco precario, así que avanzaban 
con cuidado. En más de una ocasión, un tablón se rompió dando un buen susto a quien lo había pisado. 
Abajo hacía un frío seco. Los pasos que daban producían eco. Había algunos esqueletos en el suelo y en el 
techo podían ver cientos de murciélagos. Vieron una puerta de madera abierta. Cloud se detuvo. 


- Hay luz. 

- ¿Este es... el sótano donde están los archivos secretos de Shin Ra? — preguntó Tifa atemorizada. Si 
Sephiroth había enloquecido una vez mirando aquellos archivos, qué podría esperarse si se encontraba allí 
de nuevo — Cloud, no sé si es una buena idea que entremos ahí dentro. 

- Podéis volver si queréis. Yo debo ver a Sephiroth — Cloud miró a Red, que asintió. 


Avanzaron hasta la puerta. Cloud fue el primero en entrar. Entró lentamente, mirando en todas direcciones. 
Le siguieron Red y Barret, y más tarde Tifa y Aerith con Cait Sith. Pudieron ver varias bibliotecas vacías, 
con decenas de libros amontonados en el suelo. Todos los libros tenían la tapa de cuero verde y, en el dorso, 
el logotipo de Shin Ra S.A. Había velas por todas partes para iluminar la estancia. 


Unos pasos se acercaron por un pasillo que llevaba a un despacho. El corazón les latía con fuerza. Se 
acercaban lentamente. Al fin, una figura alta y esbelta asomó entre las bibliotecas. 


- Hola, Sephiroth. 


El grupo se echó atrás. Tenían a escasos metros al mismísimo Sephiroth, el mismo que era capaz de 
derrumbar montañas y abrir los mares a su paso. Su largo pelo, lacio y blanco como la nieve, ondeaba con su 
caminar. Su cara era inmaculada, ni una sola arruga o imperfección tenía cabida en su piel. Su mirada 
expresaba inteligencia, raciocinio, conocimiento, sabiduría. Parecía el ser humano perfecto. Visto así, 
caminando tranquilamente hacia ellos, parecía un ser bello e inofensivo. 


Cloud caminó hacia él. Parecía ser el único que no sentía miedo. 


- Estar aquí me trae recuerdos... — dijo Sephiroth distraídamente, mirando hacia las bibliotecas vacías. Se 
volvió hacia Cloud — ¿Vas a participar en la Unión? 

- ¿De qué estás hablando? Ni siquiera sé qué es la Unión. 

- Jénova participará en la Unión. 

- ¿Jénova? 

- Se fundirá con todos nosotros y se convertirá en una calamidad estelar. Debe emprender de nuevo su viaje. 
- ¿Una calamidad estelar? Así que, ¿Jénova no es un Anciano? 


Sephiroth entornó los ojos y resopló. Lo que acababa de decir Cloud parecía haberle molestado. 

- Quizá no tengas derecho a participar en la Unión. 

- ¿En qué consiste? ¿Por qué creías que tenía derecho a participar? 

- Tendrá lugar lejos, al norte. Atravesaré el monte Nibel y me dirigiré hacia allí. Si quieres averiguarlo, sólo 


ven. 


Sephiroth se elevó en el aire. 


- ¡Espera, Sephiroth! Tengo muchas preguntas que hacerte. Yo... 

- Ten, quizá lo necesites — interrumpió Sephiroth mientras arrojaba una esfera verdosa a Cloud. Acto 
seguido desapareció sobrevolando a los demás, produciendo un torrente de aire que movió todos los papeles 
del escritorio. El grupo suspiró aliviado. Se habían dado cuenta de que, a la hora de la verdad, ninguno de 
ellos tenía el valor suficiente para hacerle frente a Sephiroth. 


Tras un momento de silencio, Cloud se volvió hacia sus compañeros. Guardó la Materia que Sephiroth 
acababa de regalarle. ¿Por qué lo había hecho? Al hablar con su antiguo compañero le había parecido que el 
tiempo no había pasado. Hablaba con él como si nada hubiera ocurrido hacía cinco años. Cloud no entendía 
nada. ¿Qué tramaban Sephiroth y Jénova? Debía seguirle allá donde fuera y averiguarlo. Pero antes, debía 
averiguar qué había ocurrido con su ciudad. A medida que su viaje seguía, había más cosas que no entendía. 


- ¿Cómo ha ido? — se atrevió a preguntar Tifa. 

- Está tramando algo. Algo gordo. Jénova está utilizándole. 

- ¿Jénova? — gritó Barret. Todavía le entraban náuseas al escuchar ese nombre y recordar a la criatura 
deforme que vio en el cuartel general de Shin Ra — ¿Esa cosa es capaz de tramar algo? 

- Quiero irme de aquí — dijo Yuffie, que estaba temblando de arriba a abajo. 

- Sí, será mejor que salgamos. 


Salieron de la estancia en la que se encontraban. Mientras avanzaban bajo los murciélagos, envueltos por las 
sombras, Cait Sith instó al grupo a detenerse. 


- ¿Qué pasa? — le espetó Cloud. 
- ¿Qué hay detrás de esa puerta? — preguntó el robot. Evidentemente sólo él la veía, pues en aquella 
oscuridad no podían ver nada. 


Red hizo arder su cola con fuerza y se aproximó hacia donde señalaba el gato. Efectivamente, una puerta de 
madera sellada a consciencia se encontraba allí. 


- No tengo recuerdos de este lugar — dijo Cloud, extrañado. 


Entonces un torrente de aire frío que se colaba por las rendijas de la puerta hizo que se sobresaltaran. 
Pensaron que era otra gracia de los fantasmas. Entonces, dos pequeños trozos de papel se colaron bajo la 
rendija y pasaron junto a ellos. Cloud cogió uno al vuelo, demostrando unos reflejos excelentes. El otro fue 
arrastrado por la corriente hacia arriba. 


- Vamos arriba, rápido. 


Subieron tan rápido como pudieron por la pasarela de madera. Volvieron a encontrarse en la habitación de la 
cómoda y la lámpara de aceite. Cloud estiró el papel y todos leyeron sobre sus hombros: 


“Tengo que deshacerme de aquellos que se interponen en mi camino, incluso de ése de Los Turcos. 
Le modifiqué genéticamente y lo dormí en el sótano.” 


- ¿Hay un Turco durmiendo en el sótano? — preguntó Yuffie extrañada. 

- Qué extraño... — Cloud no daba crédito. ¿Cómo habían podido colarse esos dos papeles por debajo de la 
puerta? — Tenemos que encontrar el otro. Quizá quien está ahí abajo pueda ayudarnos a descubrir lo que 
ocurrió. 


Buscaron el otro papel por todo el vestíbulo. De vez en cuando aparecían hombrecillos sin cabeza que 
intentaban distraerles o algún candelabro que les lanzaba velas ardientes. Tras un tiempo, llegaron a 
ignorarlos completamente. Finalmente, Red lo encontró. Aulló para que todos se encontraran con él en el 
centro del vestíbulo. Tenía el papel en la boca. Cloud lo cogió y lo estiró. 


“Debo mover rápidamente el disco. Sólo tengo 20 segundos. No puedo pasarme mientras giro. No puedo 
arriesgarme a dejar el código escrito sobre papel. Las cuatro pistas son: 


1) Oxígeno. 
2) Divertimiento predilecto espectral. 
3) Tras el crujido, cinco y dos siniestros; y nueve y seis diestros. 
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- Bien — dijo Cloud suspirando lentamente -, creo que nos encontramos ante un acertijo. Espero que no os 
importe pasar algún tiempo aquí dentro. 


Yuffie no tardó en encontrar una caja fuerte en la segunda planta. Insistía en que dentro había Materia. “Mi 
Materia de robo nunca falla”, afirmaba. Discutieron y pronto llegaron a la conclusión de que las 
instrucciones del papel servían para abrir la caja fuerte. Probaron varios códigos al azar, pero cuando 
acabaron de introducirlos oyeron una risa siniestra que les indicaba que el código no era correcto. 

La mansión era aun más terrorífica por la noche. Cloud y Tifa estaban frente a un ventanal de la segunda 
planta, observando el pueblo en calma. 


- Me parece mentira estar aquí observando Nibelheim, como si nada hubiera ocurrido — dijo Cloud. 
- ¿Qué me dices de esas criaturas que hay por todas partes?¿Dónde está la gente? 
- No lo sé, pero sí sé que tienen que ver con Sephiroth. En realidad todo esto tiene que ver con Sephiroth. 


Tras un largo silencio, Cloud descruzó los brazos. 


- Será mejor que intentemos dormir. Mañana continuaremos. 
- ¿Piensas dormir aquí dentro? 
- Ya lo hice en el pasado. No ocurrirá nada. Vosotros haced lo que queráis. 


Tras unas horas de sueño inquieto, Cloud se desveló y se dirigió a la zona de los ventanales de nuevo. La luz 
entraba a raudales, pero, al filtrarse por los vidrios, adquiría un tono grisáceo que contribuía a crear aquel 
ambiente funesto. 

Aerith estaba plantada frente al ventanal. 


- Qué madrugador — le saludó ella. 

- Sí. 

- Mira, ven — Aerith cogió a Cloud por la muñeca y lo arrastró por un pasillo hasta una puerta oscura. Abrió 
la puerta y un rayo de luz hizo que Cloud quedara cegado. 


La habitación era una especie de invernadero. La pared, de cristal, tenía una forma semicircular. Había 
plantas por doquier. Las mesas eran de madera y estaban carcomidas. Había una maceta con flores de 
colores. 


- ¿Has visto? Hay flores, ¿No son preciosas? — Aerith sonreía como un niño con un juguete nuevo. 
- Sí — contestó Cloud decepcionado. Por un momento había pensado que Aerith había encontrado la 
respuesta al enigma. 


El piano empezó a sonar de forma estridente. El espíritu que lo tocaba no había sido ningún virtuoso del 
piano en la otra vida. No se acababan de acostumbrar. 


- ¡Qué fastidio! ¿Es que nunca se cansan? 
- No. Parece ser su... — Cloud se quedó embobado mirando el suelo. Alzó la vista. 
- ¿"Divertimiento predilecto”? — dijo Aerith leyendo el pensamiento de Cloud. 


Bajaron corriendo las escaleras hasta el hall y torcieron a la derecha. Entraron al gran comedor y pasaron a 
la sala donde se encontraba el piano. Dejó de tocar al instante. Empezaron a buscar pistas por todas partes. 


- “Izquierda diez” — leyó Aerith. 

- Ese es el segundo código. 

- Por eso dice que no puede pasarse mientras gira. Debemos llegar al 10 girando hacia la izquierda. 
- Así es. Avisemos a los demás. 


Escucharon un aullido de Red que provenía del hall. Solía hacer eso cuando quería reunir al grupo. Cuando 
estuvieron todos reunidos se dispuso a hablar. 


- Quiero deciros que aquí... 

- ¡Hemos encontrado un código! — interrumpió Aerith. 

- ¿En serio? — dijo entusiasmado Barret. 

- Sí, es Izquierda diez. Debemos girar el disco en un solo sentido para cada número. Ya sólo quedan tres 
claves. 

- Sí, pero sólo hay tres escritas. Ya me diréis como encontraremos la cuarta — se lamentó Tifa. 

- Eso mismo pretendía explicar — se quejó Red con voz ronca — todos le prestaron atención entonces -. Os he 
llamado para deciros que en esta nota hay algo más escrito, aunque no se ve. 

- Y, ¿Cómo lo sabes, tío listo? — le preguntó Yuffie. 

- Porque poseo un olfato que ni el mejor de los humanos podría soñar con tener — le replicó el animal con 
aire de superioridad. Desde que se había enterado de que era el hijo de uno de los más bravos guerreros de 
su tribu, se había vuelto algo más arrogante -, y Os digo que aquí huele a otro tipo de tinta que tiene un olor 
mucho más fuerte. 

- Cómo no lo había pensado antes — se reprochó Cloud -. Durante mi permanencia en SOLDADO tuve que 
repartir cientos de mensajes escritos con tinta invisible. Es una medida de seguridad típica de Shin Ra, para 
proteger sus datos en caso de pérdida. 

- Y, ¿Cómo vamos a saber lo que pone? — le preguntó Tifa. 

- Tranquilos, sé como verlo. 


Los dos hallazgos seguidos hicieron que el grupo se animara. No duró más que unas horas, pues pasaron dos 
infructuosos días más antes de que encontraran alguna otra prueba. Todos leían y releían lo que ponía en el 
papel. “Oxígeno” no daba mucha información y la del crujido hacía que se devanaran los sesos sin resultado. 
Fue Barret quien dio con la pista. 

Después de comer, decidió recorrer toda la casa de cabo a rabo. Tras pasar por un pasillo, se encontró en 
mitad de otro mucho más largo. Cuando entró casi le explota el corazón. Al pisar la primera tabla se oyó un 
crujido que retumbó por toda la casa. No era el crujido normal que hace la madera vieja al presionarla, era 
un crujido que parecía venir de muy lejos, reverberando en la mansión. Ése debía ser, sin duda, el crujido al 
que se refería la pista número tres. 


Tras haberse reunido y recibido la noticia, siguieron a Barret hasta el pasillo en cuestión. “Tras el crujido, 
cinco y dos siniestros; y nueve y seis diestros”. ¿A qué se refería la nota cuando hablaba de diestros y 
siniestros? Todos pensaban cuando Caith Sith brincó hacia el centro y se puso a bailar. 


- Sé la respuesta — dijo con su odiosa voz de pito, casi recitándolo. 

- Y, ¿Cuál es? — le preguntó Barret incrédulo. 

- Está claro que habla de pasos. Debes situarte en la entrada, donde suena el crujido y caminar cinco y dos, o 
sea, siete pasos a la izquierda; y nueve y seis, o sea, quince pasos a la derecha. 

- ¡Eso es! 

- Falta algo — repuso Cloud sin mostrar ningún indicio de alegría. 

- ¿Qué? 

- ¿Por qué separa los pasos en dos grupos? No creo que sea al azar. 

- Muy cierto... — Barret se limitaba a opinar acerca de los hallazgos de los demás. 
- Deben ser cinco pasos a la izquierda, nueve a la derecha, dos a la izquierda... 

- ¡Probemos! — dijo Yuffie saltando hacia la entrada y haciendo sonar el crujido. 


Caminó cinco pasos hacia su izquierda. Levantaba la pierna exageradamente, parecía estar andando por un 
campo de minas. Todos la seguían de cerca dando pequeños pasos. Era una situación algo cómica vista 
desde fuera. Cuando dio el quinto paso, una puerta quedó a su derecha. Ella señaló la puerta insistentemente. 


- Nueve pasos a la derecha... — musitó para ella. 


Atravesó la puerta con los mismos andares ridículos. Tras nueve pasos, giró a la izquierda. Dio dos pasos, lo 
que le permitió rodear una cómoda que se le interponía. Se giró a la derecha y dio seis pasos más. El último 
paso lo dio poco a poco, como si equivocarse de un centímetro pudiera ser una catástrofe. Todos miraban 
inclinados lo que había delante de Yuffie: nada. No había nada. Buscaron alrededor, pero la habitación 
estaba vacía. 


- Algo hemos hecho mal — afirmó Cloud. 


Yuffie, que no se había movido, levantó el pie, y fue entonces cuando vieron la respuesta. La suela de la 
Zapatilla de Yuffie empezó a brillar a modo de linterna. Extrañada, retorció su pierna para ver la suela. El 
tercer código estaba grabado en ella y emitía una luz pálida. Leyó el código en voz alta, excitada. El código 
desapareció de su suela como por arte de magia. 


- Desde luego ese tío era un genio — exclamó asombrado Barret. 
- No lo dudes — le confirmó Cloud. 


Ya tenían tres de los cuatro códigos. Las mentes de todo el grupo le daban vueltas a la única palabra que les 
serviría para desentrañar finalmente el misterio de la caja fuerte y el sótano. 

Estaban comiendo lo poco que les quedaba de los víveres de Cañón Cosmo, cuando surgió una conversación 
que hizo encenderse una bombilla dentro de la cabeza de Tifa. 


- ¿Dónde está Aerith? — preguntó Barret con la boca llena. 

- Está en la habitación de las plantas — le respondió Red. 

- Se pasa el día allí. 

- Y la noche también. Esta noche he estado merodeando y me la encontré allí dentro — era habitual en Red 
merodear por las noches. Su raza no necesitaba dormir tanto como los humanos y tenía alma de guardián. 
- Mi abuela siempre decía que dormir con plantas es muy malo... pueden asfixiarte. 


Tifa dio un respingo y se incorporó rápidamente. Salió corriendo como pólvora que carga el diablo escaleras 
arriba. Dobló la esquina y entró en la habitación de las plantas. Allí estaba Aerith con los dedos 
entrelazados, respirando profundamente el oxígeno que le brindaban las plantas. 


- ¿Ocurre algo? — preguntó extrañada. 


Tifa no le respondió. Empezó a levantar todas las macetas, una por una. Después de mirar la más grande de 
todas, se giró con una sonrisa triunfante. 


- ¡”Derecha treinta y seis”! 
- Has vuelto a pasarte, ¿Quieres dejarme a mí? — gruñó Barret. 


Yuffie se empeñaba en ser ella quien abriera la caja, pero introducir los cuatro códigos en veinte segundos 
sin pasarse no era tan sencillo como parecía. 


- Cállate, grandullón. Ahora sí que me va a salir — Yuffie empezó de nuevo la combinación. Cuando le 
quedaba poco para introducir el último número, la risa maligna le indicó que el tiempo había expirado — 
¡Mierda! 

- ¿Me permites? — le dijo Cloud poniéndole la mano en el hombro. 


Cloud se situó frente a la caja fuerte, con las piernas flexionadas. Puso los dos dedos en la rueda y respiró 
hondo. Echó un vistazo al papel donde habían apuntado la combinación y, con movimientos rápidos y 
precisos, introdujo el código en menos de diez segundos. 


- Increíble — murmuró Yuffie. 


La puerta de la caja fuerte se abrió. No pudieron ver nada, pues la habitación se llenó de humo, que había 
salido del interior de la caja. Cuando se disipó un poco pudieron ver a una criatura horrible tras ellos. Era 
una bestia amorfa. Un trozo de carne asimétrico con cuatro extremidades desiguales. Su piel estaba llena de 
protuberancias supurantes y sus ojos estaban podridos. 


- ¡Pero qué...! — gritó Barret cargando su brazo-arma. 

- ¡No le miréis! — Ordenó Cloud — No os podrá hacer nada si no le hacéis caso. 

- ¡Es asqueroso! — dijo Tifa rascándose el cuello, como si aquella criatura le hubiera infectado con su mera 
visión. 

- ¡Queréis dejar de hacerle caso! Se alimenta de vuestros sentimientos negativos. Si le seguís haciendo caso, 
tendremos problemas. 


No muy convencidos, se dieron la vuelta e intentaron ignorar a la criatura, que empezó a dar golpes y a 
respirar de forma dificultosa. Los golpes que daba rompían la madera de las paredes y el suelo, pero, tal 
como acababa, la madera se reconstruía. 


- Bien, veamos que hay aquí dentro — Cloud sacó una bolsa de piel que contenía algo esférico en su interior. 
Era Materia de invocación. 

- ¡Os lo dije! — dijo triunfante Yuffie. 

- Nunca lo negamos — le respondió Cloud -. Toma, es tuya — Yuffie cogió la Materia con ambas manos y se 
fue a otro lugar a admirarla — Esta debe ser la llave del sótano — prosiguió Cloud blandiendo una llave 
dorada. 


Bajaron de nuevo al sótano oculto de la casa. Los murciélagos parecían algo nerviosos. Se plantaron frente a 
la puerta, iluminados por una lámpara de aceite que habían tomado de la habitación anterior. Cloud metió la 
llave en la cerradura y, sin que él hiciera nada, la llave giró varias veces sobre sí misma, luego salió del 

cerrojo y volvió a toda pastilla hacia la caja fuerte. La puerta se abrió con un chirrido bastante desagradable. 


Dentro de la estancia hacía mucho frío. Las paredes eran de roca dura, ni siquiera se habían molestado en 
darle una forma cuadrada. En mitad de la estancia había un ataúd con un logotipo de Shin Ra bastante 
antiguo. 


- ¿Tenemos que despertar a un muerto? — preguntó Yuffie que temblaba de arriba a abajo. 
- No está muerto — se apresuró a responder Aerith -, aún no ha vuelto al planeta. 
- Silencio — ordenó Cloud. 


Avanzó hacia el ataúd. Levantó la tapa poco a poco. Dentro vio a un hombre de pelo largo y lacio. Estaba 
pálido como la luna y tenía la cara llena de derrames. Se retorcía y murmuraba. Parecía tener pesadillas. 
Súbitamente, abrió los ojos y los clavó en Cloud. Sus ojos eran anaranjados. Cloud dio un paso atrás. El 
hombre se incorporó lo justo para ver a los demás. 


- He despertado de mi pesadilla — la voz grave de aquel hombre parecía venir de ultratumba -, decidme, 
¿Qué queréis de mí? 

- No parece estar muy agradecido... — le susurró Yuffie a Red. 

- Quiero hablar contigo — le dijo Cloud con autoridad. 

- ¿Quién eres? 

- Cloud Strife, ex-miembro del cuerpo SOLDADO de Shin Ra S.A. 

- Shin Ra... — repitió el hombre con la mirada perdida — Yo trabajaba para Shin Ra. Trabajaba en el 
departamento de fabricación en investigación administrativa. 


- Eras uno de Los Turcos. 

- Trabajabas en Shin Ra, dices. ¿Conociste a Lucrecia? — le preguntó el hombre sin prestar atención a su 
aclaración 

- ¿Lucrecia? Nunca oí ese nombre. ¿Quién es? 

- Es la asistente del profesor Gast — en la voz amarga del hombre se percibía tristeza. 

- ¿Tan importante es la asistente del profesor? — preguntó Cloud a quien no le pareció oportuno mencionar la 
muerte de Gast. Este hombre vivía en el pasado. 

- Ella dio a luz a Sephiroth. 


El grupo entero dio un respingo. 


- ¡Oye, Cloud! Nos dijiste que la madre de Sephiroth era aquella cosa que vimos en el cuartel general — le 
reprochó Barret a Cloud. Después de la historia de Nibelheim, sólo le faltaba esto para no confiar más en las 
historias de Cloud. 

- Jénova — le aclaró Cloud al hombre, que lo miraba extrañado. 

- Cuando el proyecto Jénova se aprobó, necesitaron a una huésped que engendrara a la criatura y le diera 
nacimiento. Lucrecia se ofreció. Intenté disuadirla, pero no pude. Todavía tengo pesadillas por culpa de 
estos acontecimientos. Nunca me lo perdonaré. 


No hizo falta una confirmación para entender que aquel hombre amaba a Lucrecia y de que algo horrible 
había ocurrido. 


- ¿Qué queréis? — preguntó el hombre con un tono desagradable. 
- Sephiroth ha vuelto — Cloud no se ando con rodeos. 


El hombre se incorporó del todo. 


- ¿Qué? 

- Lo que has oído. Ya lleva algunas muertes a su cargo. Ha rescatado el cuerpo de Jénova y juntos están 
tramando algo. Algo sobre una Unión. 

- ¿Por qué me lo habéis dicho? 

- ¿Cómo? — preguntó Cloud. De todas las reacciones posibles, aquella era la más inesperada. 

- Estoy obligado a tener pesadillas durante algunos años más. Todo lo que acontece en esta casa sólo me trae 
pesadillas. 

- Lo mismo digo... — dijo Cloud cabizbajo. 

- Ahora que sé que el mal aún no se ha destruido, debo dormir. 

- Nosotros vamos tras Shin Ra y Sephiroth. ¡Debes ayudarnos! — Cloud no podía dejar de intentar de obtener 
un aliado tan poderoso como un ex-Turco que poseía tanta información acerca de los proyectos científicos 
que envolvían a Sephiroth. 

- Lo siento. Dejadme dormir. 


El hombre se echó de nuevo en el ataúd y la tapa se cerró sola. Cloud intentó abrirla sin resultado. Estaba 
herméticamente sellada. 


Salieron de la casa. Aunque no habían conseguido reclutar al ex-Turco, habían conseguido algo de 
información. Sephiroth era en realidad medio humano. Atravesaron las puertas. Cait Sith se subió en el 
moguri mecánico. Se dispusieron a reanudar la marcha hacia el monte Nibel. 


Una ventana se rompió en la segunda planta y un amasijo de tela roja apareció moviéndose ingrávidamente 
de un lugar para otro. No sabían bien qué era aquello. Tras caer al suelo, la ropa giró sobre sí misma varias 
veces y dibujó la silueta de un hombre delgado. Un brazo dorado apartó la capa y allí estaba el ex-Turco, 
con su capa roja ondeando al viento. 


- Si voy con vosotros, ¿Veré al profesor? 
- Verás al profesor Hojo. El es ahora el jefe del departamento de investigación científica. 


El hombre asimiló la noticia sin mostrar ninguna expresión. Cogió una gran cinta roja y se la enrolló en la 
frente, sin mostrar ningún cuidado por los mechones de pelo negro que quedaban atrapados entre las arrugas. 


- Mi nombre es Vincent Valentine. 


Salieron de Nibelheim a media tarde. Vincent era un personaje muy peculiar. Se cubría media cara con su 
capa y caminaba encorvado. De vez en cuando parecía luchar interiormente por su estabilidad cerebral. 
Pensaron que eran los efectos de haber estado hibernando durante años. 


La temperatura descendía a medida que se adentraban en el monte Nibel. Por suerte, la quebrada les permitía 
avanzar sin dificultades entre las montañas. Pero aquello no era eterno. Cloud bien sabía que al final del 
camino no había escapatoria posible. Deberían atravesar las últimas montañas con sus propias manos. Por 
suerte, Cloud conocía algunas cavernas hechas por monstruos que atravesaban montañas enteras. 


El olor a makko era muy fuerte. La neblina les impedía ver qué había al final del camino. Eran frecuentes los 
chasquidos, producidos por las extremidades de alguna criatura inmunda al rozar con la roca maciza. La 
vegetación era totalmente nula. Se sentían observados. 


Cloud se avanzó para charlar con Vincent, quien no había pronunciado una sola palabra desde de su 
presentación. 


- Leí que fuiste modificado genéticamente — le dijo Cloud sin rodeos. 

- Así es — contestó Vincent tras toser varias veces y mostrar signos de padecer náuseas. 

- ¿Sabes qué...? 

- En teoría sólo debía dormirme, pero los efectos son más inestables de lo que pensaba — se adelantó el ex- 
Turco. 


Cloud observó el rifle que llevaba Vincent colgado en el cinto. 


- Existen muy pocos rifles como ese. Shin Ra los prohibió. 

- ¿Quién abrió la caja fuerte? — preguntó Vincent ignorando la observación de Cloud. 
- Fui yo. 

- Tienes a Odín. 

- ¿Perdón? 

- Dentro había Materia, ¿No es así? 

- Así es. Se la entregué a la chica del pelo corto. 


Vincent se giró y le echó una mirada escrutadora a Yuffie. 


- Me alegro de que no haya caído en malas manos. Odín es un poderoso aliado, aunque sólo aparece cuando 
le apetece. 

- ¿Habéis visto? — dijo Yuffie emocionada, cogiendo a Tifa y a Aerith por el brazo — Me ha mirado. La 
verdad es que no está mal, ¿Eh? Sí, está un poco podrido, pero es normal, ¿Cómo estaríais después de una 
siesta semejante en un ataúd? Además fue de Los Turcos, debe ser un gran guerrero. A mí me parece guapo, 
cuando le desaparezcan esos derrames de la cara... ¿Creéis que tengo alguna posibilidad? 


Tifa y Aerith se quedaron bloqueadas asimilando la lluvia de preguntas que acababa de caerles. 


- No lo sé... — dijo Tifa, con miedo de herir los sentimientos de la chiquilla. 
- Seguro que sí — terció Aerith, que no podía soportar ver a la gente triste -. Ya has visto como te ha mirado. 
- Lo sabía — Yuffie sonreía. 


La noche llegó, y con ella el silencio y la quietud. Hicieron una hoguera, aunque no les quedaba 
prácticamente nada que comer. Por allí no se podía cazar, de modo que se tuvieron que hacer a la idea de 
abrocharse los cinturones hasta la siguiente población. 


Vincent estaba inquieto. No había querido comer nada. Caminaba de un lado al otro mientras los demás 
charlaban alrededor del fuego. 


- Kyuvilduns — dijo. Nadie le entendió -. Nos están observando una manada de Kyuvilduns. Son unos 
insectos de medio metro aproximadamente. No son un problema, pero en grupos numerosos pueden ser 
peligrosos. 

- Los conozco — asintió Cloud. 

- Están tras esa roca. De un momento a otro se lanzarán al ataque. 


Como Vincent había afirmado, en sólo unos segundos los kyuvilduns se lanzaron hacia ellos, planeando. 
Vincent se rodeó con su capa y pareció desaparecer tras ella. Saltó como si alguien hubiera tirado de un hilo 
desde arriba. Sólo podían ver su capa ondeando de un lugar para el otro y oír los disparos de su viejo rifle, 
impactando de lleno en las bestias y destrozándolas por completo. Cuantos más insectos salían, más deprisa 
se movía Vincent. Era casi imperceptible. La velocidad y precisión que estaba demostrando podría haber 
ridiculizado a Reno o Ruda, de Los Turcos. Las bestias parecieron captar el mensaje y se rezagaron. 


La capa de Vincent cayó al suelo como una masa informe, y tras estirarse y alargarse, el brazo de Vincent 
apareció tras ella, haciendo que el ex-Turco se mostrara ante ellos de nuevo. Todos lo miraban asombrados. 
Se habían preparado para combatir a los kyuvilduns, pero habían quedado hipnotizados. 


-¡Eh! Te mantienes en forma después de todo — exclamó Barret alegre. Ya veía acercarse un nuevo y valioso 
fichaje para Avalancha. 

- Tienen miedo — les explicó Vincent sin hacer caso a Barret. Ni siquiera respiraba con dificultad a causa del 
esfuerzo. A decir verdad, no respiraba -. Les causa temor el fuego de la hoguera. Si disponéis de Materia 
elemental de fuego será fácil ahuyentarlos. 

- ¿Cómo lo sabes? — le preguntó Barret, algo molesto por la falta de atención. 

- Poseo Materia para percibir emociones en los seres que me rodean — le explicó. 

- Yo tengo elemental de fuego — dijo Red adelantándose. 

- Bien, debes subir ahí y lanzarles algunos ataques. No te preocupes, huirán despavoridos. 


Red subió al montículo tras el que se ocultaban los kyuvilduns. Vio allí una congregación nerviosa de estos 
insectos. Parecían saltamontes gigantes, pero con un aguijón en la cabeza que podría haberle ensartado 
tranquilamente. Aulló para captar la atención de los insectos y empezó su ataque flamígero. Como había 
predicho Vincent, los insectos huyeron produciendo un sonido desagradable con las patas traseras. Volvió 
con los demás y les informó de la huida de los insectos. 


- Bien. Podéis ir a dormir. Yo vigilaré toda la noche desde ahí arriba. 

- Y, ¿No vas a dormir? — le preguntó ingenuamente Yuffie. 

- Yo ya he dormido bastante los últimos años — dicho esto, Vincent se rodeó con su capa y subió con varios 
saltos a un lugar donde disponía de buena visión. 


Cloud suspiró y se retiró a un lugar donde estar solo. Aerith fue tras él. El resto del grupo se quedó 
comentando la escena que acababan de presenciar. 


- ¿Te encuentras bien? — le preguntó Aerith al ex-SOLDADO, que yacía estirado con la cabeza apoyada en 
una roca. 

- Sí. 

- Te gusta mucho estar solo. 

- Me gusta la intimidad. 

- Bueno, llámalo como quieras, rancio — le dijo Aerith exagerando una mueca de reproche. 

- ¿Has venido a criticarme? — le respondió Cloud entrecerrando los ojos. 

- No, he venido a tener sexo salvaje contigo al aire libre — le respondió ella empezando a sacarse el vestido. 


A Cloud se le subieron los colores. Le hubiera gustado poder mirarse a un espejo para comprobar si 
realmente le salía humo por las orejas o era sólo una sensación. 


- Es una broma, tonto — le explicó Aerith riéndose y recolocándose el vestido. Le encantaba poner nervioso a 
Cloud — Me gusta estar contigo, ¿Sabes? Me haces sentir segura. 

- Creí que era un rancio. 

- Oh, vamos. No te lo tomes todo a la tremenda — exclamó Aerith con los puños en la cadera. 

- Lo siento. 

- No pasa nada. Estás muy guapo hoy. 


A Cloud le descolocaban realmente los cambios de tema de Aerith. 
- Bueno, siempre lo estás, pero hoy más. 
Cloud no respondió. Ninguna de las respuestas que se le ocurrían parecía buena. 


- ¿Me puedo sentar a tu lado? 
- Sí. 


Aerith se tumbó al lado de Cloud. Le abrazó y posó su cabeza sobre el pecho del muchacho. El calor que le 
transmitía era agradable. Estaban sin comida en mitad de la sierra, y con muchos kilómetros por delante, 
pero en ese momento se sentía bien. Aerith tenía el don de hacer de los momentos más crudos, un instante 
agradable. 

La miró desde arriba. Tenía los mofletes rosados. Era tan hermosa que Cloud no podía dejar de admirar cada 
uno de sus finos rasgos. La textura de sus ojos se arremolinaba, dibujando una figura hipnótica. Su cabello 
rizado tenía un tacto suave y despedía una fragancia que le transportaba al mismo cielo. Su respiración le 
transmitía calma. 


- Sácate los guantes — le ordenó Aerith, mirándolo de reojo. 
- ¿Cómo? 
- Que te los saques. 


Cloud obedeció atónito. Cuando se hubo deshecho de los guantes, Aerith le cogió la mano y la posó sobre su 
cara y luego sobre su pelo. Cloud notaba el tacto aterciopelado de su piel. Notaba cada facción de la 
muchacha pasar bajo las yemas de sus dedos, transmitiéndole un calor que le reconfortaba por completo. 
Aerith cogió su mano y la besó suavemente. Un escalofrío se extendió por el brazo de Cloud hasta su 
cabeza. Cloud no era muy bueno captando indirectas, pero empezaba a sospechar que aquello era una 
declaración en toda regla. Se puso nervioso. Se sentía acorralado. El corazón le latía más fuerte que cuando 
se encontró cara a cara con Sephiroth. Una parte de él quería marcharse y abandonar aquella situación 
embarazosa. La otra, le ordenaba que no destrozara aquel clima y que aprovechara el momento. 


- ¿En qué piensas? 

- En nada — a Cloud se le quebró la voz. Tenía la sensación de que Aerith era capaz de abrir un agujero en su 
frente y leer todo lo que pasaba por su cabeza. 

- ¿Qué te parece Vincent? 

- Es un gran guerrero. 

- Eso ya lo sé- le dijo ella alargando la última e -, pero, ¿Qué te parece? 

- Es un sujeto algo extraño. 

- Tiene gracia que lo digas tú. 


A Cloud le molestó un poco esto último. 


- Creo que si el profesor lo durmió tendría sus motivos. Debemos vigilar de cerca sus reacciones. Su 
manipulación genética podría ser inestable. 

- Si es eso lo que te preocupa — dijo una voz grave que provenía de arriba. Cloud y Aerith dieron un respingo 
y se separaron. Ahí estaba Vincent, apoyado sobre la punta de una roca con las rodillas flexionadas. Su capa 
ondeaba al viento -, debo decirte que existe un riesgo. 

- ¿Qué riesgo? 


- Puedo controlarme en situaciones de calma. Durante la batalla, puedo sufrir alguna alteración aleatoria que 
puede derivar en una... transformación. 

- ¿De qué tipo? 

- Un monstruo, una bestia. Llámalo como quieras. No supondrá un riesgo para nadie del grupo, no perderé la 
consciencia. 

- Es bueno saberlo. 


Vincent miró a Aerith, que tenía cara de pocos amigos. 


- Siento haber interrumpido. Ya me marcho. 

- No has interrumpido nada — le dijo Cloud. 

- Pues yo creo que sí — Aerith estaba enojada. ¿No significaba nada para Cloud estar con ella a solas? 
- Os dejo con vuestras cosas — Vincent desapareció. 


Se hizo un silencio algo incómodo. 


- Cloud. 

- Qué. 

- ¿Puedo pedirte algo? 
- Sí. 

- Cierra los ojos. 


Para sorpresa de Aerith, Cloud obedeció sin rechistar. Se quedó un rato observando al ex-SOLDADO. 
Luego se acercó lentamente, gateando. Sentía ganas de besarle, pero no pensaba ponerle las cosas tan 
fáciles. Cloud debía aprender a tomar la iniciativa. Le besó en la mejilla y luego se abalanzó sobre él, 
tirándolo al suelo. 


- ¿Pero qué...? 

- ¿¡A que no puedes levantarte!? — le desafió ella que lo tenía inmovilizado en el suelo. Su larga melena 
trenzada ondeaba con el viento. 

- Me lo pones muy fácil — le dijo Cloud que se levantó sin problemas, derribando a Aerith sobre la roca. 

- ¡Aaah! Me has hecho daño, bruto — Aerith se tocaba la mano lastimada. 

- Lo siento, no creí que... 

- ¡Has picado! — Aerith se abalanzó de nuevo sobre Cloud, pero esta vez no fue tan fácil. Cloud era rápido de 
reflejos, así que le sujetó por las muñecas con cuidado para no lastimarla. 

- No creas que se puede derribar a un miembro de SOLDADO dos veces con el mismo truco. 

- ¿Ah no? — gruñó Aerith que luchaba con todas sus fuerzas por liberarse. Tiró con tanta fuerza que Cloud 
cayó junto a ella y rodaron un trecho. Finalmente, Cloud dominó la situación — ¡Me rindo, me rindo! — 
exclamó. 


Ambos rieron. Hacía tiempo que Cloud no se divertía así. Sintió ganas de besar a Aerith, pero era demasiado 
cobarde para hacerlo. 


Durmieron juntos. 
- Tifa, ¿Estás bien? 


Tifa no escuchaba a Barret. No podía sacarse de la cabeza la visión que había tenido esa mañana: Cloud y 
Aerith habían pasado la noche juntos, lejos del grupo. ¿Qué significaba aquello? ¿Se amaban realmente? ¿Se 
divertían? ¿Significaba tanto Aerith para Cloud? Estaba ida, mirando al horizonte (si es que había un 
horizonte tras la niebla). No había querido desayunar. No quería hablar con nadie. Marchaba en la 
retaguardia, pensando en sus cosas. Debía abandonar la idea de conquistar a Cloud y formar una familia con 
él y ser feliz el resto de sus días en alguna ciudad de una isla lejana, como Mideel. Si en todos estos años 
Cloud no había dado ningún paso, sería por algo. Además, a quién trataba de engañar, la atracción que 
Cloud sentía por Aerith era más que evidente. Ahora ya tenía la prueba definitiva. No podía competir con 


ella. Aerith era única, la última de los Cetra. Era guapa y atractiva, además de sociable y encantadora. Se 
sentía feliz, después de todo, de ser la mejor amiga de Cloud y poder estar siempre a su lado, aunque él 
amara a otra mujer. 


- Cuando quieras hablar... ahí estaré. 
- Gracias, Barret — Tifa forzó una sonrisa. 


El camino era ascendente ahora. El camino dejaba de serlo poco a poco. Todo tipo de monstruos y bestias 
los observaban agazapados en las sombras. Estaban invadiendo su territorio por primera vez en muchos 
años, y eso generaba curiosidad entre las bestias. Vincent marchaba en cabeza como ya era habitual. De vez 
en cuando se perdía saltando de forma ingrávida de un lado para el otro, y volvía con un informe de la 
situación. No había perdido el formalismo de Los Turcos a la hora de pregonar sus informes. 


- Pero... ¿Qué? — Cloud encontró algo que le llamó la atención. Se trataba de un espadón con un parecido 
más que accidental al suyo. Estaba medio hundido en un agujero. 

- Se parece a la tuya — afirmó Yuffie, como si nadie más se hubiera dado cuenta. 

- ¿Qué significa esto? — le preguntó Red al ex-SOLDADO esperando una explicación a dicha coincidencia. 
- No lo sé. No conozco a nadie que use este tipo de espadón. 

- Joder, qué mal rollo me está entrando, coño — dicho esto, Barret fue a orinar tras un pedrusco. 


Vincent, que estaba más adelantado, volvió sobre sus pasos y examinó la espada. 


- Perteneció a un miembro de SOLDADO. 

- ¿Cómo lo sabes? — le preguntó Cloud atónito. 

- Es de Shin Ra, ¿Ves? — Vincent le señaló el logotipo — A juzgar por el estado del mango lleva aquí mucho 
tiempo. Sin embargo, la hoja sigue afilada y brillante como el primer día. Shin Ra sólo fabrica armas así de 
resistentes para la élite. 


La explicación de Vincent parecía bastante convincente. 


- Y, ¿Qué hace aquí? — preguntó Aerith que creía ser la única que no ataba cabos. 

- No es que te enteres de muchas cosas cuando pasas varios años durmiendo — en la voz del ex-Turco había 
resentimiento. 

- ¿De dónde sacaste la tuya, Cloud? — Red sólo preguntaba cosas que eran realmente relevantes. 


- La conseguí... — un pinchazo en la cabeza le impidió seguir — me la dieron en... — el dolor de cabeza se 
hacía más fuerte. Le iba a estallar. Veía a alguien, aunque no sabía quién era. No entendía nada. 
- Cloud... — dijo Aerith abrazándole y besándole en la mejilla — tranquilo, ya está. 


- Tranquilo, Vincent — dijo Barret que había vuelto de su pequeña excursión -, le pasa a menudo. 
- ¿En serio? Interesante — nadie supo que quiso insinuar con eso -. Bien, será mejor que sigamos. 


Llegaron al final del camino. Allí había un puente rudimentario hecho con cuerda y tablones de madera. 
Cloud recordaba claramente como aquel puente había cedido años atrás, cuando intentaba cruzarlo con 
Sephiroth. Después de haber visto su pueblo intacto esto no le impacto demasiado. 


Atravesaron el puente de uno en uno, con precaución. Cuando pasó Barret, el puente parecía estar realmente 
a punto de ceder. El último en pasar fue Vincent, que se deslizó envuelto en su capa por encima de la cuerda, 
sin que el puente apenas temblara. Ahora estaban en lo alto de la última montaña, la única montaña que se 
interponía en el camino de la quebrada. Eso facilitaba la marcha. Sólo debían introducirse por una de las 
múltiples cuevas y atravesar la montaña hacia abajo. Una vez fuera, saldrían a campo abierto. 


- Tengo hambre — se quejaba Yuffie con los brazos rodeando su vientre, para dar más énfasis a sus palabras. 
- Todos tenemos hambre, deja de quejarte, coño — le replicó Barret. 

- ¡Habló el que nunca se queja! Tendrás morro... 

- Pero yo me quejo cuando... 

- Silencio — ordenó Cloud. 


Estaban en el interior de una cueva. Ahora se abrían ante ellos dos entradas. Red se avanzó un poco y 
husmeó el aire. 


- Es por la derecha, sube aire fresco. 


Se fiaron del olfato de su compañero animal. Bajaron por un pasadizo estrecho, en fila india. Cuando Red 
iluminó la escena, a Yuffie se le olvidó el hambre que tenía. 


- Guaaaau... 


En la pared había decenas de piedras de colores. Era Materia. Parecía un yacimiento natural. Yuffie no tardó 
en deshacerse de cosas prescindibles de la mochila y cargarla de Materia hasta los topes. Todos cogieron 
algo de Materia. Vincent, sin embargo, esperó a que los demás acabaran. 


- ¿Tú no quieres? — le preguntó Yuffie sonriente. 
- No creo que sea una buena idea. 
- De acuerdo — Yuffie siguió con lo suyo. 


Cuando acabaron, prosiguieron hasta un lugar extraño. Había cinco tubos metálicos que descendían al pie de 
la montaña. Alguien los había instalado allí antaño para facilitar el descenso. 


- ¡Qué diver! — Yuffie se acercó al borde para ver si veía el final de los tubos — ¡Ah! — Se echó atrás. 
- ¿Qué ocurre? — preguntaron varios a la vez. 
- Hay un bicho enorme ahí abajo. Parece un escorpión gigante. 
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Todos se arrimaron para observar a la criatura de la que hablaba Yuffie. Era un insecto del tamaño de un 
camión. 


- Está dormido — observó Barret. 

- Es un guardián de Materia — les explicó Vincent. Hablaba con la boca tapada por su capa y no se le 
entendía bien -. No nos dejará marcharnos de aquí si le robamos su Materia — a Yuffie se le descompuso la 
cara. 

- Es muy poderoso — afirmó Cloud tras un vistazo crítico. 

- No sé, pero es enorme — dijo Barret que tenía cara de sufrimiento. El mero hecho de tener que pasar cerca 
de aquella cosa le producía escalofríos. 

- Dejad aquí toda la Materia que habéis cogido. 

- ¡Ni hablar! — repuso Yuffie indignada. 

- Oye, niñata, deja todo lo que has cogido aquí o nos matarás a todos — le espetó Barret, que ya estaba un 
poco harto de la agonía de la joven ninja. 

- Yuffie, déjala — le ordenó Cloud. 

- Si no la dejas no podremos continuar — le explicó Vincent. 

- Por favor, Yuffie — le suplicó Aerith. 


Yuffie los miró a todos y cada uno de ellos, abrazando su mochila como si en cualquier momento fueran a 
arrancársela de las manos. No quería deshacerse de ella, pero si no lo hacía tendrían problemas. Muy a su 
pesar, abrió la mochila y empezó a sacar piedras, una tras otra. Los demás hicieron lo propio. 


- Bien, podemos continuar. El guardián parece dormido, pero no lo está. Si no nos llevamos nada, no nos 
atacará. 


Tras la breve pero concisa explicación de Vincent, se tiraron por el tubo que les inspiró más confianza. 
Barret se quedó atascado a mitad del recorrido, pero tras varias maldiciones, logró seguir. 


Estaban delante del guardián de Materia. Era una criatura enorme, de piel dura y escamosa. Tenía un color 
azulado. Seis patas brotaban de su alargado tronco. Cada una de ellas acababa en una hoja natural, tan 


afilada que podría haber cortado en rodajas el tubo por el que se acababan de deslizar. Tenía cara de insecto. 
Como una langosta enorme. En sus articulaciones había una pasta amarillenta y grasienta. 

Su respiración resonaba por toda la cueva. Cuando pasaron por su lado, el guardián abrió uno de sus ojos. 
Todos se detuvieron y lo miraron fijamente. El corazón les latía fuerte. El gran insecto los escudriñaba con 
su ojo de color miel. Su mirada se detuvo en Yuffie, que tragó saliva. Sin mover ni un sólo músculo, el 
guardián cerró el ojo y siguió dormitando. Todos respiraron aliviados. 


Pasaron por el estrecho paso que había entre la bestia y la pared. Ya veían el cielo nublado a través de la 
salida. Pero entonces la pata trasera del guardián se movió rauda, clavándose en la pared, impidiéndoles 
avanzar. 


- ¿Qué demonios? — preguntó Barret. 
- ¡Lo siento! — dijo Yuffie que se echó al suelo llorando. 
- Maldita seas, Yuf... ¡¡¡CUIDADO!!! 


- ¡¡¡Dispersaos!!! — gritó Cloud, blandiendo su espadón con ambas manos. 


El grupo se dispersó. El monstruo, al ver tantos blancos móviles en tantas direcciones vaciló por un 
momento. No tardó en decidirse. Clavó sus ojos ámbar sobre Tifa y se movió rápidamente. Cada vez que 
clavaba una de sus garras en el suelo, la cueva se estremecía. A pesar de su tamaño, la bestia se movía con 
una rapidez propia de un insecto menor. Pronto se situó sobre Tifa, sosteniéndose sobre cuatro de sus seis 
garras. Alzó una de sus garras libres y se dispuso a acabar con Tifa, que gritó asustada y cayó al suelo. 


La garra casi había alcanzado a Tifa cuando Cloud se interpuso entre ellas, desviándola con un sólo revés 
con su espadón. El guardián de Materia casi perdió el equilibrio. Se hizo el silencio. 


- Nunca dejaré de alucinar con este tío — le susurró Barret a Yuffie con los ojos clavados en la insólita 
escena que acababa de presenciar. ¿Cómo podía haber desviado la estocada de aquella mole con un solo 
brazo? 


Cuando el guardián salió de su asombro, fijó su mirada en Cloud. Debía terminar con él. Lanzó una nueva 
estocada, tan rápido que era difícil seguirla con la mirada. Cloud la rechazó de nuevo con un espadazo. El 
guardián gritó, montado en cólera. Una tras otra, las estocadas del guardián eran desviadas por Cloud, 
aunque éste iba perdiendo terreno. El guardián lo acorralaba contra una de las paredes. Todos observaban la 
escena, atónitos. 


- Creo que vuestro amigo necesita ayuda — les dijo Vincent que había aterrizado desde algún lugar. Esto sacó 
de su ensimismamiento a todo el grupo. 


Vincent corrió hacia donde se encontraban el monstruo y Cloud y, de un salto vertiginoso, subió al lomo del 
guardián. Cargó su rifle y rompió a disparar sobre su cabeza. El guardián dejó a Cloud e intentó sacarse a 
Vincent de encima. Sus garras intentaban alcanzarle, retorciéndose de una forma casi imposible, pero 
Vincent saltaba en el último momento, haciendo que sólo cortaran el aire. Visto desde lejos, Vincent parecía 
una pequeña mosca revoloteando alrededor del monstruo y atestándole disparos por doquier. 


- Pero, ¿Qué es esto? — gritó Yuffie al mirar su retaguardia, alertada por un sonido extraño. Un grupo 
bastante numeroso de insectos de distintos tamaños se acercaba por la espalda. 

- ¡Acabemos con ellos! — exclamó Barret a la vez que cargaba su arma y empezaba a disparar a diestro y 
siniestro. Los insectos explotaban, salpicándoles con su sangre verdosa. 

- ¡Qué asco! — se quejó Yuffie. 


Cloud aprovechó el entretenimiento que Vincent estaba ofreciendo al monstruo para huir unos metros. Dio 
varias vueltas sobre sí mismo con la espada a modo de contrapeso, luego describió un arco hacia atrás con 
los brazos, haciendo que la espada tocara sus talones. 


- ¡Cuidado! — alertó. 


Describiendo un semicírculo perfecto, Cloud dio un espadazo transversal en el aire, que provocó un haz 
dorado que salió disparado hacia el guardián de Materia. Vincent desapareció tras su capa y el monstruo 
apenas pudo reaccionar al ver venir el ataque. Se apartó rápidamente, pero el haz cortó limpiamente una de 
sus patas. Emitió un grito que asustó al resto de pequeños insectos que Barret y Yuffie mantenían a raya. 


Vincent aterrizó junto a Cloud. 


- ¿Qué graduación tenías como SOLDADO? 
- Primera Clase. 


El guardián de Materia empezó a dar vueltas sobre sí mismo, buscando a los culpables sin resultado. Estaba 
furioso. Nunca nadie se había atrevido a plantarle cara. Como no los encontraba se encaró con Tifa de 
nuevo. Corrió hacia ella, pero Red se cruzó en su camino, dejando una llama a su paso a modo de barrera. El 
monstruo frenó en seco y observó al Nanaki. 


- Vamos, te estoy esperando... — susurró Red mientras movía el rabo de un lado para el otro. 
El monstruo se posó sobre tres patas y pareció hincharse por un momento. 


- ¡¡¡Apártate!!! ¡¡¡Es un trino!!! — le gritó Vincent. Acto seguido se rodeó con su capa y saltó para reunirse 
con Red. 


El monstruo abrió la boca y un vapor dorado brotó de ella en dirección a Red. Vincent se interpuso en 
intentó detener el ataque con ambas manos, pero no sirvió de nada. El humo le rodeó y se solidificó, 
encerrándolo dentro. Una serie de explosiones se sucedieron dentro del recipiente donde se encontraba el ex- 
Turco. Finalmente, las paredes se quebraron y Vincent salió despedido varios metros. 


Red corrió en su auxilio pero el monstruo se cruzó en su camino, dispuesto a soltar una nueva bocanada. 
Pero alguien le atestó un golpe en una de sus patas y le hizo perder el equilibrio. Para sorpresa de todos, Tifa 
se encontraba allí, con el brazo extendido. 


- ¡Aerith! Ocúpate de Vincent — gritó. 


Tifa se ajustó los guantes y aprovechó el estado del monstruo para atestarle varios golpes más. Sus 
puñetazos y sus patadas se enlazaban de una forma totalmente armónica, convirtiendo sus ataques en una 
danza mortal. La coraza escamosa del guardián cedió finalmente y Tifa hundió su brazo en el vientre de la 
bestia. Una sensación nada agradable, pues el guardián estaba haciendo la digestión de un lagarto volador. 


El monstruo empezó a moverse espasmódicamente, y Tifa se retiró con varias piruetas. El monstruo se puso 
en pie como pudo y observó al grupo. Estaba más furioso que nunca. ¿Quiénes eran aquellas pequeñas 
criaturas tan poderosas? Cloud apareció de nuevo en escena, saltando a la altura de su cabeza e intentando 
degollarle. El guardián se percató y ocultó su cabeza justo a tiempo. 


- Escuchad, voy a recurrir a una vieja técnica del clan Nanaki, pero me llevará un rato conseguirlo. Necesito 
que le distraigáis — dijo Red. 

- No hay problema — contestó Cloud -, ¿Qué tal tú? — le preguntó a Tifa. 

- ¿Yo? — Tifa se sorprendió de que Cloud contara con ella para la batalla — Estoy lista. 

- Bien. Voy a acosarle con una lluvia de rayos. Quiero que aproveches entonces para destrozarle la otra pata 
delantera. Eso le restará mucha movilidad. 


Tifa asintió convencida. Siempre había querido participar en la batalla, pero ahora sentía miedo. El guardián 
de Materia era un rival demasiado poderoso. Por otro lado, no pensaba decepcionar a Cloud. 


Como había dicho, Cloud enfundó su espadón y estiró ambos brazos. Una lluvia de rayos cayó sobre el 
monstruo, que empezó a moverse de un lado a otro, sin saber cómo defenderse. Los rayos dejaban marca en 
su piel azulada. 


Por otro lado, Red se concentraba al fondo de la cueva, junto al final del tubo. Barret no dejaba de disparar a 
los insectos, que les ganaban terreno poco a poco. Yuffie saltaba de un lado a otro, enviando cortes que 
partían en dos a sus adversarios. Vincent empezaba a recuperarse bajo las manos curativas de Aerith. No 
obstante, los derrames volvieron a su cara y tenía un aspecto deplorable. Tenía las venas de la cara y del 
cuello dilatadas y respiraba con dificultad. 


- Tranquilo, te pondrás bien — le decía Aerith. 

- ¿Qué demonios hace Red? — preguntó Barret que no entendía por qué el Nanaki se plantaba allí sin ayudar 
lo más mínimo. 

- Está preparando un ataque — le respondió Cait Sith -. Debe estar concentrándose. 

- ¡Ahora! — gritó Cloud mientras intentaba mantener la tormenta de rayos, aunque el esfuerzo empezaba a 
agotarle. 


Tifa salió disparada hacia su adversario. La tormenta cesó y el guardián quedó totalmente anonadado. Tifa 
se lanzó con furia, con una patada voladora exquisita, e impactó justo en la articulación de la pata delantera. 
Con un “crac” bastante desagradable, la pata se partió en dos. Tifa saltó hacia atrás, dando varias vueltas, y 
volvió a adoptar su posición de ataque. 


- ¡Lo he hecho! 


Red echó a correr, pero, desafiando toda ley de la física, no se movía del sitio. Parecía estar corriendo sobre 
una cinta invisible. A medida que pasaba el tiempo, sus movimientos eran más rápidos. Una película 
ardiente con forma ovalada surgió frente a él. Había alcanzado tal velocidad de movimiento que no podían 
distinguir nada entre las llamas que lo envolvían. Fue entonces cuando emitió un aullido que captó la 
atención de los demás. 


- ¡Ahí va el gato! — gritó Barret usando su mano a modo de megáfono. 


El guardián todavía movía su muñón de un lado a otro, incrédulo, cuando vio venir la bola de fuego en la 
que se había convertido Red. Echó a correr hacia su derecha, pero Red cambió también su dirección. 
Inevitablemente, el proyectil animal atravesó totalmente el cuerpo del guardián, dejando un boquete de dos 
metros de diámetro en su tronco. 


- ¡Yuuuuvuv vu UU UU UU UU UU UU YU vu UL UU UU UU ju! — exclamó Barret disparando al techo. 
- Esa ha sido una gran jugada — dijo Cloud caminando hacia el cuerpo inerte del guardián. 
- ¡Podremos quedarnos con la Materia! — se alegraba Yuffie. 


Pero las celebraciones habían llegado demasiado pronto. El guardián se movió una vez más, y con sus cuatro 
patas alzadas, aplicó Materia curativa sobre sus heridas, que empezaron a cicatrizar rápidamente. 


- ¡Me cago en la leche! — Barret no daba crédito. 
- Esa bestia es capaz de usar Materia — dijo Vincent jadeando. 


Cloud sacó su espada dispuesto a plantarle cara una vez más. 


- Un momento — le frenó Tifa. 

- ¿Tienes un plan? 

- Creo que sí. Verás... cuando espié a Scarlatta y Tseng en Gongaga, recogí algo que ella desechó — Cloud la 
miraba extrañado -. Es igual, déjame intentar algo. 


Ante la atenta mirada del grupo, Tifa estiró ambos brazos hacia arriba. Un remolino verde surgió bajo sus 
pies. Decenas de esferas multicolor rodearon el cuerpo de Tifa. Ésta empezó a levitar y sus ojos se pusieron 
en blanco. Cloud la miraba, maravillado. Era increíble lo que estaba ocurriendo. La evolución de Tifa en 
aquel tiempo había sido impresionante. Estaba invocando a una criatura, ella sola. Por otra parte, le 
sorprendió también que encontrara Materia de invocación y no lo hubiera compartido con nadie. ¿Se habría 
entrenado a solas? 


El suelo se abrió, y un enorme hombre musculoso brotó violentamente. Tenía una melena blanca recogida en 
una cola. Sus ojos estaban en blanco. Era tan grande o más que el guardián. Su nombre era Titán. Tifa señaló 
en dirección al monstruo y Titán echó a andar, haciendo surcos en el suelo. El monstruo se puso en guardia, 
pero no tenía nada que hacer. Titán dio un pisotón y toda la cueva tembló. Un enorme bloque de piedra se 
alzó frente a él. Lo cogió con ambas manos y le atizó un golpe al guardián que le hizo volar hasta la pared. 
Aun no se había recuperado del golpe cuando Titán se abalanzó sobre él y, de un codazo, hundió su cuerpo 
en el suelo. Pero el guardián no se rendía. Salió del agujero de un salto y rodeó el cuerpo de Titán, 
arañándole el pecho y la espalda. Titán gritó tan fuerte que un bloque de piedra cayó justo al lado de donde 
estaba el grupo. 


- Deberíamos aprovechar para huir — propuso Cloud. 

- Opino igual — le respaldó Red. 

- Pero, ¿Qué dices? — le repuso Yuffie mientras cortaba a una langosta de metro y medio en dos — Ese tío le 
está atizando bien. 

- Tú lo que quieres es la Materia — le contestó Barret — Cloud, larguémonos de aquí. 

- Vincent, ¿Estás en condiciones? 

- Podré salir de aquí son problemas. 

- Bien. Tifa, haz que Titán retenga al guardián un poco más. 


Tifa asintió. Titán agarró una de las patas del guardián y lo sacudió en el aire a modo de saco. Luego lo 
estampó contra la pared. El guardián intentó devolverle el ataque, pero Titán lo inmovilizó con ambos 
brazos contra la pared. 


- ¡Vámonos de aquí! — gritó Cloud, moviendo ambos brazos. 


Echaron a correr, perseguidos por los monstruos que seguían llegando por la parte trasera. Red envió varios 
fogonazos para ahuyentarlos. Vincent echó una última mirada al guardián que miraba impotente como el 
grupo se escapaba de sus garras, furioso. Atravesaron el hueco que conducía a campo abierto. Los 
monstruos no se atrevieron a alejarse de la seguridad de las sombras. El aire fresco les hizo sentir que 
acababan de despertar de una pesadilla, pero un grito de rabia del guardián les hizo volver a la realidad. 
Debían correr y alejarse lo máximo posible de allí. Habían ganado una vez más. 


Capítulo XVHTI — Una avioneta y un capitán 


- ¿Qué es aquello? 

- Es una torre. 

- No, es una roca. 

- ¿Cuánto hace que no visitas un médico? Es una grúa — dijo Yuffie, que apareció de repente. 


Tras un silencio incómodo, la chiquilla se dirigió hacia Cloud. 


- Siento lo del otro día. Me comporté como una niña caprichosa. Me he dado cuenta de que para ser una gran 
guerrera, primero debo aprender a ser una gran persona. 

- No dudaba que volverías — le respondió Cloud seriamente -. Me alegra ver que eres lo bastante adulta 
como para aprender una lección tan importante. Eres bienvenida de nuevo. 


Yuffie se giró y se inclinó levemente. 
- Os pido disculpas a todos. He aprendido una lección importante. No os volveré a fallar. 
Todos asintieron y sonrieron. 


- Vale, vale, perdonada... pero, ¿Qué diablos es aquello? — preguntó Barret. 
- Es un cohete — terció Vincent. 

- ¿Un cohete? 

- Sí, es un vehículo capaz de salir al espacio exterior, teóricamente. 

- ¿Cómo lo sabes? 

- Durante un tiempo fue la obsesión de Shin Ra. 

- Bajo el cohete hay un pueblo — les explicó Cloud. 

- ¡Un pueblo! 

- Sí, eso significa... 

- Comida. 

- ¡Y una cama! 

- Os recuerdo que no nos queda dinero suficiente para todo eso — dijo Tifa. 


Llevaban dos días de marcha ininterrumpida por los prados del noroeste del continente. El clima era seco y 
la vegetación escasa. Sólo la hierba y algún que otro arbusto se permitía el lujo de crecer. El estómago les 
daba vueltas y el cansancio hizo que los ánimos se crisparan un poco. Yuffie no había conseguido burlar los 
atentos ojos de Cloud y Vincent, que se habían percatado de que los seguía de cerca durante ese tiempo. 


Cloud y Aerith estaban cada vez más unidos. Solían charlar a solas y, a veces, se distanciaban del grupo. 
Red había intimado mucho con Vincent desde la batalla con el guardián de Materia. No olvidaba la 
protección que éste le ofreció al interponerse para detener el ataque trino. Cait Sith también parecía 
interesado por Vincent. No dejaba de formularle preguntas, pero Vincent se quedaba callado en la mayoría 
de las ocasiones. Barret fue un pilar muy importante para la estabilidad emocional de Tifa. La noche 
anterior, Tifa se sinceró con él, y Barret hizo de paño de lágrimas. Ahora estaban, si cabía, más unidos. 


Estaban a punto de entrar en el pueblo. Estaban ya lo suficientemente cerca como para advertir que el cohete 
estaba torcido, oxidado y recubierto de hiedra. Las casas que había a su alrededor eran bajas, pequeñas y 
estaban construidas con una madera muy oscura. Dentro del pueblo, no había caminos. La (poca) población 
era, en general, bastante anciana. Llamaron la atención en seguida. 


- Veo que os gusta el cohete — dijo un anciano que se les acercó. Iba apoyado en un bastón -. Se llama Shin 
Ra n26. Eso es lo que dio nombre a este pueblo, aunque actualmente todo el mundo le llama Ciudad 
Cohete. 

- ¿Por qué han decidido vivir alrededor de este cohete? — preguntó Tifa ingenuamente. 

- En realidad, la mayoría de la gente que vivía aquí eran mecánicos de Shin Ra. Esto era una base de 


lanzamiento, antaño. Cuando abandonaron el proyecto de exploración espacial la gente no se quiso marchar. 
Que no os engañen las apariencias, a pesar de ser un pueblo rural, muchas celebridades vienen a visitar 
Ciudad Cohete, por un motivo a por otro... 

- ¿Sabe donde podemos comer y dormir esta noche? — le preguntó Cloud. 

- Oh, sí, por supuesto... tienen mal aspecto — el hombre echó un vistazo al pueblo -. Vayan a aquella posada, 
es amigo mío. Tendrán buena comida y catres mullidos por muy poco dinero. 

- Muchas gracias. 


Cloud se acercó al mostrador. Un anciano obeso le echó una mirada de desprecio y le preguntó: “¿Qué 
desean?”., 


- Deseamos alojamiento para esta noche y algo de comida. 

- No tengo tantas camas, son muchos. 

- El animal y el... robot no necesitan cama. 

- Escuchad... aquí sólo alquilamos habitaciones a cambio de gil. 

- ¿Le sirve esto? — dijo Vincent sacando una pequeña bolsa de bajo su capa. La puso sobre el mostrador y 
extrajo dos monedas de oro. Parecían muy antiguas. El hombre admiró las monedas un rato. 

- Sean ustedes bienvenidos. Les prepararemos las habitaciones enseguida. Mientras tanto diríjanse al 
comedor, en seguida les llevaremos algo de comida caliente. 

- Es usted muy amable. 


El comedor era acogedor. Había varias mesas de madera a juego con las sillas, y una gran chimenea que 
hacía el ambiente mucho más agradable. Varias mujeres con delantal sacaron gran variedad de platos que el 
grupo no tardó en devorar. La carne asada estaba especialmente deliciosa. 

Cuando hubieron llenado el estómago se dedicaron a comentar todo lo sucedido en las últimas semanas. 
Parecía que todo lo ocurrido desde Cañón Cosmo había pasado en un instante y que ya había quedado atrás. 
Esto no era así para Cloud ni para Tifa, evidentemente. 


- Qué callado te tenías lo de todo ese oro — le reprochó Barret en tono amistoso a Vincent. 
Vincent asintió. 


- De todas formas — intervino Red -, debemos encontrar un modo de conseguir dinero. No sabemos durante 
cuánto tiempo erraremos por los continentes, en busca de Sephiroth. 

- Si quieres nos quedamos aquí y buscamos un trabajo, no te jode — repuso Barret. 

- Podríamos haber vendido el buggy — dijo Aerith. 

- Nunca se sabe si volveremos a pasar por allí. Mejor dejarlo donde está — Barret estaba dispuesto a rechazar 
todos los planes. 

- Lo que necesitamos, es un medio de transporte. No podemos seguir atravesando el mundo a pie — terció 
Cloud. 

- Sí, ya viste lo útil que fue el buggy. Cuando nos encontramos con la montaña, ¡adiós! 

- Lo sé... — Cloud se levantó y empezó a caminar de un lado al otro con los brazos cruzados. Se detuvo en la 
ventana. Dio un respingo. Había visto algo interesante -. Mirad lo que hay allí. 


Todos se levantaron para mirar por la ventana, que estaba un poco empañada. Había una avioneta lo 
suficientemente grande para albergarlos a todos. Se encontraba tras una valla blanca, en el patio trasero de la 
casa de al lado. 


- ¡Robémosla! — gritó Yuffie. 

- Mañana por la mañana iré a hablar con el dueño de la avioneta — dijo Cloud -. Ahora será mejor que 
vayamos a las habitaciones y descansemos un poco. 

- Sí, necesito una ducha — dijo Barret mientras se olía la axila. 


Se retiraron a las habitaciones. Había dos habitaciones con tres camas cada una. La tercera cama había sido 
puesta allí eventualmente, era evidente. El papel de las paredes era verde pastel, con rombos negros 


colocados aleatoriamente. A pesar del pésimo gusto del decorador, les pareció que aquellas habitaciones 
eran las más acogedoras del mundo. Cuando se hubieron aseado, no tardaron en caer rendidos en las camas. 
Red se enroscó sobre la alfombra. 


- Que descanséis, compañeros. 


Cloud llamó a la puerta, pero nadie contestó. Dio un rodeo a la casa, observando la avioneta detenidamente. 
Era realmente una avioneta fantástica, muy sofisticada. 


- Perdone, ¿Quería algo? 


Cloud se dio la vuelta y se encontró con una mujer. Su pelo era castaño; lo llevaba recogido en una cola 
bastante alta. Tenía unas gafas enormes que agrandaban sus ojos exageradamente. Vestía una bata blanca, 
parecía una médico o algo parecido. 


- ¿Es usted la dueña de esta avioneta? 

- No, el dueño es Cid. 

- ¿Dónde puedo encontrarle? 

- Está en el cohete. Desde que se enteró de que venía Rufus no ha salido de allí. 
- ¡Rufus! ¿Aquí? — exclamó Cloud sobresaltado. 

- Sí, Cid cree que viene a retomar... ¡Oiga! 


El ex-SOLDADO fue corriendo hacia la pensión, a avisar a sus compañeros de que debían permanecer alerta 
si no querían un encontronazo. 


- ¿Crees que nos ha seguido? — le preguntó Barret. 

- No lo creo. Esa mujer me dijo que un tal Cid le estaba esperando. 

- Y, ¿Quién diablos es ese? 

- Es el dueño de la avioneta. 

- ¡Genial! No podemos tener peor suerte. 

- Escuchad, debo ir a hablar con Cid antes de que llegue Rufus. ¿Alguien me quiere acompañar? 
- Yo iré contigo — se ofreció Aerith. 

- Está bien, vamos. 


Se dirigieron hacia el cohete. Rodearon la estructura sobre la que se apoyaba y encontraron unas escaleras de 
mano. Una vez arriba, había una camino hecho con tablas de metal que llevaba al interior del cohete. Había 
luz dentro. 

Aerith asomó la cabeza y vio a un hombre agachado, manipulando unos cables. 


- ¿Hola? 
El hombre giró la cabeza y se incorporó. Se sacó unos guantes amarillos, mugrientos y llenos de grasa. 


- ¿Quién coño sois? — dijo en un tono hostil. 

- Cloud Strife, ex-miembro de SOLDADO. Ella es Aerith, es... florista. 

- ¿No veis que estoy ocupado? Espero que sea importante. 

- En realidad nosotros... — empezó a decir Aerith. 

- Nosotros queremos saber cosas sobre este cohete — siguió Cloud, que creía haber encontrado la forma de 
ganarse a aquel hombre huraño. 

- ¡Eh! — el hombre sacó un cigarrillo y se lo encendió. Adoptó una pose un poco más relajada — No está mal 
para tratarse de chavales. Os explicaré qué es el Shinra n*26. 


Cid era un hombre de treinta y tantos años. Llevaba unas gafas de piloto en la frente que tenían un pequeño 
compartimento para un paquete de tabaco. Su pelo era rubio, aunque se oscurecía según se alejaba de la 
frente. Llevaba una barba de dos días, pero no parecía preocuparle. Algunas arrugas atravesaban su frente, 


producto del constante fruncimiento de sus cejas, debido a su mal humor. 
Llevaba una chaqueta de aviador y un pañuelo blanco enrollado en el cuello. Sus pantalones eran de una tela 
muy dura, parecida al tejano, pero verde. Tenía el aspecto típico de un auténtico aviador. 


- Hace tiempo, cuando Shin Ra todavía no se dedicaba al suministro eléctrico... — Aerith dibujó una mueca 
extraña en su cara — ¿Qué? ¿No lo sabías? Shin Ra nació como una empresa de fabricación de armas. En 
aquella época sí era una empresa con sueños y ambiciones, no como ahora, que son una panda de 
chupópteros ansiosos de poder — Cid golpeó con el puño la pared — Bueno, me voy del tema. ¿Por dónde 
iba? Ah, sí. En aquella época Shin Ra invertía gran parte de su presupuesto en el proyecto de exploración 
espacial. Crearon este cohete, capaz de surcar el espacio... y, ¿A que no sabéis a quien eligieron para 
pilotarlo? — Cid se hinchó como un pavo real — A MÍ, al mejor piloto del mundo entero. Todo era perfecto, 
pero tuvo que venir esa estúpida de Shera y echarlo todo a perder. Por su culpa el lanzamiento no salió bien 
y Shin Ra decidió aparcar el proyecto. Más tarde descubrieron que podían explotar la energía makko y 
manufacturarla y, bueno, ya sabéis el resto. 

- Lo sentimos mucho — le dijo Aerith. 

- ¡Bah! No importa, porque hoy viene Rufus, el hijo del presidente. ¡Eso es lo que necesitaba esta empresa, 
coño: sangre nueva. Seguro que viene a hablar conmigo para retomar el proyecto de exploración espacial. 
Estoy ansioso por su llegada. 

- ¿Así que va usted a surcar el espacio? Increíble — le dijo Aerith. 

- Ya lo creo. No todo el mundo puede ser elegido para algo así, pero yo soy alguien excepcional — 
“Excepcionalmente vanidoso”, pensó Cloud. 

- Entonces no creo que necesite esa avioneta que tiene ahí en los próximos días, ¿No? 


Cid dio una calada a su cigarro y expulsó el humo lentamente sobre la cara de Aerith. 


- Tú me ves a mí cara de gilipollas, ¿Verdad? ¡PUES NO LO SOY! Si todo lo que queréis de mí es el 
Potrillo será mejor que os vayáis por donde habéis venido. El Potrillo es mi pertenencia más preciada. Ya 
que se me prohibió surcar el espacio, al menos con él puedo surcar el cielo. 

- Le compensaremos. Necesitamos esa avioneta — insistió Cloud. 

- Mira, chavalín, lo siento. El Potrillo es mío y no os lo pienso dejar. Buscaos otra cosa. 


Cloud y Aerith se dirigieron hacia las escaleras, y, justo cuando iban a bajar por ellas, Cloud se dio media 
vuelta. 


- Escúchame, Cid. Conozco a Rufus y no creo que venga a darte trabajo. Más bien creo que vendrá a 
quitártelo. 
- ¡Tonterías! — Cid tiró el cigarrillo al suelo y lo pisó con furia. Volvió adentro. 


Volvieron a la pensión y comunicaron la noticia. Debían buscar un plan alternativo. 


Pasaron horas intentando buscar un plan alternativo, pero no se les ocurría nada. Al norte sólo quedaba el 
océano, y volver hacia el sur y atravesar de nuevo el monte Nibel no era algo que estuvieran dispuestos a 
aceptar fácilmente. 


Finalmente decidieron ir a casa de Cid y pedir de nuevo el potrillo y, si las cosas se ponían feas, robarlo. 
Esto no era algo que agradara a Cloud, pues crearse enemigos gratuitamente no era una gran filosofía dada 
su situación. 


- Está abierto — respondió una voz femenina desde dentro. 


Entraron. La casa de Cid era modesta, pero acogedora. Había una gran alfombra con un estampado que 
había pasado de moda hacía mucho tiempo. La cocina y el comedor eran una misma cosa. En el fregadero 
había una montaña de platos y cacharros sucios. Podían ver el potrillo por la puerta que llevaba al patio 
trasero, que estaba abierta. 


- Hola, venimos... 

- Lo siento — interrumpió la mujer, que siguió lavando los platos -, no depende de mí dejaros el potrillo. Es 
propiedad de Cid Vientofuerte y si se enterase de que lo han robado mientras yo estaba aquí... 

- Lo entendemos, pero es una cuestión de vida o muerte — insistió Cloud. 

- Podemos recompensarte — le sugirió Barret pícaramente. 

- Lo dudo. No estoy interesada en el dinero, y mucho menos en la Materia. Aquí tengo todo lo que necesito. 


La puerta se abrió de un porrazo y todos se sobresaltaron. Apareció Cid con una botella de licor en una 
mano. 


- Menuda panda — dijo para sí mismo observando a todos y cada uno del grupo -. Habéis venido a por el 
potrillo, otra vez, ¿No? 

- Me temo que sí, Cid — le dijo Cloud -. Se lo devolveremos sano y salvo en unos días. Es una promesa. 

- Puedes meterte las promesas por el culo, chaval. No le dejo mi potrillo a nadie, y menos a una panda de 
pringaos como vosotros. Pero, no os enfadéis, tomad café y charlemos — Cid se giró hacia Shera — Tú, 
pasmarote, ¿No ves que hay invitados? Haz el favor de servir café, coño. 

- Ya voy — dijo sumisamente Shera mientras se secaba las manos con un paño de cocina. 

- Voy afuera un momento a tomar el aire y a ver cómo está el potrillo — dijo Cid atravesando el comedor -. 
Joder, estoy borracho — dijo para sí mismo. 


Cloud, Tifa y Yuffie tomaron asiento. El resto se quedaron de pie. 


- Es un poco grosero contigo, ¿No? — le dijo Aerith a Shera, en un intento de conseguir enfrentarla a él para 
que les dejara el potrillo. 

- Bueno, él es así — dijo ella forzando una sonrisa. 

- No sé como lo soportas — intervino Tifa que se había dado cuenta de la jugada de Aerith. 

- En realidad me lo merezco. 

- ¿Que te lo mereces? — exclamó Aerith mirándola con cara de incredulidad. 

- Sí, veréis... — Shera dejó la encimera y se acercó a la mesa. Retiró una silla con lentitud y se sentó en ella — 
Yo soy la culpable de que el cohete nunca despegara. 

- ¿En serio? — exclamaron varios a la vez. 

- Yo trabajaba como ingeniera para Shin Ra, en aquella época. Apreciaba, y aprecio, mucho a Cid, y quería 
que el lanzamiento del cohete fuera perfecto. Pasé días enteros revisando los motores, los circuitos, la 
carcasa... Aquél era el sueño de Cid, y debía salir todo perfecto. 


“El día del lanzamiento, Cid estaba muy emocionado. Todo el personal de a bordo le saludaba cuando él 
pasaba. Es un gran piloto, el mejor que pisa la tierra, y Shin Ra lo sabía. Todavía recuerdo su cara de 
felicidad cuando me dijo “Shera, me voy hacia las estrellas”. Yo pasé todo el día revisando los detalles. 
Minutos antes del lanzamiento, encontré una pequeña avería en un tanque de oxígeno. Lo arreglé, pero 
entonces decidí revisar el resto de los tanques. 


“Empezaron la cuenta atrás, pero yo todavía no había terminado mi trabajo. Sonó la alarma, y entonces Cid 
preguntó por el altavoz quién se encontraba allí. Le dije que era yo, que debía asegurarme de que todo 
marchaba bien. Él se enfadó mucho. Me dijo que si no salía de allí iba a morir calcinada con el 
calentamiento del motor, pero a mí me daba igual. Sólo quería que todo fuese perfecto. Finalmente el cohete 
empezó a despegar y empecé a sentir mucho calor. Oí la voz de Cid “Maldita sea, Shera, ¿Quieres 
convertirme en un asesino?”. Detuvo el lanzamiento en mitad del proceso, de modo que el cohete se torció 
y... así es como lo veis hoy día. 


“Destrocé su sueño, y desde entonces se ha vuelto un poco grosero con la gente. Es un pobre infeliz. No me 
importa vivir mi vida por él ahora. ¿Qué menos puedo hacer? 
¿ 


Todos se quedaron en silencio asimilando la historia de Shera. Debía sentir devoción por Cid para intentar 
sacrificarse a cambio de realizar el sueño de éste. De ningún modo conseguirían que le traicionara y les 
dejara el potrillo. Ahora lo veían con total claridad. 


Cid hizo aparición de nuevo, con otro portazo. 


- ¡Joder, Shera! ¿Aún no les has servido café? No sé si eres sorda o gilipollas. ¡Mueve el culo, cojones! — 
Shera se levantó deprisa y empezó a preparar café. Cid se sentó en una silla y apoyó ambos pies sobre la 
mesa — ¿No os sentáis? Qué pasa, ¿Os parece poca hospitalidad? 


Picaron a la puerta y Cid se levantó de un respingo. 
- ¡Debe ser Rufus! ¡Por fin! 
Tras unas cuantas miradas, el grupo se dispersó rápidamente. Se escondieron en distintas habitaciones. 


- Pero qué... bah, no importa — Cid abrió la puerta. Palmer, el director del departamento tecnológico de Shin 
Ra S.A., estaba plantado allí fumándose un puro. Antaño Cid y Palmer habían tenido buenas relaciones, 
pues Palmer era el máximo impulsor del plan espacial de Shin Ra S.A. Después del lanzamiento fallido, 
Palmer dejó de tomar interés y Cid le cogió verdadera manía — Mira a quien tenemos aquí: el gordo de 
Palmer. 

- Te he dicho muchas veces que no me llames gordo, Cid. 

- CAPITÁN para ti, gordo. Dime, por qué has venido... ¿Se retoma el proyecto? 

- ¿El proyecto? Oh, el cohete... el espacio... sí, ya... oye, Rufus está ahí fuera, ¿Por qué no le preguntas a 
él? Si no te importa yo tomaré café con Shera, ya que se está tomando la molestia de preparármelo. ¡Todo un 
detalle! Por cierto, no te olvides de ponerle azúcar, miel y, sobre todo, mucha manteca. 

- Qué asco de gordo — exclamó Cid para sí mismo -. Bien, voy a hablar con el niñato ese. 


Cid salió al exterior y se encontró con Rufus. Observó con una mirada de superioridad al hijo del difunto 
presidente mientras expulsaba el humo de su cigarro lentamente. Rufus avanzó hacia él, haciendo que su 
abrigo blanco y largo ondeara con el viento. 


- Hola, Cid — le saludó. 

- Capitán para ti, chavalín — le repuso echándole el humo en la cara. Rufus apartó el humo con la mano. 

- Veo que los modales no son tu fuerte. 

- Mi fuerte es volar, no gastarme el dinero en trajes cutres como esa mierda que llevas puesta. 

- Bien, iré al grano — a Rufus no le estaba gustando la conversación con Cid -. Precisamos tu potrillo. 

- ¿Qué? — Cid no podía creer lo que acababa de oír. Empezó a gritar — ¡No sólo no venía a retomar el 
proyecto, sino que además me queréis robar mi potrillo! 

- Verás, estamos siguiendo a un hombre muy peligroso llamado Sephiroth. Seguía esta ruta, pero de repente 
se ha marchado hacia el oeste, a un lugar llamado El Templo de los Ancianos. ¿Te suena? 

- Nunca he oído hablar de ese sitio. 

- Lástima. El caso es que no es imposible seguirle sin un medio de transporte aéreo. Tenemos la nave en 
Puerto Junon, así que necesitamos tu potrillo. 

- ¡Y una mierda! Ya puedes irte por dónde has venido, chavalín. Primero el cohete, luego la nave... y ahora 
me queréis quitar mi potrillo. 


Los gritos de Cid hicieron que Palmer se levantara de la silla y se fuera hacia el patio trasero. Cloud y los 
demás salieron al comedor. 


- ¿Habéis oído los gritos de Cid? — preguntó Yuffie. 

- Para no oírlos. Le van a requisar la nave — dijo Tifa. 

- Típico de Shin Ra — apuntó Barret, dando un puñetazo contra la pared. 

- No si nosotros lo impedimos — terció Cloud -. Shera, nos vamos a llevar el potrillo. 

- De acuerdo — respondió -, pero, por favor, llevaos a Cid. No podría vivir sin su potrillo. 
- Está bien. 


Salieron al patio trasero. Allí estaba Palmer, dentro de la cabina. El motor del potrillo rugía con fuerza. 
Palmer, al oír el alboroto, se giró. 


- ¡Eh! Vuestras caras me suenan... 

- Sal de ahí, Palmer. El potrillo es nuestro — le espetó Cloud. 

- Tenéis mucho que aprender, chavales — Palmer sacó una pistola con un cañón enorme. 
- ¡Dispersaos! — gritó Cloud al ver la pistola que blandía Palmer. 


Vincent desapareció tras su capa. Red y Barret saltaron hacia delante y Cloud dio un brinco espectacular que 
acabó sobre el tejado. Yuffie y Aerith entraron de nuevo en la casa y Tifa y Caith Sith corrieron hacia su 
derecha. Palmer disparó, y provocó un enorme boquete frente a la salida del patio. 


- ¡Es una pistola de makko! — Les explicó Cloud a voces — ¡Puede usar Materia sin necesidad de tener 
ningún conocimiento! 

- ¡Eso es! — Exclamó Palmer entre carcajadas — Y, ¡Ahora os voy a freír con una tormenta eléctrica! — les 
anunció mientras toqueteaba algo en su pistola. 

- ¡No lo creo! — repuso Yuffie que había salido de la casa y corría hacia el potrillo. 

- ¡Ahora lo creerás! 


Palmer disparó y un enorme rayo brotó de su pistola hacia Yuffie. El rayo impactó de lleno en la muchacha 
que se quedó paralizada donde estaba. Cuál fue la sorpresa de Palmer cuando el rayo fue absorbido por la 
muchacha. 


- ¡Pero qué...! 
- Soy descendiente ninja de Wu-Tai. ¡Tengo la protección de los dioses! — gritó Yuffie, triunfante. 
- El tetra elemental... — dijo Cloud en voz baja, con una media sonrisa. “Brillante”, pensó. 


Vincent apareció tras Palmer sin que éste pudiera tan siquiera olerle. Le rodeó el cuello con su frío brazo 
dorado y le apuntó con su rifle. 


- Suelta el arma, Palmer, o te volaré la cabeza. 
- Está bien, está bien. Vosotros ganáis — Palmer soltó el arma -. Ningún potrillo vale mi vida. 


Vincent le dio un puntapié en la espalda que le hizo sobrevolar el patio, haciendo aterrizaje sobre un arbusto 
en una pose más que ridícula. 


- ¡Montemos! — ordenó Cloud subiéndose en la cabina. 


Red se subió tras él, y a su lado Tifa y Aerith. Vincent se quedó de pie junto al morro y Barret se agarró 
como pudo en el ala derecha. 


- ¿Sabes llevar eso? — preguntó Yuffie con voz temblorosa. 

- No — respondió Cloud sinceramente -, pero no tenemos elección. 

- Yo no subo. Me dan miedo las alturas. 

- No digas tonterías. Rufus y los guardias de SOLDADO aparecerán en cualquier momento. ¡Vamos! 
- ¡No! 


Cloud movió una palanca y tiró del manillar. El potrillo empezó a moverse describiendo un círculo. 


- ¡Vamos, Yuffie! 

- ¡Un momento! Yo no quepo — dijo Cait Sith. 

- Yuffie, si no subes acabarán contigo — le advirtió Cloud a Yuffie, haciendo caso omiso de Cait Sith. 
Debían alzar la voz, pues el motor del potrillo sonaba muy fuerte. 

- ¡AAAAAAAAAH! — Yuffie se encogió en el suelo y se echó a llorar. 

- ¡Maldita sea! — Exclamó Cloud — Que alguien pilote esto, voy a cogerla. 


El potrillo empezó a elevarse y a caer de nuevo, haciendo surcos en el suelo del patio trasero de Cid con las 
ruedas. Red saltó desde atrás y se colocó en la cabina del piloto. 


- Pero, ¿Qué hace el gato este? — preguntó Barret con cara de anonadado, mirando a las muchachas, que le 
respondieron con cara de incredulidad. 

- Alguien tiene que llevar esto, y yo soy el que está más cerca — explicó Red mientras clavaba una zarpa 
sobre el manillar. El potrillo giró bruscamente y Cloud casi pierde el equilibrio — ¡Agarraos! — gritó Red. 
Barret se agarró con más fuerza al ala. No sabía como se hacía, pero empezó a rezar por su vida. El potrillo 
empezó a elevarse. 

- ¡Yuffie! 


Cloud se colgó con las piernas de las ruedas. Yuffie alzó la cabeza y vio como el potrillo empezaba a 
alejarse. 


- ¡Corre! 


Yuffie se incorporó y se decidió a correr, pero la manaza del moguri obeso controlado por Cait Sith la 
detuvo. 


- ¿Qué hay de mí? 

- ¡Súbete a mi espalda! 

- ¿Y mi mogurl? 

- ¡Me da igual tu mogur1! ¡Elige! 


Cait Sith saltó y se agarró a la espalda de Yuffie como una garrapata. Yuffie echó a correr con todas sus 
fuerzas. Podía ver el cuerpo de Cloud, colgado del revés, con los brazos extendidos. El potrillo se había 
elevado bastante. Yuffie flexionó las piernas y apoyó ambas manos en el suelo. Estiró las piernas con tal 
potencia que dejó dos socavones en el lugar donde se habían apoyado sus pies. Se elevó a gran velocidad. 
Cloud estaba cerca. Le faltaba muy poco. Al fin agarró su mano. 


- ¡La tengo! — exclamó éste. 


Red dio un manotazo en el manillar y movió la palanca de un mordisco. El potrillo se elevó y atravesó las 
nubes. 


- Debemos recoger a Cid — le dijo Vincent a Red, de forma calmada, como si estar de pie en el morro de una 
avioneta a cientos de metros del suelo con un animal cuadrúpedo como piloto fuera lo más normal del 
mundo. 

- Un momento, me estoy haciendo ya con los controles — le respondió Red que iba tocando botones con el 
morro y dando zarpazos por todos lados — Ah, tiene que ser aquí. 


El potrillo empezó a dar vueltas sobre sí mismo y a caer en picado. Barret seguía rezando cosas extrañas, 
mientras se agarraba con todas sus fuerzas a el trozo de metal que tenía entre los brazos. Yuffie gritaba a 
todo pulmón. Le mareaban las alturas, y si estaba cogida al brazo de un hombre que iba colgado de la rueda 
de la avioneta que pilotaba un Nanaki, todavía más. 

Se acercaban Ciudad Cohete a toda velocidad. Allí estaban Cid, Rufus y su séquito mirando al cielo. 

- ¡Tranquilos! — gritó Red que tiró de una palanca que aún no había descubierto. 

El potrillo se estabilizó en el último momento, pasando a ras del suelo, y volvió a coger altura. 

- ¡Yuuuuvuv vu UU UU UU UU UU UU UU YU vu UU UU juu uuu UU! — gritó Red que le estaba cogiendo el 
gustillo a lo de pilotar. 


- ¡Eso no ha estado nada mal, muchacho! — exclamó una voz ronca desde la parte trasera del avión. 


Tifa y Aerith miraron hacia atrás y vieron a Cid agarrado a la cola del potrillo. 


- ¿No pensaríais que iba a dejar que mi potrillo se fuera sin mí? 
- ¡Vaya reflejos! — Algo sacudió el potrillo — ¿Qué...? 
- ¡Cuidado! Esos Shin Ra están disparando a discreción. 


Vincent se agachó todo lo que pudo, y Cid trepó contra el viento hasta donde se encontraban Tifa y Aerith. 
Barret siguió rezando por su vida con la frente apoyada en el potrillo y algunas lágrimas asomándole por la 
mejilla. Yuffie empezó a vomitar, dejando parte de su almuerzo sobre Cait Sith. 


- ¡No vamos a poder aguantar mucho más! — advirtió Cloud, cuyas piernas empezaban a flojear. 


Llegaron a la playa. Todos se sintieron reconfortados por un corto instante al contemplar la inmensidad del 
océano. Pero en ese preciso momento, un cañonazo impactó en la cola del potrillo, destrozándola por 
completo. Empezaron a describir un movimiento en espiral que hizo que Cloud y Yuffie salieran 
despedidos. Finalmente el potrillo cayó en el agua, zambulléndose sin remedio. Por suerte, nadie salió 
herido, salvo la avioneta. 


- ¡Mi potrillo! ¿Qué voy a hacer ahora? — Se lamentaba Cid, desconsolado — ¡Seréis inútiles! ¡Ladrones! 

- Oye, tío — le repuso Yuffie -, si no llegamos a coger tu potrillo se lo hubiera llevado Palmer. 

- ¿El gordo? ¡Será cabrón! — Cid apretó el puño y miró en dirección a Ciudad Cohete, como si pudiera ver a 
Palmer en la distancia — Pero eso no es lo que importa, lo que importa es que por vuestra culpa, el potrillo 
está en el agua y con la cola destrozada, ¡No va a volar nunca más! 

- Que yo sepa — intervino Barret -, los tiros que han roto la cola de tu avioneta venían de rifles Shin Ra. 

- Y vendrán muchos más si no nos largamos de aquí — terció Cloud -. Tenemos que encontrar la manera de 
alejarnos. 

- Yo no me voy de aquí sin mi potrillo. 

- Podríamos irnos con él — dijo Tifa. 

- ¿Cómo? ¡La cola está rota! ¿Eres tan idiota que eres incapaz de entender que una avioneta sin cola no 
vuela? 

- No, soy lo bastante lista como para saber que las hélices harán que surque el agua. 

- Pero si... — Cid alzó el dedo índice y se quedó callado. Volvió a hablar tras una pausa — ¡Claro! Podríamos 
escapar de esos malditos Shin Ra usando el potrillo como bote. 

- ¿Tú también huyes de los Shin Ra? — le preguntó Yuffie, extrañada. 

- Después de lo que le he dicho a ese niñato de Rufus y de haberme largado con el potrillo que estaban a 
punto de requisarme... creo que sí. 

- Pues vayámonos enseguida — propuso Red — ¡Agarraos! — dio un manotazo a los controles. 

- ¡Pero si este lobo habla! — exclamó Cid asombrado. 

- No es un lobo, es un gato — le corrigió Barret. 

- En realidad no pertenezco a la familia de los canes ni de los felinos. Soy un Nanaki, único en mi especie. 
- Bueno, no importa. No pienso dejar que un perro de metro y medio pilote mi potrillo. ¡Sal de ahí! 

- Como quieras, pero ya lo he hecho, y... no se me da tan mal... — dijo Red mientras salía de la cabina del 
piloto. 

- ¡Tonterías! Nadie pilota esto mejor que... ¡Coño! ¿Pero que es esta mierda? ¡Me has arañado todos los 
controles! 

- Lo siento, tenía algo de miedo — dijo Red tras un bostezo. 

- Pues haberte cagado encima, chucho asqueroso, pero no... 

- Será mejor que discutáis este tema luego — interrumpió Cloud -, porque ya vienen. 

- ¡Eh, niñato! A mí no me da órdenes nadie — un bala atravesó la bufanda de Cid — ¡La ostia! ¡Agarraos! 


Cid agarró el manillar con fuerza y el potrillo aceleró rápidamente. Se alejaron de la playa donde se 
quedaron los Shin Ra, impotentes, viéndolos marcharse. El potrillo no estaba mal, después de todo, como 
medio de transporte acuático. Cuando consideraron que se habían alejado una distancia lo bastante 
prudencial, Cid paró el potrillo en la orilla de la playa. 


- Bien, chicos. Espero que tengáis suerte en vuestro viaje. 
- ¿Cómo? — preguntaron algunos, extrañados. 


- No pensaríais que os iba a llevar en mi potrillo hasta el fin del mundo, paquetes. 

- Bueno, ¡Ya está bien! — gritó Aerith levantándose y encarándose con Cid — Mira, carroza, estoy harta de 
que nos faltes al respeto y de que ti rías de nosotros. Si tienes tu puta mierda de potrillo, es gracias a 
nosotros y si los Shin Ra no te han detenido, es gracias a nosotros también. Y, si pretendes volver a esa 
mierda de pueblucho inmundo que llamas “casa”, te diré que los Shin Ra estarán esperando, ocultos, para 
meterte en el puto trullo para el resto de tu asquerosa vida. Nosotros luchamos contra los Shin Ra y, dada tu 
situación, creo que nos debes una. Puesto que puedes considerarte un enemigo de Shin Ra de ahora en 
adelante, creo que te conviene estar de nuestro lado. ¿Te enteras, payaso? 

- ¡Eh! — Gritó Cid poniéndose en pie — ¡Por fin alguien con dos cojones! — Cid sonreía — Creí que no erais 
más que unos patanes pero... — le echó un vistazo al grupo — hay que estar muy loco para enfrentarse a Shin 
Ra. ¡Me gusta! De momento os acompañaré, me habéis caído bien. De ahora en adelante llamadme 
“capitán”. 


El grupo se miró con cara de circunstancias. 
- Sí, capitán — dijo Yuffie llevándose la mano a la frente. 
El resto aceptaron el trato de capitán, pues necesitaban su avioneta-lancha para poder proseguir su viaje. 


- ¿Cómo lo has hecho? — le preguntó Tifa a Aerith en voz baja. 
- Eh, crecí en los suburbios, ¿Recuerdas? Sé hablar el idioma de esta gentuza. 


Ambas rieron sinceramente. 


Y así fue como Cid, el mejor piloto del mundo, se unió al grupo de Cloud y los demás. Pero lo que él no 
sabía, es que acababa de dar el primer paso para contribuir a la salvación del planeta. 


Capítulo XIX — El traidor 


- ¿Adónde vamos ahora? — preguntó Barret. 

- No lo sé — respondió Cloud mirando al horizonte -, no tengo ni idea de donde está Sephiroth. Es 
arriesgado, pero deberíamos volver y vigilar a Rufus de cerca. 

- ¿Sephiroth? — le dijo Cid arqueando las cejas — ¿Vosotros también seguís a ese tipo? 

- ¿Hablaste con Rufus de Sephiroth? — le preguntó Cloud extrañado. 

- Sí, bueno... me dijo que necesitaba mi potrillo para seguir a ese tío porque se había ido lejos, al este... ¡A 
un templo! 

- Está bien, pon rumbo al este de inmediato. Les llevamos ventaja — Cloud tenía la sensación de que esta vez 
podrían llegar a Sephiroth sin la intervención de Shin Ra. 

- Creo que se te olvida algo, zoquete. 

- Eh... de acuerdo. Por favor, rumbo al este, capitán. 

- ¡Eso está mejor! Agarraos fuerte, porque voy a tener que tomar el río a contracorriente. 

- ¡Eso es una locura! — repuso Barret con cara de pánico. 

- Quizá prefieras bordear todo el continente y que nos adelanten los Shin Ra — dijo Vincent sin tan siquiera 
mirarle. 


El potrillo marchó a toda máquina por la orilla del mar. Entraron por el delta del río. A lo lejos, Cloud pudo 
ver las montañas grises y puntiagudas del Monte Nibel que sobresalían sobre la niebla. Se le ensombreció el 
corazón al recordar el dantesco espectáculo que presenció allí. Esperó que Sephiroth pudiera darle una 
explicación coherente a todo aquello. 


Cuando llevaban unas horas surcando el río, empezaron a sentirse incómodos y húmedos. De vez en cuando, 
el ala del potrillo se sumergía en el agua y les empapaba por completo. Peor aún era, por cierto, soportar las 
constantes quejas de Barret. De tanto en tanto, Vincent desaparecía y volvía al cabo de un rato con noticias 
acerca de lo que se avecinaba. 


Llegó un momento en que al potrillo le costaba luchar contra la corriente. Cid ordenó a todo el mundo asirse 
fuerte a lo que tuvieran más cerca. Una oleada les golpeó tan fuerte que Cait Sith cayó hacia atrás. Se salvó 
en el último momento gracias a los reflejos de Red, que mordió su capa al vuelo. La calma llegó de repente. 
Se encontraron en un lago perfectamente circular, rodeado de montañas. Pudieron ver una manada de 
chocobos salvajes bebiendo en la orilla. 


- ¡Es precioso! — exclamó maravillada Aerith. 
- ¿Por qué no descansamos un rato? — propuso Barret. El grupo accedió. 


Dejaron el potrillo cerca de la orilla y secaron sus ropas. La temperatura les pareció agradable comparada a 
la que habían tenido que soportar al norte del continente. Además, la visión de aquel espectáculo natural 
reconfortaba sus corazones. Cuando hubieron descansado, charlado y llenado sus pulmones de aire fresco, 
decidieron continuar la marcha. Se encontraban en una de las zonas más altas del continente. A partir de 
entonces, la marcha sería mucho más calmada, pues tomarían la misma dirección que el río del este y ya no 
tendrían que navegar contracorriente. Cid llevó el potrillo hasta el nacimiento del río y desconectó los 
motores. “Debemos administrar bien el combustible”, dijo. 


Pasaron unas horas más dejándose llevar la corriente. A diferencia que en el tramo anterior, esta vez 
cantaron y rieron. El tiempo mejoraba notablemente y el humor del grupo, también. Barret ya no 
refunfuñaba y Cid parecía haber olvidado la catástrofe de su avioneta. 


Tras pasar por un valle estrecho, salieron a campo abierto. Pudieron ver el desierto lejos al norte. Aunque 
nadie dijo nada, todos recordaron al enorme gusano del desierto y la huída en el buggy. Parecía increíble 
cómo podían estar atravesando el continente en tan poco tiempo. Cuando se acercaban al delta del río, 
recordaron el momento en que tuvieron que atravesarlo con el buggy y casi se les lleva la corriente. 


- ¡Estamos de nuevo aquí! — exclamó Tifa. 
- La de cosas que nos han pasado... — dijo Aerith 
- ¿Recordáis cuando Barret se convirtió en una rana? — dijo Yuffie entre risas. 


Todos rieron menos Barret, Vincent y Cid. 


- Sí, pero yo os salvé el culo en el Monte Corel. 
- Muy cierto, ¿Qué haríamos sin t1? — preguntó Yuffie irónicamente. 
- ¿Qué es aquello? — preguntó Vincent señalando al sur. 


Había una casita hecha de madera, al lado del delta del río. Salía humo por la chimenea y había luz dentro. 


- Podríamos parar... quizá nos den de comer — dijo Yuffie tocándose la barriga. 
- Sí, seguramente nos están esperando para celebrar un banquete, no te jode — le repuso Barret. 
- Yo creo que deberíamos para a preguntar — dijo Cloud. 


Cid arrancó los motores y llevó el potrillo fuera del río. Bordeó un macizo de rocas y llevó el potrillo hasta 
la playa. Cuando hubo atracado, todos bajaron y agradecieron pisar tierra firme. Caminaron hasta la casa y 

picaron tres veces a la puerta. Un hombre con la cabeza afeitada y una cola de pelo negro en la cocorota les 
abrió la puerta. Tras echar un vistazo al grupo les hizo un gesto para que entraran. 


- Habéis elegido un sitio lejano, pero no os arrepentiréis. 


Iban a preguntar a qué se refería, pero cuando vieron el interior de la casa lo comprendieron. Las paredes 
estaban totalmente forradas de armas de todo tipo. Hachas, espadas, shurikens, lanzas, sables, puñales... 
todo lo que quisieran. 


- En realidad no hemos venido a por armas — le explicó Cloud. 

- Entiendo... — dijo el hombre sentándose en un taburete. Ahora parecía más viejo que antes — No me lo 
digáis, venís a por la piedra angular. 

- ¿Perdón? — dijo Cloud extrañado. 

- ¿Me equivoco? Lo siento. Es que llevo todo el día recibiendo a personas extrañas que vienen en busca de 
la piedra. 

- ¿Qué tipo de personas? — preguntó Cloud intrigado. 

- De todo tipo. ¡Incluso han venido Los Turcos! 


Cloud se giró e intercambió una mirada de circunstancias con Red. 


- Lo siento, qué maleducado soy. Parecéis muy cansados. ¿Estáis en mitad de un viaje? 

- En realidad nuestra vida se ha convertido en un viaje. 

- Bien, eso está bien. Me gusta la gente aventurera. Por lo que veo vais bien armados, déjame ver... —el 
hombre rodeó a Cloud y echó un vistazo a su espada — ¡Qué maravilla! No creí que la fuera a volver a ver. 
- ¿Ya había visto esta espada anteriormente? 

- Muchacho, YO hice esta espada. Soy el mejor armero de este continente y del otro (y del continente del 
norte si me apuras, pero no conozco tanto aquello como para asegurarlo) — el hombre le guiñó el ojo. 

- Extraña coincidencia — le dijo Cloud. 

- No tan extraña. Trabajaste para Shin Ra, ¿Verdad? 

- Sí. 

- Sí... tus Ojos... 

- ¡Ejem! — Barret emitió un gruñido. 

- Oh sí, sí. Por favor, poneos cómodos. Traeré algo de comida. Podéis usar el baño si queréis. 


El suelo era de moqueta hecha a base de piel de animales. Todos se sentaron alrededor de una pequeña mesa 
y comieron algo de carne a la brasa. 


- ¿Nos puedes hablar de esa piedra? 

- Se la llama la piedra angular. La tengo desde hace mucho tiempo, la encontré en un lugar que no os 
podríais imaginar. 

- Lo siento, no tenemos mucho tiempo. ¿Sabes para qué la querían los Shin Ra? — le interrumpió Cloud. 

- Oh, pues... decían que era de vital importancia porque abría la puerta a un templo — todos se miraron -. El 
Templo de los Ancianos, decían. ¡Ja! Eso es sólo una leyenda. 

- El Templo de los Ancianos... — Cloud tenía la mirada perdida. ¿Qué querría hacer Sephiroth en aquel 
templo, si es que existía. ¿Acaso no era tan solo una leyenda? Cloud recordaba haber oído algo alguna vez, 
pero no le dio mucha importancia. 

- ¡No te comas la cabeza, muchacho! Es sólo una leyenda. La gente de hoy día se aburre mucho. 

- ¿Recuerda la leyenda? — le preguntó interesado. 

- Mmmmh... no muy bien. Era algo así como que una magia de destrucción final aguardaba dentro del 
Templo de los Ancianos, esperando a que alguien la liberara y sembrara el caos en el mundo. ¡Magia de 
destrucción final! Qué estupidez. 

- Nos ha dicho que no se la llevaron Los Turcos. Entonces, ¿Quién se la llevó? 

- Se la vendí a Dio, el dueño de Gold Saucer. Ese tío tiene mucha pasta, ¡Me pagó 10000 guiles por la 
piedra! ¿Quién pagaría ese dinero por una maldita piedra? 

- ¡Genial! — Exclamó Barret — La piedra la tiene Dio, el mismo tío que nos envió a la cárcel de arena por un 
crimen que no habíamos cometido. 

- Pero reconoció su error y nos regaló el buggy, recuérdalo — le dijo Tifa poniéndole la mano sobre el 
hombro. 

- Sí, bueno. 

- ¿Le dijo para qué quería la piedra? — preguntó Cloud, arriesgándose a ser pesado con el hacedor de armas. 
- Sí, para exhibirla en su museo, como todo lo demás. Es un loco del coleccionismo. 

- Muchísimas gracias por todo — dijo Cloud incorporándose. Los demás le imitaron — Debemos marcharnos 
de inmediato. 

- ¿No pensarás ir a pedirle la piedra a Dio? Con lo que ha pagado por ella, no te la va a dejar así como así. 
- Quizá, pero merece la pena intentarlo. 

- ¡Te meterás en problemas! 

- Estamos acostumbrados — al resto del grupo se le dibujó una sonrisa. 

- ¡Ja! Este tío es la leche — exclamó Cid -. Me gusta el plan. 


Salieron de nuevo. El hombre se quedó en la puerta para despedirles. 


- ¡Adiós! Y recordad: si necesitáis armas, yo soy el mejor. 
- Lo tendremos en cuenta — le dijo Cloud. 


Volvieron a montar sobre el potrillo. Debían remontar el río hasta la zona de Corel, aunque les esperaba una 
buena caminata. Ninguno sabía cómo podrían coger la piedra de Dio, aunque estaban preparados para lo 
peor. 


Por suerte ya era de noche cuando llegaron a Corel. Barret se había puesto muy reticente, pero al final pudo 
entrar en razón. La única entrada a Gold Saucer estaba allí. Se refugiaron en la oscuridad para pasar 
desapercibidos. Rodearon la aldea y tomaron el primer funicular que subía. 

Cait Sith estaba muy emocionado, no paraba de hablar y de ir de un lado para otro. Barret, que no estaba de 
humor, le apuntó con su brazo-arma. “O te callas o te convierto en chatarra”, le dijo. Cait Sith se sentó y no 
volvió a hablar en todo el trayecto. 


Al fin, pudieron ver el enorme árbol dorado, brotando en mitad del desierto. Por la noche, las luces lo 
iluminaban por completo. Era un espectáculo realmente bello. Incluso Barret, que no estaba de muy buen 
humor, se alegró un poco al ver los fuegos artificiales y escuchar la música que provenía de los pabellones. 
Aerith, que estaba sentada junto a Cloud, le apretaba la mano cada vez que veía explotar algún cohete. 
Cloud sonreía forzadamente. 


Llegaron a la estación. Cait Sith se puso a la cabeza. 


- Yo sé dónde está el museo de Dio, seguidme — les dijo. 
- ¿También nos vas a pagar tú la entrada? — le preguntó Barret. 
- ¿Pagar? Yo no pago aquí. Tranquilos, dejadlo todo de mi cuenta. 


El gato mecánico se acercó a la taquilla y de un salto se sentó en ella. Tras hablar un rato con la taquillera, se 
acercó al grupo. 


- Todo arreglado. Tenemos entrada y alojamiento gratis. 

- ¿Cómo es posible que un robot tenga tantos privilegios en un lugar así? — le preguntó Vincent, aunque le 
quitó la pregunta de la boca a Cloud. 

- Amigo, yo trabajo aquí. Que no te engañe que sea un robot, tengo un sueldo y un contrato. 


Vincent no quedó muy satisfecho con la respuesta. Intercambió una mirada con Cloud, y éste la intercambió 
con Red. No obstante, no tenían más remedio que aceptar el regalo. 

Entraron en el hall principal. Allí estaban dispuestos todos los toboganes que llevaban a las distintas áreas 
del parque. Cait Sith se dirigió a la entrada hacia el área de batalla. 


- Es por aquí. 

- ¿Dio tiene su museo en el área de batalla? — preguntó Cloud, extrañado. 

- Sí. Es su zona preferida. Se pasa el día allí, viendo como la gente pelea. No es extraño que decidiera poner 
ahí su museo personal. 

- Entiendo... 


Se metieron uno a uno por el agujero. Tras caer durante un rato y sentir como cambiaban de dirección varias 
veces, cayeron sobre una gran colchoneta. Salieron por una puerta ovalada y se encontraron en una 
plataforma con alfombra roja. Unas largas escaleras subían muy alto. Varios focos de colores iluminaban el 
camino. Parecía la bienvenida de unas grandes estrellas de cine. Red andaba de una forma extraña. 


- ¿Ocurre algo, Red? — le preguntó Cloud. 
- Esta alfombra... me hace cosquillas al andar. 
- Ja, ja — Cloud rió sinceramente -. Tranquilo, ya llegamos. 


Cuando llegaron arriba, se encontraron con lo que parecía ser el lugar donde se hacían las ofertas. Decenas 
de hombres trajeados andaban de un lugar a otro con unos tickets rosas. Otros, miraban por unas ventanas a, 
supusieron, los luchadores que había allí abajo. El panorama era muy distinto de la última vez que subieron, 
después de la masacre de Dyne. 

Red no soportaba las multitudes humanas. Le pisaron varias veces el rabo. Finalmente se cansó y rugió de 
tal forma que el recinto entero pareció detenerse. Varios hombres que estaban cerca de él lo miraron con los 
ojos como platos. 


- Oye — le dijo uno a Cid -, ¿Es tuyo? Haz que participe, apuesto mil guiles por él. 
- Eh... — empezó a decir Cid. 
- Me temo que no estoy interesado. Es usted muy amable — le respondió Red. 


El hombre se echó atrás. Al parecer, le había asustado más el hecho de que Red hablara que el mismo 
rugido. 


- ¡Dejen paso! — dijo Cait Sith por un pequeño megáfono que llevaba siempre consigo. 


Se pudieron abrir paso hasta la sala de exposiciones. Subieron unas cuantas escaleras más y se encontraron 
en ella. Allí había todo tipo de objetos extraños y valiosos. Desde armas que habían sido usadas en la gran 
guerra, hasta piedras preciosas que sólo se encuentran en el fondo del océano. No les costó mucho, por 
cierto, encontrar la piedra angular. En mitad del recibidor, en un gran pedestal, sobre un cartel que rezaba 
“La Piedra Angular”; se encontraba la piedra. 


- ¡Pues aquí está! — Exclamó Barret — Cojámosla y larguémonos de aquí. 

- Yo en tu lugar no lo haría — le advirtió Cait -, Dio se enfadaría mucho si la cogieras sin su permiso. 
- Eso, no quiero volver a esa apestosa cárcel del desierto — le reprochó Tifa. 

- Bien, y, ¿Cómo se supone que vamos a poder ver a Dio para pedírsela? 

- Pedirme el qué. 


Todos se giraron y vieron la silueta de un hombre forzudo en la puerta. Avanzó hacia ellos. Era Dio, el 
dueño de Gold Saucer. Lo reconocieron rápidamente por su constitución musculosa y su pequeño taparrabos 
rojo. Tenía el cuerpo aceitoso. 


- ¡Mira quién está aquí! — exclamó Dio, quien parecía haber reconocido a Cloud — El mejor corredor de 
carreras de chocobos de Gold Saucer. Dime, muchacho, ¿Has venido a participar? 

- En realidad no — respondió Cloud secamente. 

- Oh, vamos, tienes madera de corredor. 

- Lo siento, quizá más adelante, ahora tengo otras cosas que hacer. Necesito la Piedra Angular — como era 
habitual en Cloud, no se ando con rodeos. El resto del grupo se miraron preocupados ante la poca delicadeza 
de Cloud. 

- ¿La Piedra? Está loco, he pagado... 

- Sólo la tomaré prestada. Prometo devolverla cuando la utilice — le interrumpió Cloud. 

- ¿Utilizarla? No pensarás que realmente abre la puerta a un templo sagrado, ¿No? 


Cloud no dijo nada. 


- ¡Oh, vamos! No creas que voy a dejarte la piedra así como así. 

- Me debes una. Nos encerraste en una cárcel desértica durante horas por un crimen que no habíamos 
cometido. 

- ¡Os regalé un buggy que valía un millón de guiles! — exclamó indignado Dio. 

- ¡Un millón! — gritó Barret. Sólo de pensar en que habían abandonado el buggy a las afueras de Nibelheim 
casi le da un ataque al corazón. 

- Un buggy no compensa una ofensa como aquella — insistió Cloud. 

- Eres un negociante nato... — dijo Dio rascándose la barbilla, mientras sonreía -. Hagamos un trato: quiero 
que participes en el área de batalla y que te emplees al máximo. 

- Ni hablar — se negó Cloud -. No pienso participar en este circo para perdedores. 

- ¿¡Circo para perdedores!? — gruñó Dio. Frunció las cejas y se encaró con Cloud — Escucha, muchacho. 
Posiblemente seas un buen luchador, pero dudo mucho que seas capaz de sobrevivir a mi área de batalla. 
Muchos luchadores lo han intentado pero sólo uno lo ha conseguido. 

- ¿Quién? 

- Sephiroth. 


A Cloud le impresionaron las palabras de Dio. ¿Sería verdad que sólo Sephiroth había sido capaz de superar 
la prueba del área de batalla de Gold Saucer? Empezó a replantearse el hecho de participar. Definitivamente, 
se había convertido en un desafío. 


- Está bien. Inscríbame. 


Cloud se encontraba en mitad de un ring hecho de piedra. Estaba rodeado de un líquido anaranjado que 
emulaba la lava. Las reglas eran sencillas: debía participar en ocho batallas consecutivas y no debía morir. 
Dio había dicho algo acerca de unas ruletas entre combates, pero Cloud no había entendido muy bien de qué 
se trataba. 


El grupo observaba a Cloud desde arriba a través de una ventana. La gente empezó a apostar. Algunos 
decían que era demasiado delgado como para pasar del primer combate. Otros, decían que podría llegar al 
cuarto. Finalmente se cerraron las apuestas y todo el mundo se apostó junto a la barandilla para ver a Cloud. 


Se abrió una compuerta. Cloud empuñó su espada y se preparó para recibir a su contrincante. Una manada 
de lobos salvajes apareció en escena. Cloud no se esperaba tener que luchar contra ese tipo de adversarios, 
pero no le importó. 

Los lobos rodearon a Cloud, quien no había movido ni un solo músculo. Observaba a sus adversarios, 
intentando prever cualquier ataque. Un lobo se lanzó contra él, pero Cloud se tiró al suelo, aguantó con una 
mano en el sueño mientras con la otra describió un arco que partió al lobo en dos mitades. Volvió a 
incorporarse y a adoptar la pose de combate. 


- ¡Eres el mejor! — gritaba Aerith que estaba muy excitada. 
- No te molestes — le dijo Dio -. No puede oírnos. Nada puede atravesar estos cristales. 


Los lobos quedaron consternados ante la muerte de su compañero. Empezaron a ladrar y pronto se lanzaron 
al ataque de forma desordenada. Cloud giró sobre sí mismo, atestando varios espadazos. Saltó y se colocó en 
una esquina del ring. Los lobos que quedaban con vida lo miraban con furia. Avanzaban hacia él lentamente. 
Cloud estiró el brazo de forma algo chulesca y una lluvia de rayos cayó sobre los lobos, que pronto murieron 
por una sobredosis de corriente eléctrica. Cloud apartó los cadáveres y los arrojó fuera del ring. Miró hacia 
arriba, hacia Dio, de forma desafiante. 


- ¡Bien, bien!¡Muy bien! — exclamó Dio. Realmente se estaba divirtiendo — Un gran luchador, sin duda. 
Veamos si la suerte le acompaña tanto como la fuerza. 


Tres ruletas enormes bajaron desde el techo; y, frente a Cloud, apareció un panel con un enorme botón rojo. 
Las ruletas empezaron a girar. No fue muy difícil atar cabos, de modo que pulsó el botón y esperó el 
resultado. Una de las ruletas se detuvo. Mostraba el dibujo de varias esferas de colores. 


- ¡Mala suerte! Se quedó sin Materia — dijo Dio entre carcajadas. Al resto del grupo no le pareció tan 
divertido. 


La espada de Cloud empezó a temblar de forma descontrolada. La tapa tras la que Cloud guardaba su 
Materia se abrió, y, sin poder evitarlo, vio como todas y cada una de las esferas de colores salían despedidas 
hacia el techo y eran engullidas por un enorme agujero. 


- ¿Pero qué...? — Cloud no entendía nada. 


No le dio tiempo a asimilar la pérdida de su Materia cuando la compuerta se abrió de nuevo y un enorme 
adamantaimal apareció por ella. Se trataba de un monstruo cuadrúpedo de una inteligencia prácticamente 
nula que suplía con una fuerza descomunal. Cloud dio un paso atrás sin poder creerse lo que estaba viendo. 
¿Cómo podían tener cautivo a un adamantaimai? 


El monstruo se abalanzó sobre él. Cloud dio un salto y lo esquivó sin problemas. El adamantaimai giró su 
cabeza y observó a Cloud, que estaba cerca del borde del ring. Alzó una de sus enormes patas y la dejó caer 
con fuerza. Todo el ring tembló, y Cloud casi perdió el equilibrio. El monstruo aprovechó ese momento para 
atestarle un golpe brutal con su cola. Cloud salió despedido y se estrelló contra el muro. Pudo agarrarse al 
borde del ring antes de caer. 

El adamantaimai rugió con fuerza, celebrando su triunfo. Cloud cogió impulso y subió de nuevo al ring. 
Empuñó su espada sobre su cabeza, como si fuera un escorpión con la cola en alza. El monstruo, al ver el 
enorme aguijón de Cloud, dio un paso atrás. Los adamantaimais solían tener luchas brutales contra los 
cometodos, unos insectos gigantes con un gran aguijón en la parte trasera, de modo que sabía lo que 
significaba un buen pinchazo. 


Cloud echó a correr contra el monstruo, que se defendió intentando aporrearle con su gran pata. El ex- 
SOLDADO lo esquivó con facilidad, saltando hacia otro lado. El adamantaimai giró rápidamente para 
volver a encararse con él. Para ser un monstruo de unas proporciones tan grandes, su velocidad era 
considerable. El monstruo no le quitaba los ojos de encima al espadón. Cloud pronto se dio cuenta e ideó un 
plan. Lanzó su espada hacia arriba, mientras él saltó al vacío a un lado del ring. Se apoyó en la pared y saltó 


aún más alto. El monstruo, nervioso, intentaba observar tanto a Cloud como al aguijón, que había empezado 
a caer. Finalmente, Cloud se posó sobre el lomo del adamantaimai, cogió la espada y la clavó con fuerza. El 
monstruo profirió un rugido de furia y se sacudió con violencia. Cloud saltó y se colocó lejos de él, 
empuñando de nuevo la espada sobre la cabeza. 


El adamantaimai había sufrido una herida considerable en la parte delantera de su lomo. La sangre amarilla 
le caía en varios hilos por su pata. Ahora que sabía que Cloud podía separarse de su aguijón, le tenía más 
miedo. Pero no tardó en trazar un pequeño plan, tan grande como su diminuto cerebro le permitía: debía 
arrebatarle a Cloud su aguijón, y luego aplastarle. 


Sin pensarlo dos veces, el monstruo se abalanzó sobre Cloud a la vez que gruñía con rabia. Cloud, que no se 
esperaba un ataque así, intentó huir en vano. Estaba acorralado contra el borde. El adamantaimai le intentó 
dar un manotazo, pero Cloud lo rechazó con su espada. Sus brazos se resintieron. Pronto, hubo de rechazar 
otro manotazo con su espadón. El monstruo se decidió a cansarle, y empezó con una serie de manotazos que 
no parecía acabar nunca. Cloud los rechazaba uno tras otro, pero sus brazos estaban a punto de explotar. 
Aguantó estoicamente durante unos minutos, pero el monstruo no parecía cansarse lo más mínimo. Debía 
pensar en algo, o pronto su espada caería a aquel extraño líquido, y entonces sí que estaría perdido. 


Saltó hacia atrás y se dejó caer. Se agarró con una mano al borde del ring y se balanceó. Aprovechó la 
confusión que ese movimiento había provocado en el monstruo y se balanceó. Cuando hubo acumulado 
empuje suficiente, volvió a subir y clavó su espadón en el torso del adamantaimai. El monstruo se alejó 
rápidamente, agonizando y vomitando sangre. Cloud volvió a empuñar su espada sobre la cabeza. 


El adamantaimai miraba a Cloud de reojo. Sentía furia. Quería aplastar a aquella insignificante criatura que 
le estaba plantando cara, pero era incapaz. Ahora, uno de sus tres pulmones estaba inundado de sangre, y le 
costaba respirar. Cloud no creía que pudiera tener de nuevo la oportunidad de acercarse tanto como para 
darle el toque de gracia. Debía intentar algo a distancia, pero no tenía Materia. Pensó en una técnica que 
aprendió en la academia de Shin Ra. Era un movimiento complicado, pero merecía la pena intentarlo. Su 
nombre era “Corte Cruzado”. Quien dominara aquella técnica era capaz de enviar varios cortes mortales a 
distancia y, además, paralizar a su enemigo durante un tiempo. 


Cloud empezó a rodear el ring, mirando de forma desafiante al monstruo. El adamantaimai, giraba en el 
mismo sentido, arrastrando su enorme cuerpo y dejando un rastro de sangre amarilla. Cloud paró en seco y 
se dispuso a atacar. Corrió hacia el monstruo, que rugió y se puso a la defensiva. Pero, para sorpresa del 
monstruo, Cloud paró a mitad de trayecto y dio varios espadazos al aire. El adamantaimai escuchó nervioso 
como algo invisible se le acercaba, algo raudo. El sonido cesó, y el adamantaimali no sintió nada. Cloud 
estaba en mitad del ring. Había lanzado su espada al suelo y se había sentado con las piernas cruzadas. El 
monstruo no pudo resistirse y se dispuso a aplastarle. Pero cuando intentó avanzar, se dio cuenta de que su 
pierna se había separado limpiamente del resto del cuerpo. Cayó al suelo y entonces lo que quedaba de su 
cuerpo se separó en dos partes, encharcándolo todo de sangre. 


Parecía increíble, pero la mitad delantera del adamantaimai, con la única pierna de la que podía disponer, 
empezó a reptar espasmódicamente en un intento desesperado de atrapar a Cloud entre sus fauces y acabar 
con él. Pero, como bien sabía Cloud, el monstruo no tardó en quedar totalmente paralizado debido a la 
técnica secreta. Impotente, el adamantaimal quedó paralizado, viendo como Cloud se le escapa delante de 
sus narices y desangrándose lentamente. Murió. 


Fuera del ring, arriba, se había formado un griterío enorme. Los que habían apostado bajo por Cloud se 
marchaban maldiciendo su suerte. Los que habían apostado alto seguían allí, festejando la victoria. Más que 
por Cloud, se alegraban de la cantidad de dinero que acababan de ganar. 


Cloud, ajeno a todo aquello, avanzó hacia el botón rojo y lo presionó con furia. Empezaba a no hacerle 
gracia aquel juego. Le dolían los brazos, y quería recuperar su Materia. Esperó a que la ruleta dejara de 
girar. Pudo ver el dibujo de una espada partida en dos. 


- No puede... 
Antes de que pudiera acabar la frase, su espada se rompió en mil pedazos. 


- ¡Pero qué demonios es esto! — se quejó mirando a Dio, aunque éste no podía escucharle. 

- ¡Le habéis roto la espada a Cloud! — se quejó Tifa. 

- Tranquilos, sólo es un área de batalla — explicó Dio. 

- ¿Qué tiene eso que ver? Cloud acaba de perder su espada — insistió Tifa. 

- Será mejor que te calles y observes — gritó Dio tajantemente. No soportaba que nadie le interrumpiera su 
diversión, y el siguiente enemigo estaba a punto de aparecer. 


Cloud, indignado y desarmado, observaba la compuerta abierta. Un enorme fuego se encendió dentro. En 
contra de todo pronóstico, una enorme bola de fuego salió despedida, directa hacia él. Cloud dio varias 
volteretas hacia atrás y adoptó una pose de combate extraña en él. Aunque no tenía su espadón, había sido 
miembro de SOLDADO. Sabía manejar cualquier arma de cuerpo a cuerpo, incluyendo sus propios puños. 
Esperaba a su contrincante pero no apareció. Sin embargo, la bola de fuego se alzó en el aire de forma 
ingrávida. Cloud la miró extrañado, y pudo distinguir algo parecido a dos ojos y una boca en ella. 


- Es... un bum — susurró para sí mismo. 


Los bums eran criaturas realmente extrañas. Quedaban muy pocas en el mundo. Estaban formadas por un 
pequeño núcleo gaseoso y rodeadas de un fuego que jamás se apagaba, excepto cuando morían. No había 
arma capaz de dañarlos. 


Los huecos que hacían las veces de ojos miraban a Cloud, que se sentía impotente. No veía como podría 
vencer a aquel monstruo. Si intentaba atestarle un solo puñetazo, su brazo se calcinaría sin remedio. 
Necesitaba Materia elemental de hielo, pero ésta estaba en los bolsillos de Tifa. 


- ¡Ja! Esta es una de mis criaturas favoritas. Veremos cómo se las ingenia — la excitación de Dio crecía por 
momentos. 

- Eso es un bum — le dijo Vincent -. Es físicamente imposible que Cloud venza a esa cosa sin nada más que 
sus puños. 

- Bueno, bueno, este chico tiene recursos — se excusó Dio. 

- Nadie tiene recursos contra eso en estas condiciones — le dijo Vincent alzando la voz más de lo normal. 
Cogió a Dio del cuello con su brazo dorado -. Suspenda el combate. 

- No puedo hacerlo... 


- ¡Morirá! 
- Oye, las reglas con las reglas. Debe abandonar él. 
- Serás... — gruñó Vincent soltando a Dio. 


Cloud rodeaba el ring, intentando pensar en algo. Su mente era rápida trazando planes, pero esta vez no se le 
ocurría ninguno. El bum rugía con fuerza, aunque sonaba como si la serpiente Zolom hiciera gárgaras con el 
agua de su charca. Cloud, desesperado, echó un vistazo a su alrededor. Piedras. Sólo vio piedras. Piedras 
talladas y encajadas a la perfección en la pared, en el techo y en... 


- El ring — se dijo a sí mismo. 


Ni corto ni perezoso, Cloud se fue al borde del ring y tiró de una de las piedras. Tiró con todas sus fuerzas 
hasta que la piedra se desprendió. El bum lo miraba con una mirada totalmente inexpresiva. Cloud lanzó la 
piedra contra el bum. La piedra ardió rápidamente, y el bum aumentó de volumen. Cloud quedó paralizado. 
Intentó imaginar la temperatura que debía tener el bum en su interior para derretir la piedra. 


Cloud miró hacia la ventana e hizo un gesto con la mano. Abandonaba. 
- Bueeeno — dijo Dio suspirando -, no ha estado mal para ser la primera vez. 


Cloud miraba por la ventana de su habitación. Las gotas de la simulación de lluvia del área del terror de 
Gold Saucer chocaban contra el cristal. Tenía en la mano un vaso con varios cubitos de hielo. Se dirigió al 
minibar de la esquina de la habitación, lo abrió, y extrajo otro botellín de una bebida extraña que contenía 
mucho alcohol. Vertió el contenido en el vaso y echó un trago. Notó el resquemor bajando por su garganta y 
aterrizando en su estómago. Llevaba cuatro vasos y empezaba a hacerle efecto. 


No podía comprender como podía haber recuperado su espada cuando él mismo la vio explotar en pedazos. 
“Nada de lo que ocurre ahí dentro es real”, le había explicado Dio. No lo entendía. 


Se sentía un luchador mediocre. Ni siquiera había conseguido superar el tercer combate. Sephiroth había 
logrado superar los ocho. Según le había dicho Dio, si superabas los ocho aun tenía lugar un último 
combate. Pero aquella situación se dio tan solo una vez. Cloud había estado leyendo los ránkings del área de 
batalla y había encontrado a muchos luchadores que habían sobrevivido mucho más que él. Pensó que, si 
quería detener a Shin Ra y a Sephiroth, debía entrenar mucho más. Debía reunir mucha más Materia. Se 
planteó iniciar la búsqueda de Los Caballeros de la Mesa Redonda, pero pronto recordó que aquella Materia 
de invocación no era más que una leyenda. También era una leyenda el Templo de los Ancianos, y era la 
causa por la que estaba allí. 


Ya tenían la Piedra Angular. Dio se había divertido mucho con Cloud y no puso objeciones al préstamo. “La 
quiero de vuelta”, les dijo. Si querían más favores de Dio, más valía que fuera así. Ahora Cloud sabía que 
tenía a Shin Ra y a Sephiroth acorralados. Él tenía la Piedra y ellos la necesitaban para poder entrar al 
Templo de los Ancianos. Sephiroth no podría hacerse con la magia de destrucción final, la Materia Negra. 
Pero el ex-SOLDADO no era estúpido. Sabía que tanto Shin Ra como Sephiroth podían estar acechando en 
cualquier rincón, esperando el momento oportuno para arrebatarle la piedra. 


Alguien picó a la puerta. Cloud acabó su bebida de un trago y fue a abrir. Era Aerith. 


- Hola. 

- ¿Ocurre algo? 

- ¿Necesito que ocurra algo para venir a verte? — le dijo ella con los puños en la cintura — He venido a 
buscarte. 


La cara de Cloud expresaba sorpresa. 
- Oh, vamos — se quejó Aerith — ¿Es que ya no te acuerdas de lo que ocurrió en los suburbios? 
Cloud entornó los ojos. 


- ¡Me salvaste de los Shin Ra! Te contraté como mi guardaespaldas personal. 

- Es cierto — dijo Cloud con una pequeña sonrisa. 

- Aun tengo que pagarte por tus servicios. El precio era... una cita, ¿Recuerdas? 
- Lo recuerdo. 

- Pues la cita es hoy, vamos a dar una vuelta. 

- Está bien, un segundo. 


Cloud fue a coger su espadón. 


- ¿Cómo? ¿Piensas venir a una cita romántica con tu espadón? 
- Los Shin Ra podrían... 

- ¡Deja de pensar en los Shin Ra! Ahora estás conmigo. 

- Está bien — dejó la espada sobre la cama -. Vamos. 


Salieron del terrorífico hotel fantasma y se metieron por un agujero que había en el cementerio de al lado. La 
lápida rezaba “Teatro”. 


Cuando salieron del tobogán. Caminaron por un pasillo oscuro. Cuando salieron, quedaron cegados por unos 
grandes focos. Toda la grada rompió a aplaudir mientras dos hombres vestidos de gala les colocaban dos 
collares de flores. 


- ¡Enhorabuena! Ustedes dos son la pareja número mil de esta noche — les dijo un hombre con un micro que 
llevaba un sombrero de copa. 

- ¡Qué guay! — exclamó Aerith. 

- Participarán en la obra de teatro. 

- No sabemos el papel — Cloud intentaba arruinar el fatídico plan que acababa de presentársele. 

- Tranquilo, muchacho. Vuestra actuación es libre y guiada por los demás actores. 

- Sí, sí, sí. Vamos, Cloud, no puedes negarte... — le suplicó Aerith. Cloud se encogió de hombros. 


Se sentía ridículo con aquel traje de guerrero de capa y espada. El narrador ya estaba en el escenario, 
introduciendo la historia. 


- Vamos, guerrero, te toca — le susurró un actor que iba vestido de mago. 


Cloud suspiró y salió al escenario, caminando lentamente. Se plantó en mitad de éste con una pose chulesca. 
Pasó un tiempo en silencio. 


- Pero di algo — le susurró el apuntador. 
Cloud lo miró sin ningún tipo de disimulo y se rascó la cabeza. 
- Hola — dijo mirando al público. 


El apuntador se golpeó la frente con la palma de su mano. Un hombre gordo vestido de rey entró en escena 
caminando a la vez que danzaba. 


- ¡Oh! Vos debéis ser el gran guerrero que ha venido a salvar a la princesa — le dijo. 
- Pues... —el apuntador afirmaba con la cabeza, desesperado — sí, soy yo. 
- Acompáñeme al castillo, por favor. 


El rey se marchó del escenario danzando. Cloud lo miró y adoptó de nuevo su pose chulesca. 


- ¡Tienes que irte! — Le decía el apuntador mientras le hacía señas con los brazos para que se fuera del 
escenario — ¡Largo, largo! 


Cloud se marchó del escenario mientras veía como el apuntador se daba cabezazos contra la madera. La obra 
prosiguió durante un buen rato. Por lo que pudo entender, un gran dragón llamado Maléfico Rey Dragón 
había raptado a una princesa que era hija del rey gordo. Él debía obtener los poderes del mago real para 
desafiar al Maléfico Rey Dragón y rescatar a la princesa. Al fin llegaron a la última escena, la escena en que 
el caballero se enfrentaba al dragón. 


Salió al escenario y encontró a un hombre metido dentro de un disfraz de un dragón. El dragón estaba muy 
poco conseguido y la cabeza del actor salía del vientre del disfraz, contribuyendo todavía más a la falsedad 
del disfraz. Aerith estaba tras el dragón, maniatada. 


- ¡Oh, bravo guerrero! — Gritó — ¡Sálvame del Maléfico Rey Dragón! 


El apuntador alzó los pulgares para indicar que todo iba perfecto. Cloud suspiró hondo y miró al techo. 
Aquello era ridículo. 


- ¡No podrás llevarte a la princesa, guerrero! — le dijo el dragón — ¡Deberás pasar por encima de mi cadáver! 
- He pasado por encima del cadáver de monstruos más grandes que tú — le dijo Cloud. El apuntador sonreía, 
encantado, por la frase que acababa de inventar Cloud. Poco se imaginaba que Cloud hablaba en serio y no 
había inventado nada. 

- Entonces — le respondió el dragón -, dejémonos de cháchara y luchemos. ¡Desenfunda! 


Cloud desenfundó la espada y la hizo girar en el aire. Dio varios espadazos al aire, dio una voltereta hacia 
atrás, y en un rápido movimiento dio una estocada al aire por detrás de su espalda. Hizo girar la espada 
varias veces a su izquierda y a su derecha y adoptó la pose de combate. 


El público aplaudió y silbó eufórico. Cloud miró extrañado. En realidad estaba probando el peso y la 
manejabilidad de la espada que le habían dejado. No entendía el porqué de tanto aplauso. El apuntador 
bailaba como podía, sin creerse que Cloud estuviera haciendo bien su papel. 


- ¡No creas que me impresionas! — le dijo el Maléfico Rey Dragón señalándole con el dedo — A ver qué 
haces contra esto — los operarios de Gold Saucer tiraron de unos alambres que, mediante un sistema de 
poleas, elevaron al rey dragón a una distancia de 3 metros. 


Cloud se encogió de hombros, dio un gran salto y, de un espadazo, cortó la falsa cabeza del dragón. El 
hombre que había dentro del disfraz, asustado, empezó a mover los brazos y las piernas, impotente. Cloud 
cayó al suelo semi arrodillado y se incorporó lentamente. Dio varias vueltas a su espada en el aire y la 
enfundó. El público estalló en aplausos una vez más. 


- ¡Se ha cargado el disfraz! — gritaba el director del teatro. Era un disfraz realmente caro. 

- ¡Oh, gran guerrero! — Gritó Aerith mientras se abalanzaba a los brazos de Cloud — ¡Me has salvado! — 
Cloud le devolvió el abrazo — Tsss, dí algo, di que has matado al dragón. 

- S..s...sí — respondió Cloud — He matado al... al Famélico Rey Dragón — el público empezó a reír. 

- MALÉFICO, idiota, Maléfico — intentaba decirle el apuntador. 

- Soy maléfico — dijo Cloud. El apuntador hundió la cabeza bajo su brazo e hizo un gesto que indicaba que 
abandonaba. 


El narrador apareció de nuevo. 
- Y así fue como el gran guerrero salvó a su amada princesa. 


Aerith posó su mano tras la cabeza de Cloud y la acercó a la suya. Se besaron. Cloud se mostró algo 
incómodo al principio. No le gustaba la idea de hacer eso delante de más de mil personas, pero finalmente se 
dejó llevar y se fundió en un largo beso acompañado de un abrazo, con el que despidieron la obra. El telón 
se cerró, pero ellos continuaron un rato más. 


- Es la mejor cita que he tenido en mi vida — le dijo Aerith cuando se hubieron despegado. 

- Yo... también — respondió Cloud, que no soltaba la cintura de Aerith. 

- Cloud... 

- ¿Sí? 

- Vamos a otro lado, ¿Vale? 

- De acuerdo. 

- Podríamos montar en la vuelta al parque en funicular — le dijo ella entusiasmada. 

- Me parece perfecto — Cloud estaba en una nube. Cualquier plan que Aerith propusiera le parecía el mejor. 
Se había olvidado por completo de Shin Ra, Sephiroth o de cualquier otra cosa que le hubiera preocupado 
alguna vez. Ahora sólo quería estar junto a Aerith y pasarlo bien. 


Corrieron hacia el área de las vueltas. Llegaron justo a tiempo para alcanzar un funicular que partía en ese 
mismo instante. Estaba vacío. 


Subieron muy alto. Miraban el espectáculo por las ventanillas. Podían ver los fuegos artificiales por doquier. 
En aquel momento pasaban justo al lado de la pista de las carreras de chocobos. Cloud recordó de pronto el 
día en que corrió en aquella pista con un chocobo rebelde. Un grupo de corredores pasó justo a su lado, a 
toda prisa. Cloud pudo distinguir a Joe, el corredor del chocobo negro, en primera posición. Le hubiera 
gustado saludarle. Pensó que quizá algún día volvería a competir contra él, con un chocobo propio. 


El funicular pasó por encima del hotel fantasma en el que se hospedaban. Cloud vio salir a alguien del hotel. 
Desde aquella distancia era difícil de distinguir. Tras una vuelta completa, el funicular subió alto, muy alto. 
Se encontraban en la copa del árbol dorado, observando cada una de sus hojas, con sus pabellones y sus 
atracciones. El parque de Dio era una obra de arte, realmente. 


- Qué bonito... — dijo Aerith, cogiendo a Cloud del brazo. 

- Dio ha construido un gran parque — le contestó Cloud, apoyando su cabeza en la de la muchacha. 

- Cloud... 

- ¿Sí? 

- Te quiero. No sé adonde voy, ni de dónde vengo, pero sí sé que quiero que vengas conmigo. 

- Estaré contigo siempre. 

- Tengo miedo. Soy la última. No sé qué voy a encontrar en el Templo. Tengo un mal presentimiento. 
- No temas, yo estaré contigo, nadie podrá hacerte daño. 

- Cloud... eres muy importante. 

- Tú para mí también. 

- No, quiero decir... te estoy buscando. 

- ¿Cómo? — Cloud no entendía muy bien de qué hablaba Aerith en ocasiones. 

- Quiero saber dónde estás. 

- Estoy aquí — le contestó Cloud cogiéndole las manos. 

- Cloud, si yo volviera al planeta... 

- ¿Eso significa que te mortrías? 

- Más o menos. 

- Yo iría detrás de ti. 

- ¡No! — Aerith miró a Cloud fijamente — Cloud, el planeta está muriendo. Sólo tú puedes salvarlo. Es 
necesario que tú vagues fuera de la corriente vital hasta que llegue el día. 

- ¿Qué día? 

- El día en que seas necesario. 

- ¿Por qué yo? No tengo el poder necesario para detener la maldición que ha caído sobre este planeta. 
- Lo tienes Cloud, pero aun no lo sabes. Cloud, quiero que sepas que, aunque yo regrese a la corriente 
vital... siempre estaré a tu lado. 

- ¿Cómo sabes todo eso? 

- El planeta... habla conmigo, Cloud. Al principio no le escuchaba, pero cada vez le oigo más claro. No 
puedo dormir, sufro visiones. Visiones horribles. Oigo al planeta gemir de dolor. Pero en mis sueños, 
siempre apareces tú, al otro lado y... todo termina. 

- ¿Qué quiere decir al otro lado? 

- Quiere decir que... debes sobrevivir, por el bien de este planeta. Prométeme que no vas a morir. 

- Prométemelo tú también — le insistió Cloud. Ya no soportaba la idea de vivir sin Aerith a su lado. 

- Te prometo... que siempre estaré junto a ti. 

- Te quiero, Aerith. 


Ambos se fundieron en un abrazo. Pasaron el resto del trayecto abrazados, besándose y acariciándose. El 
tiempo parecía haberse detenido. Se amaban. El funicular se detuvo. 


- Cloud, vayamos a tu habitación — le propuso Aerith. 
- De acuerdo — Cloud se puso algo nervioso. Sabía perfectamente lo que iba a ocurrir ahí dentro. 


Pusieron marcha al hotel. Debían ir al hall principal y tomar el tobogán que conducía al área del terror. 
Cuando salieron del agujero, vieron a alguien a quien no esperaban ver. Cait Sith estaba de espaldas a ellos, 
hablando por un intercomunicador. 


- Hola, Cait — le saludó Aerith. 


Cait Sith dio un respingo. Los miró con cara de sorpresa. Llevaba algo en la mano. Algo brillante. Algo que 
se parecía a... 


- ¡La Piedra Angular! — Gritó Cloud señalando al gato — ¡Maldito traidor! 


El gato mecánico echó mano del pequeño megáfono y gritó por él. Aquello produjo un sonido tan 
insoportable que Cloud y Aerith cayeron al suelo, tapándose las orejas. Cuando hubo acabado, Cloud vio 
como el rabo de Cait Sith desaparecía tras el agujero que conducía al área de recreativos. 


- Aerith, ve por aquel otro agujero. Quizá podamos acorralarlo. 


La muchacha asintió con la cabeza y se lanzó por el agujero. Cloud fue tras Cait Sith. Cuando salió por el 
otro lado, no vio rastro del gato. Había un hombre con un disfraz de chocobo repartiendo folletos. Decidió ir 
a preguntarle si había visto algo. 


- Perdona, ¿Has visto...? 
Cait Sith apareció sobre el hombre; se agarró a la cabeza de Cloud y empezó a arañarle la cara con furia. 
- ¡La piedra es mía! — gritó. 


El ex-SOLDADO le golpeó con el puño, lo cogió de la cabeza y lo arrojó con todas sus fuerzas contra la 
pared. El gato chocó con un sonido metálico y cayó por el agujero que conducía al área de batalla. 
“Maldición”. Fue tras él. 


Cuando atravesó la apertura y se acostumbró a la luz, vio a Cait Sith subiendo las escaleras a toda prisa. 
Subió tras él, pero cuando llegó arriba se vino abajo. Se había escabullido entre la multitud. Era imposible 
encontrarlo entre tanta gente. Se agachó e intentó buscarlo sin éxito. Pensó que, tarde o temprano, debía 
atravesar la escalera de nuevo para huir. Bajó la escalera y se sentó a esperar. 


De pronto, todo el mundo empezó a gritar y una avalancha humana bajó por las escaleras. Cloud miró 
perplejo el panorama. 


- ¡Fuego, fuego! — gritaban algunos. 
- ¡Esto va a incendiarse! — decían otros. 


Sin duda se trataba de otra jugarreta de Cait. Cloud vio algo brillante moverse entre las piernas de la 
multitud. Se lanzó para capturarlo, pero notó como la capa del gato le rozaba las yemas de los dedos 
mientras se le escapaba. Por lo menos, pudo intuir en qué dirección se había marchado: la montaña rusa. 


Una vez más, tomó el mismo camino que el fugitivo. Salió a la pasarela y vio como un tren empezaba a salir 
de la estación. Cait Sith estaba montado en el último vagón, haciendo gestos de burla. Cloud corrió hacia él, 
pero el brazo de una mujer lo detuvo. 


- Lo siento, señor, pero tendrá que esperar al siguiente tren para montar. 


Ignorando a la mujer por completo, Cloud apartó el brazo y saltó hacia el tren que empezaba a coger 
velocidad. El gato, al verlo, saltó hacia el vagón delantero. Cloud pudo agarrarse justo a tiempo. El tren 
empezó a coger una velocidad considerable. El ex-SOLDADO trepó como pudo y se subió al pequeño 
vagón. Pudo ver a Cait Sith saltando de vagón en vagón, molestando a las personas que intentaban disfrutar 
de la atracción. Cloud hizo lo mismo. No le importó pisar la cara de más de uno, o dislocarle el hombro a 
más de otro. La Piedra Angular era lo más importante en ese momento. 


La agilidad de Cait era sorprendente. No parecían afectarle las sacudidas del tren. El robot jugaba en campo 
propio, y conocía el trayecto de la montaña rusa como la palma de su mano. De repente, vino una pendiente 
prácticamente vertical que Cloud no esperaba. Resbaló y cayó por un costado. Se golpeó la cadera contra la 
vía. El roce del metal le produjo un corte limpio que llegó a tocarle el hueso. 


- ¡Aaaah! 

¡ 
- ¿Estás loco o qué? — le gritó una mujer que estaba sentada en el vagón. Cloud se dio cuenta de que se había 
agarrado a su chaqueta y le había desgarrado la manga. 


Tiró con más fuerza y subió de nuevo al vagón. Cait Sith ya estaba en la parte delantera del tren. Hubo una 
frenada y Cloud salió despedido varios vagones hacia delante. Cayó en un vagón vacío, y la barra de 
protección bajó debido al golpe. Cuando intentó salir, se dio cuenta de que la barra se lo impedía. Podía oír 
las carcajadas de Cait Sith, no muy lejanas. La herida de la cadera sangraba sin parar y el dolor se hacía 
insoportable. Le faltaba el aire. 


- ¡Quédate en tu asiento y disfruta de la atracción! — le gritó el robot. 


La rabia consumía a Cloud, que se iba encendiendo cada vez más. No estaba dispuesto a dejarse ridiculizar 
por un simple robot. Se reprochaba a sí mismo no haber visto antes que Cait Sith era un espía. Notaba como 
la ira crecía en su interior y recorría sus venas. Su corazón se aceleraba. No era normal en Cloud dejarse 
llevar por sus sentimientos, pero no podía remediarlo. 


- ¡¡¡Maldito traidoooo000000o0r!!! — gritó mientras logró estirar sus piernas, haciendo que la protección 
saltara por los aires. 


El robot vio los ojos de Cloud inyectados en sangre y su sonrisa desapareció. Miró hacia delante para 
comprobar cuando acababa el trayecto. No le quedaba mucho. El tren seguía frenando paulatinamente. 
Cloud cogió al vuelo la barra de protección que acababa de destrozar y la lanzó contra Cait Sith. La barra 
impactó de lleno en la cabeza del despistado robot, que cayó al vacío. La góndola en la que habían montado 
Cloud y Aerith hacía sólo un rato pasaba bajo la montaña rusa, casualmente. Cait Sith cayó de espaldas 
sobre el techo de la góndola. Abrió los ojos y vio una silueta que se interponía entre los fuegos artificiales. 
Era Cloud. Dio varias vueltas sobre sí mismo para salvarse. Cloud cayó con fuerza y atravesó el techo. La 
góndola se tambaleó peligrosamente. Cait Sith no pudo evitar deslizarse hasta el borde. Se aferró con sus 
garras para evitar la caída. 


- Lo siento — le dijo Cloud a la pareja de jóvenes que había dentro y que lo miraban como si hubiese bajado 
del mismo cielo. 


Saltó hacia afuera. Buscó al gato con desesperación. Cojeaba a causa de la herida en la cadera. No tardó en 
comprobar que Cait Sith se encontraba en clara desventaja. Se asomó y lo vio, cogiendo con una mano la 
Piedra angular y aferrándose a la vida, si es que tenía alguna, con la otra. 


- Dame la piedra, Sith. 

- ¡Ni hablar! Antes me tiro al vacío — le respondió el gato con una voz ronca que Cloud no había escuchado 
hasta el momento. 

- Si te tiras, yo iré a buscarte, y cogeré la piedra entre tus restos. 


Cait Sith echó una mirada nerviosa a su alrededor. 
- Quieres la piedra, ¿Eh? — Le dijo el gato mientras sonreía — ¡Pues ven a buscarla! — dicho esto se soltó. 
Cloud lo observó caer. Cayó en mitad de la pista de las carreras de chocobos. Se estaba convirtiendo en una 


persecución sin fin. La herida de la cadera le dolía cada vez más, y el robot era más escurridizo que un pez 
en el agua. Cloud maldecía el día en que se lo encontró. Se lanzó al vacío una vez más. 


Cait corría tanto como podía, pista abajo. Cloud, intentando no pensar en su cadera, corría tras él. Era 
cuestión de tiempo que desfalleciera y cayera al suelo. Eso, si no se desangraba antes. Echó de menos su 
espadón, pero más aun su Materia. Cait Sith merecía ser frito por un rayo. 


Todo lo malo es susceptible a empeorar, y en este caso, así fue. Un grupo de chocobos avanzaba hacia ellos 
a toda velocidad. Cait Sith se hizo un ovillo para proteger la piedra. Cloud no podía arriesgarse a que una 
pisada de un enorme chocobo acabara de destrozarle la cadera. Trepó por un falso árbol del decorado tan 
rápido como pudo. Entonces tuvo una idea. Se colgó por los pies y derribó de un puñetazo al último 
corredor. Montó sobre el chocobo y tiró de las riendas con fuerza. El chocobo dio varias vueltas intentando 
deshacerse de aquel extraño jinete, pero pronto sucumbió. Cloud le mandó dar media vuelta. 


Cait Sith estaba lejos, pero pronto lo alcanzaría. El chocobo iba al galope. Hacía poco que había empezado 
la carrera y aun estaba fresco. Esperaba coger a Sith antes de que el resto de chocobos hubiera dado la vuelta 
a la pista. 


< ¡PERO QUÉ VEN MIS OJ OS! UN JINETE HA CAÍDO DEL CIELO Y HA ROBADO UN CHOCOBO 
PARA CORRER EN DIRECCION CONTRARIA>. El comentarista no daba crédito. 


Se acercaban a la línea de salida, en el pabellón de las carreras de chocobos. Cloud estaba a tan solo dos 
metros del gato. Se aferró a las riendas con una mano y se dejó caer lo suficiente como para coger al robot 
con la otra mano. Llegaron al pabellón, donde el público no daba crédito. Cloud cogió al fin al robot por la 
capa, pero éste la desabrochó rápidamente y torció a la izquierda, hacia el área de apuestas. El ex- 
SOLDADO corrió tras él. La gente se apartaba, incrédula, al ver un chocobo corriendo libremente por el 
vestíbulo. Los guardias de seguridad intentaron frenarle el paso, pero el chocobo estaba tan excitado que 
pasó por encima de ellos. 


Salieron del vestíbulo. Había un helicóptero a escasos metros de las escaleras que llevaban más allá del área 
de carreras de chocobos. Era el helicóptero de Shin Ra. Cloud quedó paralizado, recordando el día en que 
toda la gente de los suburbios fue asesinada vilmente, mientras Los Turcos huían en aquel helicóptero. 
Entonces Aerith apareció por el hueco que venía del área de recreativos. 


- ¡Aerith! ¡Detenle! — gritó Cloud con la voz desgarrada. 


Aerith corrió hacia el gato y se lanzó con los brazos estirados. Cait Sith, lanzó la piedra hacia el helicóptero 
justo antes de ser capturado. Tseng, de Los Turcos, se asomó y recogió la piedra con una sola mano. 


- ¡NOO000000000000000000000!- Cloud no podía creer lo que estaba viendo. La Piedra Angular 
estaba escapándosele de las manos delante de sus propias narices. 


Pero Cloud no estaba dispuesto a cederla tan fácilmente. Se puso de pie sobre el chocobo y saltó con todo el 
impulso que pudo. El helicóptero empezó a elevarse, pero Cloud pudo asirse a uno de los patines con una 
mano. 


- ¡Un momento, deja de elevarte! — Le gritó Tseng al piloto del helicóptero — Estás en desventaja — dijo 
dirigiéndose a Cloud. 

- ¡La piedra es mía! — le respondió éste. 

- Lo siento, pero ahora es mía. Estás herido y desarmado. Me sería muy fácil acabar contigo. 

- ¿Y por qué no lo haces? — le desafió Cloud, aunque sabía que no tenía ni la más mínima posibilidad. 

- No quiero matarte, Strife. Quizá en otra ocasión más justa podamos enfrentarnos. 


Cloud comprendió entonces por qué Tseng era el capitán de Los Turcos. No era un ser cruel y despiadado 
como los demás. No tenía las ansias de matar del resto. Era un hombre sensato y gran amante de la lucha. 


- Te tomo la palabra — le dijo Cloud -. Pagarás por esto. 
- Te estaré esperando. 


El ex-SOLDADO se soltó y cayó al suelo, abatido. Aerith bajó a su encuentro, con Cait Sith prisionero entre 
sus brazos. 


- ¿Te encuentras bien? Vayamos al hotel, tengo que curarte eso. 
- Antes creo que Cait Sith tiene que explicarnos muchas cosas. 


Cloud se incorporó como pudo, cogió a Cait Sith del cuello y lo arrojó al suelo con furia. Luego le pisó la 
cabeza con tanta fuerza que llegó a abollarla. 


- ¡Un momento! — suplicó Cait Sith. Todavía hablaba con la voz ronca. Parecía una conferencia telefónica 
con un hombre entrado en años. 

- ¡Cállate! ¡Eres escoria! — Le gritó Cloud — Por tu culpa he perdido la Piedra Angular, y con ella mi 
posibilidad de llegar al Templo antes que Sephiroth y Shin Ra. 

- Déjame explicarte que... 

- ¡Cállate! — Volvió a gritar Cloud — Hablarás cuando yo te lo diga, y responderás a mis preguntas. 

- No sé si eres consciente de que no me haces daño — le contestó el gato en tono burlón. 


Cloud pisó más fuerte. Sonó un “crac” en el interior de la cabeza de Cait. 


- Está bien, como veo que no entras en razón... — prosiguió el gato. Cloud lo miraba con la mirada 
desorbitada — De verdad que no quería llegar a esto, pero me estás obligando. 

- ¡Socorro!, ¡Cloud!, ¡Papá!, ¡Ayudadme! 

- ¡Es Marlene! — exclamó Aerith llevándose la mano a la boca y sujetando a Cloud por el brazo, intentando 
indicarle que dejara ir a Cait Sith. 

- Así es — dijo el gato -. La tengo aquí, a mi lado. Si no queréis que sufra ningún daño, será mejor que me 
dejes ir y que hablemos cara a cara. 


El ex-SOLDADO no podía creerlo. Había sido derrotado por segunda vez en la misma noche por el robot de 
Shin Ra. Su impotencia no tenía límites. Miró al cielo, intentando encontrar una explicación a su estupidez 
escrita en algún lugar, junto a las estrellas. Soltó a Cait Sith. 


- Bien, veo que finalmente has entrado en razón. 

- ¿Quién eres? — le preguntó Cloud. 

- ¿Acaso no lo ves? Soy un espía. Estoy en el cuartel general de Shin Ra. Manejo esta marioneta desde aquí, 
mientras escucho música y me fumo un puro. 

- ¿Cuánto hace que raptaste a Marlene? — Cloud intentaba no caer en las provocaciones de Sith. 

- Eso no te incumbe. Cállate y déjame hablar. No estás en posición de hacer preguntas — la boca del robot ya 
no se movía. En realidad, el gato se había quedado estático, sin ninguna expresión en el rostro. La voz ronca 
de Cait Sith sonaba dentro de él, como si se hubiera tragado un teléfono. 


Tanto Cloud como Aerith apretaron sus puños. Hubieran deseado aplastar al robot y convertirlo en pedazos, 
pero eso no hubiera cambiado nada. Cloud se prometió a sí mismo volver a Midgar algún día y buscar a 
Sith. Se prometió darle una muerte lenta y dolorosa. 


- En realidad... — empezó Sith. Su voz temblaba ligeramente. Parecía asustado — en realidad no sé si he 
hecho lo correcto. Veréis, sí, soy espía de Shin Ra. Desde un primer momento me acerqué a vosotros con el 
fin de proporcionar información a la empresa. El presidente Rufus os teme más de lo que os imagináis. Lo 
cierto es que últimamente empecé a ocultarles cada vez más información. Empiezo a conoceros y no me 
caéis mal. Creo que sois buena gente y que no os merecéis todo esto. 

- ¿Te estás riendo de mí? — le preguntó Cloud. 

- En absoluto. Os recomiendo que os mantengáis al margen de todo este asunto. Es peligroso y no estáis 
preparados. 

- Lo siento, no puedo aceptarlo. Nada ni nadie puede impedir que siga adelante. Necesito saber tantas 
cosas... y sé que en Sephiroth están las respuestas. 

- Lo suponía — Sith suspiró, aunque a través del robot sólo llegó el sonido -. Bien, creo que estoy en deuda 


con vosotros. Sé dónde está el templo de los Ancianos. 

- ¿Crees que soy estúpido? — Cloud golpeó el suelo con el puño — Nos llevarás a una emboscada. Los Turcos 
y los miembros de SOLDADO acabarán con nosotros. 

- No me interesa acabar con vosotros, y a Rufus tampoco. Esto es algo personal. Os estoy ofreciendo mi 
ayuda. Vosotros decidís si la tomáis o la dejáis. 


Cloud y Aerith miraban al robot. Una brisa rozó sus rostros y aplacó un poco la ira de ambos. 


- Danos una noche para meditarlo — contestó Aerith. 

- Como queráis. Mañana por la mañana nos veremos todos en el hall del hotel. No quiero que le digáis a 
nadie lo que ha ocurrido esta noche. Si me entero de que alguien lo sabe, especialmente el grandullón, 
mataré a Marlene. ¿Está claro? 

- Si tu ayuda es verdadera — le dijo Cloud -, eres un tipo realmente extraño. 


Volvieron al hotel. Cloud se echó en la cama y esperó. Pronto llegó Aerith, que había ido a recoger la 
Materia curativa a su cuarto. Dulcemente, le quitó el pantalón a Cloud y posó sus manos sobre la herida. 
Cloud hundió la cabeza en la almohada, en señal de dolor. Poco a poco, el corte se fue cerrando. Cuando 
hubo cicatrizado, Aerith se levantó y se sentó a la altura de la cabeza de Cloud. 


- Ya está. 

- Muchas gracias, Aerith — le respondió Cloud mientras se sentaba con las piernas cruzadas. 

- ¿En qué piensas? — le preguntó ella. 

- En todo lo que ha ocurrido esta noche. No entiendo como he podido ser tan estúpido. He tenido a un espía 
de Shin Ra delante de mis narices y no lo he sabido ver. 

- Tranquilo, nadie lo sabía — le consoló ella mientras le acariciaba en la nuca. 

- Lo sé, pero es distinto. Yo trabajé para Shin Ra, sé cuáles son sus métodos. 

- ¿Crees que lo que dice del templo es verdad? 

- No lo sé. ¿Tú qué crees? — le preguntó Cloud mirándola fijamente. 

- Yo... creo que dice la verdad. El problema es que... 

- El problema es que confías demasiado en la gente — dijo Cloud mirando hacia el techo. Su tono estaba lejos 
de ser amable. 

- ¡Y el tuyo es que no confías en nadie! — le gritó ella, poniéndose en pie. 

- El mundo se ha convertido en un lugar inseguro, Aerith. Tú mejor que nadie deberías saberlo. Cait Sith es 
una muestra de ello. 

- Debemos darle otra oportunidad. ¿No le escuchaste? Está arrepentido. 

- ¿De verdad te crees lo que dice un espía de Shin Ra? — Cloud estaba perplejo. 

- No es eso, simplemente creo que la gente puede equivocarse y que puede recapacitar. Creo que debemos 
perdonarle. 

- ¡En la vida perdonaré a ese traidor! Es más, pienso darle la peor de las muertes cuando le dé caza. 

- Venganza. Vives obsesionado con ella. ¿Siempre tienes que hacer pagar a la gente sus errores? — le dijo 
ella en tono de reproche. 

- Siempre. 

- ¿De verdad eres incapaz de perdonar? 

- Sí. 

- ¡Oh! — Aerith se cruzó de brazos y se sentó de nuevo, pero en la silla. 


Tras un silencio incómodo, Cloud retomó la conversación. 


- ¿Te das cuenta? 

- ¿De qué? — le preguntó ella secamente. 

- De que por culpa de Sith estamos discutiendo. 

- Es... — Aerith no supo qué responder. 

- Aerith, la noche que he pasado hoy contigo ha sido la mejor noche de toda mi triste vida. No estoy seguro 
de lo que siento, pero sé que eres importante para mí. 


- Cloud... — Aerith se sentó a su lado y empezó a acariciarle de nuevo. 
- Sé que no se me dan bien estas cosas... verás... esta noche, no quiero estar solo. 


Aerith miró a Cloud a los ojos. Durante un rato intercambiaron sus miradas, que poco a poco se fueron 
cargando de lujuria. Los labios de Aerith se despegaron lentamente y su respiración se aceleró. Finalmente, 
sus rostros se acercaron y se besaron. Aerith empujó suavemente a Cloud, que quedó tumbado. Ella se 
deslizó de nuevo hacia arriba, rozando su cuerpo expresamente contra el de Cloud. Empezó a besarle el 
cuello. Cloud se ruborizó sobremanera. Acarició los brazos de Aerith, y pudo comprobar cómo su piel ardía, 
al igual que la suya. 


Subió su mano hasta el hombro de la muchacha, y tiró del vestido. Aerith sacó un brazo y luego el otro. 
Cloud tiró de la ropa hacia abajo y finalmente la lanzó al otro lado de la habitación. Ella tiró del jersey hacia 
arriba para quitárselo, pero lo dejó a mitad de su cara, tapándole los ojos. Entonces le besó de nuevo. Cloud 
notaba como los senos de Aerith le rozaban el pecho. Tenía la piel suave y sedosa. Cuando ella se decidió a 
sacarle definitivamente el jersey, Cloud inspiró profundamente y se empapó de la fragancia de mujer que 
desprendía Aerith. 


Por increíble que pudiere parecer, Cloud se olvidó por completo de la Piedra Angular, de Cait Sith y de la 
traición. Sólo deseaba que aquel momento durase toda la vida. Pensaba disfrutar como si aquella fuera a ser 
la última noche junto a Aerith. 


Se besaron y se amaron toda la noche, como dos personas enamoradas que eran. Mientras tanto, en la 
habitación contigua, Tifa no podía conciliar el sueño. Tenía un presentimiento extraño, aunque no sabía de 
qué se trataba. Se levantó y se sirvió un vaso de zumo de nuez algarroba. 


- ¿Has dormido bien? — le preguntó Aerith mientras le acariciaba la tez. 


Estaban tumbados en la cama. Un rayo de sol entraba por la ventana y dibujaba un trapecio en el suelo. 
Cloud se levantó y se sirvió un zumo del minibar. Cuando se hubieron vestido decidieron bajar al vestíbulo 
para ver qué era de los demás. 


Cuando llegaron, encontraron a Cid sentado en un sofá individual, fumándose un cigarrillo. 


- Buenos días, pareja — saludó. 

- ¿Dónde están los demás? — preguntó Cloud. 

- Ya mismo deberían volver, han ido a desayunar al bar del hotel. 

- ¿Tú no desayunas? — le preguntó Aerith. 

- Si tengo que esperar a que os levantéis para desayunar... — soltó una bocanada de humo hacia el techo -. 
Hace horas que he desayunado. 


En ese momento aparecieron el resto por un portón que había al lado de la recepción. 


- ¡Buenos días! — saludaron. 

- ¡Al fin habéis bajado! Os habéis tomado vuestro tiempo, eh — Barret se acercó a Cloud -. Entonces, ya es 
oficial, ¿No? 

- Puedes llamarlo así — dijo Cloud adoptando su pose habitual, con los brazos en jarra. 

- ¡Eeeeeh! — Gritó Barret mientras rodeaba la cabeza de Cloud con su gran brazo y lo estrechaba con fuerza 
— Enhorabuena, muchachote, es una gran mujer... ¡Y muy guapa! — dijo sonriendo a Aerith. 

- ¡El que faltaba! — exclamó Cid levantándose del sofá. 


Cait Sith bajaba las escaleras lentamente. Tenía la cara totalmente reparada y lucía una capa nueva. 
- Buenos días a todos — dijo con su voz de pito y su habitual tono de júbilo. 


A Cloud y a Aerith se les descompuso la cara. Observaron bajar al gato, que se les acercó. 


- Me siento como nuevo — les dijo -. ¿Partiremos ya? 

- Sí... — respondió Cloud — partiremos hacia el templo de inmediato. 

- De acuerdo — Cait había leído entre líneas el consentimiento de Cloud para que hiciera de guía. 

- No obstante — prosiguió Cloud -, tengo que contaros algo — Cait Sith lo miró con sus enormes ojos de gato. 
Ahora que conocía la realidad de Sith, a Cloud le parecía que la apariencia de aquel robot era siniestra -. 
Veréis, ayer por la noche me encontré con Tseng, de Los Turcos. Me robó la Piedra Angular. 

- ¡Malditos Shin Ra! — exclamó Barret de forma automática. Todos esperaban de un momento a otro que 
aporreara cualquier objeto cercano. 

- ¿Tseng picó a la puerta de tu habitación para robarte la Piedra Angular? — preguntó Red, mientras movía el 
rabo de forma nerviosa. 

- No, en realidad me lo encontré mientras daba una vuelta con Aerith por el parque. 

- Y, ¿Llevabas la piedra contigo? — le interrogó de nuevo Red, con su mirada escrutadora intentando 
averiguar qué era lo que ocultaba Cloud. 

- Así es... — respondió Cloud de una forma muy poco convincente. 

- ¿Cómo sabían los Shin Ra que estábamos en Gold Saucer? No sé si soy el único al que todo esto le parece 
muy extraño. 

- No lo eres — intervino Vincent. Dicho esto le entró un ataque de tos aguda y tuvo que retirarse por un 
momento. 

- Bien, sea como sea, nos han robado la piedra y debemos ir al templo para recuperarla -terció Sith -. Yo 
conozco la ruta, podríamos llegar en unas horas si el potrillo sigue donde lo dejamos. 

- ¡A qué esperamos! — Exclamó Cid — No nos demoremos más. 


Tras algunas deliberaciones más, partieron de Gold Saucer. Cloud dejó una nota para Dio en la recepción del 
hotel. “Para Dio. Ya nos marchamos del parque. Gracias por tu hospitalidad y por dejarnos la Piedra 
Angular. Debes saber que tienes a espías de Shin Ra trabajando en tu parque y que van detrás de tu piedra. 
Cloud.”. Consideraba a Dio un aliado, y esperaba no haber errado su juicio. 


Tomaron el funicular y bordearon de nuevo la villa de Corel. Cuando se hubieron alejado lo suficiente y el 
hedor de Corel hubo desaparecido, volvieron a conversar. Yuffie y Barret comentaban lo que iban a 
encontrar en el templo, haciendo predicciones algo surrealistas. Tifa se acercó a Cloud. 


- Enhorabuena. 

- ¿Por qué? 

- Por lo vuestro. Ya sabes, tú y Aerith. Hacéis muy buena pareja — le dijo ella sonriendo. 
- Gracias, Tifa. 


Se hizo un silencio incómodo. 


- ¿Va todo bien? — le preguntó Cloud. No sabía por qué, pero de pronto le parecía como si Tifa estuviera a 
miles de kilómetros de allí. Le costaba mantener una conversación con ella, cuando en realidad, era con la 
única persona con la que podía hablar habitualmente. 

- Sí, claro. Estoy un poco nerviosa. El templo y eso, ya sabes. 

- Tranquila. Nos encontraremos a los Shin Ra. Es probable que debamos enfrentarnos a Tseng. Pero no 
temas. 

- Lo sé — a Tifa le reconfortaba escuchar la voz de Cloud cuando se acercaba alguna adversidad. Sabía que a 
su lado no corría ningún peligro -. No tengo miedo si estás conmigo. 

- Me alegro — le dijo Cloud a la vez que la rodeaba con su brazo. 

- Oye, Cloud. 

- ¿Sí? 

- Me preguntaba... si cuando todo esto acabe. No sé, si tú y Aerith estáis juntos... yo no quiero volver a 
Midgar... 

- Que yo esté con Aerith no quiere decir que me vaya a separar de ti cuando todo esto acabe. Yo tampoco 
quiero volver a Midgar mientras Shin Ra tenga el control. Podríamos buscar algún lugar apacible, al sur, y 
empezar de nuevo todos juntos. ¿Qué te parece? 

- ¡Genial! — le respondió Tifa con una sonrisa — Me parece un plan estupendo — se sentía reconfortada. 


Por suerte, el potrillo les esperaba en el mismo lugar en el que lo habían dejado amarrado. Montaron de 
nuevo y pusieron rumbo al este. A Aerith se le hizo un nudo en el estómago. Ninguno de ellos podía 
imaginar qué les deparaba el Templo de los Ancianos. 


Capítulo XX — Una gran pérdida 


- ¡No pienso adentrarme más con este oleaje! — gruñó Cid. 


A medida que se adentraban en el mar, éste se enfurecía más. Parecía haber un ente al que le disgustaba la 
presencia del grupo. 


- Deberíamos parar en aquel islote — apuntó Barret. 


Estaban atravesando un archipiélago. Según Cait Sith, el templo se encontraba al final de éste, en una gran 
isla situada al sudeste del continente oriental. 


- No pararemos hasta llegar — dijo Cloud. 
- ¡Maldita sea! ¿Nos quieres matar a todos? — protestó Cid. 
- Si los Shin Ra consiguen la Materia Negra, moriremos todos de todas formas. 


La llama de la cola de Red parecía apagarse por instantes, pero siempre resurgía con un renovado fulgor. El 
viento y la lluvia agitaban los cabellos de su lomo. 


- Nos acercamos — dijo Aerith. Hasta ese momento, había estado ausente. 

- ¿Cómo lo sabes? — le preguntó Cloud. 

- Lo siento. Les oigo con bastante claridad. El conocimiento... — Aerith tenía la mirada perdida — ¡No pares 
Cid! 

- ¡Estáis todos locos! Esta niebla no deja ver nada. Podría haber aquí mismo un peñasco e iríamos derechos 
hacia él. 


El grupo hizo caso omiso de las quejas de Cid. Todos estaban ansiosos por ver qué era el Templo de los 
Ancianos. Contra todo pronóstico, el temporal cesó. La niebla se desvaneció rápidamente y ante ellos 
apareció una playa preciosa. En el horizonte, en mitad de un exuberante bosque, se alzaba imponente el 
templo. 


- ¡La madre que me parió! — exclamó Cid mientras se echaba las manos a la cabeza. 
- Es precioso... — Yuffie tenía la boca abierta. 


Cid depositó el potrillo en la arena. Bajaron y tiraron de él para asegurarse de que una subida en la marea no 
lo arrastrara. Se quitaron gran parte de la ropa y la escurrieron. Sin más demora de la necesaria, 
reemprendieron el viaje. 


Atravesaban el bosque. Todos tipo de criaturas extrañas habitaban en él, aunque parecían todas inofensivas. 
Sentían como cientos de ojos se clavaban en sus nucas. Desde luego aquel bosque no estaba acostumbrado a 
las visitas. 


Aerith marchaba al frente. Llegaron al templo. Estaba rodeado por un gran socavón. Un puente hecho con 
algo de cuerda y unas tablas era la única vía de acceso. La anciana corrió hacia el puente y se detuvo a 
mitad. Se agachó y posó la oreja en el suelo. 


- ¿Qué hace? — preguntó Barret. 

- Podría haber vuelto al planeta... — dijo Aerith. Parecía estar hablando con ella misma — Pero se ha 
pospuesto... debido a la fuerza de voluntad. Lo sé. ¿Qué quieres decir? Ya. Ahora mismo — se incorporó — 
¿Entramos? — preguntó. 


Todos asintieron con cara de circunstancias. Miraron hacia el templo y pudieron ver la única entrada en lo 
más alto. El templo tenía forma de pirámide escalonada, como un zigurat. Unas escaleras permitían llegar a 
la entrada sin más complicaciones. 


Empezaron a cruzar el puente. Bajo sus pies, había una neblina que se arremolinaba dibujando formas 
fantasmagóricas. Les pareció ver un enorme brazo que salía hasta el puente, pero cuando lo tocó se deshizo 
como humo que topa contra una pared. Yuffie tenía miedo, pero intentaba disimularlo. Miró hacia abajo una 
última vez y vio dibujada la cara de un cadáver que gritaba en silencio. Un susurro sibilante agravaba la 
sensación de estar caminando por encima de un montón de espíritus. Nadie dijo nada hasta llegar al otro 
lado. 


Subieron las escaleras. Cuando llegaron al último escalón, vieron en el suelo tendido a una de aquellas 
criaturas encapuchadas. 


- Unióooon... — susurraba. 
- Maldita sea — farfulló Cloud — ¿Qué demonios...? 


La criatura estiró un brazo y la capa negra se remangó, dejando ver un tatuaje con el número nueve. 
- Tiene un tatuaje. Es el número nueve — dijo Cloud, enunciando lo evidente — Entremos. 


Entraron en una pequeña estancia iluminada a duras penas por dos antorchas sobre un altar. Cuál fue su 
sorpresa cuando encontraron, frente al altar, malherido, a Tseng. Tenía una enorme brecha que le cruzaba 
todo el abdomen y que llegaba hasta el hombro. Se estaba desangrando. 


- ¡Tseng! — gritó Aerith. Se agachó junto a él. 

- Os estaba esperando... — dijo. 

- ¡Maldito cerdo! — gritó Barret mientras se abría paso entre los demás. Cogió a Tseng del cuello y le apuntó 
en la frente con su brazo-arma — Voy a volarte los sesos, escoria. 

- ¡Déjalo, Barret! — ordenó Cloud. 

- ¿Qué? 

- Lo que oyes. 

- Pero, Cloud, este tipo es el cabecilla de Los Turcos. Es la mano derecha del presidente de Shin Ra. Ahora 
tenemos la oportunidad de librarnos de él. ¡No podemos desaprovecharla! 

- No mataré a Tseng mientras está malherido. 

- ¿Por qué? 

- Porque él no lo haría conmigo. 

- Tu amigo tiene razón — intervino Tseng -. Debéis libraros de mí ahora que tenéis la oportunidad. 

- Tseng, estás malherido. Voy a curarte — dijo Aerith mientras posaba sus manos sobre el jefe de Los Turcos. 
- ¿Estás loca? — Gruñó Barret mientras sacudía a Tseng violentamente — ¿Vas a curar a este hijo de perra? 

- Tseng no es malo. Le conozco desde que era pequeña... no puedo decir eso de muchas personas, ¿Sabes? 
Él siempre me ha tratado bien. 


Barret soltó a Tseng, que cayó al suelo. Empezó a vomitar sangre. 


- Mi desdicha... — dijo Tseng — empezó el día que dejé ir a Aerith. He cometido muchos errores. Ya no 
quiero vivir. 

- No digas eso — Aerith se agachó de nuevo y empezó a curarle la herida. 

- ¿Sephiroth está en el templo? — preguntó Cloud. 

- ¿Ati que te parece? — le respondió Tseng, mirando su enorme brecha en el pecho — Ten — Tseng le alargó 
la Piedra Angular — Colócala sobre el altar. Te abrirá la puerta. 


Cloud cogió la piedra y se fue derecho al altar. 
- Déjame — le dijo Tseng a Aerith mientras la cogía del brazo. 


- Aun no te he curado del todo... 
- Ya has hecho bastante. Sobreviviré. Ve con ellos. Debes entrar. 


Se intercambiaron la mirada durante unos instantes. A pesar de estar en bandos contrarios, se apreciaban de 
alguna manera. 


- Está bien. 
Aerith se reunió con el resto. 
- Has tenido suerte esta vez, shinra — le dijo Barret a Tseng. 


Tseng no dijo nada. Cloud colocó la piedra en el hueco y ésta empezó a brillar. Pareció deshacerse y 
convertirse en un líquido lila que empezó a expandirse por el interior de un dibujo en relieve que había sobre 
el altar. De repente, el suelo pareció convertirse en una especie de arenas movedizas. Notaron como sus pies 
se hundían. 


- ¿Qué está pasando? — gritó Cid. 

- ¡Es una trampa! — gruñó Barret — ¡Maldito shinra! 

- Tranquilizaos — dijo Cloud. Miró a Tseng y movió la cabeza, como forma de despedida. Tseng alzó la 
mano y sonrió. 


Pronto el grupo fue engullido por el suelo. Sintieron frío y un cosquilleo recorrió todas las partes de su 
cuerpo. Notaron una fuerza bajo los pies que les empujaba hacia arriba de nuevo. Asomaron la cabeza 
finalmente. Ya no estaban en aquella habitación. Se encontraban en mitad de un inmenso laberinto. Miles de 
escaleras que subían y bajaban les rodeaban. Era imposible mirar al frente sin marearse. Cuando hubieron 
emergido totalmente, Aerith señaló algo. Había alguien, lejos, en lo alto de unas escaleras. 


- No puede ser... — susurró Aerith. 
- ¡Claro que no puede ser! — Se quejó Barret — ¡Estamos en mitad de un puto laberinto! ¿Cómo vamos a salir 
de aquí? 


- Eso no es lo más importante ahora — le contestó Vincent mientras se agachaba y tocaba el suelo, 
examinándolo — Debemos llegar a Sephiroth. 

- Nunca encontraremos la salida — dijo Tifa mientras miraba a su alrededor. Tenía los ojos llorosos. 
- Tranquila — le contestó Cloud -, Aerith nos conducirá hasta donde debamos llegar. 


Pero no todos confiaban tanto en Aerith como Cloud. Se encontraban en mitad de un enorme laberinto, sin 
salida, sin entrada. Muchos se arrepintieron de haber llegado hasta allí. 


Algunos dudaban que Aerith realmente conociera el camino. A decir verdad, ni siquiera ella lo creía. 
Simplemente se dejaba llevar por su sexto sentido. Era una filosofía totalmente contraria a la de Cloud, pero 
a ella le funcionaba. Cloud, a pesar de todo, confiaba ciegamente en el criterio de su amada. 


Barret no dejaba de refunfuñar. Estaba empezando a cansarse de subir y bajar escaleras, de atravesar arcos, 
de doblar esquinas. “Ya hemos pasado por aquí”, gruñía a menudo. Pero él no era el único que se empezaba 
a cansar de aquello. A Cid se le estaba acabando el paquete de cigarrillos, y eso le ponía nervioso. No quería 
ni imaginar cómo se pondría cuando realmente no tuviera nada que fumar. 


- Un momento — susurró Aerith haciendo un gesto con el brazo para que el grupo se detuviera. Parecía mirar 
algo que el resto no veía. 


Todos miraban en la misma dirección que ella, pero veían lo mismo que en cualquier otra dirección: 
escaleras y plataformas de piedra clara. 


Aerith avanzó lentamente y se agachó frente a algo que, al parecer, sólo ella veía. “Se le ha ido la olla”, 
farfulló Barret. Aerith extendió la palma de su mano y, ¡pluf!, apareció un pequeño ser. Parecía una persona 
diminuta, con una larga barba gris y con un cuerpo totalmente redondo. Aerith balbuceó algo que nadie pudo 
entender. El hombrecillo miró con sus pequeños ojos cristalinos al resto del grupo. De pronto, todos se 


sintieron reconfortados. Sentían una energía renovada que recorría cada parte de sus cuerpos. El hombrecillo 
desapareció de nuevo. 


- Increíble, ¿No? — dijo Aerith dándose la vuelta. Tenía una sonrisa de oreja a oreja. 

- ¡Ya lo creo! — exclamó Cid. Se notaba que la frase que vendría a continuación estaría cargada de ironía, 
como así fue — Un enano gordo y viejo ha aparecido delante de ti y luego se ha esfumado. Hacía tiempo que 
no me ocurría algo tan increíble. 

- Era un anciano — dijo llena de júbilo, haciendo caso omiso del comentario de Cid -. Bueno, este es el 
aspecto de muestran después de la muerte, en el templo. 

- No me gustaría ser de tu tribu si tuviera que acabar así — repuso Cid -. ¡Ni siquiera podría llegar al estante 
de la mermelada! 

- ¿Qué te ha dicho? — le preguntó Cloud. 

- Me ha dicho... 


El grupo esperaba la respuesta de Aerith, pero ésta no llegó. 
- ¡Creo que ya sé por dónde es! — exclamó. Echó a correr. 


Todos la siguieron. Dobló un par de esquinas hacia la izquierda y luego bajó por unas escaleras. Abajo había 
un descansillo medio tapado por una plataforma que había encima. Un arco conducía a algún lugar oscuro. 


- ¡Por fin! — exclamó Yuffie. 


Atravesaron el umbral. Apenas podían ver por donde caminaban. La plataforma de piedra parecía levitar en 
mitad de ninguna parte. Era como andar en medio de la nada. Hacía frío. Podían ver a mitad del camino una 
especie de pozo enorme con un líquido viscoso que no dejaba de burbujear. 


Aerith marchaba en cabeza. Les condujo frente al pozo. De pronto, el líquido empezó a burbujear con 
fuerza, como si la presencia de Aerith hubiera activado un fuego bajo el pozo. Aerith acercó su oreja al 
borde. 


- ¿Cómo? ¿Qué quieres decirme? 


De pronto el líquido hirvió con fuerza y empezó a evaporarse. El humo les rodeó. Se arremolinaba alrededor 
de ellos, impidiéndoles ver más allá. Entonces, como si de una proyección holográfica se tratase, el humo se 
transformó en un escenario etéreo. Junto a Tifa apareció una columna. Intentó tocarla pero sólo logró que el 

humo se arremolinara, haciendo que la imagen de la columna se deformase por un momento. 


Se encontraban en mitad de una sala con dibujos en las paredes. Parecían ser pinturas muy antiguas, aunque 
se conservaban realmente bien. Una serie de personas parecían reunirse en torno a un objeto. Pronto dejaron 
de prestar atención a las pinturas, pues vieron como Tseng y Elena entraban en la sala. 


- ¡Tseng! ¿Ya se ha recuperado? — preguntó Barret. 

- Pues claro que no, idiota — le respondió Yuffie. Le encantaba insultar a Barret para sacarle de sus casillas -. 
Esto es una visión de lo que ha pasado ahí dentro. 

- ¡Idiota lo será...! 

- Silencio — ordenó Cloud. 


Tseng admiraba las pinturas. A Elena, en cambio, no parecían interesarle lo más mínimo. Parecía estar 
buscando algo. 


- ¿Qué miras? Tenemos que encontrarla — le espetó ella. 

- Se supone que soy yo quien da las Órdenes — repuso Tseng de forma tranquila. 

- Sí, sí... claro. Perdón, Tseng. 

- Ja, ja, tranquila. Por cierto, Elena... ¿Te apetece que cenemos juntos esta noche? 


- ¿Cómo? — Elena no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Se sentía atraída por Tseng, aunque no 
esperaba que éste le correspondiera — Claro, señor.. digo, claro, Tseng. Será un placer. 


El grupo vio pasar de forma borrosa una silueta. Era una silueta que Cloud conocía muy bien. La forma que 
dibujaba aquella espada era inconfundible. Sephiroth apareció en mitad de la habitación, arrodillado. Tseng 
lo miró con indiferencia. No se pudo decir lo mismo de Elena. 


- Habéis abierto la puerta. Eso está bien — dijo Sephiroth. 

- Dime, Sephiroth — le respondió Tseng como si cada día tuviera la oportunidad de hablar con la 
resurrección de la persona más poderosa del mundo -, ¿Qué significa esto? — señalaba las pinturas. 

- Una fuente de conocimiento infinita... reunida en un sólo lugar. Pronto, reunida en un solo ser. 

- ¿Qué quieres decir? 

- Mpfff — Sephiroth emitió un sonido que denotaba su desprecio hacia el Turco -. Pronto me reuniré con el 
planeta, y me fundiré con todo ese conocimiento. Me siento en comunión con el planeta — Sephiroth tenía la 
mirada perdida. Parecía haberse olvidado de su interlocutor. 

- ¿Puedes hacer eso? — preguntó Tseng. Se encontraba entre la incredulidad y la congoja. 

- Ignorante... a vosotros, seres inferiores, sólo os espera la muerte. Pero no sufras. La muerte sólo es un 
camino de vuelta. Finalmente formaréis parte de la unión. 


Sephiroth se incorporó y se encaró a Tseng. Como un relámpago, desenfundó su espada y propinó a Tseng 
un corte desde el abdomen hasta el hombro. Tseng cayó al suelo, desmayado. 


El humo se desvaneció, y de nuevo se encontraron frente al pozo. La visión que acababan de tener no les 
auguraba un final feliz, cuando por fin llegasen adondequiera que debían llegar. 


Tenían un enorme reloj hecho con agujas de madera justo enfrente. Acababan de abandonar la estancia del 
pozo. El reloj estaba bajo sus pies y, bajo éste, sólo podían ver el vacío. La estancia parecía ser una torre 
circular muy alta, y se encontraban en lo más alto. Los números que daban las horas estaban tallados en la 
roca alrededor del reloj. Bajo cada número, había una entrada. La única forma de pasar de una puerta a otra 
parecía ser caminar sobre las agujas del reloj, pero en ese momento el reloj marcaba las 2 en punto. 


- ¿Vamos a tener que esperar a que sean menos diez para poder pasar? — preguntó Barret, que ya se había 
percatado que se encontraban bajo el número X del reloj. 
- Eso sí es la puerta II la que debemos seguir — apuntó Cloud. 


Vincent dio uno de sus ingrávidos saltos envuelto en su capa. Dio la sensación de que cambiaba varias veces 
de rumbo en mitad del vuelo. Finalmente aterrizó en el centro en el que convergían todas las agujas. Notaron 
un ligero temblor. 


“Yo soy el Guardián del Tiempo.” dijo una voz profunda que parecía venir de abajo “¿Deseas que el tiempo 
pase más deprisa?” 


- No — respondió Vincent de forma seca. El resto del grupo lo miró atónito. 
- ¿Cómo que no? — le gruñó Barret. 


Haciendo caso omiso del líder de Avalancha, Vincent brincó de nuevo hacia otra apertura. Aterrizó bajo el 
número V. Entró y salió rápidamente. Un nuevo brinco lo llevó bajo el número III. Apenas se había 
adentrado cuando una llamarada seguida de un gruñido hizo que volviera sobre sus pasos. Demostrando su 
agilidad una vez más, aterrizó bajo el número VI. Tras un tiempo no muy largo, el ex-Turco salió de nuevo y 
saltó, pero esta vez aterrizó de nuevo en el centro. 


- Deseo que el tiempo pase más deprisa, Guardián del Tiempo — dijo con voz profunda. 


Las agujas del reloj empezaron a moverse rápidamente. Los minutos se convirtieron en segundos; las horas, 
en minutos. Todos observaban maravillados el espectáculo, aunque todos se preguntaban exactamente lo 


mismo: “¿Estaría pasando el tiempo realmente tan deprisa?”. Cuando la aguja que marcaba las horas se posó 
bajo el número VI, y la aguja minutera bajo el número X, Vincent se pronunció de nuevo. 


- ¡Basta! — el reloj volvió a la normalidad. Vincent hizo un gesto con la mano indicando al resto del grupo 
que caminase por encima de las agujas del reloj para poder llegar a la entrada que él había descubierto. 


Uno a uno fueron desfilando. Aerith pasó la primera. Le siguió Cloud, Barret y Cid. Yuffie era la que se 
encontraba ahora más pegada al borde. 


- Pasa tú — le dijo a Red con una sonrisa nerviosa. 

- ¿Te da miedo? — le preguntó el felino. Era capaz de oler el miedo humano a kilómetros. 

- Pues claro que no — repuso ella. 

- Ah. Pensaba dejarte montar en mi lomo, pero si no tienes ningún miedo... — echó a andar lentamente por 
encima del minutero. Yuffie se fijó en como la aguja se doblaba debido al peso de Red. Se oyó un crujido de 
madera. 

- ¡Red! 

- ¿Sí? — musitó el Nanaki, aunque sabía de sobra lo que iba a pedirle. 

- ¿Puedes... venir un momento? 


Con mucha paciencia el felino dio medio vuelta. Se agachó lo suficiente para que Yuffie se subiera a su 
lomo y luego reemprendió la marcha. Todos miraban la tierna escena con una sonrisa en la cara. Incluso 
Vincent parecía sonreír bajo el cuello de la capa que le tapaba la boca. Red había desarrollado una especie 
de instinto paternal con Yuffie que le estaba haciendo madurar. Sin duda, el viejo Buggenhagen estaría 
orgulloso del joven Nanaki. El siguiente turno fue el de Tifa, que llevaba a Cait Sith en brazos. 


Pasaron a la siguiente estancia. Había un puñado de huecos en las paredes, pero sólo uno tenía una puerta. 
Había unas inscripciones justo encima. Decidieron pasar. 

La estancia en la que se encontraban ya la habían visto anteriormente. Era una habitación bien iluminada, 
con las paredes llenas de pinturas antiguas. Cloud recorrió las pinturas con la mirada, pero la estancia era 
más larga de lo que parecía, así que echó a caminar. Las pinturas parecían representar a gente que se reunía 
alrededor de un pequeño objeto negro. Todos miraban al cielo, donde parecía haber algo brillante. Todo era 
muy esquemático, pero se entendía a la perfección. Un figura alta y esbelta apareció frente a ellos. Sintieron 
como sus corazones se oprimían. Era Sephiroth. 


- La Materia Negra — dijo éste, mirando las pinturas -. Sabiduría infinita. Pronto me fundiré con ella. Me 
siento en comunión con el planeta. 


Cloud pensó que Sephiroth deliraba. Era un discurso muy parecido al que le había soltado a Tseng. Quizá 
todo aquello no era más que la obsesión de un lunático. Un lunático muy poderoso y potencialmente 
peligroso, no obstante. 


- ¿Cómo piensas fundirte con todo ese conocimiento, Sephiroth? — le preguntó Cloud serenamente. Por una 
parte tenía miedo, pero por otra se sentía tranquilo, pues en el fondo pensaba que Sephiroth le recordaba y 
que no podía hacerle daño. 

- ¿Es que no tienes ojos? — le respondió Sephiroth señalando las paredes, a la vez que retrocedía sobre sus 
pasos. Quería mostrar a Cloud una pintura que había un poco más adelante. 


El grupo avanzó lentamente, empujados por la curiosidad. La siguiente pintura era más explícita. Se veía 
claramente un gran objeto circular que caía del cielo sobre la gente. Nadie supo qué significaba aquello, 
aunque Sephiroth parecía encontrarlo evidente. 


- Meteorito — dijo finalmente -, la magia de destrucción final. 

- ¿Qué tiene que ver esto con fundirse con el planeta? 

- Absolutamente todo — repuso con voz cansada Sephiroth -. Cuando el planeta recibe una herida — clavó su 
espada en el suelo con furia para hacer más gráfica su explicación -, éste acumula energía vital en ella para 


sanarse. ¿Qué ocurriría si la herida fuese de tal magnitud que atentara contra la vida del planeta? — Removió 
su espada en el suelo — ¡Imagínate la cantidad de energía vital que se reuniría en un mismo lugar! Y yo 
estaría allí, en mitad de esa herida — Sephiroth sonreía con la mirada pérdida -. De ese modo abandonaría mi 
existencia actual, para convertirme en un ser superior. ¡Me convertiría en un Dios omnisciente, capaz de 
gobernar sobre todas las almas! — estalló en carcajadas. Cuando se le pasó, se evaporó, literalmente. 


Se quedaron mirando la pintura. Ahora veían con toda claridad cuáles eran los planes de Sephiroth. Su única 
obsesión había sido siempre conseguir la llave para el templo de los Ancianos, para así conseguir la Materia 

Negra. Su intención era invocar a Meteorito, y fundirse en la corriente vital cuando el planeta intentase sanar 
la herida mortal que Meteorito le infligiría. Era un plan absolutamente perverso y delirante. 


Cloud miró a Aerith, que estaba llorando. 


- ¿Qué ocurre? 

- Una herida capaz de matar al planeta — respondió ella quedamente. Tenía la voz entrecortada -. Es lo más 
cruel que he oído en mi vida. 

- Debemos detenerle, Cloud — intervino Red -. Sephiroth ha enloquecido. Si no le detenemos, este planeta 
quedará destruido. 

- ¡Casi hubiera preferido que la Materia Negra hubiera caído en manos de Shin Ra! — exclamó Barret. 


Cloud miraba la pintura. De pronto empezó a sonreír y a convulsionarse. Alarmados, sus compañeros 
intentaron sujetarle, pero era demasiado tarde. Cayó al suelo con la mirada perdida. Murmuraba cosas que 
sólo él entendía. 


- ¡Cloud! — gritaron Tifa y Aerith al unísono. 

- ¿Cloud? — Respondió él — Yo soy... Cloud. Ahora... ahora lo veo. Veo mi camino. 

- ¿Qué diablos está hablando? — preguntó a gritos Barret mientras sujetaba el brazo y el pecho del ex- 
SOLDADO -— ¿No me jodas que también se ha vuelto loco? 


Dejó de convulsionarse. Quedó tendido unos segundos antes de abrir los ojos. Entonces miró a su alrededor. 


- ¿Qué ocurre? 
- Nada — se adelantó Aerith -. No ha ocurrido nada. Todo está bien — lo abrazó. 


Oyeron un rugido en el fondo de la sala. Fuera lo que fuere, debía ser una criatura enorme, pues el suelo 
temblaba con cada paso que daba. Cuando salió de las sombras, pudieron ver a un enorme dragón. Sus fosas 
nasales expulsaban pequeñas llamaradas hacia el techo. 

Cloud se incorporó rápidamente y miró al dragón sin poder dar crédito. Aquel dragón era el mismo que 
Sephiroth había matado años atrás antes de llegar a Nibelheim. Cloud recordaba con absoluta claridad 
aquella bestia. 


- Tenemos problemas — dijo. 


Vincent se arremolinó bajo su capa y brincó de forma ingrávida. Dio varias vueltas alrededor del dragón, 
que lanzaba bocanadas de fuego a la desesperada cual vaca que intenta espantar a una mosca con el rabo. 
Barret, cargó las granadas en su brazo-arma y Yuffie se apostó tras una columna, esperando el momento 
oportuno para propinar uno de sus cortes. Tifa se ajustó los guantes y se plantó frente al dragón. Parecía no 
tener ningún miedo. Aerith se puso a la retaguardia, esperando a que alguien necesitara ser sanado. Cid se 
encendió un cigarrillo y miró al dragón mientras se apoyaba en su lanza. Red se lanzó al ataque sin 
pensárselo dos veces. Cloud, permaneció inmóvil. 


Vincent aterrizó junto a Barret. Después de decirle algo al oído volvió a describir círculos en torno al 
dragón. Red rodeó a la bestia y trepó por el rabo. Notó como se le helaban las patas al entrar en contacto con 
las escamas del dragón. La bestia intentó morder a Red sin éxito. El Nanaki era demasiado ágil y el dragón 
tenía muy limitados los movimientos, contando que Red se encontraba en su lomo. 


El ex-Turco aterrizó finalmente en la cabeza del dragón. Alzó su brazo dorado y lo clavó con furia en el 
morro del animal. El dragón rugió profundamente y todo el templo se sacudió. 


- ¡Ahora, Barret! — ordenó Vincent. 


Barret disparó una granada que fue a parar al interior de la boca de la bestia. Hizo explosión y una nube de 
llamas de colores salió por la garganta del dragón, extendiéndose por todo el techo de la estancia. 


- ¡Ahora ya no nos puede escupir fuego hasta que reponga todo el gas en sus entrañas! — Informó Vincent — 
¡ Yuffie, Tifa! 


En ese momento las heroínas del grupo corrieron hacia el monstruo, que estaba algo aturdido. Tifa le golpeó 
varias veces en el pecho, pero fue como golpear contra una montaña. Yuffie, lanzó varios cortes hacia una 
de sus patas, pero sólo logró abrir una pequeña brecha. 


- ¡Es muy duro! 


Cuando se hubo recuperado, el dragón alzó su enorme pata e intentó aplastar a Tifa, que esquivó sin 
problemas el ataque con varias piruetas. El dragón repitió el ataque con la otra pata delantera, pero esta vez 
sobre Cid. El capitán se hizo a un lado justo antes de ser aplastado. 


- ¡Coño! ¡Serás mamón! — exclamó a la vez que clavaba su lanza en mitad de la garra del dragón. 


El animal retiró la mano instintivamente. Había enfurecido de veras. Buscaba a Cid con la mirada. En ese 
momento, Vincent pasó fugazmente frente a sus ojos, encajando un disparo en el ojo derecho. El dragón se 
puso a dos patas, rugiendo, loco de ira. Yuffie no tardó en aprovechar ese momento para lanzar un corte 
extraordinariamente grande hacia su garganta. La piel del dragón se abrió como si alguien hubiese tirado de 
una cremallera invisible, expulsando un chorro de sangre negra y ardiente. 


Cloud observaba la escena impasible. Sentía que debía ayudar a sus compañeros, pero no podía. Sentía un 
miedo que iba más allá de la fiereza del dragón. La sombra de su pasado había cubierto por completo la 
estancia, y no le dejaba ver más allá de sus miedos más profundos. El recuerdo de Sephiroth derrotando a 
aquel dragón de un solo golpe le aterrorizaba. Un sentimiento muy distinto a la admiración que sintió aquel 
funesto día. Ahora que conocía los planes de Sephiroth le temía más que nunca. ¿Qué poder tenía el 
Sephiroth actual que le permitía hacer aparecer a aquella criatura de la nada? ¿De verdad era capaz de 
invocar a Meteorito y destruir el planeta? 


La lucha proseguía. Red saltó hacia la herida del dragón y clavó sus garras en ella. Mordió con fuerza en el 
interior, desgarrando cualquier músculo que se cruzaba con sus mandíbulas. El dragón le clavó sus garras y 
lo lanzó con toda su fuerza contra una columna. La columna se partió, al igual que los huesos de Red. El 
Nanaki cayó abatido e inconsciente. Aerith corrió a su encuentro. 


EL dragón empezó a moverse de un lado al otro y a repartir coletazos. Las columnas iban cayendo y el 
templo se estremecía. Uno de los coletazos impactó en Barret, que salió despedido y chocó contra la pared 
del fondo. Nadie se atrevía acercarse a la iracunda criatura. Tan solo Vincent, que parecía un fantasma 
revoloteando y disparando esporádicamente. Entonces Cloud empezó a caminar lentamente hacia el dragón. 
Miró a un lado y vio a Aerith con las manos posadas sobre Red, que ya había recuperado el conocimiento. 


- ¿Qué pretendes hacer con este dragón, Sephiroth? — preguntó Cloud en voz alta. Captó la atención del 
dragón — Por qué no te muestras tú mismo. 


Por los orificios nasales del dragón asomaron unas pequeñas llamas. “No puede ser”, pensó Vincent. 


- ¡No le tengo miedo! — exclamó Cloud. 


El dragón rugió con fuerza y una enorme llamarada salió por su boca, directa hacia Cloud. Entonces, Yuffie 
saltó y se interpuso en la trayectoria. La llamarada impactó de lleno en la joven ninja. Todos miraban con la 
boca abierta hacia la muchacha. Cayó al suelo de bruces, pero se incorporó rápidamente. 


- ¡Eh! ¡Tengo un Tetra elemental!, ¿Recordáis? 


Cloud recordó fugazmente el día en que decidió adoptar a Yuffie como pupila. Ahora, ella acababa de 
salvarle la vida. Era una gran luchadora, y acababa de demostrar gran valentía. Los gritos de Vincent le 
sacaron de su ensimismamiento. 


- ¡Debemos marcharnos! ¡No podemos derrotarlo! ¡El templo se vendrá abajo! 


Aquellas palabras resonaron en la cabeza del ex-SOLDADO. “No podemos derrotarlo”. “Sephiroth lo mató 
de un sólo golpe”, pensó. Se dio cuenta, justo en ese instante, de que jamás lograría vencer a Sephiroth. Era 
demasiado poderoso. Miró al dragón a los ojos. Sintió rabia. Desenfundó su espada. “Voy a acabar contigo”. 


Echó a correr empuñando su espada. El dragón no vaciló y, en cuanto lo tuvo a su alcance, estiró su cuello 
para atraparle entre sus fauces. Cloud lanzó un revés con su espada que impactó de lleno en la mandíbula 
inferior de la bestia, que se desencajó. El cuello del dragón se retorció de forma dolorosa. Sin detenerse a 
pensar, Cloud cercenó la pata derecha con un enorme corte limpio de su espadón. Como un acto reflejo, el 
dragón intentó morder de nuevo a Cloud, pero éste asestó un nuevo corte que partió definitivamente la 
mandíbula del monstruo. El dragón cayó de lado, profiriendo un grito desgarrador que Cloud, cegado por su 
ira, apenas escuchó. El ex-SOLDADO brincó, posándose sobre el costado del dragón. Alzó su espada con la 
punta hacia abajo y la hundió con fuerza bajo la piel escamosa. Había ganado. El dragón había muerto. La 
sombra de su pasado se había esfumado. “Ya no me das miedo, Sephiroth”. 


Todos aplaudieron y felicitaron a Cloud por la hazaña. 


Cuando hubo pasado todo, se acercaron al altar que había al final de la habitación. Se habían dado cuenta de 
que éste había empezado a emitir una pálida luz. Una especie de maqueta del templo flotaba ingrávidamente 
sobre el altar. 


- ¿Qué coño es esto? — preguntó Cid mientras tiraba el cigarrillo al suelo y lo pisaba con chulería. 

- Parece una representación en miniatura del templo — explicó Tifa. 

- ¿No me jodas? Eso ya lo había visto yo — repuso Cid mientras se encendía otro cigarrillo. 

- Es más que una maqueta — apuntó Cloud -. Mirad, aquí hay unos pájaros moviéndose. Es una imagen real 
del estado del templo. 

- ¡Qué pasote! — exclamó ilusionada Yuffie. Quiso coger la maqueta, pero en cuanto la rozó todo el templo 
empezó a tambalearse. 

- ¡Deja eso niñata! — Le espetó Barret — Nos vas a matar a todos. 

- Habló el ser racional número uno — se quejó la muchacha. 

- ¡Más que tú! 

- Silencio, por favor. Un momento — rogó Aerith mientras alzaba la mano. Empezó a pasearse por la 
estancia. Parecía que alguien le estuviese estirando de la oreja — Sí... ajá... — hablaba con algún interlocutor 
invisible — Ya veo. Claro. Muy bien — volvió a reunirse con el grupo — Escuchad. Los Ancianos me han 
dicho que... todo el templo está hecho de Materia Negra. 

- ¿Cómo? — preguntó Vincent. 

- ¿Esto es Materia Negra? — preguntó Tifa, que sostenía un pedazo de piedra que se había desprendido. 

- No, no es eso. Veréis... en realidad el templo en sí es la Materia Negra. 


Silencio. 
- ¿Cómo se supone que se obtiene? — preguntó Cloud. 


- El templo tiene la capacidad de empequeñecer hasta caber en la palma de una mano. Sólo tienes que 
acertar los acertijos que los Arcanos dejaron aquí. 


- Pues salgamos y resolvámoslos antes de que lo haga Sephiroth. 

- No es tan fácil. En realidad debes resolverlos en este mismo altar. Quien acierte los acertijos debe estar 
dentro del templo, y empequeñecerá junto a él. No podemos hacer algo así. 

- Sephiroth tiene muchos lacayos — terció Vincent -. Para él no sería nada sacrificar a uno de ellos para 
conseguir su objetivo. 


Tras pensar un rato, Cait Sith habló. 
- Yo lo haré. 
Tras recibir la ofrenda de Cait Sith, el grupo se quedó pensativo. Fue Cloud el primero en hablar. 


- Me parece justo. 

- ¿Justo? — repuso Tifa contrariada — ¿Te parece justo que Cait Sith se quede encerrado aquí dentro para 
siempre? 

- Sí. 

- Tranquila Tifa — le explicó el robot — Esto no es más que un robot. Yo seguiré mi vida aquí, en Midgar. 

- ¿Cómo? — Tifa no entendía nada. 

- Supongo que Cloud... — prosiguió el robot, pero esta vez sin vocalizar y con la voz ronca que Cloud tanto 
aborrecía — Os lo explicará a todos más tarde. Ahora no debéis perder tiempo — se encaró con Cloud -. Ella 
está bien, podéis estar tranquilos. 

- ¿Quién es ella? ¿De qué coño va todo esto? — Barret empezaba a perder la paciencia, como de costumbre. 
Atar cabos no era su tarea favorita y no le molestaba mostrarlo abiertamente. 

- No hay tiempo — dijo Cloud dando por concluida la conversación -. Debemos salir. 

- Antes de que os marchéis, quiero daros esto — el robot introdujo uno de sus brazos por la boca y sacó un 
pequeño aparato negro -. Es el PHS a través del cual me comunicaba con vosotros. No quisiera empezar el 
proceso antes de que hayáis salido afuera. Cuando salgáis, dadme un toque. 


El pequeño aparato llamó la atención de todos. La voz de Sith ya no parecía venir del robot, sino del PHS. 
Ya no cabía ninguna duda de que quien les hablaba era una persona desde algún lugar remoto. Barret no 
tardó en percatarse de que el PHS tenía el logotipo de Shin Ra impreso en el lateral. 


- ¡Maldito Shin Ra! 
- ¡Barret! Luego os explicaré a todos de qué va todo esto. Ahora debemos irnos de aquí. 
- Suerte — se despidió Sith antes de colgar. 


Barret no se quedó muy convencido, pero no le quedó más remedio que seguir al resto. El grupo salió de la 
sala y deshizo el camino hasta el reloj gigante de madera. Las agujas marcaban las seis en punto. Vincent se 
adelantó y volvió rápidamente. 


- Parece ser la salida. 


Pasaron uno por uno por la pasarela intentando no mirar atrás. Todos iban absortos en sus pensamientos, y 
muchos esperaban una explicación de todo lo que acababa de suceder. 

El hueco les condujo a una pequeña sala sin más adornos que una antorcha a cada lado para iluminar lo 
justo. Una puerta de piedra maciza que había tras tres escalones al otro lado conducía al exterior. Aerith se 
adelantó. Justo en el momento en que puso un pie sobre el primer escalón, la estancia empezó a temblar. “Ya 
decía yo que no podía ser tan sencillo”, pensó para sus adentros Barret. La pared empezó a resquebrajarse. 
Tras varias explosiones internas, un enorme brazo huesudo asomó justo al lado derecho de la puerta. 
Enseguida asomó su análogo izquierdo y, sobre a puerta, empezó a asomar la cara de una criatura horrible. 
Poco a poco, el cráneo alargado emergía sobre Aerith, que se echó atrás y se reunió con el resto. Cloud 
desenvainó su espada mientras Vincent ya acariciaba el gatillo de su rifle. Pero la criatura no salió de la 
pared. Clavó sus cuencas en cada uno de ellos durante unos instantes y luego dejó caer los brazos muertos. 


- ¿Qué cojones es esto? ¿Una pared con brazos y... cabeza? — preguntó Barret sin poder disimular su cara de 
asco. 

- Parece ser un centinela — apuntó Red. 

- Esperad un momento — les rogó Aerith, que se arrodilló en mitad de la sala. Pasó un rato inmóvil antes de 
volver a abrir los ojos. Se incorporó y sonrió al grupo — Tranquilos, es un guardián del templo. Se encarga 
de no dejar pasar a aquéllos que representen una amenaza. 

- Entonces Sephiroth se encuentra dentro del templo — se apresuró a decir Vincent. Parecía haber estado 
dando vueltas a esa idea desde hacía rato y por fin había encontrado un indicio que le había llevado a esa 
conclusión. 

- ¿Por qué dices eso? — le preguntó la última de los ancianos. 

- Es evidente que Sephiroth es una amenaza para el planeta, y más tras haber visitado el templo. No conozco 
la fuerza de este guardián, pero me atrevo a decir que si Sephiroth hubiera pasado y el guardián hubiese 
intentado detenerle... ahora mismo no sería más que un puñado de polvo. 

- A lo mejor se han enfrentado — intervino Barret -. Mira el estado del guardián, ¡Es deplorable! Parece un 
saco de huesos podridos. 

- En todo caso no tenemos más remedio que intentar atravesar la puerta — concluyó Cloud, demostrando una 
vez más su sentido práctico. 

- Yo iré primera. 


Aerith anduvo lentamente hacia la puerta. Cuando puso el pie en el primer escalón el guardián bajó la 
cabeza y la miró con las cuencas de su maltrecho rostro. Subió los tres escalones y abrió la puerta. Se volvió 
hacia los demás. 


- ¡Es la salida! 


Este mensaje animó sobremanera al resto del grupo. Barret corrió hacia la puerta, aunque puso el pie sobre 
el escalón con sumo cuidado. Bajo la mirada atenta del guardián, el hombretón de Corel pasó sin problemas 
a través de la puerta. Aerith seguía ante la puerta y hacía un gesto con la mano para indicar que quien fuera 
que fuese a pasar lo hiciera ya. 

Yuffie se adelantó y pasó bajo el guardián intentando disimular su miedo. El guardián dejó ir un pequeño 
gruñido y Yuffie echó a correr. Salió al otro lado casi rodando. Aerith animó a Cid a pasar mientras seguía 
riendo. 


Cid, usando su lanza a modo de bastón, caminó erguido y orgulloso, sin dejar de mirar al guardián. Dentro 
de su mente cerrada, creía que su rango de capitán podía influir sobre aquel centinela. Fuera como fuere, el 
piloto cruzó la puerta. 


Ya sólo quedaban Red, Vincent, Tifa y Cloud. Fue éste último quien se decidió a cruzar la puerta. Envainó 
su espada y enfiló la escalera. Cuando puso el pie sobre el primer escalón el guardián lo miró con 
detenimiento. Cloud esperó un tiempo prudencial y posó el otro pie sobre el segundo escalón. Cuando 
intentó alcanzar el último, uno de los brazos del centinela se sacudió con violencia y golpeó a Cloud con 
fuerza. El ex-SOLDADO salió disparado y se golpeó contra la pared. 


- ¡Cloud! — gritaron todos al unísono. 
Aerith y los demás corrieron a reunirse con él. Cloud se levantó sin problemas y se tocó la cabeza. 


- ¿Estás bien? — le preguntó Aerith. 

- SÍ. 

- ¿Por qué no le ha dejado pasar? — le espetó Vincent a Aerith, como si ella tuviera la culpa. 

- No... no lo sé. Debe ser una confusión, Cloud no puede representar una amenaza para el planeta. 

- Quizá es porque fue amigo de Sephiroth — sugirió Tifa. 

- Eso es absurdo — repuso Cloud moviendo la mano por delante de su cabeza, como si quisiera apartar esa 
idea por completo. Era un gesto típico de él cuando alguien nombraba a Sephiroth y su pasado. 


- Está bien, que pruebe otra persona y veremos qué ocurre — ordenó Aerith. 
- Iré yo. 


Red se acercó hasta el primer escalón y miró al guardián, temeroso. Posó una de sus patas sobre el escalón y 
luego la siguiente sobre el otro. 

Nada. 

Subió hasta la puerta y la empujó con la parte superior de su cabeza. 

Nada. 


- ¡Sin problemas! — exclamó, aunque era evidente. 
- Está bien, Cloud. Prueba de nuevo. 


Cloud desenvainó su espada de nuevo y corrió hacia la puerta. Subió los tres escalones de golpe. El guardián 
rugió con furia e intentó golpearle. Cloud saltó hacia atrás y aterrizó con una pirueta. Contra todo 
pronóstico, el guardián no se tranquilizó, y su ataque continuó. Estiró su brazo y agarró a Cloud por la 
pierna. Lo alzó para lanzarlo contra la pared, pero el impacto del rifle de Vincent le hizo soltar al ex- 
SOLDADO. Furioso, el centinela mostró sus dientes podridos pero capaces aun de quebrar huesos a 
Vincent. 


- Creo que acabas de convertirte en otra amenaza — le dijo Cloud en tono de burla. Esta era su forma de 
agradecerle su ayuda. 

- Tifa, Aerith, Red — gritó Vincent — Salid de aquí. Cloud y yo nos las vamos a ver con esta bestia. 

- Ni hablar, yo también me quedo — protestó Red. 

- ¡Haz lo que te digo, estúpido! — le espetó Vincent. Todos se quedaron sorprendidos ante aquella reacción — 
Cuantos menos tengamos que pasar por esa puerta bajo estas condiciones, mejor. ¡Largo de aquí todos! 


Nadie se atrevió a protestar. Tifa salió disparada por la puerta y, tras ella, Red. Aerith se volvió justo antes 
de atravesarla y miró a Cloud. “¿Por qué?”, se preguntó. Cloud asintió con la cabeza, indicando que todo iba 
bien. Se marchó. 


- Bien, haremos lo siguiente — le dijo Vincent -: yo le voy a disparar de tal manera que no sabrá ni de donde 
le vienen los tiros. Aprovecharás para huir. 

- ¿Cómo piensas escapar tú? — le preguntó Cloud, aunque creía saber cuál sería la respuesta. 

- Me inventaré algo. 

- De ninguna manera, tu plan no vale. Debemos encontrar la manera de salir los dos. 

- ¿Sugileres algo mejor? — le preguntó Vincent con la voz ronca. De pronto, se puso a vomitar. 

- Vincent, ¿te encuentras bien? — le preguntó Cloud, arrodillado a su lado. 


El ex-Turco no respondió. Dejó ir su rifle y se apoyó con ambas manos en el suelo. Vomitaba sangre. 


- ¡Maldita sea, Vincent! ¿Qué ocurre? — Cloud se estaba preocupando de veras. Intentó recordar algo de sus 
clases de auxilio en la academia de SOLDADO, pero no recordó nada acerca de vómitos con sangre. En vez 
de encontrar una solución, sólo logró un pinchazo en la sien y un horrible dolor de cabeza. 


Vincent empezó a gruñir. Su boca parecía estar creciendo. Cloud miraba atónito como la cara de su 
compañero se deformaba lentamente. Matas de pelo empezaron a brotar de las mejillas del ex-TURCO. 


- ¡Vincent! 


Con los ojos en blanco, Vincent se alzó y aulló con más fuerza. Parecía que le costaba mantenerse sobre dos 
patas. Ya tenía la mayor parte de su cuerpo cubierta de pelo gris con reflejos violeta. La cara nada tenía que 
ver con la que Cloud recordaba, parecía un lobo con forma de hombre. Cloud lo comprendió enseguida. 
Vincent era un licántropo. Pero, ¿Cómo no se había dado cuenta hasta ahora? Además, no había luna llena. 
Es más, ni siquiera era de noche. 

La masa muscular de Vincent creció hasta casi desgarrar su traje. 


- Vincent, ¿Me reconoces? 


El hombre-lobo miró a Cloud de arriba a abajo. Un hilo de baba le colgaba de la boca y respiraba con 
dificultad. A pesar de que no hubo respuesta, tampoco hubo una reacción que llevara a Cloud a tratar de 
defenderse de él. Era extraño, Cloud tenía entendido que los licántropos perdían su memoria al 
transformarse, pero Vincent parecía estar cuerdo dentro de lo que cabía. 


El guardián rugió, intentando llamar la atención de ambos. Vincent rugió más fuerte y se dirigió hacia él de 
un brinco. Cloud jamás había visto una velocidad como aquella. El hombre-lobo saltaba de un lugar a otro 
tan rápido que le costaba seguirlo con la mirada. Mientras tanto, los zarpazos iban haciendo mella en los 
huesos podridos del guardián. Cloud salió de su ensimismamiento e hizo lo primero que se le ocurrió. Estiró 
ambos brazos y un rayo salió disparado hacia la cabeza del centinela. Intentando protegerse, la bestia cruzó 
los brazos frente a su cara. Vincent aprovechó para encaramarse por la pared clavando sus zarpas y, de un 
mordisco, destrozó uno de los brazos. 

Aprovechando ese momento de locura, Cloud recogió el rifle de Vincent y se posó frente a la puerta. 


- ¡Vamos, Vincent! 


Vincent lo miró y luego miró al monstruo enfurecido que movía su otro brazo en todas direcciones. Parecía 
estar debatiéndose entre su sentido común y su furia asesina. Deseaba matar a aquella bestia, pero en sus 
adentros sabía que lo que debía hacer era marcharse cuanto antes del templo. Finalmente echó a correr. 
Ambos salieron al aire libre. 


- ¡Ya están a...! Pero, ¿Qué? 


Cloud hizo un gesto de calma con las manos e indicó a todo el mundo que se apartara. Vincent quedó en el 
medio, cegado por la luz del sol. Empezó a revolcarse por el suelo y a aullar de dolor. Se arañó la cabeza y 
los brazos. El pelo de su cuerpo empezó a caerse. Su cabeza tomaba su tamaño natural una vez más. Tras un 
último espasmo, quedó tendido en el suelo boca arriba, dormido. 


- ¿Qué le ha pasado a Vincent? — preguntó Tifa, que todavía estaba agarrada del enorme brazo de Barret. El 
espectáculo le había sobrecogido. 
- Parece que Vincent es más de lo que parece — dijo Cloud. 


- Muy bien, Sith: puedes empezar — Cloud colgó el PHS sin esperar respuesta siquiera. 


Nadie dijo nada durante un buen rato. Se habían alejado del templo y habían encontrado una pequeña colina. 
Barret había transportado a Vincent sobre su espalda y lo había dejado a la sombra de un árbol. Cada uno 
había buscado un sitio más o menos cómodo para observar el templo. 


Al cabo de unos minutos Barret empezó a impacientarse y a maldecir a los Shin Ra (nadie entendía por qué 
era esa vez, pero tampoco les importaba). Aerith comprobó varias veces la salud de Vincent, pero no tenía 
por qué preocuparse. Sólo dormía. 


Un ligero movimiento de tierra hizo que se tensaran los músculos de todo el grupo. Con los ojos clavados en 
el templo, todos miraban fijamente, esperando el milagro. Algunos intentaban respirar lo mínimo para poder 
escuchar cualquier señal. 

El sismo de pronunció y todos, excepto Vincent, se incorporaron. El PHS sonó y todos se sobresaltaron. 
Cloud descolgó. 


- ¡Listo! — dijo la voz distorsionada de Cait Sith — Os deseo suerte en vuestra empresa. Espero haber sido de 
ayuda y... perdonadme algún día. 


El Templo de los Ancianos empezó a menguar. Las rocas se deshacían y volvían a solidificarse a un ritmo 
frenético. Daban la sensación de estar dando vueltas sobre sí misma. Empezó a formarse un enorme hueco 
alrededor del ya reducido templo. Se hizo tan pequeño que desapareció de la vista de todos. 


Red echó a correr, y Cloud le siguió. Luego Tifa y Cid. Barret recogió a Vincent de nuevo y se apuntó al 
carro. Yuffie y Aerith fueron las últimas. 
Llegaron frente al enorme hueco. Muy abajo, había un pequeño objeto. 


- Iré yo, no os mováis. 


Cloud se dejó caer con estilo y fue derrapando por la pendiente, arrastrando consigo montones de tierra y de 
pequeños guijarros que se le metieron en el interior de los zapatos. Se agachó y recogió el objeto con sumo 
cuidado, como si fuera a quebrarse con el más mínimo zarandeo. “Increíble”, pensó. Era una reproducción 
en miniatura del Templo de los Ancianos. Era más que eso: era el Templo de los Ancianos reducido. Era tan 
pequeño que cabía sobre la palma de su mano. “La Materia Negra... la magia de destrucción final”. Se sintió 
poderoso. Por un momento, tuvo ganas de probar el poder de aquel raro objeto. Tuvo una pequeña visión de 
sí mismo como el señor absoluto del mundo gracias a ese gran poder. Cuando volvió en sí mismo, dejó ir el 
templo, que cayó sobre la tierra. 


- Pero, ¿Qué cojones hace este tío? — se quejó Barret. 
- Ha sentido miedo — le defendió Red -. Ninguno de nosotros está preparado para poseer un poder como ése. 


Abajo, Cloud se había recuperado del shock. Recogió de nuevo el templo, pera esta vez con más cautela. 
Intentó cerrar su mente a ese tipo de pensamientos. 


“¿Por qué...?”, pensó. 

(Porque es tu destino) 

“¡Cállate! ¿Quién eres?” 

(Pobrecito Cloud. Mírate no eres más que un niño) 

“¡Déjame en paz! Sal de mi cabeza...” 

(Será mejor que esa Materia la cuide alguien con poder suficiente) 
- ¿Qué le pasa a Cloud? — preguntó Tifa angustiada. 

- Joder, ya le ha dado otro de sus chungos. 

- Está oyendo voces — terció Red -. Mirad, está hablando solo. 


- Voy a bajar. 


La tierra empezó a arremolinarse frente a Cloud. Una cabellera blanca surgió poco a poco. Luego, unos 
intensos ojos verdes le miraron y le helaron el corazón. La figura de Sephiroth se apareció ante él. 


- Dámela. 

- ¡NO! ¡Argh! — Cloud se sujetó la cabeza. Le dolía en extremo. Apenas podía mantenerse en pie. 

- Vamos, sé buen chico — la voz de Sephiroth parecía amable. 

- ¡Déjame! — Cloud se arrodilló en el suelo sujetándose la cabeza. Caían lágrimas de dolor por sus mejillas. 


Sintió mucho dolor. Sintió como sí su alma se desgarrara. Parecía estar partiéndose en dos. Entonces vio 
borroso como su brazo se separaba de él. Luego el otro y finalmente el torso. Veía a su cuerpo alejándose de 


donde se encontraba él. 


- Buen chico... 


Estaba contemplando su propio cuerpo avanzando hacia Sephiroth, pero él no podía controlarlo. Sephiroth le 
había despojado de su cuerpo. Sephiroth extendió la mano y el cuerpo de Cloud le entregó la Materia Negra. 
Sephiroth la aferró con fuerza, se inclinó y se marchó a toda velocidad por los aires. 


Nada de eso le importaba en ese momento a Cloud. Sólo quería recuperar su cuerpo inmóvil. Intentó 
moverlo con el pensamiento, pero era imposible. Entonces, el cuerpo de Cloud se giró y lo miró. Su mirada 
era fría y sin vida. Sintió terror. ¿Cómo podía estar contemplándose a sí mismo? El cuerpo de Cloud empezó 
a menguar, y su ropa se aclaró. Se convirtió en el niño que Cloud fuese antaño. Se vio a sí mismo como era 
hacía cinco años. El niño empezó a caminar hacia él. 


Se desmayó. 


Cloud yacía sobre una mullida cama. Tifa y Barret se encontraban a su lado. Lo sucedido no había dejado a 
nadie indiferente. Se encontraban en el pueblo de Gongaga, donde tuvieron su último enfrentamiento con 
Los Turcos. Las señales de aquella batalla podían verse todavía. La mayoría del grupo había decidido ir a 
dar una vuelta por su cuenta. En realidad, nadie sabía qué hacer desde este momento. Sephiroth tenía la 
Materia Negra, y ni siquiera sabían adonde se dirigía. No había nada que pudieran hacer. 


Ahora Tifa y Barret hacían conjeturas acerca del próximo movimiento de Sephiroth. 


- Aerith dijo que el poder de una sola persona no podía desencadenar la destrucción final. Necesita mucha 
energía espiritual — dijo Tifa. 

- Ya, pero... ¿Y si encuentra la Tierra Prometida? — le repuso Barret — Aerith parecía estar angustiada con 
ese asunto. 

- Él no puede hallarla, no es un Anciano. 


Cloud se incorporó en la cama y empezó a hablar con los ojos cerrados. 


- Pero lo he hecho. Me convertí en un viajero de la Corriente Vital y obtuve el conocimiento y la sabiduría 
de los Arcanos. Ahora soy un ser superior a ellos — Tifa y Barret habían dado un paso atrás. Tenían miedo. 
La voz de Cloud era grave — Pronto crearé el futuro... — Cloud sonrió y volvió a tenderse sobre la cama. 
Siguió durmiendo. 


El ex-SOLDADO se encontraba en mitad de un bosque. Era curioso, pero reinaba un silencio absoluto. 
Podía oír su propia respiración. No había viento que moviera los árboles, ni cacofonía de fondo. Parecía una 
imagen irreal. Aerith se asomó. Estaba detrás de un árbol. 


- Cloud, ¿Puedes oírme? — le preguntó. Su voz tenía eco. 

- Sí — no entendía la pregunta. Era evidente que podía escucharla a esa distancia. Recordó lo que había 
hecho. Había entregado la Materia Negra a Sephiroth -. Lo siento — dijo. 

- No te preocupes — Aerith desapareció tras el árbol. 

- Si te preocupa de verdad — la muchacha acababa de aparecer tras otro árbol, en el lado opuesto del camino 
-, deja que yo me ocupe de Sephiroth. Y, Cloud... cuídate — volvió a esconderse tras el árbol. 

- No dejes que te maten — dijo reapareciendo de nuevo tras otro árbol. 

- ¿Qué es este lugar? — le preguntó Cloud. 

- Este es el bosque que conduce a la Ciudad de los Ancianos. Se llama el Bosque Dormido — el tono de 
Aerith era amable. Parecía que le estaba explicando algo obvio a un niño pequeño -. Sólo es cuestión de 
tiempo que Sephiroth descubra como invocar a Meteorito. Por eso voy a protegerla. Sólo un Cetra como yo 
puede hacerlo — echó a andar por el camino, que acababa en un lugar con mucha luz. Cloud no podía 
distinguir qué había al final — Debo irme. Volveré cuando todo haya terminado. 

- ¡Aerith! — Cloud intento correr tras ella, pero el bosque parecía alargarse a medida que corría. 
Inevitablemente, la figura de Aerith se hacía cada vez más pequeña en el horizonte. 


Entonces Cloud oyó una voz familiar. 


- ¿Está pensando en entrometerse? — Sephiroth cayó del cielo, lentamente. Se postró en el suelo y se levantó 
poco a poco — Será un obstáculo, ¿No crees? — miró hacia el horizonte, hacia donde había marchado Aerith — 
Tenemos que detener a esa chica cuanto antes — Sephiroth marchó tras ella. 


- ¡Nooo0000000! ¡Déjala! — una vez más, el bosque no dejó moverse a Cloud de donde se encontraba. 
Sephiroth se le escapó una vez más. 


- ¡NO! — Cloud se incorporó de golpe y Tifa se asustó. 
- Tranquilo, chico, ya pasó — le dijo Barret. 


Cloud examinó la escena tratando de descubrir qué había ocurrido. Ahora estaba claro: había tenido una 
pesadilla. Se rascó la cabeza y resopló. 


- ¿Dónde está Aerith? 

- Cloud... Aerith ha desaparecido. 

- ¿Qué? — Cloud golpeó la pared. No podía ser cierto. No había sido sólo un sueño. Aerith se había 
comunicado con él — Se dirige hacia la Ciudad de los Ancianos. 

- ¿Cómo lo sabes? 

- Me lo ha dicho — Tifa y Barret se intercambiaron las miradas. 

- Pues vamos, entonces — propuso Barret. 

- No. Sólo ella puede salvar al planeta de Meteorito. 

- Pero si Sephiroth lo descubre — intervino Tifa -, Aerith estará en graves problemas. 

- Sephiroth ya lo sabe — Cloud agachó la cabeza para conferirle un tono más sombrío a sus palabras. 

- ¿Cómo puedes quedarte aquí de brazos cruzados? 

- Tengo miedo de volver a perder el control frente a Sephiroth. Creo que no puedo detenerle — confesó 
Cloud. 

- ¡Claro! — Bramó Barret — Fue por tu puta culpa que Sephiroth se hiciera con la Materia Negra — Tifa miró a 
Barret de forma recriminatoria. Cloud entendió que habían hablado de eso con anterioridad y que Tifa ya 
había advertido a Barret de que no hiciera lo que estaba haciendo — Oye, ¿Tienes problemas? Yo también los 
tengo. ¡Todo el mundo los tiene! Pero es que tú ni siquiera te entiendes a ti mismo — Barret negó con la 
cabeza y agarró a Cloud por el cuello — Lo que tienes que entender es que no puedes bajarte del tren ahora. 
Debes quedarte hasta la última parada — soltó a Cloud y se fue hacia la puerta de la habitación. Se quedó allí 
de espaldas a los demás. 

- ¿Es que no vas a ajustar las cuentas con Sephiroth? — le preguntó Tifa. 


No sabía qué hacer. Sus compañeros tenían razón. En el fondo deseaba ir a ayudar a Aerith con cualquiera 
que fuera su cometido. Por otra parte, tenía miedo. No temía a Sephiroth. Se temía a sí mismo, a no poder 
controlarse. Mientras pensaba en todo esto, un nuevo sentimiento afloró en el fondo de su alma: la 
curiosidad. Necesitaba saber el porqué de su falta de control, de sus dolores de cabeza constantes. Sabía que 
todo tenía algo que ver con Sephiroth. Pero tenía miedo de descubrirlo. 


- Tengo miedo — se resolvió a decir finalmente. 

- ¡No eres más que un loco! — Exclamó Barret señalándole con el dedo — Eso es lo que eres — se marchó. 
- ¿Qué debo hacer? — le preguntó Cloud a Tifa — ¿Seguir? ¿Abandonar? 

- No puedo ayudarte. Lo siento — Tifa se marchó también de la habitación. Estaba decepcionada. 


Se reunió con Barret en la puerta de la construcción. 


- Dale un respiro — le dijo Barret al ver la expresión de Tifa. 
- ¿Tú crees en él? — le preguntó ella. 


No hubo respuesta. Barret salió a tomar el aire. 


Cloud se había convertido inevitablemente en el líder del grupo. Todos esperaban a que se repusiera y a que 
tomara una decisión. Nadie estaba preparado para que se rindiera, pues, sin Cloud, no sabían adonde ir ni 


qué hacer. Todos tenían miedo, pero nadie quería que el viaje acabara ya. Llegados a este punto, necesitaban 
seguir adelante. Necesitaban saber qué estaba ocurriendo en el mundo e intentar detener a Sephiroth. Pero 
Cloud nunca pidió que eso fuera así. Ahora sentía miedo. “Tengo miedo de descubrir la verdad. Pero... ¿Por 
qué?”, se preguntaba. Finalmente la necesidad de encontrar respuestas se impuso a todos sus otros 
sentimientos. Se levantó de la cama y salió de la barraca. 


Barret se incorporó. 


- ¿Qué va a ser? 
- Nos vamos al norte. 
- ¡Así se habla! 


Yuffie se había descalzado y quitado los calentadores. Se había remangado la malla de su pierna izquierda y 
se había introducido en la orilla de la playa. Le gustaba notar como el agua le cubría hasta las pantorrillas. 
Hacía calor, y eso le aliviaba los pies. Hundió el pie derecho en el fondo y notó como la arena se le colaba 
entre los dedos del pie. Sintió cosquillas. Se preguntó cuánto duraría aquel viaje y cuándo podría llevar a 
cabo su plan. Pensó que, si no existía otro plan, propondría al grupo una parada en Wu-Tai. Una vez allí, 
sería pan comido. 


- ¡Eh! ¡Eh! 
Se sobresaltó con los gritos de Barret. Venía con el resto del grupo. Se dirigían al potrillo. 


- Cálzate, niña. Nos vamos. 
- ¿Adónde? — preguntó contrariada. 
- Al norte. Ve despidiéndote de este calorcito. 


La idea no le agradó demasiado, y ese sentimiento se reflejó en su cara. 
- Vamos, mujer. En el norte hace frío, pero tampoco es para ponerse así. 


Cuando hubieron subido todos al potrillo iniciaron el viaje. Fue un viaje largo y pesado. Bordearon todo el 
continente del oeste. Tuvieron que acampar una noche. Al día siguiente, pasaron frente a Costa del Sol. 
Muchos tuvieron deseos de hacer una parada, pero sabían que eso les entretendría demasiado. Llegó la 
noche. Se encontraban en mitad del océano. Cid decidió entonces reducir un poco el ritmo. Ya había forzado 
mucho al potrillo. Nunca creyó que pudiese surcar el mar a esa velocidad. 


Durante el viaje se habló de muchas cosas. Algunas triviales y otras no tanto. El tema de Cait Sith fue el 
preferido, pues se abandonó y se retomó varias veces. Barret estaba preocupado por Marlene. ¿Cómo podía 
confiar en que estaría bien a manos de un traidor como Sith? Fuera como fuere, no había nada que él pudiera 
hacer por salvarla. Se encontraba muy lejos y, aunque hubiera podido llegar a Midgar, no hubiera podido 
pasar el control de identidad externo. Antes de poner un pie sobre la primera calle de la ciudad ya estaría 
arrestado. Además, no debía anteponer sus problemas personales a la lucha por el planeta. 


Cloud le preguntó a Vincent por su salud, pues la última vez que lo había visto estaba desmayado. Vincent 
explicó que su metabolismo era inestable. Dijo que era el precio que había que pagar por ser un guerrero de 
Shin Ra. A Cloud le inquietó aquella frase, pero decidió esperar a estar a solas con el ex-Turco para charlar. 
En la última hora del viaje, empezaron las conjeturas acerca de Aerith. Intentaron hallar respuesta a 
preguntas como “¿Cómo podía haber llegado allí ella sola?” o “¿Llegarían antes que Sephiroth?”. A Cloud 
le molestaba un poco esta última cuestión. Tenía miedo de no poder llegar a tiempo para prevenirla. 


El ojo penetrante de Red vio algo en el horizonte. 


- Tierra — anunció. 


Efectivamente, a los pocos minutos todo el mundo vio aproximarse el continente del norte, el más frío de los 
tres. No era un continente muy grande. A decir verdad, ninguno de los tres lo era. Pero sí era especialmente 
frío. El ambiente era seco y les rodeaba un silencio inquietante, sólo quebrado por el ronroneo del motor del 
potrillo, que ya empezaba a parecerse más a una queja que a un rugido. 


Atracaron en la playa. 

- ¿Qué hacemos ahora? — preguntó Barret. 

(Hacia el norte) 

“¿Qué?” 

(La entrada al Bosque Dormido se encuentra en Ciudad Huesos, al norte) 


Cloud echó un vistazo hacia el horizonte y pudo distinguir lo que parecía ser un enorme esqueleto de algún 
animal muerto años ha. “Ciudad Huesos, qué original”, pensó. 


- Es por ahí — dijo señalando hacia el norte con la cabeza. 


Cid amarró bien el potrillo. Partieron hacia el norte. Se adentraron en un bosque frondoso. Los ojos de Red 
pudieron ver algún que otro goblin curioso que los observaba. Había todo tipo de criaturas extrañas. En las 
copas de los árboles había apostadas unas bestias que ninguno de ellos había visto jamás. 


- Este sitio me da un poco de yuyu — dijo Yuffie. Se agarró al brazo de Vincent. 


Los matorrales se movían a su paso. Los árboles parecían inclinarse sobre ellos. Parecían observarles. Se 
sintieron intrusos. Aunque no fueron atacados en todo el trayecto, todos sintieron la hostilidad del ambiente. 
Llegaron a Ciudad Huesos. Se sorprendieron de que aquello pudiera recibir el nombre de ciudad. 


Había un pequeño campamento bajo las enormes costillas del esqueleto. Pudieron ver varios agujeros en el 
suelo, junto con maquinaria pesada de excavación marca Shin Ra S.A. No había duda de que se trataba de 
paleontólogos o arqueólogos. Unas escaleras de mano permitían subir al lado de la calavera gigante, que aún 
conservaba una expresión furiosa. Un hombre gordo y barbudo se encontraba sentado en la puerta de la 
cabaña. Estaba fumando y llevaba puesto un casco de protección amarillo. 


- ¡La hórdiga! Que me parta un rayo ahora mismo — exclamó tan sorprendido que el cigarro se le cayó al 
suelo -. No ha pasado nadie por aquí en años y en dos días se ha convertido en un lugar de paso. 

- ¿Ha pasado más gente por aquí? 

- Así es, muchacho. Supongo que buscáis el Bosque Dormido, ¿No es así? 

- Exacto. 


El hombre les explicó que había pasado más gente anteriormente buscando el bosque dormido. Se quitó el 
casco y se secó el sudor. Luego, tiró el cigarrillo al suelo y volvió a hablar. 


- Mirad. No sé qué historia os han contado acerca de ese bosque, pero no es cierta. Si buscáis tesoros o 
riquezas no las encontraréis. Sólo encontraréis desesperación. 

- No buscamos tesoros — repuso Cloud. 

- Ya, claro. ¿Puedo preguntar por qué de repente todo el mundo quiere ir a ese bosque maldito? — les 
preguntó el hombre intentando parecer estar desinteresado. 


Ninguno de ellos encontró una respuesta que pudiera resultar satisfactoria. “El mundo está en peligro y 
vamos a proteger a la única persona capaz de salvarlo” hubiera sido demasiado inverosímil. Barret se cansó 
rápido. 


- Mira, — dijo cogiendo al hombre por el cuello — pedazo de... 

- Barret, ¡basta! — le espetó Cloud — Oiga, nos ha pillado. Hemos oído que hay un tesoro al otro lado del 
bosque. 

- ¡Ya lo sabía yo! Y, ¿de qué se trata? — preguntó el hombre no pudiendo contener más su curiosidad. 

- Materia — dijo Yuffie -. Mucha Materia. Montones de ella. Tanta, que podrías llenar varias piscinas con 
ella — esto era en realidad el sueño de Yuffie. 

- ¡Vaya! —el hombre se encendió otro cigarro y volvió a sentarse — Mirad... nadie ha entrado en ese bosque 
y ha salido para contar lo que había. Cuando entras los árboles se mueven de un lado al otro, te cierran el 
paso y crean nuevos caminos. Nunca más te dejan volver. 

- ¿Y usted como lo sabe si nunca ha podido entrar y nadie ha salido para contarlo? — le rebatió la joven 
ninja. 

- Eh... — el hombre no supo que responder — Lo sabe todo el mundo. 

- Creo que estamos dispuestos a arriesgarnos — le dijo Cloud -. ¿Por dónde se entra? 


El hombre señaló una cueva que había más arriba, junto a la calavera. 

- Hasta nunca, muchachos. 

Subieron por las escaleras (Barret se echó a Red sobre el hombro) y entraron en la cueva. Tras un pequeño 
túnel salieron a un bosque. Había tanta humedad que daba la sensación de que los pulmones se les 
encharcaban. Cloud se adelantó e intentó ver lo que había al final del camino en balde. La niebla hacía 


imposible otear el horizonte. Se oyó un sonido de movimiento de tierra. 


- ¿Qué ha sido eso? — preguntó Yuffie, intentando mantener las piernas firmes. Miró atrás, hacia la entrada, 
pero ya no estaba — ¡Ah! 


El grupo se sobresaltó. 


- ¿Qué ocurre? 
- La entrada. Ha desaparecido. 


Vincent se acercó para comprobarlo. No vio la entrada. En su lugar, vio un camino que se bifurcaba. 


- Donde demonios hemos entrado... 
- Tranquilos. Nos hemos visto en situaciones peores — les animó Tifa. 


(No te preocupes) 


- ¿Qué? 
- ¿Qué de qué? Yo no he dicho nada. 


(El árbol con el agujero en el tronco. A su derecha) 


- El árbol del agujero... 
- Cloud, ¿Estás bien? 


(¡Vamos!) 
- Seguidme. Creo que es por aquí — les indicó Cloud. 


Tomaron el camino que había al lado de un árbol que tenía un agujero. La vegetación se hizo más espesa. El 
silencio era inquietante. Hacía calor, y la humedad no hacía más que agravar la sensación de agobio. 


(Derecha, Cloud) 


Giraron a la derecha conducidos por Cloud. 
- ¿Estás seguro de que sabes adónde vas? 
(Sigue hasta el claro) 


Llegaron a un claro en mitad del bosque. Los árboles se erguían allí más altos y más desafiantes. Se oían 
sonidos de tierra removiéndose, como si los árboles estuvieran removiendo el suelo bajo sus pies. 


Vincent saltó y se encaramó en una rama. Estiró el brazo y recogió algo rojo y brillante. Entonces miró 
abajo y no vio más que niebla. Le pareció que los árboles de alrededor se inclinaban hacia él. Sintió un golpe 
en la cabeza y cayó de bruces al suelo. La niebla se agitó y pudo ver la cara de Barret. 

- Eh, ¿estás bien? 

El ex-Turco se incorporó. 

- ¿A qué cojones ha venido eso? 

- Ha visto Materia — respondió Yuffie desde atrás. 

- Tienes ojos penetrantes, pequeña ninja — le loó Vincent. 

Yuffie se ruborizó, pero intentó mantenerse firme. 

- Por supuesto. Soy una caza-Materia, no lo olvides. 

(Por la izquierda. ¡Ahora!) 

- ¡Vamos! — exclamó Cloud echando a correr. 

Pasaron entre dos árboles que se juntaron tras ellos, cerrando el camino de vuelta. 

(De prisa) 

Cloud aceleró el paso. 


(¡Detente!) 


Cloud se paró en seco. El resto del grupo, que marchaba en fila india, se golpearon uno detrás de otro, como 
si de una película cómica se tratase. 


- ¿Qué coño haces? ¿Estás loco o qué? — se quejó Barret. 
- ¿Has visto algo? — preguntó Red poniéndose al lado del ex-SOLDADO. Le miró a los ojos y vio que tenía 
la mirada perdida. Se dio cuenta de que ni siquiera le había escuchado — Oyes voces, ¿verdad? 


Esta pregunta devolvió a Cloud a la realidad. 


- Así es. 
- ¿Te está guiando? 


Cloud asintió. Pasó largo rato antes de que volviera a oír la voz de Aerith en su cabeza. 
(Ahora. Ve hacia el norte y no pares hasta el final. No mires atrás, ni a los lados) 


- ¡Sigamos! 


Echaron a correr hacia el norte. Los árboles se movían con brusquedad ahora. Á veces parecía que se 
detenían o que iban hacia atrás, pues los árboles se enredaban unos con otros y se movían en círculos. Una 
rama enorme cayó cerca de Cloud, que la esquivó rodando por el suelo. 


- ¡Nos ataca! ¡El bosque nos ataca! — exclamó Cid. Se quitó el cigarro de la boca y lo tiró en medio de la 
espesura, con la esperanza de que prendiera fuego y el bosque entero se calcinara. 


Seguían corriendo, pero ahora el terreno era inestable. La tierra se elevaba en montículos o se tornaba un 
hoyo en cuestión de segundos. Los árboles cavaban con sus raíces. Una lluvia de ramas les sorprendió de 
repente. 


Cloud saltó y se encaramó a una de ellas, que de pronto se elevó rápidamente. Saltó antes de que el árbol se 
lo pudiera llevar a la espesura. Se subió a otra rama, pero hubo de saltar a otra, pues una tercera lo embistió. 


- ¡Aaaagh! 


Era la voz de Cid. No veía a nadie más. Se dejó caer al suelo, pero la niebla lo envolvía dibujando formas 
malignas a su alrededor. Estaba sudando. Echó a correr de nuevo. Un árbol entero se había inclinado sobre 
el camino y lo esperaba golpeando con todas sus ramas. Desenvainó la espada y la alzó sobre su cabeza. 
Notó como la punta de la espada tocaba el suelo. Entonces describió un arco y un haz espada se dirigió hacia 
el tronco, partiéndolo en dos. El haz, se dividió en muchos otros que cortaron decenas de ramas de los 
árboles circundantes. Vincent apareció tras él. 


- Debemos salir de aquí en cuanto antes. Este bosque está maldito — respiraba con esfuerzo. 
- Lo sé. ¿Dónde están los otros? 
- Acabo de ver a Tifa deshaciéndose de una árbol que intentaba apresarla entre sus ramas. 


Cid apareció en escena. Pegó un frenazo que le hizo derrapar. 
- ¿Qué cojones estáis esperando? ¡Corred! Hay que salir de aquí. 


Echaron a correr una vez más. Cloud vio claridad al final. Sintió el aire fresco. Vio una rama que se 
acercaba a toda velocidad. Brincó con maestría para esquivarla, pero Cid no tuvo tanta suerte y salió 
despedido hacia arriba. Finalmente llegaron al final del camino y salieron del bosque. Llenaron los 
pulmones de aire fresco y se dieron media vuelta. El bosque acababa en una línea recta. Era antinatural. 


Pudieron oír los gemidos de Tifa, y luego un rugido de Red. Una llamarada asomó no muy lejos, en el 
interior del bosque. Red y Tifa aparecieron en breve, exhaustos. Al poco tiempo salió Cid. Tenía una rama 
clavada en el muslo derecho. La herida sangraba abundantemente. Yuffie fue la siguiente, pero ella saltó 
desde lo alto de un árbol. Contó a los allí presentes y volvió su mirada hacia el bosque, esperando a Barret. 


Pasó un rato, pero no había movimiento. El bosque parecía haber enmudecido; y Barret también. Empezaron 
a Inquietarse. 


- Entraré a buscarle — dijo finalmente Cloud. 
- Es peligroso — le advirtió Tifa. 
- ¿Prefieres largarte y dejar ahí dentro a Barret? 


Cloud enfiló el camino. Justo cuando puso un pie en él, hubo una gran explosión que lo hizo caer al suelo 
rodando. Luego hubo otra, y otra. Finalmente vieron aparecer a Barret. Corría hacia atrás mientras lanzaba 
granadas a diestro y siniestro. 


Sin darse cuenta se hallaba fuera del bosque. Se dio la vuelta y vio al resto del grupo. Dejo de disparar y se 
echó al suelo. 


- No quiero ver más plantas en toda mi vida. 


Ninguno de ellos supo encontrar las palabras para describir el paisaje que presenciaban. No sabían por qué, 
pero sus corazones se encendieron y tuvieron deseos de permanecer allí para siempre. No era un paisaje 
natural, pero tampoco parecía posible que el ser humano pudiera haber creado algo de semejante belleza. Se 
sentían en un paraje bajo el mar, pero podían respirar aire puro. Tanto los caminos como las paredes de los 
edificios eran de conchas pulidas y barnizadas, limadas de tal forma que parecían enormes placas brillantes 
de color rosado que reflejaban la luz con efectos acuosos. 


Las plantas, de hojas anchas y largas, hondeaban y bailaban aunque no soplaba el viento. Las pequeñas 
edificaciones parecían enormes caracolas marinas que reflejaban sus rostros cuando las miraban de cerca. El 
silencio absoluto que allí reinaba hacía el paisaje irreal y terrible al mismo tiempo. La temperatura era 
agradable y una fragancia de alguna extraña hierba les regalaba el olfato. 


Caminaban siguiendo el camino inmaculado, maravillándose. 


- Un pueblo realmente hábil con las manos, los Cetra — dijo Vincent rompiendo el silencio. 

- ¿Esto es... una ciudad Arcana? — preguntó Yuffie sin poder creerlo. 

- Me temo que así es — le respondió Red -. Sabía de la maestría y la sabiduría del pueblo de los Ancianos, 
pero creo que todo lo que se dice de ellos se queda corto. De la magnificencia de sus construcciones nada se 
dice hoy en día. 

- No sé, pero esto es la hostia — dijo Barret hablando para sí mismo. 

- No encontramos ante los últimos restos de una civilización mucho más sabia y hábil que cualquiera de las 
que haya hollado en este mundo. Podemos sentirnos afortunados — les explicó Red quien estaba de veras 
conmovido por el hallazgo. Largo tiempo había estudiado la ciencia de los Ancianos en Cañón Cosmo y 
profundos eran sus conocimientos acerca del mundo gracias al legado que éstos dejaron. 


Cloud sintió un dolor de cabeza y tuvo una visión. Se giró pero no vio a sus amigos a su lado. Se encontró 
totalmente solo en mitad de aquella ciudad irreal. Vio a Aerith atravesando el camino hacia un paso que 
había entre dos colinas. Acto seguido apareció Sephiroth a su lado. Miró a Cloud a los ojos y sonrió con 
malicia. De pronto se encontró de nuevo entre sus amigos. 


- No tenemos tiempo. Debemos ir por allí. 


Aquello les devolvió de nuevo al mundo real y recordaron el motivo del viaje. Siguieron a Cloud a lo largo 
del camino. Bordearon un pequeño estanque de agua clara y brillante y entraron en una caracola. En el 
interior el ambiente era algo más fresco. Ojearon rápidamente el trabajo hecho en el interior de la caracola, 
pero Cloud marchaba raudo. Encontró unas escaleras de cristal que bajaban a una estancia subterránea y 
supo que debían descender. 


Ninguno esperaba encontrar lo que se hallaba ahí abajo. Sobre un estanque subterráneo se alzaba una 
plataforma de piedra clara en la que se hallaba una especie de capilla circular con un tejado puntiagudo. 
Había varias barandillas talladas en la piedra. Al fondo se alzaban dos torres pequeñas conectadas por dos 
pasarelas de piedra. Unas escaleras descendían desde la capilla hasta el nivel del agua. Allí, unos pilares de 
piedra que salían del agua conducían hacia un pequeño mirador circular. Allí se encontraba Aerith. 


- ¡Aerith! — exclamó Cloud. 


Bajó los escalones de piedra a gran velocidad. Pasó junto a la capilla y descendió por las escaleras. Con dos 
saltos atléticos pasó sobre los pilares y llegó al mirador. Aerith estaba arrodillada y no levantó la cabeza. 
Parecía estar rezando o “hablando con el planeta”, como ella solía decir. El grupo bajó a un ritmo más 
calmado y observó desde la barandilla de piedra. 


Cloud sintió un gran dolor en la cabeza y se arrodilló. Notó como sus músculos se tensaban y empezó a 
perder el control de su propio cuerpo. Echó mano a su espada y la desenvainó. La alzó para descargar contra 
Aerith en cualquier momento. 


- ¡Pero qué demonios está pasando! — se alarmó Cid. 


Aerith levantó la cabeza y miró a Cloud a los ojos. El rostro de la muchacha parecía más bello que nunca 
con la iluminación de aquel lugar, y esa belleza penetró en Cloud y sus músculos se relajaron y el dolor de 
cabeza se desvaneció. 


(No vales ni para esto) 


La luz se apagó y nadie pudo ver nada, salvo Red, que poseía ojos penetrantes en la oscuridad. La sombra de 
Sephiroth había invadido la escena. Cloud vio cómo su silueta se deslizaba en la oscuridad y de pronto 
comprendió lo que había sucedido, pero ya era demasiado tarde. La sombra se desvaneció y reveló el mal 
que Sephiroth acababa de perpetrar. Masamune, su espada, había atravesado limpiamente el vientre de 
Aerith. 


Cloud miró la punta de la espada, ensangrentada, manchada con la sangre de la única persona a la que él 
había amado alguna vez. Miró a Sephiroth, pero no había ira en su mirada sino aflicción. “¿Por qué?”. Miró 
a Aerith y vio como la luz de sus ojos se apagaba lentamente. 


Sephiroth retiró la espada y la sangre brotó de la herida, manchando el suelo inmaculado. Aerith se 
desplomó, pero Cloud se agachó y la tomó en sus brazos. La miró y abrió la boca para decir algo, pero no 
encontró fuerzas en su interior. Aerith utilizó el último retazo de vida para dibujar una sonrisa para Cloud y, 
acto seguido, su cabeza cayó de lado, sin vida. El lazo de su trenza se deshizo y la Materia blanca que 
guardaba cayó rodando al agua. Cloud asimiló entonces que la vida había abandonado el cuerpo de Aerith y 
que nunca volvería a oír su risa ni a sentir el calor de sus abrazos. Pero el sentimiento de pérdida era mucho 
más profundo. En el seno de su ser Cloud comprendía que acababa de abandonar el mundo la última de los 
Cetra, la única esperanza para el planeta. Comprendió entonces el porqué de esa atrocidad. Odió a Sephiroth 
más que a nadie en el mundo, pues le había despojado de todo lo que él amaba. 


El hombre de la melena blanca limpió su espada con una frialdad inhumana y la envainó lentamente. Echó 
un último vistazo a Aerith para cerciorarse de que había muerto y se marchó elevándose en el aire. 


Barret corría escaleras abajo, llorando como un niño. Pues bajo el rudo aspecto del enorme hombretón de 
Corel yacía un alma buena y sensible. Además, Aerith había ganado su cariño tiempo atrás cuando puso a 
salvo a Marlene. No podía creer que la vivaracha muchacha hubiera encontrado el fin tan pronto. 


Yuffie se había derrumbado en el suelo y se cubría la cara con el brazo derecho. Tifa lloraba desconsolada a 
su lado mientras Red aullaba con sumo dolor en su corazón. Cid se retiró a la capilla, apagó su cigarrillo y se 
sentó con la cabeza hundida bajo sus manos. Vincent se apoyaba contra la barandilla y miraba el suelo con 
la mirada perdida, a medio camino entre el duelo y la desesperación. Sin duda había sido una gran pérdida 
para todos. 


Cloud se incorporó con el cuerpo de Aerith y dio media vuelta. Miró con sus ojos llenos de lágrimas a 
Barret, que se encontraba a escasos metros. Barret miró a Aerith y se arrodilló en el suelo, golpeando la 
piedra con sus puños. 


- ¿¡Por qué!? 
Cloud pasó al lado de Barret y subió las escaleras. Todas las miradas se dirigieron a él. Vio la tristeza en los 


ojos de sus compañeros y el nudo que tenía en la garganta se hizo más grande. Yuffie miraba, con la boca 
abierta y una expresión de terror en la cara, el cuerpo de Aerith mientras Cloud pasaba a su lado. Tifa le 


puso la mano en el hombro a Cloud. El ex-SOLDADO apoyó su mejilla ladeando la cabeza y Tifa pudo ver 
el dolor en sus ojos. 


Aerith había muerto, y ninguno de ellos tenía el poder de devolverla a la vida. Se había marchado para 
siempre, dejando un vacío en el corazón de todos ellos. Ya nadie tenía ánimos ni esperanzas para salvar al 
planeta porque ¿qué esperanza había si la última de los Cetra se había marchado? ¿qué podían ellos ante tan 
infausto destino? 


Todo había terminado para Cloud. 


Capítulo XXI — En marcha 


Habían pasado tres días desde el fatídico momento en que Aerith, la última de los Cetra, pereciera a manos 
de Sephiroth. Cloud había llevado el cuerpo de la muchacha al estanque que había frente a la caracola y lo 
había depositado allí, con la esperanza de que en aquella agua bendita la vida penetrara de nuevo en ella. 
Pero no había sido así. El cuerpo de Aerith había ido a la deriva hacia el centro del estanque y allí había 
empezado a hundirse. Cloud se había echado a llorar mientras la había visto desaparecer. 


Desde aquella especie de funeral, Cloud se había encerrado en una caracola que había encontrado en el 
camino y no había vuelto a salir. El resto del grupo se reunía en otra. Para todos eran momentos difíciles, 
pero sabían que debían marcharse a otro lugar, pues las provisiones empezaban a escasear y allí no había 
nada para comer. 

- Alguien debería decirle a Cloud que es hora de marcharse — propuso Tifa. 

- Dale un respiro — protestó Barret -. Para él la pérdida ha sido más terrible que para nadie. Él la amaba, Tifa. 
- Lo sé — repuso Tifa intentando disimular el daño que le hacían esas palabras -, pero si seguimos aquí 
moriremos de inanición. 

- Tifa tiene razón — intervino Vincent que estaba en un rincón apoyado contra la pared -. Alguien debe ir a 
hablar con Cloud. 

- No contéis conmigo — avisó Cid mientras se encendía otro cigarrillo -. Se me dan muy mal estas cosas. 


Red echó un vistazo a su alrededor. Vincent era muy frío. Barret, un bruto. Yuffie estaba en una cama 
llorando a moco tendido. 


- Iré yo — dijo finalmente. 

Mientras, Cloud seguía en su caracola. Había permanecido tres días echado en la cama mirando el techo. No 
tenía ganas de nada. Sólo deseaba que el tiempo pasara y que su cuerpo se consumiera lentamente en aquel 
lugar hasta el fin de los días. Pero oyó una voz que le turbó y le hizo levantarse. 


(No te pongas así. Sólo ha vuelto al Planeta) 


- ¡Maldito seas, Sephiroth! — gritó Cloud con furia mientras recogía su espada del suelo y miraba a su 
alrededor. 


(Pronto partiré hacia el norte. La Tierra Prometida me espera) 

- ¿Dónde te escondes? 

(¿Dónde me escondo? — rió a carcajadas — No creo que te sea posible llegar adonde estoy) 

- Créeme Sephiroth, que si hay algún modo de llegar y de destruirte, lo encontraré y te mataré. 
Sephiroth no supo por qué, pero sintió congoja. 

(Vamos, deja de actuar como si estuvieses furioso... — dijo cambiando de tema) 

- ¿De qué hablas? Me has arrebatado a Aerith. Jamás te perdonaré. 

(Tampoco tienes que actuar como si estuvieses triste...) 


- ¿Qué quieres decir? — el corazón se le aceleró a Cloud. Sephiroth sabía algo que él no y se lo estaba 
ocultando. 


(Vamos, Cloud. No puedes intentar ser algo que no eres.) 


- ¿Por qué dices eso? 
(Porque eres...) 


- ¡Cloud! — gritó Red desde la puerta de la caracola que vio a Cloud empuñando su espadón — ¡No hagas una 
locura! 
- ¡Calla! — le espetó el ex-SOLDADO -— Sephiroth está aquí. 


Red echó un vistazo alrededor y miró a Cloud con compasión. 


- Cloud, Sephiroth no está aquí. Tranquilízate. 

- He oído su voz. La oigo a veces, Red — el terror se había afincado en los ojos de Cloud -. Me habla y me 
dice cosas que no entiendo. 

- Sephiroth sólo quiere hacerte daño, Cloud. No debes confiar en sus palabras... ¡Están cargadas de veneno! 
- Si quisiera hacerme daño me habría matado a mí también. ¿Por qué me deja con vida? 

- Quizá teme enfrentarse contigo. 

- Tonterías. Sephiroth es demasiado poderoso para mí, y él lo sabe. Me deja con vida porque... puedo serle 
útil. 

- ¿A qué te refieres? — preguntó Red intrigado. 

- ¿Es que no te das cuenta? Cuando Sephiroth está delante pierdo el control de mi cuerpo. Estuve a punto de 
llevar a cabo la ejecución de Aerith — al decir esto se le quebró la voz y dio media vuelta. 

- Cloud, debemos pararle los pies a Sephiroth. Sé el dolor que sientes, y créeme cuando te digo que el mío 
no es mucho menor, pero debemos abandonar ya la Ciudad Arcana. 

- Red... confío en ti. Serás un gran líder para el grupo. Pero yo no iré a ninguna parte. Podría ser capaz de 
hacer algo terrible. Lo mejor es que me quede aquí, con Aerith. 

- ¡Eh! — gritó Barret desde la puerta. Al ver que Red se demoraba había venido a echar una mano. Se dirigió 
hacia Cloud y lo cogió por el cuello. Le apuntó a la cabeza con su brazo-arma — No harás nada terrible, 
porque yo estaré allí para vigilarte todo el tiempo. 


Cloud miró a Barret. El hombretón de Corel había cambiado mucho. Al principio no quería a Cloud como 
líder, y sin embargo ahora no quería viajar sin él a la cabeza. 


- Prometedme — empezó a decir — que si voy a hacer una locura tendréis el valor necesario para pararme los 
pies, aunque para ello debáis matarme. 
- Lo prometemos — dijeron al unísono. 


El ex-SOLDADO se alegró de tener tan buenos amigos como Red y Barret y el fuego de la venganza ardió 
en él con furia como antaño. 


- Le daremos caza a Sephiroth y lo destruiremos. 
- Y alos Shin Ra también — añadió Barret quien no olvidaba a Biggs, Wedge y Jesse; ni el asesinato de todo 
un sector en Midgar. 


- En marcha. 


Red y Barret abandonaron la caracola. Cloud echó mano de sus efectos personales y se dirigió hacia la 
puerta. Justo cuando iba a cruzarla oyó de nuevo la voz. 


(Porque eres una marioneta) 
- ¡Cállate! 


En un estallido de furia Cloud cargó contra la cama en la que había descansado esos días y la abrió en canal. 
Se quedó un rato quieto, pero la voz no volvió a molestarle. 


La temperatura descendía con cada paso que daban. Las provisiones eran más que escasas y el agua se les 
había acabado hacía unas horas. Marchaban hacia el norte por indicación de Cloud. Estaban subiendo hacia 
los montes nevados de Iciclos. La pendiente era cada vez más pronunciada y a Red le era cada vez más 
costoso avanzar al mismo ritmo que sus compañeros bípedos. 


Cloud marchaba a la cabeza. Llevaba días sin hablar con nadie. Se había vuelto huraño. Ni siquiera se 
sentaba con el grupo a la hora de hacer las hogueras. Apenas había dormido, pues sus sueños le 
atormentaban. 


- ¿Qué nos queda en esa mochila? — preguntó Barret con desgana a Tifa. 

- Veamos... un poco de pan mohoso, carne podrida y un poco de miel dura como la piedra. 

- Qué apetitoso. 

- Tengo sed — se quejó Yuffie. Aunque no se quejaba con mucha energía; lo cierto era que se quejaba muy a 
menudo. 

- Todos la tenemos — le respondió Red -. Deberíamos buscar algo. 

- ¿Algo como qué? — le preguntó Barret — ¿Crees que encontraremos comida o agua en este puto sitio? Sólo 
hay piedra y ceniza. 

- No es ceniza. Es polvo de piedra volcánica — le explicó Vincent, aunque a Barret no le interesaba mucho 
aquella lección de geología. 

- Muchachos — intervino Cid -, no sé vosotros, pero necesito un descanso. Este maldito loco nos lleva sin 
descanso monte arriba, sin comida ni agua. 

- Iré yo a hablar con él. 


Tifa se adelantó y caminó junto a Cloud. 

- Cloud... 

No hubo respuesta. 

- Estamos cansados. No tenemos comida ni agua y no hemos descansado desde hace muchas horas. 

Sin mediar palabras Cloud tiró su mochila al suelo y se sentó. El grupo lo agradeció. Encendieron una 
hoguera y buscaron en vano algo que comer por los alrededores. Yuffie se acariciaba su pequeño vientre 
plano mientras oía a sus tripas quejarse. 

- ¿Aquello de ahí es nieve? — preguntó Barret señalando un pico nevado. 

- Sí — le respondió Vincent. 

- Genial... 

Reemprendieron la marcha más pronto de lo que muchos hubiesen querido. La pendiente se volvió casi 
vertical. Barret ayudaba a Red a subir por algunos salientes. De forma inesperada apareció una cueva que se 
introducía en la montaña. Aunque el camino no era mucho mejor por ahí, les guareció de la nieve para pasar 
la noche. Al cabo de unas horas Cloud los despertó a todos golpeando la roca con su espada. Prosiguieron. 
Tras unas horas de monótona marcha encontraron la salida del otro lado de la montaña. Oían el ulular del 
viento y algo que caía del cielo. Era... 

- ¡Nieve! 


Cuando salieron se encontraron en mitad de una nevada. 


- Deberíamos esperar a que amainara — propuso Barret. 
- ¿Amainar? — le respondió Cloud — En Iciclos la tormenta nunca cesa. 


Dicho esto siguió andando. La marcha se hizo más dificultosa. La nieve era cada vez más abundante y las 
ropas que llevaban no les podían aislar de aquel frío. Además, la sensación de tener los pies mojados era 
harto molesta para caminar. 


- Si doy un paso más me muero — dijo Yuffie tirándose al suelo. 


Cloud la miró severamente y luego buscó un lugar en el que refugiarse un poco de la nieve. Se apostaron a la 
falda de una montaña e intentaron encender un fuego en vano. 


- Me muero de sed — se quejó Yuffie. 
- Joder, la niña tiene razón — la apoyó Cid -. Como no beba algo me voy a quedar seco. 


Entre Cloud y Vincent construyeron un pequeño aparato rudimentario que servía para rellenar las 
cantimploras de agua con la nieve fundida por el efecto del sol. Gracias a Red no tuvieron que esperar tanto 
tiempo. La nieve se fundía rápidamente y el agua fresca caía dentro de las cantimploras. Todos bebieron con 
desesperación. Todos excepto Cloud y Vincent. 


- Cloud, deberíamos ir a cazar. No tenemos comida — le dijo Vincent. 
Cloud asintió. Se marcharon y la cortina de nieve los hizo desaparecer. 
- ¿Es que en Shin Ra les enseñan a no ser humanos? — preguntó Barret a todos y a nadie. 


Agradecieron aquel descanso, aunque fuera bajo una tormenta de nieve, con frío y hambre. Tras unas horas 
aparecieron Cloud y Vincent con la cena. Por suerte comer carne de lobo ya no era algo extraño para ellos. 


La expedición de montaña estaba acabando con todos ellos. Yuffie había enfermado y Red se sentía 
mareado. Por suerte, no volvieron a pasar sed, aunque sí algo de hambre. Aunque ahora tenían algo de 
comida (la carne de lobo se conservaba bien a esa temperatura), las paradas eran escasas y nadie se atrevía a 
decirle a Cloud que parase. 


Sin que nadie lo esperase, Cloud paró en seco y dio media vuelta. 


- Debo comunicaros que lo peor ha pasado. Hemos llegado a la parte más alta de Iciclos. El camino 
empezará a descender poco a poco ahora. 

- ¿Me estás diciendo que aún nos quedan días de marcha? — le respondió Barret. 

- Así es. 

- ¡No podemos seguir así! — le espetó Cid — Mira a la niña ninja, ¡Está enferma! Y todos, estamos exhaustos. 
- Podéis volver si queréis, pero hay la misma distancia a ambos lados. 


Todos miraron al suelo comprendiendo la verdad de aquellas palabras. 


- ¡Maldita sea! — gruñó Barret golpeando el suelo — Estamos en medio de ninguna parte. Vamos a morir de 
frío. 

- ¿Adónde se supone que nos dirigimos? — preguntó Tifa. 

- Al norte — respondió Cloud sin concretar demasiado. 

- No lo vamos a conseguir. 

- Hay una pequeña aldea no muy lejos de aquí. 


Todos miraron a Cloud con un brillo renovado en sus ojos. Quizá era esperanza. 


- Y, ¿por qué no lo habías dicho antes? — le preguntó Barret. 
- No me lo habíais preguntado. 


Cid echó una carcajada falsa. 


- Eres un maldito cabronazo. ¿A qué esperamos? 


El hecho de que hubiera una aldea esperándoles reavivó los ánimos un poco. Siguieron caminando y, como 
Cloud había dicho, empezaron a descender. Barret cogió a Yuffie en brazos, pues estaba muy mareada. 


Tras una loma en forma de duna apareció como un espejismo la aldea. En realidad aquello no podría 
llamarse aldea en los sitios de donde ellos provenían, pero en aquel lugar era un gran pueblo. Había cinco 
casas de madera con tejas oscuras que hacían resbalar la nieve. No había nadie en la calle, aunque por las 
ventanas podían ver el resplandor de las chimeneas. 


Todos se sobresaltaron al ver aparecer de la nada un hombre mayor vestido con gruesas ropas de piel y lana. 
Los miró de arriba a abajo con los pequeños ojos verdes que asomaban bajo su pasamontañas. 


- No solemos tener visitas aquí. Parecéis extraviados. 
- ¡Por favor! — suplicó Barret de rodillas — Esta chica está enferma. Nos morimos de hambre y frío. Acójanos 
en su casa. 


El hombre miró al extraño grupo, prestándole mayor atención a Red. 


- Claro... — respondió finalmente, vacilante — vayamos a la aldea. Cuando entréis en calor ya hablaremos. 


Capítulo XX! — Un laboratorio en la nieve 


- No deberías andar a solas por aquí — le aconsejó Vincent. 

- Me gusta la quietud de este sitio — le respondió Cloud. 

- Sí, a mí también... — se sentó junto a Cloud. Juntos admiraron la aldea. Desde aquella cima todo parecía 
muy pequeño — En realidad — prosiguió Vincent -, creo que hay algo más que cuatro casas en esta aldea — 
Cloud giró la cabeza y lo miró sorprendido -. Tú también lo piensas, ¿no? 


Cloud afirmó con la cabeza. 
- ¿Dónde crees que es? 


Cloud señaló una casa de dos plantas algo más apartada del pueblo. Era evidente que estaba abandonada 
desde hacía tiempo. 


- Sí... ¿echarás un vistazo? 
- Puede — respondió Cloud y volvió a mirar hacia otra parte. 


Vincent lo dejó a solas de nuevo y volvió a casa del anciano. Yuffie mejoraba notablemente gracias al calor 
y un brebaje de montaña contra los síntomas del enfriamiento. Tifa buscó a Cloud con la mirada tras Vincent 
pero no lo vio entrar. Volvió a hundir la cabeza entre sus manos. 


Cloud bajó de nuevo a la aldea y se dirigió a la casa abandonada. Intentó abrir la puerta pero estaba cerrada. 
No sólo eso: la puerta no era de madera, sino de metal. Hundió la hoja de su espadón e hizo palanca hasta 
que abrió un boquete por el que pasar. Lo que halló en el interior le satisfizo. Era un laboratorio repleto de 
máquinas antiguas y llenas de suciedad acumulada. Buscó un lugar en el que activar la electricidad y lo 
encontró. Se subió a una mesa metálica y activó una palanca. Un ruido de inicialización de un montón de 
máquinas a la vez inundó la sala. 


Cloud centró su atención en una pantalla en la que se mostraba un prompt de consola, esperando a que 
alguien introdujera una opción. Se colocó frente al teclado y pulsó “play” y entró la orden. Apareció una 
lista: 


“1 Calamidad de los cielos 
2 Arma 
3 Confidencial [2] 


option?[1]:” 


Hipnotizado, pulsó la tecla de entrada y apareció un vídeo. Supuso que era el 1, pues era la opción 
predeterminada. Observó. Apareció ese mismo laboratorio años atrás, presumiblemente. Había una mujer de 
pelo largo y ondulado, castaño y con unos ojos azul intenso que se arremolinaban como un torbellino. 
Estaba en primer plano. Le era familiar. 


- Échate un poco a la derecha, Ifalna — dijo una voz tras la cámara. 

- ¿Así? — respondió la mujer revelando que poseía una voz muy bella. 

- Perfecto. Bien, ¿Puedes hablar de los Cetra? 

- Los Cetra... hollaron esta tierra hace mucho tiempo. Hace dos mil años escucharon el llanto del Planeta y 
descubrieron una gran herida en él. 

- ¿Una herida? ¿Te refieres a un cráter? 

- Sí. Muchos de los Cetra se desplazaron a la tierra de la sabiduría e intentaron sanar la herida. 

- ¿Por qué la llamas la tierra de la sabiduría? 

- Fue donde los Cetra empezaron a hacer lectura del Planeta. 


- ¿Hacer lectura del Planeta? ¿Hablar con él? 

- Algo parecido. El Planeta les dijo que algo había caído del cielo y le había provocado esa herida. Dijo que 
sólo él mismo podía sanar con el paso de los años e intentó persuadirlos para que se marcharan de aquí. 

- De ahí este tiempo inclemente de forma constante — quien entrevistaba a la mujer parecía estar haciéndolo 
de forma profesional, aunque usaba un tono muy amable. 

- Sí, es probable. Entonces apareció él — la mujer agachó la cabeza y su rostro se endureció. 

- ¿Quién es él? 

- No lo sé. La calamidad de los cielos, le llamaron. Salió de la Cueva del Norte con semblante amistoso. Fue 
bienvenido por los Cetra y él compartió su sabiduría de forma generosa durante un tiempo. Pero entonces les 
engañó e introdujo el virus — la mujer cayó de rodillas al suelo y se llevó la mano a la cabeza. La cámara 
hizo un movimiento brusco. 

- Podemos dejarlo por hoy... 

- ¡No! — replicó Ifalna — El virus atacó a los Cetra y los corrompió, los convirtió en monstruos y los aniquiló. 
Y él... se acercó a todos los demás Cetra con el virus... — la mujer se quedó callada mirando al vacío. 

- Bien. Es suficiente por hoy. 


El vídeo había terminado y el sistema operativo le devolvió a la pantalla de consola anterior. “Interesante”, 
pensó Cloud. “Veamos los demás”. 


“1 Calamidad de los cielos 
2 Arma 
3 Confidencial [2] 


option?[1]:” 


Cloud pulsó la tecla “2” y entró la orden. La pantalla empezó a parpadear. El ex-SOLDADO le atestó un 
golpe con la palma de la mano y el vídeo empezó. Pudo ver de nuevo a la hermosa mujer. Esta vez estaba de 
pie y parecía distraída. El cámara la filmaba de arriba a abajo. Cloud pudo observar su traje y sus zapatos 
rosas, muy femenino todo en conjunto. 


- Ifalna... — la mujer interrumpió su pequeño paseo por la estancia y miró a cámara. 
- ¿Sí, profesor? 
- ¿puedes hablar sobre Arma? 


La mujer no parecía saber por dónde empezar. 


- Aquél que el profesor confundió con un Cetra... se llamaba Jénova. Él es la calamidad de los cielos. El 
Planeta sabía que debía destruir a la calamidad, de modo que creó a Arma. 

- ¿De modo que Arma no es más que un arma creada por el planeta? 

- Así es. 

- ¿Algún Cetra vio a Arma en acción? 

- No. Los Cetra lograron neutralizar a la calamidad de los cielos y encerrarlo para siempre. Arma no fue 
necesaria. 

- Entonces Arma ya no existe. 


La mujer se acercó a la cámara negando con la cabeza. 


- Arma no puede desaparecer. Permanece en algún lugar del planeta, durmiendo. Mientras Jénova siga 
encerrada cabrá la posibilidad de que se libere. Mientras Jénova exista el Planeta no podrá sanar del todo. El 
Planeta sigue observando a Jénova con atención. 

- ¿Dónde está Arma? 


- No lo sé, ya no puedo escuchar al Planeta como antes — los ojos de Ifalna se humedecieron. 
- Gracias, Ifalna. Esto es todo por hoy. 


El vídeo terminó. Cloud quedó un momento analizando la situación. ¿Ifalna era una Anciana? Se expresaba 
igual que Aerith cuando hablaba del Planeta. ¿Quién era esa gente? ¿Por qué sabían de la existencia de 
Jénova? Cloud pensaba que era un asunto interno de Shin Ra S.A. 


Por otra parte a Cloud le inquietó pensar que el Planeta guardaba una especie de gran arma destructiva en 
alguna parte. Sonrió y negó con la cabeza. “Tú nunca habrías creído estas pamplinas, SOLDADO”. Se 
acordó de Aerith. Se entristeció. “Sin embargo ahora las crees”. 


Miró la pantalla y recordó que todavía le quedaba la opción “3", que se llamaba “Confidencial”. Aquello 
prometía. 


Pulsó la tecla *3" y la pantalla se refrescó con un nuevo menú. 


“1 Décimo día 
2 Vigésimo día 


option?[1]:” 


Cloud pulsó la tecla de entrada una vez más, pero el vídeo no se reprodujo. En su lugar, apareció una palabra 
que Cloud aborrecía, al lado de un cursor parpadeante: 


$5 


“Password?: — 


Cloud intentó con decenas de palabras relacionadas con la nieve, el frío, etc. Probó con el nombre de la 
mujer del vídeo, con “laboratorio” y con otras cuantas palabras más que solían usarse como contraseña 
habitualmente (según sus enseñanzas en Shin Ra). Nada resultó. El ordenador siempre le devolvía a la 
pantalla de introducir contraseña. 


Dio un paseo por el laboratorio y hojeó varios libros intentando encontrar en vano un papel con la palabra 
mágica escrita en él. Echó un vistazo afuera. Seguía nevando sin parar. “Es Planeta no quiere que estemos 
aquí”, pensó. Eso era lo que hubiera dicho Aerith también, estaba seguro. Se preguntó si Aerith sabría algo 
sobre Arma y todo aquel asunto. 

Sin darse cuenta, Cloud estaba de nuevo enfrente del ordenador. Suspiró hondo. Escribió “Aerith” 
lentamente y pulsó el botón. Se apoyó contra el monitor para meditar. Aquel había sido un acto irracional 
impropio de Cloud, pues era harto improbable que la contraseña fuera el nombre de su amada. Era una 
muestra de que había cambiado. 

- ¿Qué haces, Prof... cariño? 


Cloud se sobresaltó. Buscó alrededor la procedencia de aquel ruido. Miró la pantalla, pero seguía negra. 


- Nada, es que quiero filmar pero... — Cloud cayó en la cuenta: la pantalla estaba negra, ya no pedía 
contraseña — parece que la cámara está rota. 


¿Era aquello alguna especie de broma? ¿Había acertado la contraseña? 
- ¿Qué ocurre ahora? ¿Acaso no te he contado suficientes cosas ya? 


Eran sin duda las voces de la mujer y el hombre de los vídeos anteriores. 


- Sí, no es eso. Quiero filmar a nuestra bella hija. Cuando duerme parece un angelito, ¿no te parece? 
- Ya lo creo. 

- Tiene tus ojos. 

- Antes de filmarla deberíamos encontrar un buen nombre para ella. 

- En realidad... yo había pensado en uno, pero no sé si te gustará. 

- No lo sabremos si no lo dices. 

- Aerith. 


Aquel nombre retumbó en los oídos de Cloud. Aerith. La hija de Ifalna y el hombre misterioso se llamaba 
Aerith. Ifalna era una Anciana. ¿Cómo no lo había imaginado antes? De modo que Aerith había llegado al 
mundo en esa misma aldea en la que se encontraban. A Cloud le molestó la crueldad del destino que le hizo 
presenciar la muerte de Aerith y que le había llevado más tarde a ese laboratorio. Miró la pantalla negra. 


- Es un nombre muy bonito, incluso para haber salido de una cabeza loca como la tuya. 
- Entonces, ¿le llamamos Aerith? 


El vídeo terminó y el ordenador volvió a mostrar: 


“1 Décimo día 
2 Vigésimo día 


option?[1]:” 


Si la cámara estaba rota, ¿por qué había otro vídeo? Cloud se preguntó si iba a ver a Aerith recién nacida. 
Era una situación surrealista. Se encontraba en un laboratorio perdido en mitad de las montañas nevadas del 
norte observando vídeos de... “¿mis suegros?”. Finalmente la curiosidad y sus ansias de volver a ver a 
Aerith con vida, aunque sólo fuera un bebé, vencieron a todas sus dudas. Pulsó la tecla “2” y se preparó para 
presenciar el último vídeo. 


La pantalla volvió a mostrar a Ifalna, pero esta vez llevaba a un bebé en los brazos. 


- ¿Otra vez con esa cámara? — se quejó ella. 

- Compréndelo, cielo. Nuestra hija no será siempre así de pequeña. Quiero tenerlo todo filmado. 

- Sí, no será siempre así. ¿Sabes? Aerith es una niña distinta a todos los demás. Me pregunto qué peligros le 
deparará el futuro — Ifalna miraba a su hija como si ya pudiera ver una sombra de peligro cerniéndose sobre 
ella. 

- Nunca ocurrirá nada, porque yo estaré aquí para protegeros. Vosotras sois todo lo que tengo. 


Toc toc. Alguien llamó a la puerta. 


- ¿Cómo osan molestarnos en nuestro tiempo libre? — se quejó el hombre-cámara. 
- Tranquilo cariño, yo les diré que se marchen. 


Ifalna se dirigió hacia la puerta y la cámara la siguió. Cuando abrió un rifle apuntó a su cabeza. Ella 
retrocedió lentamente, apretando a Aerith contra su pecho. 


- Cariño... son ellos. 
Dos soldados de Shin Ra entraron en la estancia con los rifles en alto. En ese momento la cámara cayó al 
suelo. Por suerte podía verse bastante bien la escena, aunque algo de lado. Cloud inclinó la cabeza para 


seguir viendo el vídeo. Entonces vio que el profesor Hojo entraba en escena. 


- ¿Cómo se encuentra la muestra? He esperado pacientemente dos años para conseguirla. ¿La puedo ver? 


Entonces el hombre que hasta entonces permaneciera en el anonimato tras la cámara se reveló. Corrió hacia 
Hojo para interponerse entre él e Ifalna. Era el profesor Gast. 


- ¿Muestra? No te referirás a MI HIJA, Aerith? — Gast cogió a Hojo por el cuello de la camisa. 
- ¿Aerith? Bonito nombre. 

- ¡Como le hagas algo a...! — un soldado de Shin Ra le puso la punta del rifle en la sien. 

- Sea sensato, profesor Gast — le dijo Hojo. 


Ifalna dejó a Aerith en el suelo, envuelta en una pequeña manta y se arrodilló ante Hojo. 


- Escucha, Hojo. Es a mí a quien realmente quieres. Por favor, llévame a mí. Deja en paz a mi hija. 

- ¡Noo000! — aulló el profesor Gast. 

- Te necesitaré para el resto de tus días en mi laboratorio. Deberás colaborar en todo lo que te pida — le 
explicó el profesor Hojo. 

- De acuerdo — Ifalna estaba llorando en silencio. 

- ¡No lo hagas! ¡Ifalna! — Gast estaba al borde de la locura. 

- Es lo mejor para nuestra hija, cariño — le dijo amablemente Ifalna -. Cuídala bien. 

- No... — el profesor Gast se arrodilló en el suelo, impotente. 

- ¡Qué enternecedor! — comentó Hojo con sorna — ¿Qué es eso? — dijo mirando a la cámara — Bonita cámara. 
Soldado, destrúyala. 


Uno de los soldados apuntó hacia la cámara y el vídeo terminó. 


Cloud quedó pensativo mientras su ira y su rabia hacia Hojo aumentaban. “Lo tuve al alcance de mi hoja en 
Costa del Sol” pensó, “debería haberlo matado”. Recordó el secuestro de Aerith en Midgar y la obcecación 
de Los Turcos por atraparla. “Ahora lo entiendo todo”. Recordó la historia de la madrastra de Aerith, 
Elmyra. Encontraron a la madre de Aerith en los suburbios de Midgar. Había escapado del laboratorio. Todo 
encajaba poco a poco. 


Lo que Cloud no sabía es que todavía no odiaba al profesor Hojo ni una centésima de lo que lo odiaría en el 
futuro... 


Capítulo XXI!I — Nieve virgen 


Cloud salió del laboratorio. Había bajado a la planta inferior a los ordenadores y había visto lo que fuera el 
hogar de Ifalna y Gast. Un pequeño estudio que comprendía una cama, un baño y poco más. A pesar de ello 
era acogedor. 


Caminaba hundiendo los pies en la nieve. Casi no se acordaba del frío que azotaba aquellas tierras. Recordó 
los días de nieve en Nibelheim. Tifa disfrutaba lanzándole bolas de nieve y él disfrutaba esquivándolas a 
toda velocidad. 


Un grupo bastante numeroso de gente apareció en todos los límites de la aldea. Algunos eran soldados rasos 
de Shin Ra. Otros eran de SOLDADO. Reconoció el uniforme de Los Turcos en una persona que bajaba 
hacia él. Era Elena. 


- Así que aquí estáis. Me alegro de verte — le saludó ella. 
- No puedo decir lo mismo. 
- A partir de ahora nadie entra ni sale de este pueblo sin el consentimiento de Shin Ra. 


Cloud echó un vistazo alrededor, sopesando las opciones que tenían para escapar de allí. Había Shin Ras por 
doquier, aunque en la parte más septentrional había un acantilado helado. 


- No pensará que podréis escapar... — le dijo ella, satisfecha. 

- No suelo quedarme mucho tiempo en el mismo sitio. 

- ¡Maldita sea! Tienes suerte, porque no venimos a por vosotros, mequetrefe. Se cuece algo más gordo ahí al 
norte. 


Aquello llamó la atención de Cloud. Decidió hacer uso de la psicología inversa para sonsacar información a 
la bocazas de Elena. 


- Ya, claro. No hay nada más importante que Avalancha para Shin Ra. Está claro que habéis desplegado 
todo esto porque sois incapaces de atraparnos — Cloud adoptó su pose chulesca. 

- Pues que sepas que el presidente está por aquí, y no precisamente para verte a ti y a tus lacayos — Elena se 
cruzó de brazos. 

- Si no soy tan importante, ¿por qué has venido a verme con tanta desesperación? 

- ¡Grrrr! Simplemente... tengo que dar el aviso de que la ciudad está sellada a todo el mundo, y eso te 
incluye — Elena estaba empezando a enojarse. 

- O sea, que algo gordo se cuece y te envían a ti de recadera a una aldea perdida de Iciclos. Debes estar... 
¡ugh! 


Elena le atestó un puñetazo a Cloud en el vientre. Fuese como fuere, Elena era un miembro de Los Turcos, y 
su fuerza era considerable. Cloud cayó inconsciente al suelo. 


(¿Te encuentras bien?) 

“Sí, creo que sí” 

(mmm... ¿Te duele la cabeza?) 
“No, ya no” 

- ¿Cloud? 

(Entonces adelante, levántate) 


“¿Aerith?” 


- ¡Está despertando! 
(Vamos, levántate) 
“Está bien” 


Cloud se incorporó. Notó calor en su mano. Se giró y vio a Tifa que la sujetaba entre las suyas. Tenía cara 
de felicidad y de cansancio a la vez. Recorrió la estancia con la mirada. Madera, chimenea, pieles de animal 
en las paredes. Recordó que estaba en Iciclos. Se acordó de Elena. Recordó todo lo que había visto en el 
laboratorio. 


- Al fin has despertado. 

- Hola, Tifa. 

- Te encontramos inconsciente en mitad de la aldea, pero no estabas frío. 

- ¿Cómo están los demás? 

- Están todos bien, no te preocupes. Los Shin Ra han aislado la aldea. 

- Lo sé, me encontré con Elena. Fue ella quien me dejó así. 

- ¿En serio? — Tifa no podía cree que Cloud hubiera perdido en una batalla — ¿Cómo...? 

- No me defendí. Estábamos hablando y... bajé la guardia. 

- Tú nunca bajas la guardia, Cloud — Tifa estaba preocupada por él — ¿Te encuentras bien? Escucha... quería 
hablar contigo. 

- ¿De qué? — respondió Cloud casi a la defensiva. Sabía que se iba a tratar de un tema sobre el que no le 
apetecía hablar. 

- De ti. 


Hubo un silencio incómodo. 


- ¿Recuerdas cuando jugábamos a tirarnos bolas de nieve? — preguntó Cloud de repente y sin venir a cuento. 
Tifa se quedó descolocada. 

- Cl... claro que lo recuerdo — miró a Cloud con miraba compasiva. 

- ¿Por qué no recuerdo a nadie más jugando con nosotros? A decir verdad, mis recuerdos sobre la demás 
gente de Nibelheim son algo difusos. Me cuesta recordar muchas cosas. 

- Es normal, hace mucho tiempo. 

- Sin embargo tú te acuerdas — repuso Cloud rápidamente. 

- Es diferente. Las mujeres siempre nos acordamos de todo — le guiñó el ojo — y mi vida no ha sido tan 
intensa como la tuya. 


Ambos se sobresaltaron al escuchar el portazo que Barret acababa de darle a la puerta. 


- ¡Ya estás despierto! Me alegro. Estamos preparando algo para joder a los putos Shin Ra — se le veía 
entusiasmado. 

- No va a funcionar... — intervino Tifa meneando la cabeza. 

- ¿De qué se trata? — respondió Cloud. 

- Estamos preparando un trineo gigante para todos. Vamos a escapar por el acantilado. 

- A suicidarnos, querrás decir — volvió a interrumpir la muchacha. 

- Oh, ¡cállate! Por lo menos he pensado algo. 

- Puede funcionar — terció Cloud. 

- ¿En serio? — le preguntó Tifa. 

- ¡Sí! Cloud da el visto bueno. Voy con los demás a ultimar los detalles. 


Barret se marchó corriendo. 
- ¿No es algo peligroso, Cloud? 


- ¿Acaso no ha sido peligroso todo cuanto hemos hecho los últimos meses? 
- Pero... 


- ¿No fue peligroso infiltrarnos en el cuartel general de Shin Ra S.A. para rescatar a Aerith? 

- SÍ... 

- ¿No fue peligrosa la huida de Midgar con los Shin Ra pisándonos los talones? 

- Claro... 

- ¿No fue peligroso viajar de polizontes en el barco de Shin Ra hacia Costa del Sol? 

- Sí. 

- Entonces no veo ningún problema para que intentemos huir por un acantilado. Además, nuestras opciones 
son escasas. Hay miembros de SOLDADO alrededor de toda la Aldea, sin contar con Elena. Algo se está 
cociendo al norte y quiero enterarme. 

- Cloud. 

- Qué. 


- Estás cambiado. 


Cloud no respondió. Salió de la habitación y saludó al hombre que les había acogido. Se lo estaba pasando 
en grande con sus invitados, pues no paraban un segundo. Salió al patio trasero y sintió un escalofrío al 
pasar del calor de la chimenea a la fría nieve de Iciclos. Vio lo que Barret y los demás estaban construyendo 
con madera. Un enorme trineo. Vincent vio aparecer a Cloud y se unió a él. 


- ¿Cómo fue? 
- Interesante. ¿Crees que funcionará la idea del trineo? 
- Merece la pena intentarlo. 


Pasó un día y el trineo estaba casi listo. Cloud apenas participó en su construcción. Barret y Yuffie eran los 
que más ganas le habían echado. Cid los observaba mientras se fumaba un cigarro que su anfitrión le había 
liado. 


- ¡Estamos locos para tirarnos por ese acantilado helado con esa mierda! — exclamó — ¡Me encanta el plan! 
Cuando el trineo estuvo acabado y reforzado se reunieron en el salón. 


- Es una pena que os vayáis — se lamentó el hombre mayor -. Me lo he pasado en grande con vuestras 
historias. 

- Gracias por todo — Tifa se inclinó levemente como señal de agradecimiento. 

- ¡Gracias a vosotros! Espero que volváis a verme algún día — la cara del hombre se tornó seria -. Debéis 
saber que ese acantilado es peligroso. Los aludes son comunes. Aunque lleguéis abajo, una extensión fría y 
desolada se extenderá entre vosotros y el cráter del norte. Tened, os será de ayuda — el viejo extendió un 
pergamino -. Es un mapa de la zona. Lo hizo mi padre hace mucho tiempo, pero no creo que las cosas hayan 
cambiado mucho ahí abajo. 

- Muchas gracias — dijo Cloud tomando el mapa. 


Red salió a echar un vistazo. Los Shin Ra estaban relajados en su campamento circundante. Le hizo una 
señal al grupo para salir. 


Salieron todos arrastrando el trineo a toda prisa. Cuando estaban casi en el acantilado los Shin Ra se 
percataron y empezaron a disparar. 


- ¡Mierda! — exclamó Barret — Subíos al trineo, yo sigo empujando. 


Elena descendió de un brinco y se plantó delante de ellos. Cloud desenvainó la espada y Vincent bajó del 
trineo. 


- Nosotros nos ocupamos — dijo con su voz grave el ex-Turco. 
- ¡De ninguna manera pienso dejaros aquí! — se quejó Barret. 
- ¡Haz lo que te digo, insensato! — le espetó Vincent con fuego en los ojos. 


Barret asintió y el trineo desapareció tras el acantilado. 
- Menuda estrategia. Me hago cruces de que hayáis sobrevivido. 


La pelea empezó. Elena lanzó varios golpes a Cloud, pero éste los esquivó sin problemas. Vincent la atacó 
por detrás, pero ella detuvo los golpes sin dificultad. Elena tenía a cada lado a uno y al otro, pero esquivaba 
sin dificultad los espadazos de Cloud y los golpes de Vincent. Era una luchadora excepcional. 


- ¡Sa! Jamás derrotarás a un Turco — le dijo Elena desafiante a Vincent. 
- ¡Ya lo hice! — le respondió éste lanzando un puñetazo. 


Tras un rato de pelea, Vincent desenfundó su arma y apuntó a Elena en la sien. Elena miró el arma y quedó 
paralizada. 


- La conoces, ¿verdad? 
- ¿Quién diablos eres? 
- Podría hacer estallar tu cráneo ahora mismo. 


Silencio. 
- Nos vas a dejar marchar. 


Elena no contestó. Cloud se alejó de la escena. Vio a un niño con un snowboard jugando por el pueblo. 
Sonrió. 


- ¡No lo vamos a conseguir! — aulló Tifa, intentándose hacer oír entre todo el jaleo. 
- ¡Confía en mí! — repuso Barret mientras tiraba de una palanca para que el trineo virara hacia la izquierda. 


Bajaban a toda prisa por el acantilado helado. De vez en cuando, un pilar de hielo se interponía en la 
trayectoria del trineo. Gracias a las palancas que habían instalado a ambos lados conseguían sortearlos, 
aunque más de una vez pasaron más cerca de lo que muchos hubieran considerado seguro. 


Cid se erguía en mitad de la plataforma como si ni la velocidad ni el peligro inminente de salir despedido le 
intimidaran. Tenía ojo avizor y avisaba de los bloques de hielo antes incluso que Red. El lo llamaba 
“intuición del piloto avezado”. 


- ¡Todo a estribor! ¡Este es grande! — gritó. 

- ¿¡Eso qué mierda es!? Joder, no me aclaro con este tío — se quejó Barret. 
- ¡Rápido, zoquetes! — les apremió el capitán. 

- ¡A la derecha, Barret! — le tradujo Yuffie. 


Barret tiró del freno derecho con todas sus fuerzas. El trineo empezó a cambiar lentamente su trayectoria 
cuando vieron el pilar de hielo. Era enorme y apenas dejaba espacio suficiente entre él y la montaña. 
También hubieran podido bordearlo, pero eso les hubiera acercado demasiado al abismo. 


Apretando los dientes y cruzando los dedos, el grupo permanecía en tensión viendo como se aproximaba la 
enorme estalagmita. El trineo chocó con fuerza y parte de éste se destrozó, incluido el freno izquierdo. Tras 


varias vueltas pasaron por el pasadizo creado entre la montaña y el hielo. 


- ¡Esperemos que no tengamos que girar más a la izquierda! — se mofó Cid. El sonido reverberaba de forma 
curiosa en aquel corredor helado. 


El grupo intercambió miradas de terror. 


El suelo empezó a temblar. Sonó como si la montaña misma se hubiera enfadado con todos ellos por aquel 
golpe y ahora rugiera de rabia. Salieron de nuevo a la nieve virgen. Temiéndose lo peor, Tifa echó un 
vistazo hacia atrás. 


- ¡Una alud! — informó. 
- ¡Mieeeerda! — gritó Barret mientras cambiaba de sitio. 


Una enorme masa de nieve se movilizaba hacia ellos. Aun estaba lejos, pero les daría alcance en poco 
tiempo. Yuffie empezó a llorar ante la inminencia de su muerte. En ese momento apareció como por arte de 
magia Cloud sobre una tabla de snow. Su estilo era envidiable. Se colocó al lado del trineo. 


- ¿¡Estáis todos bien!” 
- ¡Cloud! — Tifa vio aparecer un rayo de esperanza. Cloud siempre lo solucionaba todo. 
- ¿¡Qué le ha pasado al melenas!? — preguntó Cid. 


Cloud les indicó que mirasen hacia atrás. Todos repararon de nuevo en la alud, que ya estaba muy cerca. 
Para asombro de todos, una bola roja apareció de entre la masa de nieve furiosa. Tras varios movimientos 
ingrávidos, Vincent retiró su capa y estiró las extremidades. Parecía un pájaro. Como si planeara, llegó hasta 
donde ellos estaban y se sentó en el trineo. 


- ¡Cómo diablos...! 


Antes de que pudieran preguntar, Vincent sacó el rifle y disparó hacia delante. Un bloque de hielo que no 
habían visto saltó en pedazos. 


- ¡Todos atentos! — les espetó el ex-Turco. 


Por un momento no hicieron preguntas. Cloud marchaba delante. Pasaron un par de bloques más, pero 
Cloud los abrió en canal de un espadazo. El alud estaba considerablemente cerca. El sonido era 
ensordecedor. 


- ¡Que Dios se apiade de nuestras almas! — se despidió Barret tragando saliva. 


En ese momento Red pareció salir de su letargo. El frío lo había dejado algo débil, pero ahora se erguía en 
mitad del trineo y parecía henchido. El tiempo pareció detenerse y el alud avanzaba ahora tan lentamente 
que dejó de hacer ruido. Un resplandor verde cubría a Red y unas esferas inmateriales multicolores 
surgieron de la nada. Red invocó a Tfrit. 


El suelo se abrió entre ellos y el alud. Primero un cuerno, luego otro. La cara del demonio ardiente asomó y 
los miró con una mirada iracunda. 


- ¡Ifrit! — le habló Red — Te he invocado, pues necesito tu ayuda. Detén esa avalancha de nieve. 


Tfrit se giró y observó la nieve. Asintió, y con ese movimiento pudieron ver dos lenguas de fuego que salían 
de las cuencas de sus ojos. Admiraron a la criatura. Era horrible y al mismo tiempo, fascinante. Su piel 
escamosa era marrón verdoso, como el cuero. Era antropomorfo, aunque estaba muy encorvado. Tenía una 
larga melena de fuego que ondeaba. Ni el viento ni el frío de Iciclos podían apagar aquel fulgor. 


De repente el tiempo pareció volver a la normalidad. La nieve volvió a acelerar y el ruido era insoportable. 
Todos apretaron los dientes. Ifrit alzó los brazos y un torrente de llamas brotó frente a él y se enfrentó a la 
alud. El trineo se alejó rápidamente mientras Ifrit luchaba contra la montaña. Era un espectáculo digno de 
ver. Ifrit vomitó un chorro ardiente tan fuerte que vieron como la nieve de la alud salía despedida en todas 
direcciones. Todo había terminado. Ifrit aulló en señal de triunfo y se desvaneció entre llamas, como si 
hubiera sufrido una combustión espontánea. 


- ¿¡Qué cojones era eso!? — preguntó Barret intentando frenar el tembleque de sus piernas. 


Red se desplomó. La invocación lo había dejado exhausto. El sonido de Cloud destrozando un nuevo bloque 
de hielo les hizo volver a la realidad: seguían bajando a toda velocidad y sin freno izquierdo. 


Tras dos kilómetros de apresurada marcha, ocurrió algo fatal. La falda de la montaña se enroscaba de forma 
que debían girar hacia la izquierda para no caer al vacío. 


- ¡Noooo0o! — gritó Cloud, impotente ante la situación. No había nada que él pudiera hacer. 


El trineo se deslizó hacia el borde. Yuffie rompió a llorar de nuevo. Esperaron la caída, pero aquello no 
ocurrió. El trineo rozó algo sólido y fue devuelto a la montaña. Cuando abrieron los ojos vieron un bloque 
de hielo como un muro que había surgido de la nada y que les había salvado la vida. El resplandor verde 
cubría todavía a Tifa. 


- ¡Tifa! — aulló en señal de triunfo Cloud — ¡Has usado la Materia que te di!¡Ha sido fantástico! 
- ¡Sin ti nunca hubiera sabido usarla! — le respondió Tifa a gritos. 


Tras elogiarse mutuamente decidieron volver a prestar atención al interminable descenso. La pendiente era 
cada vez más pequeña y la nieve, más abundante. Se acercaban al valle bajo la montaña. Lo habían 
conseguido una vez más. 


Habían perdido la cuenta de los días de marcha. El frío era cada vez más insoportable y el viento aullaba 
cruelmente. No había atisbo de vida en aquel lugar. Sólo nieve. Nieve por todas partes. Por suerte, llevaban 
mejores ropajes y abundantes provisiones calóricas para no morir en el intento. Cloud odió a Shin Ra por el 
mero hecho de poder desplazarse de un lugar a otro en transporte aéreo. 


Fueron días cortos y noches largas. Nadie contó ninguna historia ni hizo ninguna pregunta. El grupo iba 
sumido en sus propios pensamientos. ¿Dónde demonios se encontraban los Shin Ra? Había algo en aquel 
desierto helado que requería la presencia de los Turcos. Debían averiguarlo. 


- ¡Ya hemos pasado por aquí! — se quejó Barret, rompiendo el largo silencio. 
- Es cierto — le secundó Red -. Mi olfato está algo mermado por el frío, pero este olor lo he sentido antes. 


Cloud paró y miró a su alrededor. ¿Cómo demonios iba a saber el camino? Sólo veía nieve allá donde 
mirase. El viento se hizo todavía más fuerte. La noche se acercaba. El ojo avizor de Vincent les sacó del 
aprieto. 


- Veo algo allá al fondo. 

- ¿En serio? — exclamó Yuffie entusiasmada. El mero hecho de ver algo significaba mucho en mitad de 
ninguna parte. 

- Creo que es humo, pero no puedo asegurarlo. 

- Son buenas noticias de todas formas — dijo el viejo capitán -. Deberíamos tomar rumbo hacia lo que sea 
que ha visto el larguirucho. 

- Me parece bien — dijo Cloud. 


Se pusieron en marcha una vez más. La euforia del hallazgo duró poco, pues todavía quedaba mucho por 
delante. Demasiado. Algunos empezaban a sentir que sus piernas estaban cansadas de hundirse en la nieve. 
Necesitaban una chimenea. Ni siquiera Red era capaz de mantener un fuego más de unos segundos. El 
esfuerzo mental que requería era excesivo. 


- Si lo miramos por el lado bueno... — masculló Tifa — seguro que no nos atacará nadie. Aquí no hay más 
vida que nosotros. 


Cloud miró a su amiga con ternura. Siempre le sorprendía el optimismo de Tifa. Daba igual que estuvieran a 
punto de morir; Tifa siempre descubría un rayo de esperanza. Cloud pensaba que una persona así, capaz de 
incendiar los corazones cuando todo está perdido, era necesaria en un viaje sin retorno como en el que se 
encontraban sumergidos. 


El camino empezó a subir. Se encontraban a la falda de una enorme montaña. Se dieron cuenta de que sería 
muy difícil atravesarla. Era imposible rodearla. El camino torció a la derecha y descubrió algo impensable: 
una cabaña. Había una cabaña de madera en mitad de Iciclos, a la falda de la montaña. Había luz dentro. 


- ¡Hurra! ¡Estamos salvados! — exclamó Yuffie. 
- No te precipites — le dijo Cloud -. No sabemos a quién pertenece. 
- ¡Me da igual! — la muchacha echó a correr. 


Sin que pudieran detenerla, Yuffie se metió en la cabaña. Había una chimenea enorme. La temperatura era 
agradable. Se deshizo del equipaje y se sentó frente a la chimenea. Estiró los brazos y notó el calor de las 
llamas. Sintió alivio. El resto del grupo entró poco a poco. Cid se deslizó hacia otra estancia. 


- ¡Menuda sorpresa! — dijo una voz desde arriba. 


Cid miró hacia arriba. Había un hombre en la buhardilla. Era viejo pero tenía un aspecto jovial. Tenía un 
tono de piel bastante saludable y una complexión atlética. 


- Hola... eh... sentimos molestarle. 
- En absoluto. No recibo muchas visitas aquí — el hombre bajó de un salto. Cid se sorprendió — ¡Vaya! Sois 
una buena panda. ¿Os apetece escuchar una historia de alpinistas? 


El hombre los invitó a sentarse y preparó algo de leche caliente para todos. Fuera el temporal seguía igual, 
pero ahí dentro se estaba realmente bien. El hombre se sentó en el centro y empezó a hablar. 


- Me llamo Holzoff, hace veinte años que vivo aquí. Me gusta dar asilo a los escaladores que intentan subir 
ahí arriba. Veréis... hay una leyenda que dice que un día cayó algo del cielo, justo tras esta montaña. 
Yamski y yo escalamos la montaña para ver qué había, pero no estábamos preparados para hacerlo. El frío 
ahí arriba es inhumano. Cuando casi habíamos llegado a Yamski se le rompió la cuerda y... bueno — el 
hombre hizo una pausa -. Desde entonces me afinqué aquí, para dar asilo y consejo a los futuros escaladores. 
En fin... ¿vais a subir? 

- Sí — afirmó Cloud. 

- ¿Por qué razón? 

- Curiosidad. 


Holzoff miró a Cloud a los ojos. 

- ¡Ja! Ya veo, si no quieres contármelo, tú mismo. 

La escalada se estaba volviendo realmente dura. Ni siquiera los ropajes de Iciclos podían aislar aquel frío 
inhumano. Para Red, el ascenso era mucho más penoso que para el resto. Barret cargó con él durante buena 
parte del ascenso, aunque luego se repartieron el trabajo Vincent y Cloud. “Esas garras sirven de poco 
cuando escalas una pared helada”, le dijo Cloud. Red no contestó, estaba frustrado. 

Tras un largo tramo sin pausa, encontraron algo que les hizo recobrar la esperanza. 

- ¡Una cueva! 

En mitad de la pendiente había un agujero que parecía conducir al interior de la montaña. Tras discutir 


cortamente acerca de si tomar aquella ruta o no, decidieron entrar. Como mínimo, pensaban descansar un 
rato resguardándose del viento y la nieve. 


Cuando entraron en la cueva quedaron maravillados. Las paredes estaban heladas y el techo estaba repleto 
de estalactitas. La temperatura era fría, pero ellos la encontraron agradable. Decidieron sentarse en mitad de 
la cueva y hacer un fuego. 


Apenas había prendido la leña cuando la montaña empezó a rugir. Cloud echó mano de espadón y miró 
alrededor, buscando a la criatura; pero el ataque no vino de ninguna criatura, sino de la misma montaña. Las 
estalactitas del techo empezaron a caer a toda velocidad. A Barret, que estaba sentado, le cayó una justo 
entre las piernas. “¡Coño!”. Recogieron las cosas y echaron a correr rápidamente hacia la salida. Una 
estalactita enorme cayó frente al agujero, taponándolo. 


- ¡Genial! ¿Qué hacemos ahora? — preguntó Yuffie. 
- ¿A ti qué te parece? — le contestó Cid que ya corría a toda leche en dirección contraria. 


El grupo echó a correr mientras esquivaban las estalactitas. Cloud tuvo que cortar en dos una especialmente 
grande que se le venía encima a Tifa. Red lanzaba llamaradas a diestro y siniestro, sin reparar mucho en si 
eran de utilidad o no. Llegaron a un lago helado. Pasaron no sin llevarse más de un golpe que más tarde 
lamentarían. 


El camino les condujo por un pasadizo que conducía de nuevo al exterior de la montaña. Había un camino 
estrecho pegado a la montaña que siguieron en fila india sin preguntarse adonde llevaría. Tras subir unos 
cuantos metros, volvieron a adentrarse en una nueva cueva. Pararon. 


- ¡Joder! ¿Es que no existe algún sitio en el que no estemos en peligro de muerte? — se quejó Barret. 
- Me temo que no — le dijo Cid -. Yo seguiría con la marcha. Cuanto antes dejemos estas montañas malditas 
mejor. 


Nadie opinó de forma distinta. Siguieron por un pasadizo que llevó a otra sala amplia repleta de estalagmitas 
que brotaban del suelo. Escucharon un rugido. 


- No, otra vez no... — balbuceó Tifa. 
- Esta vez es algo vivo — explicó Vincent. 


Dos largos cuellos que sostenían dos cabezas se alargaron al fondo. Era un dragón bicéfalo. Una de las 
cabezas era roja con escamas puntiagudas hacia atrás y dos cuernos retorcidos como los de Ifrit. La otra 
cabeza estaba recubierta de vello azul y mostraba unos colmillos dignos de mención. Ambas cabezas 
rugieron a la vez. Una de ellas vomitó una lengua de fuego mientras la otra expiró un aliento helado. 


- No tenemos tiempo... ¡Corred! — exclamó Cloud. 


El grupo echó a correr perseguido por el enorme dragón. Las estalagmitas, cada vez más grandes, 
conformaban un pequeño laberinto. El dragón avanzaba y podían oír como las estalagmitas saltaban en 
pedazos al chocar contra su pecho escamoso. Ahora que estaba más cerca pudieron ver que su cuerpo era 
verdoso y bastante grasiento. Sus patas eran planas y anchas, como las de un elefante. Era sin duda el dragón 
más extraño que habían visto jamás. 


Las enormes patas del dragón seguían aplastando estalagmitas mientras ellos corrían esperando no ser lo 
próximo que se interpusiera entre el sus patas y el suelo. La imagen se veía distorsionada a través de las 
estalagmitas, lo que provocó la desorientación del grupo. Cloud paró en seco. 


- ¡Parad un momento! 


Lanzó un haz con su espada que partió por la mitad un gran número de estalagmitas. Ahora podían ver lo 
que había más allá. Vieron una salida, un pequeño agujero. Nadie lo dijo, pero era evidente lo que debían 
hacer. Con energías renovadas el grupo corrió hacia la salida. El dragón cada vez estaba más cerca. Alargó 
uno de sus largos cuellos hacia delante y Tifa pudo notar el frío y pestilente aliento en su nuca. Por suerte, 


una estalagmita enorme se interpuso en su camino. Tifa la rodeó, pero el dragón la embistió sin éxito. Quedó 
algo aturdido, pero no tardó en iniciar de nuevo la marcha. 


Empezaron a llegar a la salida. Yuffie, Cid y Red fueron los primeros en salir. Mientras, Cloud aguardaba al 
resto. Al salir, el camino torcía bruscamente a la izquierda. Ya sólo quedaban Tifa y Cloud. El dragón le 
pisaba los talones a la muchacha. 


- ¡Puedes hacerlo! 


Al llegar, Cloud le tendió la mano. Tifa la cogió con fuerza y ambos atravesaron el agujero al mismo tiempo 
que el dragón impactaba de lleno con un alarido. La pared de roca cedió y el dragón la atravesó, pero Cloud 
y Tifa ya estaban a salvo con el resto. El dragón no pudo evitar resbalar y caer al vacío. El estruendo de la 
caída fue sobrecogedor. 


Subieron por el estrecho paso de la montaña. El frío y la falta de aire estaba llevándolos hasta el límite de 
sus posibilidades. El accidente con el dragón no había mejorado las cosas. Fue entonces cuando Barret 
anunció una buena nueva. 


- ¡Veo la cima! 


Todos lo siguieron pero ninguno estaba preparado para sentir lo que iba a ocurrir. El frío se desvaneció 
como por arte de magia, así como la nieve. El camino dejaba de ser un paso helado para convertirse en una 
pendiente rocosa. Se dieron cuenta de que lo que habían escalado no era una montaña; era un cráter. En el 
centro del cráter yacía la mayor fuente de makko que Cloud había visto jamás. El flujo de energía verde 
brotaba en cantidades gigantescas y se arremolinaba con furia. El espectáculo les dejó paralizados. Era 
hermoso, pero a la vez todo sentían una pena inexplicable en su interior. 


- Algo caído del cielo ha producido esta herida en el planeta. Está reuniendo energía vital para sanarse — 
explicó Vincent. 

- Ahora entiendo las palabras de Sephiroth — dijo Cloud -. Pretende aprovechar este evento para fundirse en 
la corriente vital. 


Un ruido de hélices ensordecedor hizo que todos se agachasen. No demasiado lejos, Vientofuerte, la nave de 
Shin Ra que descansaba en Puerto Junon, pasó sobrevolando el cráter. En el interior, Rufus admiraba la 
fuente de makko y se frotaba las manos. 


- Al fin... la Tierra Prometida. Este es el lugar, no me cabe la menor duda — murmuró para sí mismo. 

- Es increíble. En este lugar hay makko ilimitado. Nos vamos a hacer ricos — dijo Scarlata. 

- Esta tierra no es de nadie... — intervino el profesor Hojo que estaba al fondo de la cabina ausente desde 
hacía horas. 

- Ya lo creo que lo es — repuso Rufus sin apartar su mirada de la enorme fuente de makko. 


Vientofuerte empezó a describir círculos, buscando un lugar donde aterrizar. 


- ¡Malditos Shin Ra! ¿Cómo se han enterado? — exclamó enfurecido Barret. 

- No son los Shin Ra los que deben preocuparnos — le respondió Cloud -. Escuchad, es posible que ahí abajo 
nos encontremos con Sephiroth. 

- Con Sephiroth... — balbuceó Tifa para sí misma. 

- ¿Quiénes son todos esos? — preguntó Yuffie en voz alta señalando hacia delante. 


Abajo, cerca del centro, un grupo bastante numeroso de personas encapuchadas avanzaba torpemente. Iban 
todos ataviados con telas negras y ásperas. Algunos caían en las brechas debido a su torpeza. 


- ¡Eh! Si queremos saber qué cojones está pasando aquí será mejor que vayamos tirando — propuso Cid tras 
darle un sorbo a su petaca llena de licor. 


Empezaron el descenso. Aunque la pendiente no era muy empinada, debían ir con cuidado con la grava y las 
pequeñas piedras. Ni siquiera pararon a quitarse las prendas de abrigo, aunque empezaban a sentir 
demasiado calor. Red se detuvo y empezó a olisquear el terreno. Se separó un poco del grupo. 


- ¡Venid aquí! 


Se reunieron con él. Había encontrado a uno de los hombres encapuchados. Cloud le retiró la capucha y 
pudo ver una cara deforme y envejecida. Su tono de piel era enfermizo. Temblaba sin control y tenía la 
mirada perdida. 


- ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? — le preguntó Cloud zarandeándolo. Necesitaba respuestas. 

=Résis. Féom COc Al: 

- ¿Qué? 

- La... re... oo00h — el hombre se puso a toser y a vomitar sangre. Fue imposible obtener nada más de él. 
- Vayamos ahí dentro y averigúemos qué está pasando. 


Capítulo XXIV — El despertar de Arma 


Al dejar caer al hombre al suelo, la manga cedió un poco y dejó ver un tatuaje con un número. Cloud no 
sabía por qué, pero aquel tatuaje le inquietaba. 


- Esta gentuza es la misma que había en Nibelheim — anunció Barret, aunque era algo que todos sabían. 


Bajaron hasta el final. Se encontraban muy cerca de la fuente de makko. Algunos empezaban a sentirse mal. 
Yuffie empezó a vomitar. 


- Creo... que no avanzaré más — dijo mientras se sentaba -. Estoy muy mareada. 

- Me cago en la puta, yo también, joder — exclamó Cid en un ataque de rabia. 

- Es normal. Son los efectos del makko — les explicó Cloud -. El que no quiera avanzar más que se quede 
aquí. 


Cloud se puso a la delantera, seguido por Vincent, Red y Tifa. Vincent, al igual que Cloud, era inmune a los 
efectos de la exposición moderada al makko. Red era un animal muy robusto y muy resistente. Tifa, en 
cambio, se sentía muy mareada, pero no quería abandonar a Cloud. Sentía que debía acompañarlo ahí 
dentro. Tenía un mal presentimiento. 


Alcanzaron a un grupo de personas encapuchadas que avanzaban diciendo en coro “Unióoon...”. Apenas les 
rozaban y caían desplomados. Parecían estar todos sujetos a un hilo de vida muy delgado. Algunos, se 
tiraban sin razón al makko. “¿Quién es toda esta gente?”. “¿Adónde se dirigen?”. Llegaron a un punto en 
que la roca del suelo se abría en varias direcciones. Un torrente de makko atravesaba todos los caminos 
perpendicularmente. 


- ¡Tifa! ¿Estás segura de que quieres cruzar? ¡Puede ser peligroso! — preguntó Cloud a gritos para hacerse 
oír. 
- ¡Estoy segura! 


Atravesaron el torrente. La exposición a makko empezaba a ser considerable. Los ojos de Cloud brillaban 
con fuerza. Tifa empezaba a tener náuseas. Sacó fuerzas para poder seguir adelante. Atravesaron el torrente 
y se encontraron a un hombre con una capa negra que avanzaba lentamente. Este hombre era distinto al 
resto. Era alto y fornido, y tenía una larga melena blanca. Una espada larga y delgada iba sujeta a su 
cinturón. Era Sephiroth. 


- ¡Sephiroth! — le llamó Cloud. 
Sephiroth paró en seco. Se giró y contempló a Cloud largamente. 
- Cloud... ¿Vas a participar en la Unión? 


Vientofuerte empezó a temblar. Debían alejarse un poco de la fuente y llegar a pie. El piloto de Shin Ra 
empezó a maniobrar para el aterrizaje. 


- ¿Qué es lo que está pasando aquí? ¿Quién es esa gente? — preguntó Rufus. 

- Es la Unión. Jénova reúne a su cuerpo desmembrado para volver a ser un sólo ser. Sin duda esto demuestra 
mis teorías, aunque erré al intentar localizar el lugar en el que tendría lugar. Creí que podría retener el 
cuerpo de Jénova en el cuartel general, pero pudo huir — Hojo se llevó la mano a la barbilla. 


Hubo un sonido sordo. Vientofuerte había aterrizado. 
- ¿Por qué debería participar en esto? — preguntó Cloud. 


- Porque todo el que tenga células de Jénova debe participar. Debemos fundirnos en uno con la corriente 
vital. 


- ¿Células de Jénova? 
- Sephiroth... por supuesto debe estar. 
- ¡Un momento! ¡Tú no eres Sephiroth! 


Sephiroth empezó a reír a carcajadas. Entonces se evaporó, y en su lugar apareció un líquido negro y 
viscoso. El líquido empezó a burbujear, a arremolinarse y a tomar forma. Encima, yacía el Templo de los 
Ancianos. O lo que es lo mismo: la Materia Negra. Bailaba al son de las ondas que deformaban aquella masa 
viscosa. 


- Es la Materia Negra... — susurró Tifa. 

- Tiene que ser una trampa — dijo Red mirando hacia los lados. 

- Ni siquiera creo que sea la verdadera Materia Negra — opinó Vincent. 
- Sí que la es — terció Cloud tendiendo la mano para cogerla. 

- ¡No lo hagas! 

- Tranquila... — Cloud tomó la Materia. 


De repente el makko los envolvió. Sintieron como si sus cabezas dieran vueltas. Cayeron al suelo. Entonces, 
todo se desvaneció. Notaron aire fresco y pudieron ver el cielo gris. Se incorporaron, pero no dieron crédito 
a lo que pasaba. Estaban en la entrada de Nibelheim. Veían la plaza principal a lo lejos. Se encontraban justo 
debajo del arco de madera que daba la bienvenida. El ambiente era frío y se respiraba la quietud. Muy típico 
de Nibelheim. 


Advirtieron que un grupo de gente se acercaba. Era Sephiroth, pero venía con alguien más. Eran dos 
soldados de Shin Ra y un miembro de SOLDADO. Cloud conocía aquella escena, pero algo no cuadraba. 
Aquel miembro de SOLDADO debía ser él. Pero no lo era. En su lugar había un muchacho de melena 
espesa y rebelde. Su pelo era moreno y sus ojos claros. Azul makko. Llevaba puesta la ropa de Cloud y 
llevaba el mismo espadón. Aquello era una broma de mal gusto. 


Sephiroth paró en seco. Nadie parecía advertir la presencia de los cuatro. 


- El olor a makko es fuerte aquí — dijo Sephiroth volviéndose hacia el muchacho moreno — Esto es 
Nibelheim, ¿Cómo te sientes al regresar a tu ciudad natal? Yo no tengo ciudad natal, así que... 

- ¿No? Y... ¿Tu padre?, ¿Tu madre? 

- Mi madre es Jénova. Murió nada más darme a luz. Mi padre... — Sephiroth estalló en carcajadas. Paró en 
seco y miró hacia el cielo — Qué importa. 

- Esto no tiene gracia, Sephiroth — dijo Cloud en un tono grave. 


Sephiroth se detuvo y miró a Cloud. 


- ¿Qué ocurre, Cloud? ¿Es que no te acuerdas? 
- Acordarme de qué, ese no soy yo. 


El hombre de la melena blanca estalló en carcajadas. Un torrente de llamas surgió alrededor. Se 
sobresaltaron. Cloud echó mano de su espadón. Cuando las llamas se disiparon un poco pudieron ver que se 
encontraban en mitad de la plaza del pueblo. Nibelheim estaba en llamas. Cloud sintió una punzada en el 
corazón. Miró la que antaño fuese su casa, ardiendo. Se preguntó por qué debía presenciar una segunda vez 
aquella atrocidad sin poder hacer nada. 


A lo lejos, el muchacho de la melena negra salió corriendo de la mansión Shin Ra. Se acercó a ellos, pero no 
los vio. Entonces Zangan salió a su encuentro. 


- ¡Pero si eres tú! — Zangan le miró con desconfianza — ¿Todavía estás en tus cabales? 
- SÍ. 
- Ayúdame a rescatar a los que puedas. 


El muchacho fue a casa de Cloud. 
- ¡Basta, Sephiroth! — gritó Cloud en un ataque de ira. 


Zangan desapareció. De entre las llamas, apareció Sephiroth. Se acercó a ellos. Red, Vincent y Tifa dieron 
un paso atrás. Cloud se encaró con él. 


- ¿Qué es todo esto? — le preguntó Cloud. 

- Es lo que pasó hace cinco años — le respondió Sephiroth con un tono que no denotaba ninguna emoción. 

- No, esto no es lo que pasó. Todo esto es una ilusión. ¡Basta ya! — Cloud estaba furioso. 

- Ya veo. Ahora tienes emociones. ¿Quieres estar furioso? 

- ¿De qué estás hablando, Sephiroth? 

- El profesor Hojo te creó pieza a pieza con células de Jénova. Una marioneta. Un clon fallido de Sephiroth 
que ni siquiera merecía un número. 


Cloud empezaba a sudar. No era el calor del incendio. Ni siquiera era el pavor que le producía tener a 
Sephiroth delante. En las palabras de Sephiroth había algo que le estaba haciendo perder el control. 


- Eso no es verdad. Tengo recuerdos. ¿Y Tifa? — Cloud señaló a su amiga — ¡Ella tiene recuerdos conmigo! 
- Sí. Ese es el poder de Jénova. Es capaz de crear personalidades y recuerdos tomando los de las demás 
personas. Cloud debía ser alguien perdido en la memoria de Tifa — Sephiroth miraba de forma distraída una 
casa que empezaba a derrumbarse, como si lo que decía no tuviera trascendencia alguna. 


La cabeza de Cloud daba vueltas. ¿Era cierto lo que decía Sephiroth? ¿Por qué Tifa no decía nada? ¿Quién 
era aquel muchacho que ocupaba su lugar? Pensaba, pero sólo conseguía que la cabeza le diera más vueltas. 
No entendía qué sacaba Sephiroth con todo esto. Una cosa estaba clara. Aquel títere que tenía delante no era 
el verdadero Sephiroth. El verdadero Sephiroth andaba muy cerca y su poder obraba de forma maligna. 


- Detén ya esta ilusión... — había lágrimas en los ojos de Cloud. Se arrodilló ante Sephiroth. Alzó la vista y 
vio como el mejor soldado de todos los tiempos lo miraba con desprecio. El rojo de las llamas se reflejaba 
en su cara pálida y en su pelo claro. 

- Esto es la realidad. Tus recuerdos son la ilusión — dicho esto dio media vuelta y volvió a desaparecer entre 
el fuego. 


Cloud permanecía arrodillado. Red y Vincent no sabían qué hacer. Tifa se encontraba alejada, dándole la 
espalda a Cloud. Estaba consternada. Miraba hacia su casa, a través del fuego. Una silueta se dibujó entre las 
llamas y la sobresaltó. De pronto tuvo la cara de Sephiroth a pocos centímetros de la suya. 


- ¿Por qué te afecta tanto, Tifa? ¿Debo mostrar aquí lo que yace en tu corazón? 
Tifa se apartó. Cloud se levantó y señaló a Sephiroth. 


- No te creo. Nada de todo esto es verdad. 

- Sí.. sí es verdad, Cloud... — intervino Tifa. Miraba al suelo. No quería cruzar su mirada con la de Cloud. 
- ¿Qué? ¿Qué dices, Tifa? — el tono de Cloud era de sorpresa y rabia al mismo tiempo. 

- No culpes a Tifa, Cloud — Sephiroth disfrutaba con esta escena -. Ja, ja... perdona. Tú nunca has tenido 
nombre. 


Cloud estaba petrificado. El horror podía verse en su cara. Sus pupilas estaban dilatadas y su boca se retorcía 
en una mueca de dolor y sufrimiento. 


- ¿¡Aun no lo entiendes!? — gritó Sephiroth. Entonces sacó algo de su bolsillo. Parecía un papel — 
¿Recuerdas la foto que te hiciste en Nibelheim conmigo y Tifa? Si tú tienes razón, deberías aparecer en ella 
— empezó a caminar hacia Cloud. 


- ¡No, Cloud! ¡No lo hagas! — gritó Tifa. Pero sus gritos eran inaudibles para Cloud. 
- Echa un vistazo — le ordenó Sephiroth extendiéndole la fotografía. 


Cloud la tomó. Miró la foto pero él no estaba. Vio a Tifa con su sobrero de paja, y a Sephiroth. Pero a la 
izquierda había otra persona. Estaba el muchacho que había visto anteriormente. Llevaba su misma ropa y 
tenía la misma pose que había tomado él para tomarse la fotografía. 


- ¿Por qué haces esto? — le preguntó Cloud casi implorándole. Tenía la voz ronca. 
- Para devolverte a tu auténtico yo. Al que me entregó la Materia Negra. Piensa Cloud: tú nunca ingresaste 
en SOLDADO. 


Mientras estas palabras retumbaban en los oídos de Cloud, Sephiroth se evaporó. Cloud intentó recordar el 
día en que ingresó en SOLDADO, pero sintió un dolor agudo en la sien. Aquel dolor le era familiar. Siempre 
que intentaba acceder a un recuerdo difuso en su mente lo sentía. Por más que intentó recordar aquel 
momento, no tuvo éxito. 


- Cómo... ¿Cómo llegué a SOLDADO? 


- ¡Cloud! 
- ¡¡¡Aaaaaaaacacanamanaa aaaah!!! — se agarró la cabeza. Sentía mucho dolor. Se desmayó. 


(¿Quién soy?) 

“Tú eres tú” 

(Pero, ¿Quién es yo?) 

“* .. no eres Cloud” 

(Y, ¿Quién es Cloud?) 

“Cloud... es Cloud” 

(No sé qué hacer...) 

“Tranquilo. Déjame a mí. Yo te protegeré” 
(¿Quién eres tú?) 

“Yo... soy tú” 


- Esta es sin duda la Tierra Prometida. A su alrededor rebosa el makko. En su interior hay un paraíso 
formado de Materia — dijo Rufus como recitando sus palabras. Le encantaba dar discursos. 


Se habían internado él, Hojo y Scarlata en el torrente de makko. En su interior, se hallaba un paisaje muy 
peculiar. Había una depresión en un terreno formado totalmente por Materia. Había un árbol de grandes 
dimensiones, pero no crecía en el suelo, sino en lo alto de la depresión. Sus raíces se agarraban con fuerza a 
los bordes. Parecía como si el suelo se hubiera hundido bajo sus pies en algún día lejano pero él se hubiera 
agarrado con todas sus fuerzas para no caer. Ahora su tronco estaba suspendido en mitad de la depresión y la 
maraña de raíces hacían las veces de tejado. 


- Eso es absurdo. No es más que una leyenda. Ni eso, es un cuento de viejas — respondió Hojo rechazando la 
teoría no probada de la Tierra Prometida. 

- Nos vamos a hacer de oro — dijo Scarlata mientras giraba sobre sí misma contemplando las paredes hechas 
de materia de un color azulado y semitransparente. 


El suelo empezó a temblar bajo sus pies. El árbol pareció ceder un poco. Un enorme ojo felino se abrió tras 
la pared. Ni siquiera habían advertido que había una criatura tras aquella pared. 


- Es Arma... — susurró Hojo — De modo que es cierto. 

- ¿Cómo sabes lo que es? — le preguntó Rufus contrariado. 

- Lo leí en uno de los informes del profesor Gast. Cuando Jénova llegó el Planeta creó a Armas. Unas 
criaturas colosales diseñadas para destruir cualquier amenaza para el Planeta. Cuando los últimos Arcanos 
abatieron a Jénova, las Armas durmieron, ocultas, esperando a ser necesarias de nuevo. Jénova ha vuelto, y 
ellas despiertan. 

- Me ocultas muchas cosas. 


En ese instante Cloud, Tifa, Red y Vincent aparecieron como por arte de magia. 


- ¿De dónde demonios habéis salido? — les preguntó Scarlata. Le fastidiaba de veras no tener controlada una 
situación. 


Cloud se encontraba solo, en mitad de aquel lugar. Con la cabeza gacha y la mirada perdida. 


- Esto se va a poner feo. Será mejor que os marchéis todos y me dejéis a mí. Aquí tendrá lugar la Unión. 
Aquí es donde todo empieza... y todo acaba — la voz de Cloud sonaba muy lejana. Como si otra persona 
hablase a través de su cuerpo. Levantó la cabeza y miró a Red. Luego a Vincent. Finalmente se detuvo en 
Tifa — Gracias a todos. Habéis sido muy buenos conmigo. He sido feliz a vuestro lado durante todo este 
tiempo. Pero nunca he existido para ser Cloud. 

- Cloud... — Tifa lloraba en silencio. 

- Tifa, quizá algún día encuentres al verdadero Cloud. 

- ¡Es perfecto! — exclamó Hojo que era el único que entendía qué estaba pasando — Esto significa que el 
experimento ha sido todo un éxito. Dime, ¿Cuál es tu número? 

- No tengo número, profesor — le respondió Cloud con tristeza -. Soy un fallo — Cloud se arrodilló — ¡Por 
favor, profesor! ¡Deme un número! 

- ¡Cállate, miserable fallo! 


Todos miraban atónitos la escena. Entonces Cloud empezó a levitar. Subió hasta el árbol. Se puso bocabajo 
y se sentó sobre una de las raíces, cual murciélago. 


- ¿Quién era? — preguntó Rufus que no entendía nada. 

- Un clon de Sephiroth que creé cuando el verdadero murió. Mezclé con maestría makko con células de 
Jénova — explicó Hojo para todos, aprovechando la ocasión para darse importancia -. Me preguntaba dónde 
irían todos los clones cuando tuviera lugar la Unión de Jénova, pero nunca lo supe. 

- Yo tampoco... — susurró Cloud para sí mismo, aunque nadie le podía oír. 

- ¡Todos perseguían a Sephiroth! — exclamó en tono triunfal el profesor, como descubriendo la respuesta a 
un enigma que le había atormentado largamente. 

- Yo no le perseguía. Yo fui invocado por él. Sentía tanto odio por él que no podía olvidarle — Cloud se puse 
en pie. Abajo, todos centraron su atención en él -. ¡Sephiroth! Te he traído la Materia Negra... ¡Muéstrate! 


El suelo tembló una vez más. Barret y los demás aparecieron en escena, aunque nadie les hizo caso. 

- ¿¡Estáis todos bien!? No sabíamos qué pasaba — Barret no obtuvo respuesta. 

El tronco del árbol se ensanchó, y por debajo apareció lentamente un huevo verdoso hecho completamente 
de Materia. En su interior había un cuerpo desnudo. Incluso desde aquella distancia, todos reconocieron el 
cuerpo de Sephiroth. Al fin Cloud había dado con el verdadero Sephiroth. Su cuerpo había quedado 


encerrado en aquél lugar hacía ya mucho tiempo. 


- Así que al fin nos reencontramos. 


El suelo temblaba cada vez más. Las paredes empezaban a desmoronarse. El cuerpo de Sephiroth 
permanecía inmóvil en su jaula de Materia. Cloud tomó la Materia Negra y la introdujo en el interior. La 
Materia parecía estar fresca, pues unas hondas se dibujaron en su superficie cuando Cloud introdujo la 
mano. Técnicamente era imposible que aquella Materia no hubiese madurado todavía, pero así era. 


La Materia Negra flotó lentamente hasta tocar el cuerpo de Sephiroth. Entonces él abrió los ojos. Las raíces 
del árbol cedían una tras otra. El suelo empezaba a agrietarse. 


- ¡Ahora encaja todo! ¡Es absolutamente perfecto! — exclamó Hojo, loco de júbilo — ¡El verdadero Sephiroth 
permanecía aquí! 

- ¿¡Es que no se da usted cuenta de lo que está pasando!? — le gritó Tifa cogiéndolo por el cuello de la 
camisa y zarandeándolo — Sephiroth tiene ahora la Materia Negra, ¡Invocará a Meteorito! ¡Es el fin del 
Planeta! 


Rufus agarró a Tifa por el brazo. 


- No sé qué está pasando, pero debemos evacuar de inmediato. Esto se viene abajo. Vosotros os venís 
conmigo. Quiero que me expliquéis muchas cosas. 


Dada la gravedad de la situación no se opusieron a una huida en Vientofuerte. Aquello iba a reventar de un 
momento a otro. Salieron corriendo. Tifa echó un último vistazo atrás y pudo ver como un torrente de 
Materia líquida caía sobre Cloud y lo enterraba bajo los restos del árbol. No vio rastro de Sephiroth. No 
quiso pensar en ello, pero era el fin de Cloud. Se desmayó. 


Barret la tomó en sus enormes brazos. Oyeron un estruendo y vieron como el árbol había caído finalmente. 
EL agujero era cada vez más grande y engullía todo lo que encontraba a su paso. 


- ¡Corred! ¡Vientofuerte está ahí! — ordenó Rufus. 


Las brechas del suelo se abrían paso cual gusanos y casi les habían dado caza. Llegaron a la nave. Subieron 
por la rampa. Allí, un guardia de Shin Ra les hacía gestos de premura. Pasaron por una sala enorme y Rufus 
les ordenó permanecer ahí. Él marchó a la sala de mandos. Varios miembros de SOLDADO se quedaron allí 
para vigilarles. 


Los motores de Vientofuerte empezaron a rugir; sus hélices, a girar. Perdieron el equilibrio debido al 
despegue forzoso de la máquina. 


- ¡A la mierda! ¡Yo voy a ver qué pasa! — dijo Barret mientras se dirigía hacia las escaleras que llevaban a la 
cesta inferior de Vientofuerte. Era como un pequeño balcón diseñado para tomar el aire durante los viajes 
largos. Aunque Vientofuerte podía ir de una punta a otra del planeta en cuestión de horas. 


Todos le siguieron, incluyendo los miembros de SOLDADO. Se asomaron y vieron un torrente de makko 
que lo engullía todo. El cráter hervía con un color azul intenso. Presenciaban la escena atónitos. Nadie lo 
dijo, pero todos lo pensaron demasiado fuerte: Cloud se encontraba en mitad de aquel cataclismo. Era 
imposible que ningún ser humano sobreviviese. A partir de aquel momento debían seguir adelante sin él. 


Las Armas despertaron finalmente. Con un gran estruendo salieron de las profundidades y emergieron a la 
superficie. Eran colosos diseñados para la guerra. Su apariencia era aterradora. Salieron a tal velocidad, que 
el roce con el aire las envolvió en fuego. Marcharon cada una en una dirección distinta, dispersándose por 
todo el planeta. En unos segundos habían desaparecido en el horizonte. 


Capítulo XXV — La furia de Arma 


Tifa andaba entre la oscuridad absoluta. Se encontraba en mitad de la nada. Vio algo lejos. Era una persona. 
Su cuerpo brillaba con una luz tenue. Corrió todo lo que pudo, aunque le pareció que era el cuerpo en el 
suelo el que se acercaba a ella y no al contrario. 


El cuerpo era el de Cloud. Estaba desmayado. Se agachó y lo incorporó. Gritó su nombre mientras lo 
zarandeaba, pero su voz sonó lejana. Finalmente el muchacho se despertó. 


- Tifa, ¿Quién soy? — le preguntó. 


Tifa entendió que había llegado el momento de darle explicaciones. Había temido aquel momento, pero 
sabía que debía llegar tarde o temprano. 


- Bien, te lo explicaré desde el principio — Cloud la miraba fijamente -. Un día que iba de camino a la 
estación del sector 7 me pareció oír un sollozo en el cementerio de trenes. Me interné siguiendo el sonido y 
te encontré allí, tirado en el suelo, entre los escombros. Estabas desnudo y tu cuerpo estaba maltrecho. 
Balbuceabas cosas ininteligibles y tenías la mirada perdida. Intenté hacerte reaccionar, pero no tuve éxito. 
Estabas como ido. Entonces, me cogiste por los brazos y me miraste fijamente a los ojos. Te incorporaste y 
me dijiste “¿Tifa?”. Yo no te conocía, pero tú parecías conocerme a mí. Rebuscando entre mi memoria... 
encontré a Cloud. Guardabas un cierto parecido con aquel niño, y creí que podrías haber sido él al cabo de 
los años. Te dije “¿Cloud?”. Entonces te incorporaste e hinchaste el pecho. “Así es. Soy Cloud, ex- 
SOLDADO de primera clase”. Me alegré de verte. “¿Cuánto hace?”, te pregunté. “Hace ya cinco años”. En 
realidad hacía siete... Te fui a buscar algo de ropa y te llevé a casa. Me explicaste que habías realizado tu 
sueño, que te habías unido a SOLDADO. Me explicaste el incidente con Sephiroth y que habías dejado 
SOLDADO por ello. Tenías mucho dolor de cabeza. Me explicaste un montón de cosas que habías hecho 
tras dejar Nibelheim. Pero algo no cuadraba. Sentí que había algo extraño en las cosas que me explicabas. Se 
contradecían, o simplemente no tenían sentido. No sabías cosas que debías saber. Y sabías cosas... que no 
debías saber. Cosas sobre mí que nunca he contado a nadie. Me pareció que me conocías igual que me 
conozco yo misma. Me dijiste que ibas a marcharte muy lejos, a buscar trabajo, y que no volverías. No sabía 
qué hacer. Pensé que necesitaba más tiempo contigo. Por eso te propuse trabajar para Avalancha. Quería 
estar junto a ti. Y bueno, eso es todo. 


Cloud se incorporó. Dio la espalda a Tifa y empezó a caminar. 


- ¡Cloud! ¡No te vayas! — le rogó ella. 
- Tranquila — le dijo sin dejar de caminar -. Volveré. 


Se alejó rápidamente y desapareció en la oscuridad. 


- ¡Noo0000000000! — Tifa se incorporó de repente y tiró la sábana al suelo. Una luz anaranjada se colaba 
por las rendijas de la persiana. Barret se levantó y le acarició la mejilla. 
- Buenos días, Bella Durmiente. 


Las paredes eran metálicas, al igual que las persianas. Tifa se encontraba sentada sobre una camilla parecida 
a la que usaban los dentistas. La sala debía ser una consulta médica. La temperatura era agradable, aunque 
había una quietud inusual en el ambiente. 


- ¿Dónde estamos? — preguntó Tifa. Estaba sobresaltada. 
- En Junon — aquello explicaba lo de las persianas y las paredes metálicas. Junon era un puro caparazón -. 
Has dormido siete días, Tifa. 


- ¿Y Sephiroth? 
- El cráter del norte está envuelto en una barrera luminosa. Creen que Sephiroth se oculta ahí dentro. No 
podemos hacer nada... — Barret negaba con la cabeza. Se sentó de nuevo. Parecía abatido -. Para colmo un 


Arma enfurecida está atacando Junon. Se ha retirado hace un rato, pero volverá. Rufus le está haciendo 


frente lo mejor que puede. Hay que reconocer que los tiene bien puestos 
- ¿Y Meteorito? 


Aquellas palabras desencajaron la mandíbula de Barret. Sin mediar palabra, se levantó y se dirigió a la otra 
punta de la habitación. Accionó un botón y las persianas se abrieron lentamente. Al principio Tifa quedó 
algo cegada por la luz, pero pronto pudo ver lo que Barret quería mostrarle. Arriba, en el cielo, había una 
mancha negra recubierta de fuego. Meteorito había sido invocado y avanzaba lenta pero implacablemente 
hacia el planeta. Tifa abrió la boca y una lágrima se derramó por su mejilla. 


- ¿Debemos rendirnos? — le dijo a Barret en un susurro casi inaudible. 
- No lo sé... —le respondió el hombretón que volvió a sentarse. Hundió la cabeza entre sus manos. 


La puerta de la habitación se abrió y Rufus la atravesó. No llevaba puesto su inseparable abrigo largo. 
Llevaba puesta tan sólo una camisa negra perfectamente planchada y unos pantalones de pinza blancos. Su 
pelo naranja engominado brillaba con la luz que entraba por la ventana. Desprendía un olor intenso a 
perfume caro. 


- Creí que Cloud se dejaría ver por aquí para salvaros. Hojo quería examinarlo. 
- ¿Qué vais a hacerle? — le preguntó Tifa, asumiendo que Cloud seguía con vida. 
- Bueno... es el alter ego de Sephiroth. Es un sujeto a estudiar. 


El cuerpo orondo de Heidegger asomó por la puerta. Iba sudando y respiraba con dificultad. Las gotas de 
sudor recorrían los pelos de su barba hirsuta. Desprendía un olor acre harto desagradable. 


- ¡Señor presidente! — dijo poniendo su mano en la frente al estilo militar — Las preparaciones para la 
ejecución pública están listas. 

- ¿Ejecución? — preguntaron Barret y Tifa al unísono. 

- Sí. Pagaréis por lo que está ocurriendo. Tranquilos, no es nada personal. La gente se tranquiliza si se 
castiga a alguien, ya me entendéis. 


Dicho esto se retiró de la habitación. En otras circunstancias Barret hubiera arremetido violentamente contra 
el presidente, pero se encontraba demasiado abatido. Cloud estaba muerto y Meteorito se dirigía hacia el 
planeta. Todo estaba perdido. Ya no merecía la pena seguir viviendo. 


Heidegger se le acercó y le puso unas enormes esposas hechas expresamente para sus enormes muñecas. 
Barret se dejó esposar dócilmente. Tifa, hizo lo mismo. 


- ¡Qué ganas tenía de echaros el guante, malditos rebeldes! — graznó Heidegger entre risas — Seguidme. 


Pasaron por varios pasillos. Entraron a la sala de mando, donde Rufus estaba frente a una enorme pared de 
cristal divisando el horizonte en busca de Arma. En las mesas metálicas había decenas de ordenadores. 
Rufus ni siquiera se giró. Pasaron de largo. De nuevo pasillos. Bajaron y subieron escaleras. Si Heidegger 
quería despistarlos lo había conseguido. Llegaron a su destino algo sorprendidos. 


Era una sala en la que había convocada una rueda de prensa. Scarlata hablaba a las cámaras en tono 
triunfante. Al verlos entrar se incorporó. 


- ¡Bien! Ya los tenemos a todos. Estos son los culpables de la catástrofe que acaece en nuestro planeta — dijo 
señalando a los recién llegados. 


Barret y Tifa vieron a los demás también esposados. Tifa pudo ver bajo las sillas algo pequeño y peludo que 
se movía. 


- ¿Qué es todo este circo? — preguntó Tifa a quien le molestaba de veras todo aquel espectáculo. Bastante 
tenía con su pena. 


- Oh, vamos a retransmitir vuestras penosas muertes por televisión — le explicó Scarlata. El cámara enfocaba 
a Tifa en primer plano. 

- ¡Maldita seas! ¡No es culpa nuestra! — una pequeña llama volvió a arder en el corazón de la muchacha. 

- ¡Guardias! Coged a la muchacha. Ella será la primera — Scarlata dibujó una sonrisa maliciosa. 

- ¡Ni hablar! ¡Empezad por mí! — gruñó Barret intentando liberarse de las esposas. 

- Cámara, graba esto. A la audiencia le chiflan las despedidas lacrimógenas. 


Los guardias cogieron a Tifa y la arrastraron hacia una habitación contigua. Barret gritó desesperado. Yuffie 
se echó a llorar. Cid echaba realmente de menos tener las manos libres para fumarse un pitillo. 


Scarlata entró en la cámara de gas. Tifa se resistía a que le abrocharan a la silla. La directora del 
departamento de desarrollo de armas de Shin Ra se acercó y le atestó una bofetada en la cara. Tifa quedó 
paralizada. La mejilla le quemaba, pero todavía le quemaba más la rabia que estaba creciendo por 
momentos. Los guardias aseguraron los grilletes con dos pernos de hierro. 


- Bien. Cuando accione este botón empezará a salir gas por esos tubos de ahí arriba — Scarlata le señaló unos 
tubos atados de forma chapucera al techo -. Poco a poco ese gas irá sustituyendo al aire, hasta asfixiarte. Es 
una muerte lenta y dolorosa... — se movió hacia una esquina y activó un botón rojo lleno de grasa — Que te 
vaya bien, bonita. 


Abandonaron la sala. Tifa se quedó prácticamente a oscuras. La única iluminación que tenía era la luz que 
había encima de la puerta. La luz de emergencia. 


- La cuenta atrás ha en... ¡¡¡Joder!!! — Scarlata calló de golpe. 


La alarma empezó a sonar por todo el recinto. Arma se acercaba de nuevo a Puerto Junon y se rogaba por 
megafonía la retirada de todo el personal no militar a los bunkers. Todos los periodistas y los curiosos 
echaron a correr. Cuando el barullo hubo acabado, quedaron los miembros de Avalancha, Scarlata, dos 
guardias y un hombre obeso que ni se había movido de la silla. 


- ¡Mierda! ¿Tenía que ser precisamente ahora? — se quejó Scarlata con los brazos en jarra. 
El hombre obeso se levantó de la silla y se dirigió hacia ella. 


- ¿Qué hace? ¿No ve que estamos en peligro? 
- Perdone, es que... — el hombre sacó un spray del bolsillo y lo vació en la cara de la mujer, que cayó al 
suelo gritando de dolor. 


Los guardias tomaron las armas, pero Barret fue más rápido. Se agachó y dio media vuelta. Accionó su 
brazo arma y empezó a disparar a discreción. 


- ¡Todos al suelo! — gritó. 
Ambos quedaron como un colador en pocos segundos. 


- ¡Maravilloso! — gritó el hombre obeso haciendo un baile algo ridículo. 

- Mira tío, no sé quién eres, pero gracias — le agradeció el hombretón. 

- ¿No sabes quién soy? — la cabeza del hombre se abrió plegándose en el cuello. Todos dieron un paso atrás. 
Un pequeño gato de peluche con una corona asomó por el agujero hueco del cuello. 

- ¡Cait Sith! — exclamó Yuffie que había dejado de llorar. 

- ¡Ja! Tócate los huevos — este era el modo de expresar la alegría para Cid. 

- Pero, ¿No quedaste prisionero en el Templo de los Ancianos? — le preguntó Barret. 

- Bueno, aquello sólo era un robot. Yo sigo en el cuartel general, ¿Recuerdas? Cuando supe que os iban a 
ejecutar... me hice con otro robot y me embarqué hacia aquí. Me alegro de haber llegado a tiempo. 

- Pero, ¿Por qué nos ayudas? ¿Acaso no eres un Shin Ra? 


- Digamos que estoy en contra de las ejecuciones públicas — Cait Sith dio orden de que el muñeco guiñase el 
ojo -. Pero bueno, no hay tiempo que perder. Tened, vuestras armas — el gato se internó en el cuerpo del 
hombre robótico. La barriga se abrió y todas las armas que les habían confiscado cayeron al suelo -. Lo 
siento, no he podido recuperar mucho más. 

- Has hecho un buen trabajo, Sith — Barret acababa de perdonarle sus fechorías pasadas. 

- Gracias. Venid, os quitaré esas esposas. 


Se libraron de las esposas y se equiparon con sus armas. Barret picó a la puerta de hierro tras la que se 
encontraba Tifa. 


- ¡Tifa! ¿Estás bien? 

- ¡Barret! ¡Sálvame! 

- ¡Lo haré princesa! — Barret se alejó un poco de la puerta y la ametralló. Nada. Estaba blindada, era 
físicamente imposible destrozarla — Mierda... si Cloud estuviera aquí. 

- Barret — Vincent le cogió por el brazo -. Siento ser yo quien te lo diga, pero no podemos hacer nada por 
Tifa. Junon está construido en su totalidad por un metal prácticamente indestructible. 

- ¡No pienso irme de aquí sin ella! — se lamentó Barret. 

- Ninguno queremos... — Vincent pensó algún argumento convincente — Quizá el mecanismo que abre la 
puerta de la cámara de gas se encuentra en algún lugar de las instalaciones. 

- ¡Pues busquémoslo! — Barret se acercó a la puerta de metal — ¡Tifa! ¡Aguanta! 

- ¡No sé cuanto más podré soportarlo! ¡Empieza a faltarme el aire! 

- Ilusos... — dijo Scarlata desde el suelo — Ya he accionado el botón. Le quedan pocos minutos de vida. 
Jamás lo conseguiréis. 

- ¡Maldita zorra! — Barret apuntó a su cabeza, pero Cid le retiró el brazo. 

- Eh, grandullón, guarda esas balas para salir de aquí. 


Salieron corriendo de la habitación. Tras subir unas escaleras, Cait Sith pudo ver el cartel que indicaba 
donde se encontraba el aeropuerto. Tuvo una idea. 


- ¡Por aquí! 
- ¿Seguro? 
- ¡Confiad en mí! 


Salieron al aeropuerto. Había decenas de soldados de Shin Ra. En cuanto se dieron cuenta de la amenaza 
empezaron a disparar a discreción. El grupo se dividió. Después de la experiencia en combate aquellos 
guardias no suponían ningún obstáculo. Vincent volaba de un lado a otro disparando su escopeta mientras 
las cabezas de los Shin Ra estallaban. Red lanzaba enormes fogonazos que calcinaban al instante a todo el 
que se interponía. Rugió con furia y los soldados tuvieron miedo. Yuffie enviaba cortes a diestro y siniestro 
mientras hacía piruetas aéreas. Los soldados se partían en dos, cuando eran afortunados. Otros, perdían las 
piernas y algún brazo y quedaban en el suelo esperando la muerte. Cid, con un cigarro recién encendido, 
esquivaba las balas con el cuerpo de un soldado que había empalado nada más salir. Eran imparables. Pronto 
los soldados se retiraron. Nadie 0só volver a interponerse ante ellos. Su furia era terrible. 


bajo del pantalón. 
- Debemos continuar. 


Tifa empezaba a sentir como la desesperación corría por sus venas. El nerviosismo empezaba a apoderarse 
de cada parte de su mente. Su muerte era inminente. Empezó a tirar con fuerza de los grilletes. El tintineo 
del metal se le antojaba aborrecible en esos momentos. Tiró con tanta fuerza que uno de los grilletes cedió 
un poco. Su corazón se aceleró. Intentó escurrir su mano pero seguía siendo demasiado pequeño. 


- El cañón ya está armado, señor — informó Heidegger. Rufus miraba el horizonte. Ya podía ver la enorme 
aleta de Arma. 
- Disparad. 


El enorme cañón de Puerto Junon disparó una gran bola de fuego que fue directa hacia arma. Impactó y una 
enorme ola se propagó por el mar y bañó el pueblo de Junon. Calma. 


- ¡Sí! — Heidegger bailaba — Hemos acertado de lleno. 


Pero Rufus no apartaba la vista del agua. Algo no marchaba bien. Si habían acertado, ¿Dónde estaba Arma? 
Entonces la vio, varios metros más adelante. Se había sumergido y seguía avanzando a toda velocidad hacia 
Junon. Pretendía cargar con todo su peso contra ellos, lo cual equivalía a una fuerza nada desdeñable 
contando con la envergadura de la criatura. 


- ¡Maldita sea ese bicho! — se quejó el gordo oficial. 

- ¿A qué velocidad avanza? — preguntó Rufus que ya estaba haciendo cálculos de cabeza. 
- Em... 50 nudos, y subiendo. 

- Maldición. Cargad de nuevo el cañón. 

- Tardará un rato en volver... 

- ¡Ya lo sé! ¡Cárgalo maldita sea! — le espetó el presidente. 

- Sí, señor. 


Arma volvió a asomar a la superficie. Su enorme cola se movía de un lado a otro con gran agilidad. 


- 80 nudos, señor. 
- Cerrad las persianas. Sacad toda la artillería y hacedle frente. 


Las persianas se cerraron. El cristal quedó tapado por un caparazón metálico. Afuera, centenares de soldados 
Shin Ra armados con bazookas salieron al encuentro de Arma. De las paredes surgieron cañones y 
metralletas. Los miembros de SOLDADO estaban apostados en posición de ataque. 


- 100 nudos, señor. 


Rufus se agachó y el impacto tuvo lugar. Arma chocó violentamente contra el caparazón, que se abolló 
ligeramente. Los ordenadores cayeron al suelo, la gente salió disparada. Muchos se fracturaron huesos al 
salir disparados contra las paredes. El pueblo de Junon tenía miedo. Arma se sacudió la cabeza y se 
incorporó lentamente. Cascadas de agua surgían de entre sus aletas. Era más alta que las instalaciones de 
Shin Ra. 


Era el Arma zafiro. Su cuerpo estaba recubierto por un caparazón de zafiro. Tenía dos grandes aletas que 
crecían cerca de los omoplatos, y otras dos que crecían en sus costados. Una enorme cola que se ensanchaba 
al final le servía para impulsarse. Era un Arma acuática. Su cara cilíndrica era terrible. Tenía un gran pincho 
que le crecía en la coronilla. Dos grandes ojos felinos de color amarillo inspeccionaban la situación en busca 
de vida que destruir. 


Los cañones menores empezaron a acribillarla mientras los miembros de SOLDADO se lanzaban a la carga. 
El Arma empezó a sacudir los brazos, aplastando decenas de personas cada vez. Emitió un rugido que se 
escuchó en todo el planeta. Las balas le rebotaban y las espadas se quebraban al chocar contra su caparazón. 
La Materia apenas le afectaba. 


Entonces abrió su boca y un resplandor blanquecino cegó a todo el que lo miró. Se inclinó ligeramente hacia 
delante y un rayo salió disparado desde sus entrañas. El rayo impactó de lleno en Puerto Junon y abrió una 
enorme brecha de forma transversal. 


- ¡El cañón está listo! 
El cañón giró y su boca se colocó justo enfrente de la cara de Arma. Dispararon y la cabeza Arma reventó y 


la sangre verdosa chorreó a raudales. El cuerpo inerte cayó pesadamente y aplastó a muchos de los que 
miraban la escena. Todo el suelo tembló y una nueva oleada afectó al pueblo de Junon. 


Tifa miró al techo. ¿Qué había sido todo ese alboroto? No podía creerlo: una brecha se había abierto en el 
techo. El aire fresco entró de nuevo en la habitación. Debía liberarse y escapar. 


Los vítores fueron ensordecedores en la sala de mandos. Rufus sonreía y todos sus súbditos le aclamaban. 
Shin Ra había aniquilado a una de las Armas, una hazaña digna de mención en los libros y que haría parecer 
más poderosa a Shin Ra de lo que era. Rufus ordenó a las unidades de costa que intentaran remolcar el 
cuerpo de la criatura hacia el fondo, antes de que toda aquella mole empezase a pudrirse en las narices de 
Junon. 


- ¡Sí! Somos los mejores. Matemos a todas las otras — exclamó Heidegger. 

- Eres más tonto de lo que pensaba, si cabe — repuso el presidente -. A este Arma la hemos aniquilado fuera 
de su hábitat y gracias al cañón de Junon. ¿Cómo piensas aniquilar al Arma voladora? ¿Y la del desierto? 
Más nos vale no toparnos con ninguna de ellas en... ¿Qué está pasando? — Rufus se exaltó cuando las 
persianas se abrieron. No podía creer lo que acababa de ver. 


Gracias a la enorme sacudida, el grillete de la silla se había acabado de desencajar. Tifa liberó uno de sus 
brazos y forcejeó con el otro. No hubo manera. Encontró un barrote de hierro que se había caído del techo. 
Con una pose algo ortopédica se escurrió hacia abajo y pudo arrastrar el palo hacia ella con la punta del pie. 
Lo tomó con la mano e hizo palanca con todas sus fuerzas. ¡Clic! El grillete salió por los aires. La muchacha 
se tocó las muñecas doloridas. 


- ¡Eh! ¿Qué pasa ahí dentro? ¿Has muerto ya? — era la voz apagada de Scarlata al otro lado de la puerta. Al 
parecer se le había pasado el efecto del spray. 
- ¡Pues claro que no! — le soltó Tifa en tono burlón. 


Calculó la distancia hasta el techo y brincó. Se encaramó por la brecha que había dejado el disparo de Arma 
y tomó aire. Le pareció tan reconfortante que pronto olvidó los momentos de angustia que había sufrido. 
Oyó el chirriar de la puerta de la cámara. Miró hacia abajo y vio a Scarlata que no podía creer lo ocurrido. 


- ¡No escaparás! 


Tifa se deslizó por el caparazón exterior de Puerto Junon. El friegue con el metal en sus piernas le lastimaba, 
pero su instinto de supervivencia era más fuerte. Echó un vistazo atrás y vio como Scarlata había logrado 
salir también por la brecha. Anduvo por una pequeña pasarela que formaba un pliegue en el metal hasta la 
parte frontal. Ahora se encontraba en el nacimiento del cañón. Scarlata se deslizó de la misma forma, 
rasgándose el caro vestido de seda de color vino. “Pagarás por esta humillación”, pensó la Shin Ra. Tifa 
corrió hacia la punta del cañón a toda prisa. Fue tarde cuando se dio cuenta de que su plan no había sido 
muy inteligente. 


Scarlata sacó un arma pequeña y la apuntó. Andaba hacia ella lentamente. 


- No has muerto en la cámara de gas, pero morirás ahora arrojándote al vacío. Me gusta más, es más trágico 
— el moño rubio de la mujer se había deshecho un poco con tanto ajetreo y ahora algunos mechones sueltos 
le ondeaban al viento. 


Cuando Tifa iba a contestar la interrumpió un sonido sordo de motores. Se tapó los oídos. Entonces una 
sombra se proyectó sobre todo el cañón. Era Vientofuerte. La enorme nave hacía girar sus hélices con 
fuerza. Se elevaba lentamente por encima del nivel del cañón, majestuosamente. A pesar de sus enormes 
proporciones, sus movimientos eran precisos y elegantes. En la parte más baja, en la cesta, había alguien 
agitando los brazos. Era grande y de tez oscura. Inconfundible. Era Barret. Tifa comprendió lo que debía 
hacer. Sin pensárselo dos veces corrió hasta el final del cañón. Escuchaba las balas chocar contra el metal 
del cañón. El aire que provocaban las hélices no dejaba apuntar a Scarlata. Tifa saltó y por un momento miró 
el vacío. El mar quedaba muy abajo. El tiempo pareció detenerse. El gran brazo de Barret se estiró y la 
agarró por el antebrazo. Ella chocó contra la carcasa. 


- Te tengo, princesa. 
Vientofuerte remontó el vuelo. Junon ya sólo era una mancha en el paisaje. 


- ¿¡En qué demonios estabas pensando, maldito inepto!? — Rufus cogió a Heidegger por la barba — Eso que 
acabo de ver pasar era nuestro crucero aéreo. Nos han robado — el presidente maldijo a Avalancha. 


Capítulo XXVI — La ladrona 


El grupo celebraba su huida de Puerto Junon en la sala de mandos. Cid estaba al timón y hacía piruetas en el 
aire. Conocía Vientofuerte a la perfección. Ahora contaban con un crucero capaz de llevarles a cualquier 
lugar del mundo. Todos comentaban el gran triunfo que ello suponía. Todos menos Tifa. La muchacha 
miraba el cielo con la mirada distante. 


- ¡Eh, niña! Alegra esa cara — le ordenó Cid -. No quiero caras largas en Vientofuerte. 

- Ya... es sólo que... 

- No te preocupes. Algún día volverás con él. Sólo ha regresado al planeta — Red intentaba animarla. 

- Todos echamos de menos a Cloud, Tifa — le dijo Barret -. Pero, ¿Crees que él hubiese querido que 
llorásemos y abandonásemos la lucha por el planeta? 

- No... él estaría ahora con su pose chulesca — a Tifa se le dibujó una sonrisa — y diciéndonos lo que 
debemos hacer. Él siempre sabía qué hacer. 

- ¡Nos las apañaremos sin él! Mientras sigamos luchando el espíritu de Cloud perdurará en nosotros — Barret 
la zarandeaba por el hombro. 

- Y, ¿Adónde iremos ahora? — preguntó Tifa. 

- Pues... esto... bueno... 

- Si quieres, podríamos ir a buscar a Cloud... — propuso Cid. 

- No, Cid. Cloud ya no está. No quiero alargar la agonía. Lo mejor es asumirlo y seguir con nuestro 
cometido. 

- ¡Esa es mi chica! — exclamó el grandullón. 

- Podríamos... — empezó a decir Yuffie. Tenía mala cara. Vientofuerte no le sentaba del todo bien a su 
estómago — ir a Wu-Tal. 

- ¿AWu-Ta1? ¿Qué se nos ha perdido en ese continente olvidado? — le preguntó Barret. 

- En Wu-Tai hay grandes guerreros que odian a Shin Ra. Yo.. soy conocida allí. Podríamos buscar refuerzos, 
ahora que Cloud no está. 

- ¡Tonterías! Mira, no te ofendas, pero esa gente sólo mira por sí misma. No creo que... 

- Pues yo creo que merece la pena intentarlo — intervino Tifa -. Si Yuffie es conocida en Wu-Tai podría 
sernos de ayuda. 

- Cla... claro — le respondió la joven ninja. 


Tifa sonrió tristemente a Yuffie y ésta bajó la cabeza. 
- Lo siento. No me encuentro bien. Voy al baño. 


El grupo discutió brevemente sobre el tema y luego Cid puso rumbo a Wu-Tai. Los motores de Vientofuerte 
rugían con energía. El crucero atravesaba las nubes a toda velocidad. Tifa se retiró a la cubierta principal. Se 
sentó sobre una pasarela de hierro. Bajo ésta, podía verse parte de un enorme motor que zumbaba sin parar. 
Miró hacia arriba. La sala era enorme, y mirar el techo le producía algo de vértigo. Era increíble el espacio 
del que disponían en el interior de aquella nave. Se levantó y echó un ojo alrededor. Paseó por un pasillo que 
había a mano derecha y se encontró con algo insólito: chocobos. Había cuadras llenas de paja y verduras 
para chocobos. Los animales gorjearon al verla. Decidió volver para comunicar el hallazgo al grupo y vio a 
Yuffie por un pasillo de la planta superior que llevaba un gran saco a la espalda. Estaba acostumbrada a las 
rarezas de la muchacha, de modo que no le prestó más atención. 


El viaje transcurrió sin problemas. Algunos aprovecharon y se echaron una siesta en las habitaciones de 
Vientofuerte. Habían pasado de vivir a la intemperie a cruzar el mundo entero en una nave de lujo. Si Cloud 
hubiera podido verlo... 


Cid anunció por megafonía que se disponía a aterrizar. Tifa notó como si mariposas revoloteasen por su 
barriga mientras Vientofuerte descendía hacia tierra firme. Corrió hacia la sala de mandos y miró por el 
cristal. La capital de Wu-Tai se alzaba ahí abajo, cada vez más cerca. Aun desde aquella altura la 
majestuosidad de aquellos edificios no dejó indiferente a nadie. No cabía duda de que en otra época Wu-Tai 
fue un imperio y que aquella ciudad gozó de un esplendor incomparable. El cielo despedía una luz rosada, 


irreal. Tifa alzó la vista y entonces vio a Meteorito. Se le heló la sangre. Estaba tan cerca que parecía que 
sólo debía extender una mano para tocarlo. 


Vientofuerte aterrizó. Cid hizo girar su silla giratoria y se encendió un cigarro. 
- ¿Qué os parece como se mueve mi pequeña? 


Descansados, reconfortados, mudados y aseados; el grupo se dispuso a abandonar Vientofuerte. Se 
dirigieron a la armería. “Son tiempos difíciles”, dijo Cid. Se encontraron todas sus armas desparramadas por 
el suelo. Los compartimentos de Materia estaban abiertos y vacíos. Miraron el panorama sin encontrar una 
explicación. ¿Quién podría haberles saqueado en pleno viaje? 


- ¡Mierda! Tenemos a algún Shin Ra infiltrado en la nave — Barret cargó su brazo arma. Por suerte él todavía 
conservaba su Materia. 
- Tonterías. He registrado a mi pequeña de arriba a abajo. Aquí no hay nadie — repuso Cid. 


Tifa tuvo una visión fugaz. 


- ¿Dónde está Yuffie? — preguntó. 

- Emm... no lo sé, hace rato que no la veo — dijo Barret buscando con la mirada. 

- La vi como cargaba con un saco a la espalda. Podría ser cualquier otra cosa, no me hagáis caso... 

- ¿No fue ella quien propuso ir a Wu-Tai? — intervino inteligentemente Red. 

- Cierto — le contestó Cid con una risa nerviosa. Inspiró profundamente tragando todo el humo que pudo. Lo 
expulsó lentamente por la boca y la nariz — Una niñata me ha tomado el pelo. Estoy viejo. 

- ¿Cómo es posible? ¿A caso no éramos amigos? — Tifa no daba crédito. 

- Oficialmente es una ladrona de Materia — le explicó Red -. Estaba bajo la tutela de Cloud. Ahora Cloud no 
está y ella puede volver a su pueblo con toda nuestra Materia y quedar como una heroína. 


Vincent salió de la estancia. 
- Será mejor que vayamos a por ella — propuso. 


Armados e iracundos salieron de Vientofuerte. Los majestuosos edificios de Wu-Tai se alzaban 
amenazantes. Por norma general, la gente de Wu-Tai eran gente cerrada. Jamás perdonaron a Shin Ra la 
humillación mundial a la que fue sometido su antiguo imperio. El nombre de Sephiroth sonaba 
especialmente funesto en aquel lugar, pues participó en la gran guerra. De hecho, fue en aquel entonces 
cuando Sephiroth destacó como el mejor guerrero del mundo. Por más que explicasen que no tenían nada 
que ver con Shin Ra, los Wu-Taínos no atenderían a razones. Lo mejor era intentar pasar desapercibidos. 


Caminaron por los caminos de piedra junto a un pequeño arroyo lleno de carpas. Las casas estaban 
construidas con madera pintada de rojo. Los tejados puntiagudos estaban hechos de tejas negras. Las paredes 
no eran más que grandes puertas correderas. En algunas casas se podía ver el interior. Mesas bajas, cuadros 
pintados sobre tela, tatamis. Pasaron por un pequeño puente que atravesaba el arroyo. 


Entraron en un bar restaurante. No fue a Yuffie a quien se encontraron. Elena, Reno y Ruda estaban 
sentados a una mesa degustando un surtido de pescados con verdura. Había una botella de vino caro en la 
mesa. No llevaban el uniforme. Elena vestía unos tejanos y una camisa anudada que dejaba ver su ombligo. 
Ruda llevaba un chándal gris y unas deportivas blancas. Reno llevaba una camisa y un pantalón de lino. 
Elena fue la primera en verlos. 


- ¡Eh! — se incorporó y adoptó pose de combate. 
Se quedaron paralizados. No estaban preparados para enfrentarse a Los Turcos. Menos aun a tres de ellos 


juntos. Menos aun sin Cloud. Menos aun sin Materia. Intercambiaron miradas en las que había escrito un 
mensaje: “fuga”. 


- Siéntate, Elena — le ordenó Reno — Disculpad. Elena es muy visceral — se limpió la boca con una servilleta 
-. Por favor, no queremos molestar. Sentaos si queréis. 


Se quedaron de piedra. ¿Sería una trampa? Retrocedieron lentamente hacia la salida. 


- No pienso trabajar en mis días de vacaciones — comentó Ruda. 
- Por supuesto que no. Escasean demasiado como para desperdiciar estos momentos de tranquilidad. 


Vincent vio a Yuffie a través de una de las ventanas. 


- Acabo de verla — anunció. 
- ¡Corramos! 


Salieron del local con estrépito. 


- No sé cómo no se cansan — comentó Reno. 

- Sí, consiguen estresarme. ¿Me pasas el pan? 

- Claro, ten. 

- Muchas gracias. 

- ¿Me pones un poco más de vino? — dijo Elena posando la copa al lado de Reno. 
- Con mucho gusto. 


Yuffie miró hacia atrás y vio a toda la tropa siguiéndola. Chocó contra un hombre que paseaba por la calle, 
tirándolo al suelo. “Disculpe”, dijo. Corrió hacia la gran pagoda. Un amasijo de tela roja se plantó delante de 
ella. Vincent se levantó y corrió en sentido opuesto. Yuffie, acorralada, brincó hacia un lado y se internó en 
una casa. Vio a Red entrando de un salto por la ventana y a Barret entrando por la puerta. De nuevo 
acorralada. Saltó con fuerza y se agarró a una de las vigas del techo. Se deslizó a través de la viga a gran 
velocidad. En la otra punta de la estancia se dejó caer y saltó por la ventana. Topó con algo duro. Era el 
pecho de Cid. “Te tengo”, le dijo cogiéndola del brazo con fuerza. La joven ninja dejó ir por un momento el 
saco repleto de Materia y le metió los dedos en el ojo ““¡Aaah!”. Recogió el saco y corrió todo lo que pudo. 


Pasó por un puente y pudo oír el estrépito de los pasos apresurados del grupo tras ella. Miró hacia delante y 
pudo ver su casa. “Ahí les perderé”. Entró en su casa y echó el pestillo. Eso entretuvo lo suficiente al grupo 
como para desaparecer. 


- ¡Mierda! — Barret golpeó la puerta. 
- Debemos dividirnos — ordenó Vincent. 


El grupo se repartió para buscar por el resto de la casa. Era una mansión bastante grande, repleta de 
pasadizos secretos. Red se dejó guiar por su olfato. Avanzó por un pasillo repleto de reliquias históricas de 
la antigua Wu-Tai. El rastro era inconfundible. Los humanos adolescentes desprendían un olor muy peculiar. 
Se encontró frente a una puerta. De un manotazo la abrió de par en par y se encontró en una habitación. 
Echó un vistazo a una mesa y vio decenas de papeles que hablaban de cómo conseguir Materia. Era la 
habitación de Yuffie y todavía conservaba su olor. “No está aquí”. 


Vincent y Cid avanzaron por el ala este de la casa. Recorrieron el salón y buscaron tras todos los muebles. 
Vincent no perdía de vista el techo. Cid tiró de todos los tapices en busca de algún pasadizo o trampilla. 
Nada, Yuffie se había evaporado. 


Barret y Tifa avanzaron por el ala opuesta. Llegaron a la zona de los dormitorios. Tifa abría las puertas y 
Barret entraba con su brazo-arma por delante. Todos vacíos. Todos ordenados y limpios. La decoración era 
bastante ostentosa. Estaba claro que aquella casa pertenecía a alguien importante de Wu-Tai. Lo que más les 
llamaba la atención era la ausencia de productos marca Shin Ra. Todo lo que veían eran productos 
fabricados por y para Wu-Tai. Llegaron a la última habitación. Tifa abrió de un portazo, pero el hombre que 


dormitaba en su interior ni se inmutó. Descansaba sobre una cama hecha por varias mantas en el suelo y un 
pequeño cojín de plumas. 


- ¿Quiénes sois vosotros? — preguntó el hombre sin tan siquiera abrir los ojos. 

- ¿Has visto entrar a una niña con un saco azul? — le preguntó Barret olvidando (o no) disculparse por la 
irrupción. 

- No he visto nada. Dejadme dormir. 

- ¿Está seguro? — le imploró Tifa. 

- Sí... oye, últimamente hay mucho revuelo por aquí. Demasiado. Incluso he visto Shin Ras merodeando. 
¿No tendréis nada que ver con eso, no? Si es así debo pediros que os marchéis de esta aldea. Aquí vivimos 
tranquilos, no queremos problemas. 


Yuffie cayó de ninguna parte y se plantó junto al hombre de la cama. 


- ¿Es esto a lo que te dedicas ahora, papá? ¿A dormir todo el día? ¡Eres el líder de Wu-Tai! Me avergilenzas. 
- Yuffie, hija. 

- Esta gente sí que lucha contra los Shin Ra de verdad. ¿Qué haces tú aquí? Mira a Wu-Tai, se ha convertido 
en una ciudad de vacaciones. 


La muchacha echó una mirada fugaz a Barret y Tifa y se marchó por la ventana. 
- Qué voy a hacer con esta chiquilla... 


Salieron de la casa a toda prisa. Barret disparó al aire para llamar la atención de los que estaban dentro, 
aunque llamó también la de los de fuera. Pudieron ver a Yuffie corriendo junto al club donde estaban los 
Turcos. La persiguieron, pero no quedaba rastro de ella. Barret se apoyó contra un cartel que había en la 
entrada y leyó “El paraíso de las tortugas. ¡Encuentre nuestras octavillas alrededor del mundo y gane una 
bebida gratis!”. Echó un vistazo al interior del local. Los Turcos seguían allí, pero ahora había un grupo de 
soldados de Shin Ra discutiendo con ellos. Reno parecía molesto. Algo se movió fuera. Clavó la mirada en 
una tinaja que había al otro lado de la entrada. Otra vez. Sin hacer el menor ruido, Barret indicó al resto del 
grupo que rodease la tinaja. Cuando se hubieron colocado, Cid aporreó con su lanza la tinaja. Nada. La 
aporreó con más fuerza hasta que reventó. Entonces Yuffie salió de un salto, pero Vincent fue más rápido. 
La cazó en el aire y le inmovilizó los brazos. No había rastro del saco. 


- ¿Dónde está el saco? — le preguntó el ex-Turco. 

- ¡Ja! ¿No creeríais que os lo iba a poner tan... ¡AAAAH! Vale, vale. Jo, Vincent, eres un bruto. 

- ¿Dónde está? 

- Seguidme, lo he guardado en mi casa. 

Yuffie caminaba en mitad del grupo. Vincent marchaba a su lado sujetándola por el brazo. Delante, iba 
Barret. En la retaguardia Red no le quitaba el ojo de encima. Tifa y Cid estaban a los lados. Yuffie miraba de 
un lado a otro buscando un punto flaco por el que escapar. Vincent le apretó con fuerza el brazo. 


- Ni lo intentes. 


Entraron en casa de Yuffie. La vigilancia se hizo más fuerte. De todos era sabido que los ninjas poseían 
pasajes secretos por doquier, y no querían que Yuffie se escabullera por uno de ellos. 


- Por esas escaleras — dijo. 
Bajaron a un sótano. Las paredes eran de piedra; la iluminación, pobre. No parecía haber nada. 


- ¿Es una broma? — le preguntó Barret. 
- No, idiota. Tenéis que pulsar el botón que hay al fondo. 


Avanzaron hacia el fondo de la habitación. Efectivamente había un pequeño panel con dos botones, uno lila 
y uno verde. Tifa intentó leer lo que ponía sobre ellos pero estaba escrito en el idioma autóctono de Wu-Tai, 
del cual se sentían muy orgullosos. 


- ¿Qué botón? Hay dos — le dijo Barret señalando el panel. 
- Pues cual va a ser, estúpido. El lila, ¿No sabes leer? — le contestó ella aunque sabía positivamente que los 
símbolos que había dibujados sobre el botón eran ilegibles para Barret. 


Tifa se arrimó al panel e hizo un gesto para que los demás se acercaran. El grupo se reunió en torno a ella. 
Excepto Vincent. Este no había soltado todavía el brazo de la muchacha. 


- ¿Qué hago? — susurró Tifa — ¿Pulso el que me ha dicho o el otro? 

- Yo voto por el otro — dijo Barret -. No me fío ni un pelo. 

- Yo creo que deberíamos hacerle caso — intervino Red. 

- Haced lo que queráis pero pulsad algo ya — se quejó Cid subiendo un poquito más la voz. En la cara de 
Yuffie se dibujó una sonrisa. 

- Ffff... está bien. Creo que pulsaré el que me ha dicho — “Cloud... ojalá estuvieras aquí. Tú sabrías qué 
hacer” — Está acorralada, no creo que haya sido tan estúpida. 


Clic. Se abrió una franja en el techo y cayeron pesadamente unos barrotes de adamantino. Prácticamente 
irrompibles. Quedaron automáticamente atrapados al otro lado. Vincent aflojó el brazo de Yuffie al seguir su 
instinto de ayudar a sus amigos. Yuffie aprovechó la oportunidad para escapar por un pasadizo secreto que 
había en la pared trasera. 


- ¡Ahí os quedáis, pringaos! — oyeron tras el muro. 


Yuffie corrió a toda velocidad. Se conocía aquel pasadizo como la palma de su mano. De pequeña solía 
utilizarlo para escapar de su madre cuando le caía alguna bronca. Recordó las trastadas que solía hacerle. 
Sonrió. Abrió la trampilla sobre ella. Apareció en mitad de un pasillo. Miró a ambos lados y echó a correr. 
Saltó por una de las ventanas y corrió a gran velocidad por los caminos de la aldea. “Veamos qué tal está mi 
tesoro”. Pasó por encima de un puente y enfiló la gran pagoda, dejando el bosque a la derecha. Cuando se 
encontraba a unos 50 metros de la pagoda se detuvo. Había una plataforma de piedra y madera que alojaba 
un gongo. Subió a la plataforma y golpeó levemente el gongo. Un sonido de cerradura se oyó bajo sus pies. 
Rodeó la plataforma. Por la parte trasera el suelo se hundía levemente. 


Empujó la pared y una puerta se abrió lentamente. Dentro sólo había oscuridad. La puerta se cerró tras ella. 
Dio dos palmas y las velas prendieron. Se sobresaltó al ver una figura justo enfrente. Antes de que pudiera 
reaccionar la figura la rodeó y la inmovilizó torciéndole el brazo. 


- ¿Creías que podrías librarte de un ex-Turco con tanta facilidad? 
Yuffie cayó al suelo de rodillas. 


- ¡Por favor! No me castigues — lloriqueó. 

- ¿Dónde está la Materia? 

- ¡Vincent! Lo siento. Yo no quería... entiéndeme. Cloud ha muerto, un enorme meteorito se acerca al 
planeta — sorbió sonoramente con la nariz -. Tenía que regresar a mi casa a ver a mi padre y mostrarle que 
me he convertido en una gran cazadora de Materia antes de que todo acabase. 

- Una gran ladrona querrás decir. 


Yuffie se abrazó a la pierna de Vincent. Este se sonrojó. Como el llanto de la muchacha parecía sincero, 
acabó posando su mano sobre la cabeza de la joven ninja, que empezó a calmarse paulatinamente. 


- Por favor, Yuffie... la Materia. 
- ¿Site la doy me perdonarás? 


- Sí — Vincent miró hacia el techo — Sé que no lo has hecho a modo de traición. Además, creo que no me 
quedan fuerzas ni para sentir rencor en estos momentos — relajó su expresión. Se retiró hacia un pequeño 
banco de madera y se sentó -. Son tiempos duros, sin duda. He pasado por muchas cosas, pero jamás por la 
destrucción inminente del mundo que conozco. ¿Cómo hemos podido dejar que esto ocurriera? Hemos 
tenido la oportunidad de esconder la Materia Negra; y, sin embargo, dejamos que Sephiroth se hiciese con 
ella. 

- Sephiroth la habría encontrado aunque la hubiésemos escondido, Vincent — le intentó consolar Yuffie 
sentándose a su lado. Todavía tenía los ojos rojos. 

- Quizás... 


Yuffie le cogió la mano. Se miraron. Por un instante reinó el silencio. Entonces Vincent se levantó 
bruscamente. 


- Debemos volver con los otros... con la Materia. 
- Sí, vamos. 


La descendiente shinobi recogió el saco lleno de Materia de un cofre. Ambos salieron y se dirigieron a casa 
de los Kisaragi. Cuando aparecieron en el sótano el grupo se incorporó. Recorrieron a Yuffie con extrañas 


miradas. 


- Ha accedido libremente a devolvernos la Materia. No es una traidora. Tenía motivos para hacer lo que ha 
hecho. Infantiles, pero los tenía. Pensaba devolvérnosla. 


Yuffie miró con cara de incredulidad a Vincent. “¿Devolverla?”. El ex-Turco la miró con expresión 
apremiante. 


- Eh... sí... la pensaba devolver. 
- ¡Sácanos de aquí maldita niñata! — le espetó Barret — Luego ya veremos si nos convence tu explicación. 


Se apresuró a desactivar el mecanismo de la jaula. Malhumorados, se fueron del sótano sin mediar palabra 
con la muchacha. Cuando se hubieron marchado Vincent le puso la mano sobre el hombro. 


- Lo entenderán. Dales un poco de tiempo. No era el mejor momento... supongo que lo entiendes. 


Cuando salieron vieron como Los Turcos salían apresuradamente de El Paraíso de las Tortugas. Reno 
llevaba el PHS a la oreja. 


Capítulo XXVII — Un nuevo líder 
- ¿¡Qué!? ¿¡Cloud!? — exclamó el hombre pelirrojo. 


Ruda y Elena se miraron incrédulos. No menos perplejos se quedaron los integrantes del grupo. Tifa sintió 
que el corazón iba a quebrarle las costillas. Reno bajó el tono de voz. El grupo se escondió tras la armería y 
observaron. No podían oír nada. 


- ¡Maldita sea! — susurró Barret — no oigo ni una... ¿Dónde está Yuffie? 
¡ 8 ¿ 


No la encontraron. Yuffie había vuelto a desaparecer. Vincent se llevó la mano a la frente. Reno siguió 
hablando por el PHS. Su voz se había convertido en un simple murmullo. Incluso Elena y Ruda tuvieron que 
aproximarse para seguir la conversación. Reno afirmaba con la cabeza. Le hizo un gesto a sus compañeros 
para que le siguieran. Las vacaciones de Los Turcos habían terminado. 


Cuando el cuerpo de élite de seguridad del presidente hubo dejado la aldea, el grupo salió al descubierto. Se 
quedaron plantados donde anteriormente hubiera permanecido Reno, como esperando a recibir un eco de la 
conversación. Uno de los barriles más cercanos se tambaleó ligeramente. La tapa se abrió y apareció Yuffie. 


- No Os vais a creer lo que he escuchado. 

- ¡Habla! — le espetó Barret. 

- Eso no son formas, grandullón. Antes debéis prometerme qué vais a llevarme con vosotros — Yuffie estaba 
convencida de tener la sartén por el mango. 

- Está bien, vendrás con nosotros — Barret estaba algo hastiado del carácter de la joven ninja — ¿Qué es lo 
que está pasando? 

- Está bien. Ahí va: han encontrado a Cloud. 

- ¡Oh Dios mío! — Tifa se echó a llorar — ¿Está bien? 

- Está vivo. 

- ¡Gracias al cielo! Sabía que Cloud no había muerto. 

- ¿Has oído dónde está? — le preguntó Vincent. 

- Sí, es posible. Pero por el momento será mejor que sólo lo sepa yo. No me gustaría quedarme en tierra. 

- ¡Serás! — Barret la cogió por el brazo. 

- Suéltala, estúpido — le dijo Cid a la vez que le daba un golpe en la mano con su lanza -. No tenemos tiempo 
que perder. Debemos adelantarnos a los Shin Ra. Que la niña nos conduzca hasta Cloud. 


Marcharon aprisa hacia Vientofuerte. Cid se puso a los mandos y empezó a ladrar órdenes. Los motores de 
Vientofuerte rugieron más que nunca. Se elevó con gran rapidez, lo cual causó un gran mareo a Yuffie que 
echó el desayuno por la borda. 


- ¡Toda potencia hacia...! — Cid miró a Yuffie. 
- ¡Urc!... lo siento... sur... sureste ¡urc! 
- ¡Hacia el sureste! 


Las hélices de la nave giraron con mayor velocidad y Vientofuerte tomó impulso. Debieron agarrarse para 
no caer al suelo. Las garras de Red arañaron el suelo de cubierta. 


Atravesaban las nubes a gran velocidad. Debajo, sólo podían ver el mar. Tifa estaba asomada y oteaba el 
horizonte esperando ver una pequeña isla con Cloud esperándola. Cuando la nave se estabilizó, Cid se 
levantó y sacó las cartas de navegación de un armario metálico. Las extendió sobre una pequeña mesa y 
llamó a Yuffie. 


- Es hora de que me digas cual es nuestro destino, pequeña. No tengas miedo, no vamos a dejarte atrás. 


Yuffie contuvo una arcada. Miró de reojo el mapa. Su mirada recorrió los continentes. Posó el dedo en mitad 
del océano. Lo deslizó lentamente hacia Midgar. Entonces, el dedo empezó a bajar lentamente atravesando 


las montañas y yendo más allá de Fuerte Cóndor. Bajo el continente, había una isla alargada en la que había 
una pequeña villa en mitad de la jungla. Era una villa pacífica que se mantenía apartada de los problemas del 
mundo. Su nombre era Mideel. El dedo de Yuffie se detuvo sobre ella. 


- De acuerdo. ¡Allá vamos! 


Llevaban horas viajando a máxima potencia. Mideel era un lugar lejano desde Wu-Tai. Debían atravesar el 
continente del oeste por completo y llegar más allá del sur del continente del este. Tifa no se apartaba de la 
barandilla. Suspiraba constantemente y su tacón golpeaba el suelo de cubierta con nerviosismo. Casi se 
había hecho a la idea de lo ocurrido. Sin embargo, en el seno de su corazón todavía podía sentir que Cloud la 
estaba esperando. 


Cid abrió su paquete de cigarrillos y se dio cuenta de que ya no le quedaban. Se levantó y se dirigió hacia un 
armario. Lo abrió. Estaba repleto de paquetes de tabaco. Cogió uno y estrujó el otro con su mano. Volvió a 
sentarse. Barret comprobó su brazo-arma por quinta vez. Red movía su cola de forma hipnótica. Cid volvió a 
sentarse ante el panel principal de navegación de Vientofuerte. 


- Estamos llegando a la isla de Mideel — anunció. 


Todos corrieron hacia la barandilla y miraron al horizonte. Vieron una pequeña porción de tierra en mitad de 
la inmensidad. Se hacía más grande por momentos. Finalmente Vientofuerte se posó sobre la isla. Buscaron 
el poblado con la mirada. Vientofuerte voló en círculos lentamente. Los habitantes de Mideel miraron al 
cielo y se preguntaron qué debía ser aquello. 


- Está allí — señaló Tifa. 


Cid hizo una maniobra y posó Vientofuerte en mitad de la jungla. Todos salieron disparados hacia la aldea. 
Cuando llegaron les pareció haber retrocedido en el tiempo. El poblado constaba de varias casuchas 
construidas artesanalmente con madera y cuerdas. Encontraron un corrillo de gente frente a lo que parecía 
ser una enfermería. 


- ¡Sí, llegó del norte! Yo mismo lo vi con mis ojos. 

- Es muy raro, tiene remolinos en los ojos y tez pálida. 

- Cierto, dicen que... 

- Disculpen — interrumpió Tifa — ¿Puedo saber de quién están hablando? 

- ¡Más visitas! Y no menos rara. ¿De dónde venís? 

- Venimos de... un lugar muy lejano. Hemos venido a por nuestro compañero. Hemos oído que lo 
encontraron aquí hace unos días. 

- Si te refieres al chico que llegó por el mar, está en la enfermería. 


Todos corrieron hacia dentro. Se toparon con un doctor que les cerró el paso. 
- ¿Querían algo? 


Era un hombre de unos cincuenta años. Tenía grandes ojeras y unas gafas redondas que le resbalaban por el 
tabique nasal. Su bata había sido blanca alguna vez. 


- Hemos venido a ver a nuestro compañero. Nos han dicho que lo han encontrado aquí — le dijo 
atropelladamente Tifa. 

- ¿Te refieres al chico rubio de ojos azules? 

- ¡Sí! 

- Está aquí. Pero antes de que puedas verle debo decirte algo — el doctor cogió a Tifa por los brazos -. Ese 
chico viene de algún lugar muy lejano. Ha venido a la deriva. Sinceramente, no sé cómo ha sobrevivido. 

- Cloud es fuerte — murmuró Barret al fondo. 

- El problema... es que ha estado expuesto a un nivel de makko que supera todo límite. Jamás había visto tal 


intoxicación — Tifa se llevó la mano a la boca -. En circunstancias normales, su cuerpo se habría 
desintegrado o, en el mejor de los casos, habría muerto al instante. Sin embargo, este... Cloud. Sigue vivo. 


Una sonrisa volvió al rostro de Tifa. 


- No, no me malinterpretes. Su cuerpo sigue vivo. Respira y se mueve. Pero no reacciona a ningún estímulo. 
Su mente está tan sobrecargada de conocimientos de los Ancianos que... me temo que ha quedado en un 
estado vegetativo permanente. 


Tifa empezó a hiperventilar. Estaba asimilando las palabras del doctor cuando levantó la cabeza. 


- Lléveme con él. Necesito verle. 
- Está bien sígame. 


El resto del grupo salió afuera. Cuando Tifa hubiera acabado, ellos entrarían. El doctor llevó a Tifa a una de 

las (dos) habitaciones de la clínica. Allí encontró a Cloud sentado en una silla de ruedas con una bata blanca. 
Tenía la cabeza gacha. “¡Cloud!”. Tifa se arrodilló a su lado y le subió la cabeza dulcemente con sus manos. 
Cloud tenía los ojos abiertos, pero parecía mirar a algún lugar muy lejano, atravesando a Tifa por completo. 

Tifa se lo quedó mirando y le habló en un susurro. 


- Cloud, ya estoy aquí. Vamos. Despierta — las lágrimas caían silenciosamente por sus mejillas. 
- ¡Eeeeee... ah! 


- No dice otra cosa — le dijo el doctor -. Como ya le he dicho, su amigo está muy lejos de aquí en este 
momento. 
- Pues yo lo traeré de vuelta — “aunque no sé cómo”. 


El resto del grupo esperaba afuera. Todos meditaban acerca de las palabras del doctor. Cloud estaba vivo, sí, 
pero se encontraba en un estado infrahumano. 


- Sinceramente... — empezó a hablar Barret con voz ronca — hubiera sido mejor para él morir ahogado. 

- ¿Pero cómo puedes decir eso? — repuso Yuffie — Cloud es fuerte, saldrá de esta. 

- ¿Ah, sí? ¿Puedo saber cómo? 

- Es probable que Cloud pase así el resto de su existencia — terció Red -. Y Tifa la pasará a su lado. Quizá no 
tenga sentido seguir luchando... — dijo mirando el enorme meteorito del cielo — lo siento abuelo — esto 
último lo dijo casi en un suspiro. 

- Menudos cagaos, ¿Os riláis por un pedrusco? ¿Qué pasa, que si no está el rubito para salvaros el culo no 
sabéis hacer nada? Dais pena — Cid tiró el cigarro al suelo y lo pisó con rabia. 


El PHS sonó. Todos se miraron entre sí aunque nadie parecía llevarlo encima. Entonces, Barret recordó que 
se lo estaba guardando a Tifa. Lo sacó de la mochila con prisa y contestó. 


- Aquí Barret, ¿Quién eres? 

- Hola, Barret. 

- Sith... 

- Sí. Escucha, no dispongo de mucho tiempo así que seré breve. Shin Ra está acumulando Materia Enorme 
para construir un arma muy poderosa. Creo que pretenden destruir la barrera del Cráter del Norte. Debéis 
detenerles, es una locura. Escuchad, ya han saqueado el reactor de Nibelheim. Ahora van a por Corel y 
Fuerte Cóndor. Mañana por la mañana saldrá un tren del reactor del Monte Corel directo hacia el pueblo. 
Allí estarán esperando los Shin Ra para llevarse la Materia. Debéis impedirlo — colgó. 

- ¿Cómo lo vamos a hacer? — no hubo respuesta — ¡Maldita sea! 

- ¿Qué ocurre? — preguntó Vincent. 

- Era Caith Sith. Dice que Shin Ra está preparando un arma para no sé qué pero que para ello necesitan no se 
qué Materia y que mañana por la mañana saldrá un tren en Corel o algo así. 


- Oh, sí, ha quedado muy claro — dijo Yuffie mirando el suelo. 

- Sea lo que sea lo que están tramando — intervino Cid -, esa gentuza necesita algo que irá en ese tren 
mañana por la mañana. No veo por qué no ir a echar un vistazo. 

- Caith Sith nos traicionó una vez — recordó Vincent. 

- Sí, pero recuerda lo que hizo por nosotros en Puerto Junon. Si no fuese por él estaríamos fritos en una silla 
eléctrica — Barret salió a la defensa de Sith. 

- Es cierto, Sith no tendría por qué haberse jugado el pescuezo y sin embargo lo hizo. Por mi parte está 
perdonado — dijo el cuadrúpedo del grupo. 

- Entonces, ¿A qué esperamos? Avisad a la morena de que ponemos rumbo a Corel. Yo iré encendiendo 
motores. 


Barret entró en la habitación. Echó un vistazo a Cloud. Tenía la mirada perdida y el azul de sus ojos se había 
intensificado. Unos remolinos de makko recorrían sus iris. 


- ¿Cómo está? 

- Es evidente que mal, Barret — le contestó Tifa en un tono áspero. 

- Oye, Tifa. Nosotros vamos a ir a... parar un tren. Supongo que... 

- ¿A parar un tren? 

- Sí, bueno. Es para que no construyan un arma enorme y revienten el agujero, ya sabes. 
- ¿Arma enorme? ¿Agujero? 

- Tifa, es evidente que estás afectada por el tema. No te enteras de nada... será mejor que te quedes aquí con 
Cloud. 

- Sí, eso haré. 

- Está bien. Bueno... pues... nos vemos. 

- Adiós, Barret. 


El hombretón salió de la enfermería y se secó la frente. Pusieron rumbo a Vientofuerte. De camino, cogió a 
Yuffie por el brazo. “Ni se te ocurra intentar nada raro con esa Materia, ¿Me has entendido?”. La muchacha 
asintió. Cuando Cid se cercioró de que todos se encontraban a bordo elevó la aeronave. 


- ¡Vamos a patear unos cuantos traseros de Shin Ra! 


Vientofuerte marchaba silenciosamente. Cid había optado esta vez por una velocidad de crucero. Barret 
miraba como pasaban las nubes por debajo de sus pies. De pronto se giró y sorprendió a Cid encendiéndose 
un cigarro. Este arqueó las cejas y se detuvo. 


- ¿Qué? 

- Me preguntaba... ¿Nunca se le acaba el combustible a este bicho? 

- ¿A Vientofuerte? Tiene un depósito de makko que podría mantener a Midgar por unas horas. 

- No lo llames makko, joder. Pensar que estamos utilizando la energía vital para movernos... 

- Bueno, a veces el fin justifica los medios. Quizá pienses que está mal utilizar el ma... la energía vital como 
combustible. Pero en este caso estamos luchando por el Planeta. No creo que le moleste que tomemos un 
poco de su sangre para poder salvarle el culo, ¿No? 


Barret se quedó pensativo. 


- Sí, supongo que tienes razón. ¿Crees que conseguiremos algo? 

- Eso no te lo podría decir ni el más sabio entre los sabios — intervino Red que parecía haber estado ausente 

hasta el momento -. Pero debemos hacer lo posible por detener a Shin Ra y a Sephiroth. 

- Ya, y, ¿Cómo vamos a detener a Sephiroth? Ese meteorito enorme se acerca deprisa y ni siquiera Cloud es 
capaz de partirlo en dos — contestó Barret. 

- Nuestra única opción es destruir a Sephiroth. 

- ¿¡Matar a Sephiroth!? — exclamó Cid — Estás loco. No pienso acercarme a ese tío a menos de cien metros. 

- Puede, pero es lo único que podemos hacer. Debemos usar esa Materia Enorme para destruir la barrera del 
Cráter del Norte, adentrarnos y enfrentarnos a él. 


Los tres meditaron aquellas palabras. 


- ¡Es una locura! — gritó Cid — Pero, ¡que me aspen! ¿No ha sido una locura todo cuanto hemos hecho hasta 
ahora? Maldita sea, seguiremos adelante. 

- Si Cloud estuviera con nosotros... — se lamentó Barret. 

- Lamentarnos no servirá de nada. Debemos seguir adelante con el plan... y fiarnos de Sith — dijo Red. 

- Eso, eso. No vale para nada lamentarnos. Nosotros nos valemos y nos bastamos. Vamos a repartir unas 
cuantas palizas antes de que ese meteorito nos aplaste el culo a todos. Además, si lo que echas de menos es 
un líder, eso tiene fácil solución — dijo Cid. 

- ¿Ah sí? — murmuró Barret. 

- ¡Así es! YO soy el nuevo líder. 

- ¡De eso nada! Yo soy el líder de Avalancha — le espetó Barret. 

- Puede, pero no queda una mierda de Avalancha. Y puesto que necesitáis mi nave y yo soy su capitán, 
deberéis obedecer mis órdenes. 

- ¡Maldita sea! Bah, qué más da. Sé tú el líder. Ya veremos adónde nos conduces. 

- A la victoria, siempre y cuando no me falléis, panda de zoquetes. 

- ¿A quién has llamado zoquete? 

- Ati. 

- ¿A mí? 

- Sí, a ti. 

- Parad un momento. ¿Dónde están Vincent y Yuffie? — preguntó Red. 

- Han ido arriba, me han dicho que el motor hacía un ruido extraño y que iban a echar un vistazo — le 
contestó Barret. 

- ¿Arriba? Pero si el motor no está arriba — Cid se rascó la cabeza. 


Alcanzaron tierra. Sobrevolaron el desierto de Gold Saucer durante horas. Algunos empezaban a pensar que 
era interminable. El tiempo apremiaba. El tren saldría por la mañana. Aprovecharon para recuperar algunas 
horas de sueño. El desierto llegó a su fin, bruscamente, y dio paso a los prados de Corel repletos de hierba. 
Cid corrigió un poco el rumbo y descendió considerablemente de altura. Vientofuerte atravesaba a toda 
velocidad el valle formado por las montañas. En el horizonte pudieron divisar el enorme vertedero llamado 
Ciudad de Corel. 


- ¡Eh, Cid! Creo que no deberíamos pasar por Ciudad de Corel — le dijo Barret al capitán. 

- ¿Qué pasa? ¿Te acojona que te vuelvan a echar a patadas? — se mofó Cid. 

- Claro que no, estúpido. El reactor de Corel está arriba, en el monte Corel. Sería mucho más rápido aterrizar 
pasada la sierra, en un valle que hay junto al lecho del río. 

- Recuerdo haber pasado por ahí — intervino Red. 

- Sí, atajamos por monte Corel al salir de Costa del Sol — le explicó Barret. 

- Bien, pues atravesaremos las montañas — Cid dio por acabada la conversación. 


Vientofuerte remontó el vuelo. Los habitantes del vertedero vieron como una enorme sombra se interponía 
ante los primeros rayos de sol. Después de un par de maniobras suicidas, Vientofuerte se posó en tierra. 
Tomaron sus armas y salieron a la carrera. El ambiente era seco. El viento cálido del desierto era capaz de 
atravesar las montañas. Subieron sin demorarse. Estaban descansados y habían llenado la barriga antes de 
salir. Su marcha era imparable. No tardaron en posarse sobre la cima de una de las montañas más altas. 
Vieron la parte más alta del reactor, alzándose imponente en mitad de un valle abrupto. Había guardias de 
Shin Ra apostados en los balcones. 


- ¡Ajá! — susurró Barret — Parece que Sith estaba en lo cierto. No he visto nunca tanta actividad en este 
reactor. Debemos aproximarnos con cautela. 

- Creo que lo mejor será tomar este camino — Vincent señaló una diminuta garganta que descendía bastante 
en picado. Además, estaba repleta de grava. 

- Estás loco, muchacho — le contestó Cid -. Nos vamos a matar. 

- Si nos ven los Shin Ra nos coserán a tiros — Barret salió en defensa de Vincent. 

- ¡Diablos! Está bien, nos escurriremos por esa dichosa barranca — se encendió un cigarrillo y se palpó la 


correa de las gafas de piloto que llevaba a la cabeza para cerciorarse de que tenía suficientes cigarrillos para 
las próximas horas. 


Descendieron lentamente, con cuidado de no resbalar y llamar demasiado la atención. El reactor se hacía 
cada vez más grande. Pudieron ver que en la base de éste se hallaban varios escuadrones de la guardia de 
Shin Ra. Parecía haber bastante actividad. Un hombre con un uniforme granate y un casco con orejeras 
sermoneaba a un grupo de guardias. 


Llegaron al pie del reactor. Aprovecharon la protección que les ofrecía una enorme roca con forma de pala. 
Estaban al lado de la vía del tren. Se dieron cuenta de que los portones del reactor se encontraban abiertos. 


- ¿Habrá salido ya el tren? — preguntó Yuffie en voz baja. 

- No lo creo. Mira los guardias, están nerviosos — contestó Barret. 

- Hay un olor muy fuerte a Materia — intervino Red que olisqueaba las rocas -. No me cabe duda de que si 
existe esa materia enorme, está por aquí. 


Movimiento entre las filas Shin Ra. Se oyeron gritos en el interior del reactor. El sonido de la maquinaria del 
tren se aproximaba, distorsionado al rebotar en las paredes metálicas. 


- Escuchad — dijo Barret -. Este es el plan: cuando el tren pase por nuestro lado nos abalanzamos sobre él. 
Una vez dentro, los matamos a todos y nos llevamos la Materia. 

- Un momento, yo soy el líder aquí. Ese plan es una basura — repuso Cid. 

- ¿Algún plan mejor? — el tren hizo aparición a través del portón — Porque si lo tienes tendrás que pensarlo 
en los pocos segundos que quedan para que el tren pase por aquí. 

- ¡Mierda! Está bien, por el momento adoptaremos ese plan. 


El tren tomó velocidad lentamente. Los guardias lo seguían a paso vivo, mirando en todas direcciones. 
Finalmente el tren los fue dejando atrás, a medida que tomaba velocidad. Se aproximaba con celeridad. Los 
miembros del grupo tensaron sus músculos, preparados para saltar. 


- ¡EH! ¿Quiénes sois vosotros? — gritó una voz tras ellos. Era un soldado de Shin Ra y les apuntaba con su 
rifle. El tren pasó a toda velocidad. 
- ¡Saltaaaaaaaaaaacad! — aulló Cid. 


Saltaron y lograron encaramarse al último vagón. Por suerte, ese vagón iba cargado con algo blando y 
recubierto con lona. Fue fácil agarrarse y, para Red, clavar sus garras. Se posaron en la parte más alta y 
vieron como el reactor se hacía pequeño en la distancia. No les dio tiempo a recuperar el aliento cuando 
vieron en los siguientes vagones un grupo de soldados de Shin Ra apuntándoles con sus rifles. 


- Vamos a divertirnos — dijo Vincent esbozando lo que parecía ser una sonrisa. 
- ¡Alto! No deis un paso más. Este tren es propiedad de Shin Ra S.A. Mantened las manos en alto y os 
dejaremos march... 


Antes de poder acabar la frase Barret le agujereó el cráneo. Todos los demás soldados empezaron a disparar. 
Vincent se envolvió en su capa y desapareció. Yuffie brincó hacia delante dando vueltas sobre sí misma y 
lanzando varios cortes que seccionaron varias extremidades a su paso. Red por su parte se quedó plantado en 
el mismo lugar mientras arrojaba bocanadas de fuego que desviaban las balas y abrasaban a sus 
disparadores. Cid se deslizó por el lateral del vagón. Se arrastraba agarrándose a las cuerdas y a los salientes. 
Cuando se le ponía a tiro algún guardia lo empalaba sin piedad. Barret permanecía semi arrodillado tras Red, 
lanzando granadas con su brazo-arma. 


En tan sólo unos segundos se realizó una carnicería. Las lonas ardían, el tren se tambaleaba, los miembros 
cercenados caían por los lados y los cadáveres volaban en todas direcciones. Su experiencia en la lucha les 
había convertido en un pequeño ejército imparable. Pronto el jaleo cesó y se encontraron de nuevo sobre uno 
de los vagones. Celebraron su victoria. 


- ¿Dónde está Vincent? 


La repuesta no se hizo esperar. El cuerpo de Vincent salió despedido desde la cabina y cayó no muy lejos de 
ellos. El ex-Turco se incorporó lentamente. Su contrincante brincó tras él. Llevaba un sable de considerables 
dimensiones (aunque no llegaba al tamaño del espadón de Cloud). Llevaba un traje azul claro y un cinturón 
metálico. Era un miembro de SOLDADO. 


- ¡Atrás! — les gritó Vincent — ¡Es un miembro de SOLDADO! Dejádmelo a mí. 


El grupo dio un paso atrás. El mero hecho de pensar en enfrentarse a un Cloud en potencia les acongojó. 
Vincent adoptó su pose de lucha y ambos se miraron. Los ojos azul makko del miembro de SOLDADO lo 
recorrieron con la mirada. Pronto empezó el ataque. Vincent se abalanzó extendiendo su garra dorada. Un 
espadazo de revés apartó la mano del vampiro, que se dejó caer al suelo y disparó. El miembro de 
SOLDADO salió disparado varios metros hacia atrás. Resbaló y casi cae del vagón, pero logró ponerse en 
pie de nuevo. Llegaron a una bifurcación. El tren tomó el camino de la izquierda. El de la derecha era más 
corto, pero Barret había deformado la vía tiempo atrás con su Materia elemental de tierra. 


- Eres bueno — le dijo el miembro de SOLDADO. 


Extendió uno de sus brazos y un chorro de agua salió disparado hacia Vincent. Éste lo rechazó fácilmente 
creando una barrera mágica. El miembro de SOLDADO se abalanzó esta vez. Provocó una lluvia de 
espadazos que Vincent rechazaba con su garra dorada, cada vez con más dificultad. La fuerza de los 
espadazos era cada vez mayor, y el esfuerzo que estaba haciendo empezaba a afectarle a los brazos. Vincent 
se dio cuenta, de modo que continuó con su táctica defensiva; y llegó lo que esperaba. En uno de los 
espadazos su contrincante cortó el aire y su brazo se retorció demasiado. Entonces Vincent aprovechó y le 
agarró por el codo. Soltó la espada automáticamente y cayó al vacío. El ex-Turco ejerció más de presión 
hasta destrozarle la articulación. Entonces le pateó la espalda y su contrincante cayó rodando al suelo. 


- Fui miembro de Los Turcos en el pasado — le dijo -. Eres fuerte, pero inexperto. Si no fuese porque 
conozco a un miembro de SOLDADO mucho más poderoso que tú pensaría que Shin Ra ha bajado el listón 
a la hora de reclutar a sus tropas. 

- ¡Púdrete! 


Vincent le asestó un tiro en la cara, que reventó. El cuello se retorció hacia atrás con un sonido desagradable 
y el cuerpo cayó a la vía del tren. Vincent miró al horizonte y vio como Ciudad de Corel se aproximaba a 
toda velocidad. 


- ¿¡Alguien sabe frenar este trasto!? 
Cid se metió en la cabina y examinó el sistema de palancas. Barret estaba a su lado. 


- ¿Qué? ¿Sabes cómo va, no? Tú eres piloto. 

- S1, llevar una avioneta es igual que llevar un tren, no te jode — se encendió un cigarrillo. 
- Y, ¿qué vamos a hacer? 

- Probar. 


El capitán tiró de una palanca. El tren aceleró tanto que casi se caen de espaldas. “Veamos...”, dijo mientras 
buscaba otra palanca. Tiró de otra que era negra y más alargada. Se oyó un chirrido por la parte de la 
izquierda. El tren empezó a temblar peligrosamente. 


- ¡Coño! Tiene un freno para cada lado. Estos Shin Ra son muy raros. 
Buscó otra palanca que se pareciese a la anterior. Tiró de ella y comprobó que era el freno del otro lado. 


Sacó todo el humo de sus pulmones y tiró de las palancas con todas sus fuerzas. El chirrido era insoportable, 
pero no podía taparse los oídos. El tren empezó a frenar. Red rodó sobre sí mismo hacia delante, y luego se 


agarró con sus garras. Frenaban deprisa, pero ciudad de Corel se acercaba peligrosamente. Los habitantes de 
ésta se acumulaban en las fronteras y miraban atónitos el bólido que se les acercaba. Barret pensó en qué 
ocurriría si volviera a acaecer una desgracia en la ciudad y él estuviese involucrado. 


- ¡De ninguna manera! 


El hombretón se encaramó por fuera y se posó en la parte delantera del tren. Veía pasar los tablones de la vía 
del tren rápidamente. Sin pensárselo dos veces, se agarró con fuerza con su enorme mano y estiró las piernas 
hacia la vía. Los tablones empezaron a partirse al chocar contra sus pies. “¡¡¡Aaaaaah!!!”. El dolor era 
insoportable. Con cada tablón que partía le parecía que sus piernas iban a saltar en pedazos. Su propia sangre 
empezó a salpicarle en la cara. Sus pies se estaban quedando en carne viva y las astillas de madera se 
clavaban cada vez más profundamente. 


- ¡¡¡Por Coreeeeccccccel!!! — aulló. 


Los habitantes de Corel que veían la escena se quedaron boquiabiertos. El tren frenaba cada vez más, pero 
aun así Barret ya podía ver las primeras tiendas que se venían encima. Casi por instinto, alzó un brazo y un 
resplandor verde surgió de él. Un bloque de roca surgió de ninguna parte y se interpuso entre el tren y el 
pueblo. Chocaron de frente y Barret quedó aplastado brutalmente, quedando incrustado en la roca. Pudo 
sentir como sus costillas se partían una tras otra. Perdió el conocimiento. 


Un rayo de luz. Era cegador. De repente, decenas de miradas posadas sobre él. No podía verles, pero las 
sentía. La imagen se fue haciendo nítida. Era la cara de Yuffie. Tenía las mejillas negras. A su izquierda, 
Vincent aplicaba Materia curativa sobre él. Se incorporó. 


- ¿Qué ha pasado? 

- ¿No lo recuerdas? — le dijo un hombre mayor que le observaba unos metros más allá — Has salvado a Corel 
de otra destrucción. Jamás vi a nadie tan valiente como tú. 

- Sí, ¡eso mismo! — gritaron algunos al fondo. 

- ¡Viva Barret! 

- ¡Viva! 


Los habitantes alzaron a Barret y le vitorearon. Tras esta pequeña celebración, Barret miró a sus 
compañeros. 


- Aun no sabes lo mejor: — le dijo Yuffie — el tren estaba LLENO de Materia. 


Barret se dirigió a uno de los vagones y asomó la cabeza. Jamás había visto tantas esferas de colores juntas. 
Cogió un puñado con la mano. Una sonrisa se le dibujó de oreja a oreja. 


- ¡Esto es increíble! 


Llenaron las mochilas de Materia y se equiparon con la más valiosa que encontraron. Yuffie no cabía en sí 
de júbilo. “Cometa, Fuego, Todos, Sellar, Súper Mente, Corte cuádruple...” Iba enumerando toda la Materia 
que cogía. Entonces vio una diferente a las demás. Era verde, como cualquier otra Materia elemental, pero 
esta tenía un brillo y un fulgor que la hacía única. Extendió su brazo y la tomó con la mano. Entonces 
escuchó cientos de voces en su cabeza. No podía entender nada, pero cada vez se sentía más mareada. Sintió 
un pinchazo en la sien y entonces soltó la esfera y lanzó un grito de dolor. 


- ¿Qué ocurre? — le preguntó Vincent. 
- Na... nada. Esa Materia... es realmente rara. 


Vincent se agachó y examinó la esfera. La recogió con cuidado. Su rostro se tensó. Abrió el compartimento 
de su rifle y la metió dentro. 


- ¿Qué es? — preguntó la joven ninja, ansiosa. 

- Es una Materia muy especial. Se llama “Última”. Creí que era una leyenda. Se dice que cuando el planeta 
presiente que su fin está cerca crea este tipo de Materia. Está cargada con el poder del mismo planeta — 
Vincent miró hacia el suelo -. Es como si nos estuviera dando las armas para destruir al germen que le está 
provocando la enfermedad. 

- ¿Qué germen? — le preguntó Barret. 

- El germen es Jénova. 


Se hizo el silencio. Cid tiró el cigarrillo al suelo y se preparó para encender otro. El PHS sonó. Vincent 
descolgó y esperó a que su interlocutor hablase. 


- Soy Caith — dijo una voz ronca. 

- Hola, Sith. Al habla Vincent Valentine. 

- Vincent. Escucha: debéis largados de ahí. Los Shin Ra se dirigen a Corel con un séquito de SOLDADO. 
Coged la Materia Enorme y volad. Id hacia el este. Me pondré en contacto de nuevo con vosotros — colgó. 


Vincent giró sobre sí mismo, haciendo ondear la capa. Se dirigió al último vagón y rompió la lona. Allí vio 
lo más raro que había visto en su vida. Había una piedra de varios kilos, semitransparente y reluciente. Era 
Materia, pero era tan grande que una persona normal apenas podría haberla transportado en brazos. Se 
preguntó de dónde habría salido. 


- Debemos irnos con esto. Los Shin Ra vienen hacia aquí. 
- Mira, mira, ahí, entre las nubes — Yuffie estaba en lo cierto, lo que asomaba era Fuerte Cóndor. 


Habían atravesado el océano una vez más, pero esta vez con Materia Enorme en la bodega de Vientofuerte. 
Caith Sith había vuelto a establecer un breve contacto con ellos y les había ordenado dirigirse a Fuerte 
Cóndor. Por lo visto, otro pedazo de esa Materia Enorme se hallaba en el reactor de aquel lugar y Shin Ra se 
proponía recuperarlo. Pero no lo tendrían fácil. 


Fuerte Cóndor siempre había sido un pueblo luchador. Jamás aceptaron las leyes de Shin Ra aunque 
finalmente fueron forzados a aceptar la construcción de un reactor makko. A Shin Ra le costó muchas 
muertes hacerse con aquel fuerte y, una vez conseguido, de poco les sirvió la toma. El fuerte era un enorme 
peñasco en mitad de un desierto rocoso al sudeste de Puerto Junon. Parecía una montaña a la que un gigante 
le hubiese cortado la cima con su enorme hacha. Su gente había excavado túneles con gran habilidad cual 
hormiguero humano. En lo alto, un cóndor gigante tenía su nido. Un nido que ya estaba allí mucho antes que 
Shin Ra y mucho antes que los humanos. Y fue este cóndor quien desbarajustó los planes de Shin Ra de 
extraer todo el makko de aquella región, pues nunca toleró la profanación de su nido. Atacó sin descanso a 
todo humano que pisase su nido y lo destartaló. Picoteó y arañó las instalaciones hasta que la situación se 
volvió insostenible y Shin Ra lo dejó por imposible. Eran tiempos más felices. Hoy día Shin Ra había 
bombardeado al cóndor hasta la muerte, sin duda. Pero el fuerte no era interesante. Por lo menos hasta ese 
momento. 


La posible aparición de aquella Materia tan extraña en el reactor abandonado había puesto a Fuerte Cóndor 
en el punto de mira. Shin Ra había seguido todos los pasos necesarios para tomar aquella Materia por las 
buenas, poniéndose en contacto con el pueblo del fuerte e informando de que se personarían allí para “hacer 
unas comprobaciones”; pero habían recibido un no rotundo y ahora los fuerteños desempolvaban sus rifles y 
sus granadas, y se organizaban rápidamente anticipándose a la ofensiva de Shin Ra. 


Vientofuerte aterrizó a una distancia prudencial del fuerte, por la parte trasera. Caminaron durante un rato 
sobre el suelo árido de aquella zona. A decir verdad, Barret agradeció el clima del otro continente. Había 
llegado la tarde y el sol se alzaba rojo. Quietud. 


Cuando llegaron a la entrada del fuerte, varios hombres armados aparecieron de ninguna parte, 
apuntándoles. 


- ¿Quiénes sois y qué queréis? 

- Somos Avalancha — contesto Barret -. Y estamos aquí para recoger algo. 

- ¿Recoger qué? — el hombre empleaba un tono hostil. 

- Algo que Shin Ra quiere. Queremos alejarlo de ellos. 

- ¿No sois Shin Ra? 

- Te lo dije — intervino un tercer hombre más joven -. No tienen pinta de Shin Ra. Además Shin Ra enviará 
un ejército. 

- ¿Sabéis por qué viene Shin Ra? — les preguntó el hombre, en un tono más amable. 

- Así es. Es más, hace unas horas les arrebatamos otro de estos objetos. Tenemos a un infiltrado que... 

- No es sensato hablar de estos asuntos al aire libre. Subamos al fuerte. 


Subieron por interminables túneles que se retorcían y se bifurcaban sin parar. Tuvieron que echar mano de 
algunas escaleras de mano que los habitantes del fuerte les tendieron después de escuchar una contraseña. 
Era obvio que era un pueblo que había vivido siempre a la defensiva, esperando un ataque. Al fin llegaron a 
una estancia amplia con una gran barra de bar y mesas. El hombre les indicó que se sentasen y pidió algo de 
beber en la barra. Les explicó cómo estaba la situación y lo que se les venía encima. 


- Tenemos un ejército, sí... aunque está algo desentrenado. Y la maquinaria de Shin Ra es demasiado 
avanzada. No creo que podamos hacer nada. 

- ¡Maldita sea! — gritó Barret golpeando la mesa — Vamos a ayudaros. Les patearemos el culo a los Shin Ra y 
les dejaremos claro que no son bienvenidos. 

- ¿Ah sí? ¿Vamos a luchar? — preguntó Cid con sorna. 

- Gracias muchachos, es muy loable por vuestra parte, pero no creo que la ayuda de cinco personas más 
decante la balanza a nuestro favor. 

- ¿Está usted seguro? — intervino Vincent desarmando su rifle y mostrando la colección de esferas de 
colores. Yuffie, Red, Cid y Barret le imitaron. Los ojos del hombre no podían abarcar tanta Materia de una 
sola sentada. “¿Quién son esta gente?”. 

- Para su información — empezó a decir Barret quien se estaba poniendo algo gallito -, hemos vencido 
numerosas veces a Shin Ra. Hemos luchado contra miembros de soldado, destruido muchas de sus máquinas 
de asalto y tenemos a un ex-miembro de Los Turcos entre nosotros. 

- ¿De Los Turcos? — al hombre empezaban a temblarle las manos de la emoción. ¿Cómo podía haber tenido 
la suerte de que un puñado de guerreros semejantes se hubiesen presentado en el último momento y 
estuvieran dispuestos a ayudarle? En realidad no era una cuestión de suerte. Se trataba de una llamada de un 
hombre que en este momento repiqueteaba con los dedos sobre su escritorio en el cuartel general de Shin Ra 
S.A.. Su nombre era Cait; su apellido, Sith. 

- También tenemos Materia de invocación — añadió Yuffie. 

- Muchachos — les dijo el hombre -, habéis venido como un regalo del cielo. Venid a ver a nuestras tropas. 
Vamos a machacar a esos canallas. 


Se dirigieron a una de las partes más profundas del fuerte. Había allí una vasta estancia repleta de hombres y 
mujeres armados, entrenando. No era un gran ejército, de hecho había gente demasiado mayor y demasiado 
joven, y las armas eran algo arcaicas. Pero había valor y sed de venganza. Barret lo notó. De repente sintió la 
necesidad de hablarle a toda aquella gente. 


- ¡Escuchad todos! — anunció el hombre que los había recibido — En este momento de necesidad han venido 
a nosotros estos bravos guerreros, enemigos de los Shin Ra y dominadores de la Materia. Han vencido a 
nuestros enemigos en numerosas ocasiones y han venido a ayudarnos. 


La multitud los miró durante un rato y luego estallaron los aplausos. Barret, que se estaba emocionando, se 
subió a una roca y empezó a gritar. 


- ¡Escuchadme gente de Fuerte Cóndor! Yo soy el líder de Avalancha, el grupo rebelde que Shin Ra tanto 
odia. Desde que se fundó, Avalancha ha entorpecido las acciones de Shin Ra allí donde ha ido. Hemos 

destruido a sus máquinas de asalto, e incluso hemos aniquilado a algún miembro de SOLDADO -— cara de 
asombro entre la multitud -. Contamos con un ex-miembro de Los Turcos — señaló hacia Vincent — y con 


Materia de gran poder. Esta noche os ayudaremos a combatir a esos Shin Ra que vienen aquí a perturbar la 
paz. ¡Acabaremos con todos ellos! 

- ¡¡¡SÍ!!! — gritó la muchedumbre al unísono alzando los brazos. 

- ¡Vamos a hacer que se le quiten las ganas de seguir metiéndose en asuntos que no les conciernen! 

- ¡5101! 


En ese momento Vincent subió a la palestra junto a Barret y se dirigió al pueblo. 


- Escuchad. Debemos idear una estrategia para la batalla de esta noche. Conozco el ejército de Shin Ra y 
cuáles son sus métodos. Debemos adelantarnos a todos sus movimientos. 


Así empezaron a trazar el plan. Ellos tenían una posición privilegiada. Taponarían la entrada a los túneles, 
con lo que la única entrada al fuerte quedaría en la cima. Colocarían sus catapultas en lo más alto y a sus 
arqueros apostados tras las rocas. Utilizaron Materia de barrera para cubrir con un escudo mágico a cada uno 
de los soldados del fuerte. Durante un tiempo serían inmunes a las balas. Por último, cuando los soldados de 
Shin Ra que sobrevivieran llegasen a media altura de la montaña, saldría la infantería armada con espadas, 
sables y lanzas. Vincent dirigiría la ofensiva desde arriba y Barret lideraría la infantería. Y entonces, el 
ataque sorpresa de Cid. 


El sol se había escondido. Vincent y Barret estaban junto al líder de Fuerte Cóndor en lo más alto, oteando el 
horizonte. Era una noche templada y apenas corría el aire. Vieron aparecer los primeros carros de Shin Ra 
que se acercaban a toda velocidad. Eran cuadrados y con seis ruedas. Vincent calculó que habría unos 
dieciséis soldados por carro. No sabían cuantos miembros de SOLDADO habrían enviado. Lo más probable 
era que Shin Ra hubiese subestimado la fuerza del ejército de Fuerte Cóndor. No contaban con que 
Avalancha se encontraba allí para entorpecer sus planes una vez más. 


Los carros se apostaron alrededor del fuerte, rodeándolo. En total había veinte carros, lo que hacía unos 
trescientos soldados. “Nada mal”, pensó Vincent. A Shin Ra debía interesarle de veras aquella Materia 
Enorme. El cóndor gigante dormía plácidamente en lo alto del reactor. 


Los carros abrieron sus compuertas y las tropas de Shin Ra se pusieron en formación. Los generales 
empezaron a hacer señas. Empezó la batalla. 


- ¡Disparaaaad! — aulló Vincent. 


Los arqueros del fuerte aparecieron tras las rocas y provocaron una lluvia de flechas. Los soldados de Shin 
Ra permanecieron impasibles, viendo como las flechas rebotaban en sus escudos mágicos. 


- ¡Joder, tienen escudos! — gritó el líder. 
- Lo suponía — repuso Vincent con una ligera sonrisa -. Por suerte cuento con esto — sacó una pequeña esfera 
verde -. Materia destructiva. Elimina los escudos enemigos. 


Con su capa ondeando, Vincent corrió hasta el límite de la cima. Extendió ambos brazos. Una neblina verde 
recorrió todo su cuerpo. Entonces una onda de color blanco brotó de él, expandiéndose en círculos. Cuando 
alcanzó a los soldados de Shin Ra, estos pudieron ver durante un pequeño instante como sus escudos 
mágicos emitía un leve destello y se desintegraban sin más. 


- ¡Ahoraaa! 


Una segunda ráfaga de flechas alcanzó de lleno a las tropas Shin Ra, que permanecían en estado de shock. 
Esta vez las flechas atravesaron limpiamente las partes del cuerpo que no cubrían las armaduras del traje 
oficial. En poco tiempo, decenas de soldados se revolcaban por el suelo de dolor, intentando extraer las 
flechas de su cuerpo. Pero eran muchos. Disparando sus rifles sin parar, los soldados se abrieron paso por 
encima de los cuerpos de sus compañeros, abatiendo a los arqueros que se ponían a tiro. 


Se oyó un aullido terrorífico. No era un lobo, ni un monstruo. Había un animal con la cola en llamas en lo 
alto del fuerte. A su lado, unas catapultas se posaron lentamente al borde, apuntando hacia ellos. Red vomitó 
llamas que encendieron con un fuego rabioso los enormes proyectiles, y las catapultas empezaron a disparar. 
Ante el pánico, los soldados de Shin Ra se esparcieron, desordenados, intentando evitar que un enorme 
proyectil ardiente les cayese encima. Pero no todos tuvieron suerte. Muchos soldados fueron impactados de 
lleno por las bolas de fuego, y arrastrados hacia abajo, llevándose consigo a más soldados. Las bolas de 
fuego con cadáveres calcinados adheridos llegaron a la falda del fuerte y arrollaron los carros de Shin Ra. 
Los generales las esquivaban como mejor podían. 


- Están desorientados. Es hora de entrar en acción — le susurró Vincent a Barret. 
- Se... 


Barret salió a la carrera, y tras él más de cien soldados fuerteños. 
- ¡A por elloooos! 


Los soldados de Shin Ra no tardaron en reaccionar y en empezar a disparar sus rifles. Los escudos de 
Materia aguantaban durante un rato, hasta que finalmente se desintegraban. Antes de que hubiesen abatido a 
no más de treinta, se produjo el choque. Las espadas fuerteñas empezaron a rebanar cuellos y a atravesar 
estómagos. Pero no amedrentaron al ejército de Shin Ra. Los rifles agotaron sus balas, y las espadas 
cobraron protagonismo. Barret estaba disfrutando eliminando a tantos Shin Ras como podía. Cuando veía a 
un grupo con problemas, utilizaba su Materia elemental de tierra para provocar un corrimiento que aplastase 
a los enemigos. Justo cuando acababa de partirle el cuello a un soldado desprevenido con sus propias 
manazas, notó algo frío en su nuca. 


- Despídete de la vida, grandullón — le dijo el soldado. 


Entonces el rifle cayó al suelo y Barret oyó un sonido de desgarramiento. La cabeza del soldado que acababa 
de amenazarle estaba en la boca de Red; el cuerpo, en el suelo con un zarpazo que había desparramado sus 
entrañas. 


- ¡Gracias! 


La lucha continuó. Barret y Red quemaban y aplastaban sin parar, mientras el ejército fuerteño se 
comportaba mejor de lo esperado. Pero no era suficiente. Una segunda fila de soldados de la gran compañía 
entraron en acción. Vincent alzó el rifle y disparó al aire. Era una señal para Cid. 


Vientofuerte no tardó en aparecer. El sonido ensordecedor de sus hélices captó la atención de todo el mundo. 
Descendió hasta colocarse a ras del fuerte. Entonces un nuevo grupo de fuerteños liderados por Yuffie 
saltaron por la borda, aterrizaron y atacaron por la retaguardia. Yuffie no tardó en lanzar cortes cuádruples 
que inutilizaron gran parte de los rifles. Hubo muerte en ambos bandos. La lucha se alargó más de lo 
deseable y el olor a cadáver empezaba a infectar el escenario de la batalla. Vincent se había unido a la 
batalla y ahora parecía que la balanza empezaba a decantarse hacia Fuerte Cóndor. Los soldados de Shin Ra 
empezaban a verse en minoría y cundió el pánico. Algunos gritaron “¡Que vengan ya!”. Y vinieron. 


Dos miembros de SOLDADO bajaron de uno de los carros, tranquilamente. Uno de ellos eran muy 
corpulento, más que Barret. Era calvo y de piel morena. Tenía una cicatriz en el cuello. Sostenía una enorme 
alabarda. El otro, era un hombre bastante normal. Tenía el pelo negro y llevaba un corte de pelo más digno 
de un ejecutivo. Su única arma era una cadena. Ambos iban vestidos de negro. 


- De esto nos encargamos nosotros — dijo Vincent. 


Los cinco dejaron la batalla y se plantaron enfrente de los miembros de SOLDADO. El más bajo de los dos 
sonrió levemente. 


- Empecemos a jugar. 


Vincent se abalanzó sobre el menos corpulento. Saltó con una pirueta y presionó el gatillo de su rifle 
mágico. El hombre moreno alzó el brazo y una barrera mágica pudo verse brillar en el instante que el 
impacto se producía. Vincent cayó y el miembro de SOLDADO intentó atestarle una patada a la altura del 
vientre. Vincent agarró la pierna de su contrincante con su mano metálica e intentó lanzarlo, pero un 
calambrazo recorrió todo su cuerpo y le hizo caer al suelo. 


- Luchas bien. — le dijo el miembro de SOLDADO. 

- Será mejor que disfrutes de este momento, porque será la última vez que puedas moverte — repuso el ex- 
Turco. 

- ¿Ah sí? — le dijo el hombrecillo con sorna. 


Tomó la cadena y la hizo girar sobre su cabeza. La cadena emitía un zumbido eléctrico. Atacó a Vincent. 
Los ataques eran rápidos y precisos. A Vincent le costaba cada vez más esquivar los latigazos eléctricos de 
su adversario. Finalmente tuvo una idea. 


Extendió su brazo y agarró la cadena cargada con su mano metálica. Utilizó la Materia elemental de rayo 
para absorber la descarga y devolverla amplificada hacia su adversario. Se echó al suelo y agarró al miembro 
de SOLDADO por el tobillo. Su propia mano pareció arder mientras la electricidad penetraba en el cuerpo 
de su adversario. 


- ¡Aaaaaah! 
El hombretón miraba como su compañero sufría. Se giró y clavó su mirada en sus adversarios. 


- Creí que veníamos a aplastar a cuatro milicianos. Veo que nos vamos a divertir más de lo que esperaba. 
- ¡Quizá sea menos placentero y más costoso de lo que crees! — repuso Barret. 


Yuffie observaba en la retaguardia. No sabía por qué, pero sentía que debía hacerlo. Estaba llamándola. 
Largos años en un profundo letargo habían agotado su paciencia. Sólo debía extender aquella esfera y él 
podría destruir a sus enemigos. Casi inconscientemente, estiró ambos brazos. Una tenue luz verde brotó de 
sus pies y se extendió en forma de neblina. Esferas multicolor recorrían su cuerpo. Su shuriken flotaba frente 
a ella y, en su interior, una esfera roja refulgía. Sus ojos quedaron en blanco. Entonces lo vio. Un dragón de 
color ceniza. Volaba entre las nubes, a toda prisa. Era corpulento y poseía un cuello prominente. Sus alas 
eran membranas grises que se extendían entre largos y huesudos dedos que brotaban de su espalda. Tenía 
dos cuernos que empezaban en sus mejillas. Rugía con furia mientras se abría paso hacia su objetivo. 


El cielo se abrió y Bahamut apareció. Todos quedaron paralizados. EL dragón clavó sus malvados ojos sobre 
el escenario. Divisó a Yuffie, la humana que le había invocado. Incluso a aquella altura, el dragón vio con 
claridad la mirada de terror que le dedicaba su adversario, el hombretón calvo. Abrió la boca y un rayo 
luminoso cayó justo encima del miembro de SOLDADO. Todos los que había alrededor salieron despedidos 
varios metros. Vincent y el hombrecillo de pelo negro continuaron la lucha en el aire mientras caían. 


El dragón descendió a tierra firme y hurgó en el cráter. Por increíble que pareciese, su oponente seguía vivo. 
Estaba herido de gravedad y tenía una brecha en la cabeza por la que se le escapaba la sangre a borbotones. 
Tenía una mano extendida que proyectaba una coraza mágica multicolor. Bahamut rugió de nuevo y avanzó 
hacia él lentamente, haciendo temblar el suelo a su paso. La respiración del hombretón era dificultosa. Sus 
ojos buscaban en vano una forma de huir. Finalmente el dragón se plantó frente a él y, con un manotazo, 
destruyó la barrera mágica. Tomó al miembro de SOLDADO con su mano huesuda y lo estrujó con fuerza. 
El grito de dolor del miembro de SOLDADO se superpuso al sonido de sus costillas quebrándose. 
Empezaba a ver luces de colores y se había orinado encima. Bahamut estiró las piernas de aquel diminuto — 
desde su punto de vista — adversario con la otra mano con una fuerza brutal, hasta que lo partió en dos. 


Un remolino surgió del cielo y cayó sobre Bahamut. El dragón intentó resistirse sin éxito. Empezó a elevarse 
lentamente. El cielo se había propuesto engullirle. Yuffie empezaba a perder su aura y caía al suelo, 
desmayada. Finalmente Bahamut desapareció entre las nubes, que se marcharon rápidamente y se perdieron 
en el horizonte. 


Red corrió a defender a Yuffie. Mientras tanto, Vincent y su adversario continuaban luchando. La balanza 
parecía no decantarse por ninguno de los dos. El miembro de SOLDADO era un rival excelente, y era capaz 
de prever los movimientos de Vincent. Pero el ex-Turco era un hueso duro de roer, y los brazos de 
hombrecillo empezaban a notarlo. La batalla era espectacular. Lenguas de fuego que chocaban contra 
témpanos de hielo. Enormes rocas que eran partidas en dos por rayos caídos del cielo. Meteoritos que 
colisionaban contra ríos de agua que flotaban en el aire. Cada vez que los puños de ambos luchadores 
chocaban, una onda hacía resquebrajarse el suelo que pisaban. Los puños se movían a tanta velocidad que a 
Barret y los demás les costaba seguir la batalla. La cadena metálica del miembro de SOLDADO logró rodear 
el cuello de Vincent, que quedó reducido al instante. 


- ¡Estás muerto! 
- Yo no lo creo. 


Vincent hizo ondear su capa y se escurrió fuera de la cadena, ante la mirada atónita de su contrincante. 
Aprovechando el despiste, le atestó una patada en la rodilla con la que su adversario apoyaba casi todo su 
peso. “¡Ah!”. El miembro de SOLDADO cayó de bruces al suelo. Vincent utilizó la Materia de destrucción 
y deshizo el encantamiento de coraza mágica. Apuntó con su rifle al hombrecillo. 


- ¿Quién está muerto ahora? — disparó. 


Los habitantes de Fuerte Cóndor celebraron su victoria. Aunque había habido muchas bajas, habían podido 
librarse de Shin Ra una vez más. Algunos lloraban por sus familiares caídos mientras otros ayudaban a 
llevar a la enfermería a los que todavía tenían una oportunidad. El grupo usó su Materia curativa para sanar a 
aquellos con heridas más leves. Estaban exhaustos. 


El Cóndor gigante despertó y batió sus alas. Su graznido hizo que todo el mundo mirase hacia el nido. El 
huevo que incubaba con recelo desde hacía años se estaba resquebrajando. Una luz brotó por entre las 
grietas e impactó sobre el pecho del cóndor. Éste cayó fulminado. Su propio peso lo hizo girar sobre sí 
mismo. Cayó por el borde. La gente se apresuró a salir de su trayectoria. El enorme cuerpo cayó lenta y 
pesadamente y arrastró todo cuanto se encontró. Descendió hasta la falda del fuerte y allí quedó tendido. El 
símbolo que daba nombre al fuerte acababa de desaparecer. Pero cuando una vida acaba, otra empieza, y los 
cóndores gigantes no eran una excepción. El pichón rompió el caparazón que lo encerraba. Las enormes 
placas de la cáscara caían por la ladera haciendo grandes surcos en la tierra. Empezó a piar. 


Tras unos momentos de estupefacción los habitantes del fuerte reaccionaron. Debían alimentar a la cría del 
Cóndor para que creciese sano y fuerte, y que defendiese Fuerte Cóndor como lo había hecho su progenitor. 
El grupo se reunió en el interior y repuso fuerzas. Los elixires de Fuerte Cóndor hicieron su trabajo. 


- No sé cómo agradeceros vuestra ayuda. Sin vosotros jamás habríamos vencido a los miembros de 
SOLDADO. 

- No eran gran cosa, eran miembros de la clase más baja. Probablemente con menos de un año de 
experiencia — repuso Vincent. 

- Aun así demasiado fuertes para nosotros. Nosotros no sabemos hacer servir la Materia — el hombre hizo 
una pausa -. Escuchad... sabemos a qué vinieron los Shin Ra. Es esa Materia enorme que hay en el reactor. 
Lo hemos hablado y creemos que sois vosotros quienes deberíais tenerla. Nosotros no la sabemos hacer 
servir, y si nos la quedamos Shin Ra acabará haciéndose con ella. Por favor, lleváosla y usadla para hacer el 
bien. 

- Es usted muy amable — respondió Vincent cortésmente. 


Volaban sin rumbo en Vientofuerte. Meteorito parecía estar a tan sólo unos metros del planeta. Era enorme. 
Se preguntaban cuánto faltaría para empezar a notar los efectos de su campo gravitatorio. 


- ¿Adónde coño vamos? — preguntó Cid deseando darle un nuevo viaje a su aeronave. Había descansado en 
Fuerte Cóndor y se sentía con más ganas de acción. 

- Pues no lo sé — dijo Vincent -. Me temo que no tenemos destino mientras Sith no vuelva a pronunciarse. 

- Sith, un gran tipo después de todo — dijo Barret hablando solo. 

- Un gran tipo que nos robó la Piedra Angular — se mofó Red ondeando su cola con fuerza. Solía hacer eso 
cuando algo lo enfurecía. 

- Sí, ya lo sé... pero rectificó. Nos salvó de una muerte segura en Junon y nos está siendo de gran ayuda para 
desbarajustar los planes de Shin Ra. Creo que a todo el mundo hay que darle una segunda oportunidad, y 
Sith ha demostrado que en el fondo es un buen tipo. Rectificar es de sabios, y nunca es tarde si la dicha es 
buena. 

- No hace falta que nos saques todo el refranero, grandullón — se rió Yuffie. 

- ¡Tú calla! Lo que pasa es que tú eres una niñata inculta. 

- Claro, será eso. Perdóneme señor sabio del brazo-ametralladora. 

- ¿Te estás riendo de mí? 

- Sí. 

- Pues no te rías tanto, vaya a ser que vomites con tanto movimiento de Vientofuerte. 


Yuffie recordó que se encontraba a cientos de metros sobre el suelo. La cabeza empezó a darle vueltas y se 
fue corriendo con la mano en la boca y la cara blanca. 


- Eres terrible — le dijo Red. 

- Tú calla, gato grande. Ha empezado ella. 

- Estoy rodeado de idiotas... — murmullo Vincent frotándose la sien. 

- ¡Eh! — gritó Barret. Vincent temió que lo hubiera escuchado — ¿Por qué no volvemos a Mideel? Cloud 
podría haber despertado y no lo sabríamos. Además... echo de menos a Tifa. 

- Me parece una buena idea — intervino Cid. 

- Rumbo a Mideel, pues. 


Cloud reposaba sobre la camilla. Tifa tenía ojeras debido a la falta de sueño. Le hablaba a Cloud a todas 
horas. Le explicaba las aventuras que habían tenido desde que él fuese engullido por el makko. Le narraba 
todo lo que hacía, como si sólo estuviese ciego. Le besaba en la mejilla mientras lo lavaba y le ponía una 
muda limpia. Cloud sudaba mucho, y, a ratos murmuraba cosas ininteligibles. 

En ese momento Tifa lo miraba y le acariciaba la frente. No dejaba de repetirle que ella le estaba esperando 
y que estaba convencida de que encontraría el camino de vuelta a la consciencia. Entonces ocurrió algo. Los 
ojos de Cloud parecieron enfocarse por un momento. Tifa brincó de la silla y lo tomó de la mano. 


- ¡Cloud!¡Cloud! — no hubo respuesta. 


Sin embargo, Cloud ya no tenía la mirada perdida ni murmuraba. Parecía estar dormido con los ojos 
abiertos. A Tifa se le aceleró el corazón. Empezó a hablarle. 


- Cloud, soy Tifa. Estoy a tu lado. 
- Tifa... 
- ¡Sí! Soy Tifa, T-I-F-A. Cloud, ¿estás bien? 


Capítulo XXVHI — ¿Quién soy? 


- Ya... vienen. 


Cuando Cloud acabó la frase el suelo empezó a temblar. Las paredes de madera empezaron crujir. Tifa 
corrió a ver al doctor que estaba en la recepción esquivando una camilla que se movía de un lado para el 
otro. 


- ¡Doctor! ¿Qué está pasando? 
- ¿A ti que te parece? Estamos ante un terremoto. Debemos salir de aquí. 


Tifa volvió a la habitación. Sentó a Cloud en la silla de ruedas como pudo y echó a correr. Las primeras 
tablas cedieron y se interpusieron en su camino. Se abrió paso y se dirigió al exterior. La clínica se 
derrumbó. El resto de Mideel no estaba sufriendo una mejor suerte. Las primitivas construcciones se 
derrumbaban. Los habitantes de Mideel corrían de un lado para el otro con los brazos en alto. Algunos 
huyeron hacia la selva donde las bestias estaban esperándoles con los brazos abiertos. 


- ¿Qué está pasando? — preguntó a un hombre mayor que parecía no haber perdido el juicio todavía. 

- No lo sé, pero la energía vital está brotando del suelo. Creo que este planeta empieza a mostrar síntomas de 
estar muy enfermo — le contestó el hombre señalando un montículo por el que emanaba makko en estado 
puro. 

- No puedo creerlo... 

- Pues créelo. No creo que podamos salir vivos de esta. Esto se viene abajo. 

- No pienso morir aquí. 


Agarró con fuerza la silla de Cloud y echó a correr. El suelo se elevó bajo sus pies. El peso de la silla de 
Cloud le obligó a cambiar ligeramente de rumbo. El suelo que segundos antes había pisado ya no existía. 
Cual barco que naufraga, la tierra se elevaba, se partía y se hundía en el makko. Tifa empezaba a estar como 
en una isla en mitad de un mar de makko. Miró al cielo y vio a una enorme criatura que revoloteaba. Era un 
Arma. Una nueva sacudida la sacó de su ensimismamiento. El suelo que pisaba estaba empezando a 
resquebrajarse. Miró a su alrededor. No había salida. Iban a morir. Fue engullida por el makko, pero abrazó 
a Cloud con todas sus fuerzas antes de caer. 


Cayó durante largo rato. Estaba en mitad del vacío. Todo estaba negro. De repente, Cloud se evaporó 
dejando en su lugar un humo de color turquesa. Empezó a perder velocidad. Al fin vio algo bajo sus pies. 
Había una plataforma hecha de piedra, rodeada por una neblina verdosa. Se posó suavemente sobre ella y se 
echó a llorar. 


- Dijiste... que... vendrías a salvarme... — murmuró entre lloriqueos. 
- No puedo ayudarte. Ni siquiera puedo ayudarme a mí mismo — contestó la voz de Cloud. 


Tifa alzó los ojos y vio la figura de Cloud flotando en el aire, lejos. Era algo traslúcida, como si se tratase de 
un espíritu. El Cloud flotante se sujetaba la cabeza con ambas manos, como si le doliese mucho. 


- ¡Cloud! ¿Dónde estamos? 

- La pregunta es: “¿qué haces tú aquí?”. Yo siempre he estado aquí. 

- ¿Es esto... tu cabeza? ¿Quizás tu subconsciente? 

- Es posible. 

- Cloud, tienes que volver. Todos están esperándote. Barret sigue luchando por el planeta, pero sin tu ayuda 
jamás podrá derrotar a Sephiroth. Te queremos de vuelta. 

- ¿Quién quieres que vuelva? Ni siquiera sé quién soy. Quieres que vuelva una persona que ni siquiera 
existe. Es mejor que me quede aquí. 

- Cloud, ¿qué estás diciendo? Eres tan real como yo. ¿Recuerdas Nibelheim? 


En ese momento, un camino de tierra empezó a brotar de la plataforma en la que se encontraba Tifa, 
apartando la neblina verde a su paso. Al final del camino brotaron casas, una pensión y un pozo. Era 
Nibelheim. 


- Sí, lo recuerdo. 
- ¡Mira eso, Cloud! Ese Nibelheim que tú recuerdas es el mismo que el que recuerdo yo. Eso significa que 
este recuerdo es NUESTRO. 


Cloud apareció sentado en la entrada a Nibelheim. Tifa corrió hacia allí. Le pareció curioso, pero fue poner 
un pie sobre el camino de tierra y sentir el frío húmedo de Nibelheim penetrándole los huesos. Le ayudó a 
levantarse, pero la cabeza de Cloud caía como su fuese un muñeco de trapo. Se oyeron unos pasos. 
Sephiroth llegó a la entrada y pasó de largo. Otro Cloud más joven apareció con dos soldados de Shin Ra 
como escolta. 


- El olor a makko es fuerte aquí — dijo Sephiroth volviéndose hacia el Cloud más joven — Esto es Nibelheim, 
¿cómo te sientes al regresar a tu ciudad natal? Yo no tengo ciudad natal, así que... 


Antes de que el joven Cloud pudiera responder, Tifa le gritó a Cloud. 


- ¡No! — el Sephiroth y el Cloud del recuerdo quedaron en silencio — Esto no es verdad. Me había callado 
hasta ahora por miedo a desvelar la verdad, pero no más. Cloud, ¿es esto lo que ocurrió realmente? — no 
hubo respuesta — Cuando me enteré de que miembros de SOLDADO vendrían a Nibelheim me hice muchas 
ilusiones. Esperaba verte de nuevo... pero no apareciste. No fuiste tú quien apareció con Sephiroth aquel 
día. 


Cloud cayó al suelo y se echó las manos a la cabeza. Se revolvía de dolor. El Cloud joven empezaba a 
desvanecerse. En su lugar, empezaba a dibujarse una nueva persona, aunque su imagen no era nítida. Quizás 
Cloud no era capaz de recordar su cara con exactitud. 


Un nuevo camino empezó a brotar desde la plataforma principal. Al final de éste, estaba el pozo de 
Nibelheim. Había un nuevo Cloud sentado allí. Tifa corrió de nuevo. Al pisar el nuevo camino, un cielo 
estrellado cubrió el lugar y la humedad de las noches de Nibelheim le mojó la cara. Se sentía en casa. 


Se sentó junto a Cloud. La cabeza le colgaba como si el cuello no fuese lo suficientemente fuerte como para 
sujetarla. 


- Aquí es donde te hice la promesa — dijo -. Esa promesa es importante para ti, pero ¿es real? ¿Qué ocurriría 

si ese recuerdo no fuese más que una mentira? 

- Una vez Sephiroth dijo... — empezó a decir Tifa — que tú te habías inventado tus recuerdos escuchando mis 
historias. Pero, ¿y este cielo? ¿Inventaste este cielo? No. Lo recuerdas, igual que lo recuerdo yo — Cloud no 

dijo nada -. La promesa... es real. 


En ese momento un Cloud de catorce años apareció en lo alto del pozo. Llevaba el pelo recogido en una 
pequeña cola. Los ojos de Tifa se llenaron de lágrimas. Aquella escena le traía muchos y buenos recuerdos. 
Con un hilo de voz lanzó una pregunta. 


- Cuando seas un héroe y seas famoso, si alguna vez estoy en apuros, ¿vendrás a rescatarme? 

- Sí, claro — respondió el Cloud de catorce años afirmando con la cabeza al mismo tiempo. Tifa sonrió, 
aunque sus ojos no dejaban de llorar. 

- ¿Lo... prometes? — dijo casi sin pensar. 

- Cuenta con ello. 


El recuerdo de Cloud era tan exacto que a Tifa le pareció revivir aquel momento de veras. Lloraba de 
emoción. El Cloud de catorce años bajó del pozo y tomó el camino que llevaba a la plataforma central. Miró 
a Tifa y le hizo un gesto para que le siguiese. Un nuevo camino apareció en otro lugar. Llevaba a una 


ventana que se encontraba en un trozo de fachada que se sostenía por arte de magia. En el interior había 
gente. 


- ¿Sabes adónde lleva esa ventana? — le preguntó el pequeño Cloud. 
- Es mi habitación — respondió Tifa. 
- Vamos, entra. 


Abrió la ventana y se introdujo en la habitación. Cuando miró hacia la ventana para ver a Cloud, se dio 
cuenta de que se encontraba en Nibelheim. A través de la ventana podía ver la plaza del pueblo, y el pozo. 
Echó un vistazo a su alrededor. Reconocía su habitación. Se vio a sí misma sentada junto a la ventana. 
Llevaba un vestidito azul y tenía trece años. A su alrededor, había tres niños. Eran sus mejores amigos por 
aquella época. 


- ¡Eh! Mirad quien viene — dijo uno de ellos. 
- Es Cloud, ¿creéis que querrá entrar? — dijo otro. 
- No creo, es un niño muy raro... — dijo una tercera niña. 


La pequeña Tifa miró por la ventana y vio al Cloud de catorce años, mirando hacia ella. 


- Lo que ocurrió este día... fue lo que me hizo unirme a SOLDADO -— dijo la voz de Cloud tras Tifa, que se 
sobresaltó. Se giró y allí estaba Cloud, el Cloud actual, pero con la cabeza colgando como ya era habitual en 
aquel lugar. 

- ¿Cómo? ¿Qué día es este? ¿Por qué decidiste unirte a SOLDADO? Siempre creí que había sido una 
decisión súbita. 

- Nadie reparaba en mí. Yo quería ser alguien. 

- ¿Alguien para quién? 

- Para ti. 


Silencio. 


- ¿Por qué? 

- ¿Te has olvidado? 

- Lo siento, Cloud, pero no sé de qué me hablas... 

- Es importante para mí. Odio decirlo, pero es un recuerdo muy importante. ¿Quieres verlo? 
- Sí. 


- Tú siempre estabas con tus amigos — era la voz de Cloud, pero sonaba en el interior de la cabeza de Tifa -. 
Yo creía que eran estúpidos. Además, yo no les gustaba. ¿Aun no sabes qué día es este? 


Tifa estaba desconcertada. ¿Sería un recuerdo inventado de Cloud? Se miró a sí misma de pequeña. Tenía 
una cara muy triste. De hecho, estaba llorando. Tifa entendió en seguida. 


- Es el día en que murió mamá. 
- Exacto, es el día en que tu madre volvió al Planeta — a Tifa le extrañó que Cloud hablase en esos términos 
de la muerte. Solía decir las cosas como eran realmente, sin ningún tipo de tacto. 


Empezó a soplar el viento. Se hizo cada vez más fuerte. Tifa se cubrió. Los tablones de madera empezaron a 
desprenderse de la pared. Todo empezó a volar por los aires. Cuando cesó, Tifa abrió los ojos. Se encontraba 
en la falda del monte Nibel. Su yo pequeña y los demás aparecieron en escena de nuevo. 


- Tengo que buscar a mi madre — dijo su mini yo con lo que a Tifa se le antojó una voz de pito. 
- ¡Pierdes el tiempo! Tu madre no está en las montañas — repuso uno de sus amigos. 

- Pero... es posible que ella fuese al otro lado y necesite ayuda. 

- A mí me da miedo — intervino la amiga de Tifa. 


- Sí, el monte Nibel es muy peligroso. Poca gente vuelve. 
- No vengáis si no queréis — respondió la pequeña Tifa -. Yo voy. 


Echó a andar hacia la montaña. Los amigos de Tifa la miraron un rato, y luego se marcharon hacia el pueblo. 
Tifa ya estaba bastante lejos cuando llegó el pequeño Cloud corriendo. Divisó a Tifa subiendo por el monte 
y la empezó a seguir manteniendo una distancia prudencial. 


La Tifa del presente los siguió. Tras una buena caminata por el ya aborrecible monte Nibel, un kyuvilduns 
asaltó a la jovencita, haciéndole dar un traspié. La pequeña Tifa cayó por un barranco bastante empinado. El 
joven Cloud corrió hacia el lugar. Sin pensárselo, asestó una patada al kyuvilduns y bajó por el barranco, 
deslizándose sobre la grava. Alcanzó a Tifa y le dio la mano. 


- ¡Ayúdame! 
- ¡No te sueltes! 


Aferró a la muchacha con ambas manos, pero era incapaz de deshacer el camino. Los pequeños guijarros se 
deslizaban bajo las suelas de sus botas. Sus flacos brazos empezaban a resentirse y finalmente soltó a Tifa, 
que cayó barranco abajo. 


- ¡¡¡Noo000000000000000!!! 


Todo se esfumó. El monte Nibel desapareció y Tifa se encontró en mitad de la nada blanca. Oyó la voz de 
Cloud en su interior. 


- Caíste en coma durante siete días. Me echaron la culpa, pensaron que había sido yo quien te había llevado 
allí, y tus amigos no lo desmintieron... 

- Cloud... — Tifa estaba consternada. 

- Aquel día escuché hablar por primera vez de Sephiroth. “¿Te crees que eres Sephiroth?”. “Sephiroth es 
muy fuerte”. “Es un miembro de SOLDADO”. Me enfadé tanto conmigo mismo por no haber podido evitar 
que cayeses... prometí que me uniría a SOLDADO y sería tan fuerte como él, y que siempre te protegería. 

- No sé qué decir — contestó ella con lágrimas resbalando por sus mejillas. Se sentía culpable por todo lo que 
había pasado Cloud. Al fin y al cabo, se unió a SOLDADO por ella. 

- Cuando despertaste no me atreví a ir a verte, por miedo al rechazo de tus familiares y amigos — la voz de 
Cloud siguió narrando los hechos -. Un día, cuando ya iba a marcharme, decidí que debías saberlo. Me 
acerqué a tu ventana y conseguí que te asomases. 

- Y me dijiste “tengo algo que decirte, ¿nos vemos esta noche en el pozo?” — a Tifa apenas se le entendía. El 
llanto le hacía balbucear -. Aquello me sorprendió. No consideraba que estuviésemos muy unidos, y de 
repente me citaste para hablar de algo importante. Cuando me enteré de que te marchabas... me di cuenta de 
que yo no quería. Quería recuperar todo el tiempo perdido contigo, pero era demasiado tarde. Estabas 
decidido y yo no me atrevía a decirte nada — hizo una pausa, parecía estar calmándose -. Cuando te 
marchaste me sentí muy triste y sola. Mis amigos ya no me hacían compañía. Buscaba en los periódicos 
noticias de SOLDADO a diario. 


La entrada de Nibelheim volvió a materializarse alrededor de Tifa. Cloud seguía en el suelo sujetándose la 
cabeza. Sephiroth y los demás estaban inmóviles. El hombre desdibujado empezaba a cobrar forma. Se hacía 
cada vez más nítido. Un muchacho delgado y apuesto, con media melena negra bastante rebelde peinada 
hacia atrás. 

- ¿Ahora lo recuerdas? — le preguntó Tifa. 

Cloud se levantó del suelo y miró a aquel muchacho. Tenía ojos de makko. 


- Zack... 


- ¡Lo has recordado! Cloud, no fuiste tú quien llegó a Nibelheim con Sephiroth. Fue Zack. 


Cloud permaneció durante un rato en silencio. La escena había vuelto a congelarse, pero ya no era Cloud el 
guerrero de traje lila y espadón a la espalda. Era otra persona cuyo nombre era Zack. Una persona a la que 
Cloud no sólo había omitido en sus recuerdos, sino que había asimilado su vida como propia. 


- Te equivocas... — dijo Cloud con una sonrisa que a Tifa le pareció terrorífica. Era una sonrisa demencial. 


La escena volvió a cambiar. La cabeza de Cloud daba vueltas a mucha velocidad y Tifa se encontraba en 
mitad de aquel desorden. Muchos momentos se materializaron durante instantes muy breves a su alrededor, 
pero era todo incomprensible. Parecía como si todos aquellos recuerdos hubiesen permanecido en el 
subconsciente de Cloud como el agua estancada contenida por un dique. Ahora el dique se había hecho 
pedazos los recuerdos fluían frenéticamente. 


Finalmente Tifa se encontró a la entrada del reactor del monte Nibel. Zack, Sephiroth, su yo del pasado y un 
soldado de Shin Ra se encontraban en las escaleras que conducían al interior. 


- Señorita, usted debe esperar aquí. 

- ¿Qué? 

- Aquí dentro hay secretos e investigaciones propiedad de Shin Ra S.A. Sólo personal autorizado puede 
entrar. Tranquila, este soldado cuidará de usted — Sephiroth señaló con la cabeza al soldado de Shin Ra. 

- Genial... espero que me cuides bien. 

- Un momento — dijo la Tifa del presente tras atar cabos -, si tienes este recuerdo significa que tú también 
estabas allí. ¡Luego tú eras uno de los soldados que acompañaba a Sephiroth y Zack! ¿Por qué no me dijiste 
que eras tú? Mírame, ahí plantada como una tonta, pensando que me encuentro con un extraño... 


La escena cambió de nuevo. Se encontraban a la entrada de la cápsula que contenía a JÉNOVA. La joven 
Tifa se encontraba en el suelo y Zack, a su lado. El miembro de SOLDADO se levantó, recogió su espadón 
y entró en la cápsula para vengarse de Sephiroth. No pasó mucho tiempo hasta que Zack salió disparado y 
herido de gravedad por la espada de Sephiroth. Cayó por las escaleras chorreando sangre. “¡Zack!”, gritó la 
Tifa del pasado. En ese momento apareció el joven Cloud. Cuando presenció la escena, recogió el espadón 
de Zack y entró en la cápsula. 


La Tifa del presente corrió tras Cloud para observar qué ocurrió en aquella cápsula. Al fin iba a enterarse del 
final de aquella historia que Cloud había sido incapaz de terminar hasta ese momento. Sephiroth hablaba con 
la cápsula de JÉNOVA. Cloud entró a toda prisa y lanzó una estocada certera a Sephiroth por la espalda. La 
sangre empezó a brotar del cuerpo de Sephiroth y éste se arrodilló. Su melena blanca se tiñó de rojo. 


La luz se apagó. Quedaron totalmente a oscuras y en silencio. Un traqueteo hizo que Tifa trastabillase. Se 
encendió una lámpara de aceite que iluminó todo el interior de la camioneta que dirigía al escuadrón a 
Nibelheim. Habían dado un salto atrás en el tiempo. Sephiroth estaba sentado con la mirada perdida y codos 
apoyados en las rodillas. Zack estaba bastante excitado y hablaba con el joven Cloud, que iba vestido con el 
traje azul que llevaban los soldados de Shin Ra. No llevaba ni la máscara ni el gorro, pues todavía no estaba 
de servicio. 


- No entiendo por qué no quieres volver a Nibelheim. ¡Es el pueblo que te vio nacer! — le decía Zack a 
Cloud. 

- Le hice una promesa a alguien — repuso el joven Cloud -. Le dije que me uniría a SOLDADO y que 
acudiría a salvarla cuando estuviera en apuros. Mírame. No he llegado a ser más que un soldado raso. Me 
avergiienzo de mí mismo. 

- ¡No debes avergonzarte! Estoy seguro de que tu amiga estará orgullosa de ti. 

- Prefiero dejar el tema. Me limitaré a hacer mi trabajo. 

- Cloud... — Tifa comprendía ahora por qué Cloud no se quitó jamás la máscara. Tenía miedo de 
decepcionarla. 

- Hemos llegado — anunció Sephiroth con su voz profunda y carente de toda emoción. 


Bajaron de la camioneta. Hacía frío y el ambiente era húmero. Reinaba el silencio. Ni siquiera las bestias se 
atrevían a quebrarlo. La compañía echó a andar hacia la entrada del pueblo. Tifa los siguió. Cloud revivió de 
nuevo la llegada a Nibelheim, pero esta vez la de verdad. 


Sephiroth se adelantó un poco. 


- El olor a makko es fuerte aquí — dijo Sephiroth volviéndose hacia el joven Cloud — Esto es Nibelheim, 
¿Cómo te sientes al regresar a tu ciudad natal? Yo no tengo ciudad natal, así que... 

- ¿No? Y... ¿tu padre?, ¿tu madre? 

- Mi madre es JÉNOVA. Murió nada más darme a luz. Mi padre... — Sephiroth rompió a reír. A Tifa le 
pareció más terrorífico que nunca — Qué importa — dio media vuelta y entró en el pueblo. 

- Cloud, puedes dejar todo esto. Cumpliste tu promesa. Me salvaste. 


Aquellas palabras hicieron que la mente de Cloud volviese al momento en que se había enfrentado a 
Sephiroth. Se encontraron de nuevo en las escaleras que llevaban a la cápsula de JÉNOVA. Cloud intentaba 
reanimar a Tifa que se había desmayado debido al dolor. Se quitó la máscara y el gorro. Entonces Sephiroth 
apareció, vivo, por la puerta que conducía a la cápsula. Llevaba en la mano la cabeza de JÉNOVA. Ignoró 
completamente a Cloud y a los demás y se dirigió hacia la salida del reactor. Cloud corrió tras él para 
detenerle. Pasó a la siguiente sala, donde el tubo oxidado hacía las veces de pasarela para cruzar el 
yacimiento de makko. Sephiroth estaba a mitad de camino cuando Cloud le dio alcance. 


- ¡Tú! No tientes a la suerte. 
- No pienso dejar que te marches, Sephiroth. Has destruido todo lo que yo quería y pienso vengarme. 
- ¿Ah sí? 


Sephiroth hizo un movimiento rápido con la mano derecha y desenfundó Masamune, la espada más larga 
jamás fabricada. La clavó en el vientre de Cloud, a quien le flojearon las piernas. El extremo de la espada 
estaba lleno de sangre. En ese momento, contra todo pronóstico, una fuerza sobrehumana despertó en el 
interior de Cloud. Se puso en pie y cogió la hoja de Masamune con ambas manos. Levantó a Sephiroth con 
el mango de la espada y lo arrojó al makko. Mientras caía, Sephiroth no soltó la cabeza de JÉNOVA. Ni 
siquiera profirió un grito. Miró a Cloud fijamente y luego el makko lo engulló y volvió a quedar como si 
nada hubiera ocurrido. Cloud tiró de Masamune y la sacó de su cuerpo. La sangre brotó sin cesar de su 
vientre. Cayó desmayado y el recuerdo que Tifa estaba presenciando empezó a emborronarse para fundirse 
en negro finalmente. 


Tifa no podía creerlo; Cloud mató a Sephiroth. 


Capítulo XXIX — Una aventura submarina 


Abrió los ojos. Aquella estancia le era familiar. Claro, era Vientofuerte. Se encontraba a salvo. Se incorporó 
de un brinco. La cabeza le daba vueltas; demasiadas como para aventurarse a ponerse de pie. Esperó un rato 
a que se le pasase un poco el mareo. No se oía nada. Consiguió mantenerse en pie. Se apoyó en las paredes 
metálicas que parecían se hielo. Sus pies descalzos sentían pinchazos al pisar las planchas de acero del 
suelo. Se agarró a la barandilla y bajó lentamente. Su pierna derecha no respondía demasiado bien. Respiró 
hondo, debía bajar y comunicar que se había despertado. “¿Por qué nadie estaba velándola?”. 


Mientras Tifa bajaba por las escaleras, el hombre de la silla de cuero seguía con su investigación a muchos 
kilómetros de Vientofuerte. Llevaba más de veinticuatro horas al ordenador, pero no descansaría hasta 
descubrirlo. Se sentía mal, muy mal. Había obrado mal en el pasado, pero no era demasiado tarde. Mientras 
no le descubriesen debía seguir con su investigación. 


Tifa se arrastró por Vientofuerte, pero no vio a nadie. Parecía no haber actividad. Se le ocurrió que podían 
estar en la sala de conferencias discutiendo algo en la gran mesa de madera. Se dirigió hacia allí. Cuando iba 
por el pasillo oyó la voz de Cloud. Su corazón se aceleró. Cloud estaba despierto. 


Asomó la cabeza y vio a todo el mundo sentado mirando a Cloud. El guerrero de pelo rubio parecía estar 
explicando toda la historia a sus compañeros. 


- ... de modo que nunca llegué a ser miembro de SOLDADO. He sido el rey de mi mundo imaginario. 
Siento todo lo que... Tifa. 
- Para mí sigues siendo el hombre más fuerte y más valiente del mundo — le dijo. 


Cloud corrió a su encuentro. Se abrazaron con fuerza y Tifa lloró de alegría. “Gracias por traerme de 
vuelta”, le susurró. Se separaron. 


- Pero, ¿cómo...? 
- La corriente vital. Un fenómeno extraño, ¿verdad? Puede hacerte ver y oír cosas que de otra forma sería 
imposible. 


La muchacha no entendió del todo lo que Cloud quería decir. El ex-shinra se volvió de nuevo y habló. 


- ¡Escuchad! Soy Cloud Strife. Me da igual lo que haya hecho hasta el día de hoy. A partir de ahora voy a 
vivir mi propia vida. Y pienso detener a Sephiroth y a ese Meteorito, porque a este planeta todavía le quedan 
muchos amaneceres por ver. 

- ¡Así se habla, qué demonios! — Cid se levantó y sacó unas botellas de cava de un armario. 

- ¡Viva nuestro líder! — gritó Yuffie. 

- ¡Por la vuelta de Cloud! — dijo Barret mientras alzaba la copa que acababa de llenarle Cid. 


Durante largo rato hubo abrazos y gritos. Parecía que Sephiroth ya había muerto y que el planeta se hallaba a 
salvo. Cloud Strife había traído la esperanza de nuevo al grupo y, por extensión, a todo el planeta. Ahora 
más que nunca sabía que sólo él era capaz de vencer a Sephiroth, como ya lo hiciera en el pasado. No le 
tenía ningún miedo. Su viaje por la corriente vital le había dejado algo más que una personalidad propia, 
pero esto lo descubriría en su debido momento. 


El hombre del despacho oscuro apagó el puro. Al fin lo había encontrado. No había sido fácil, pero lo había 
conseguido una vez más. Buscó a tientas su PHS, era hora de comunicárselo a sus amigos. 


El PHS sonó. La fiesta acabó de repente. Todos miraron el pequeño aparato hasta que finalmente Cloud 
alargó el brazo y descolgó. 


- Al habla Cloud Strife. 
- ¿Cloud? — dijo una voz ronca al otro lado — Vaya, no sabes lo que me alegra oír tu voz. Así que es cierto 


que habían encontrado tu cuerpo. 
- ¿Qué demonios quieres, Sith? 


Barret le hizo un gesto a Cloud para que dejase el PHS por un momento. “Sith es amigo, luego te lo 
explicaré”, le susurró. 


- Escúchame, Strife. No sé si tus compañeros te han puesto al día, pero no tengo mucho tiempo. Sólo quería 
deciros que Shin Ra ha encontrado una nueva Materia Enorme en el fondo del mar. La han trasladado al 
reactor makko submarino, el cual, asumo, ya sabes dónde está. Piensan trasladarla mañana con un 
submarino, pero no he podido averiguar adónde se la llevan. Es vital que la recuperéis antes de que salga el 
submarino. 


Colgó. 


Cloud solicitó explicaciones y sus amigos lo pusieron al día. El principio se mostró algo incrédulo. Se hacía 
difícil confiar en un shinra, y más cuando ya les había traicionado en el pasado. Pero, ¿por qué hubiera 
arriesgado su trabajo y su propia vida por salvarlos de la ejecución en Junon? ¿Qué podía sacar un directivo 
de que Avalancha robase una Materia tan valiosa? 


Sin darle muchas más vueltas resolvió ir tras esa Materia. Aquel Cloud cerebral que calculaba cada 
movimiento se había quedado en la corriente vital. 


- ¡Tenemos una nueva misión! — dijo — Vayamos todos al puente de mando y pongamos rumbo a Puerto 
Junon. 


A todos les maravillaba ver a Cloud de nuevo ejerciendo como líder. Pero, no sólo por la alegría de tenerlo 
de vuelta, sino porque ahora y por primera vez, los ojos de Cloud desprendían una fuerza y una emoción 
nunca vistas en él. Corrieron hacia el puente de mando. Cloud cogió a Barret por el hombro. 


- Un momento, Barret. Quiero que sepas que voy a luchar por el planeta. Después de Sephiroth iremos a por 
Shin Ra y liberaremos a nuestro mundo de esa escoria que quiere acabar con su vida. Las muertes de Biggs, 

Wedge y Jesse no serán en vano. Avalancha cumplirá con su objetivo. 

- ¡Eres un gran tipo! — le contestó Barret. A Cloud le pareció ver chiribitas en sus ojos. — Vamos, novato. No 
tenemos tiempo que perder. 


Cloud asintió con la cabeza y siguió al enorme hombre negro. 


Vientofuerte atravesaba las nubes partiéndolas en dos. En la parte de abajo, en la barandilla, estaba Cloud 
observando el mundo que había bajo sus pies. Se sentía vivo. Oyó pasos. Era Tifa. 


- ¿Qué haces aquí solo? 

- No queda mucho para alcanzar Junon. 

- No... ¿crees que hacemos bien en seguir las instrucciones de Cait? 

- He estado meditando acerca de eso mientras estaba aquí abajo. Por más vueltas que le doy no veo cómo 
puede perjudicarnos. Además, tenemos que luchar contra Shin Ra. No sé qué se proponen hacer con esa 
Materia Enorme, pero seguro que nada bueno — Cloud parecía mucho más extrovertido que el anterior. El 
anterior Cloud habría meditado el asunto y lo habría resumido en un “tranquila, todo irá bien” -. Cuando 
hayamos acabado con esta misión iremos a por Sephiroth. 

- Pero, ¿cómo? Sephiroth se ha confinado en el Cráter del Norte. Ha tejido una barrera mágica que impide el 
acceso. 

- ¿Qué? — preguntó Cloud, atónito — ¿Sephiroth se ha escondido como una rata a esperar a Meteorito? 

- Así es. 

- Está bien, Tifa. Entonces estoy más convencido que antes de que debemos arrebatarle la Materia Enorme a 
Shin Ra. 

- ¿Cómo? ¿Qué tiene que ver? 


- Está claro que Shin Ra quiere utilizarla para destruir la barrera y adentrarse en el cráter — le explicó Cloud 
mientras hacía un gesto con la mano hacia abajo para acompañar la palabra “adentrarse”. 

- ¿Por qué iban a querer entrar? 

- No lo sé a ciencia cierta, pero se me ocurren muchas razones. La primera, Meteorito. Supongo que a Shin 
Ra le gusta tan poco como a nosotros morir aplastados bajo ese montón de roca — señaló a Meteorito, en el 
cielo -. Por otra parte, me temo que Sephiroth no está solo ahí dentro. Creo que está protegiendo a alguien a 
quien los Shin Ra quieren. 

- ¿A quién? 

- AJÉNOVA. 


Silencio. 
- Mira, ¿ves el cañón? Aquello es Puerto Junon. Será mejor que volvamos con los otros. 


Volvieron al puente de mando. Cloud les habló de la entrada al reactor submarino y les hizo un pequeño 
esbozo de la ruta a seguir. Cid aterrizaría en las pistas superiores. Desde ahí, tomarían la entrada al refugio 
bajo el cañón. Allí, al final de un interminable pasillo sin salida, había un ascensor. No era un lugar que uno 
pudiese encontrar por casualidad. Una vez allí, bajarían por el ascensor que llevaba a otro ascensor. El 
segundo ascensor era de cristal y llevaba a una construcción submarina que constaba de almacenes y una 
cantina para trabajadores. Cuando hubieran atravesado el edificio bajo el agua, caminarían por un largo túnel 
de cristal que atravesaba un par de kilómetros por debajo del mar, aproximadamente. Al final, se hallaba el 
reactor makko submarino de Shin Ra S.A., uno de los más productivos. No en vano gastaron millones de 
guiles en construir toda esa infraestructura submarina. 


Y así hicieron. Siguieron el plan punto por punto sin dificultades. Cid bloqueó Vientofuerte como sólo él 
sabía hacerlo. “No existe nadie en este mundo que tenga cojones a arrancar esto”, explicó. Los guardias que 
se cruzaron con ellos no tuvieron demasiada suerte. Ahora caminaban por el túnel submarino, deleitándose 
con el paisaje submarino. Mantas, peces, crustáceos y delfines habitaban aquellas aguas oscuras. Vieron al 
fondo como se alzaba el reactor, y a su alrededor una cúpula de cristal hecha a medida. Entraron sin ningún 
tipo de miramiento, derribando el portón principal. Uno de los soldados pulsó el botón rojo de la alarma 
antes de que Yuffie pudiese cortarle el brazo con su shuriken. 


Las tropas se movilizaron y les barraron el paso. Entonces Cloud alzó los brazos y un enorme boquete se 
abrió en el suelo y se tragó, literalmente, a varias decenas de soldados. 


- ¿Cómo diablos has hecho eso? La Materia elemental de tierra la tengo yo — le dijo Barret. 
- Ya no la necesito — se limitó a contestarle Cloud -. Sigamos. 


Atravesaron el corredor principal y descendieron por unas escaleras de caracol. El diseño de este reactor era 
totalmente distinto a los de Midgar y el Monte Nibel. 


- ¿Sabes adónde vas? — le preguntó Red. 
- No. 


Al llegar abajo oyeron ruido de máquinas. Un montón de engranajes oxidados producían un sonido 
insoportable. Ni siquiera la cúpula de cristal era capaz de aislar al reactor de la humedad, y el uso de 
materiales metálicos no había sido una gran idea por parte de los ingenieros de Shin Ra. Caminaron por un 
pasillo que doblaba a la derecha describiendo un ángulo de noventa grados y llegaron a una amplia nave que 
albergaba dos submarinos Shin Ra. Una grúa azul transportaba una enorme roca de color morado con un 
fulgor incomparable. En lo alto del submarino, un hombre pelirrojo con aspecto desaliñado le indicaba al 
operario donde colocar la Materia Enorme. Pensaban llevársela en un submarino. 


- ¡LENO! — aulló Cloud señalando al Turco con el dedo. Reno no supo por qué, pero sintió miedo. 
- Strife... 
- ¡Ha llegado la hora de ajustar cuentas! Baja aquí y veamos quien merece esa Materia. 


- Esta Materia es propiedad de Shin Ra 5S.A., Strife. No sé cómo diablos has conseguido sobrevivir al 
makko, ni cómo demonios conseguís encontrar nuestros escondites para la Materia Enorme pero, ¿sabes 
qué? Tampoco me importa. El tiempo corre en nuestra contra. No tengo tiempo para jugar con vosotros — 
Reno dio dos palmadas. 


Un enorme meco-grúa se alzó tras el submarino. Avanzó a grandes zancadas hasta el grupo. 


- Que os lo paséis bien — se despidió Reno. No pudo dar apenas un paso hacia el interior del submarino 
cuando oyó un estruendo seguido del sonido de cientos de trozos metálicos desparramados por el suelo. 
ALZÓ la vista y vio al meca totalmente destruido. Cerró el puño con fuerza — ¡Vámonos! 


Cerró la compuerta y el submarino se alejó del muelle. Cloud corrió hacia el agua, pero el submarino se 
zambulló muy rápido y se perdió de vista. Cuando iba a lanzarse al agua oyó la voz de Tifa. 


- ¡No! No lo hagas. El submarino corre demasiado, y no podrás seguirlo por mucho tiempo bajo el agua. 
Cloud dio media vuelta. Tifa tenía razón. Echó un vistazo a su alrededor. Ya sabía qué hacer. 


Cloud echó a correr hacia el otro submarino y los demás lo siguieron. Los soldados de Shin Ra que había en 
el muelle no se atrevieron a interponerse en el camino de una persona que había destrozado una máquina de 
asalto de un solo golpe. 


Subieron por la escalerilla y se introdujeron en el interior del submarino. Unos soldados shinra los apuntaron 
con sus rifles, pero Cloud alzó una mano y todos estallaron. Los soldados se quedaron atónitos, mirando 
hacia el hueco entre sus manos donde hacía un momento había un rifle. Barret apuntó a uno de ellos con su 
brazo-arma. 


- Llevadnos ante el oficial a cargo del submarino — ordenó Cloud. 


Sin pensarlo, el soldado los condujo por un pasillo y los otros se quedaron mirando a Cloud con terror. 
“Fuera de aquí, escoria”, les dijo Barret, y fue suficiente para que abandonasen el submarino a toda prisa. El 
soldado los guió hasta la parte de proa. En una habitación diminuta que hacía las veces de despacho se 
hallaba el oficial. Iba vestido con un abrigo largo de color rojo y llevaba un sombrero con orejeras que 
indicaba su alto rango. Barret echó la puerta abajo y tiroteó la mesa que había delante del oficial. El hombre 
se asustó y se puso contra la pared. Barret echó a andar hacia él y lo agarró por el cuello. 


- ¡Escúchame sabandija! Vas a hacer todo lo que mi colega rubio te ordene, ¿te ha quedado claro? — le dijo 
poniéndole el cañón de su brazo-arma sobre la sien. 


- Creo que no me queda otra opción — repuso el oficial. 


- Oye, vas a llevarnos al puente de mando y vas a ordenar a tus hombres que sigan al submarino en el que 
viaja Reno — le explicó Cloud. 


- Voy a necesitar que el hombretón me libere para hacer lo que me pides — le dijo el oficial. 

Barret lo dejó ir. El oficial carraspeó y se colocó el abrigo de nuevo en su sitio. Se frotó el cuello para 
extraer los restos de suciedad que Barret le había dejado. Tras ajustarse el sombrero echó a andar con aire de 
superioridad. Aprovechó para echar un ojo al resto del grupo. Cloud fue el primero en seguirle. Llegaron al 


puente de mando y todo el personal saludó al oficial. 


- Escuchad — les comunicó el oficial -. El grupo terrorista Avalancha ha tomado el control del submarino. En 
este momento declaro oficialmente que, dadas las circunstancias, vo... 


- ¡Corta el rollo, sabandija! — gritó Barret exasperado. 


- Escuchad todos — les dijo Cloud -. Si seguís mis órdenes nadie saldrá herido. Debéis llevar este submarino 
hacia donde se dirige Reno. Necesitamos salir de inmediato. 


- Señor — respondió un piloto dirigiéndose a su oficial -, desconocemos el rumbo que ha tomado el otro 
submarino. El señor Reno se encuentra en una operación clasificada como Alto Secreto. Además, no 


tenemos permiso para salir del muelle sin autorización expresa de... 


- En ese caso — intervino Vincent -, será mejor que no perdamos más tiempo y sigamos a ese submarino 
antes de que se pierda en la inmensidad del océano. 


- ¡Eh! ¿No le habéis oído maldita escoria de Shin Ra? Todos a sus malditos puestos, y a toda máquina — les 
ladró Barret. 


Tomaron posiciones rápidamente. Se encendieron infinidad de pantallas que mostraban datos ininteligibles. 
El piloto iba enunciando en voz alta cada operación que llevaba a cabo. Al fin notaron como el submarino 
empezaba a moverse. Tras un breve desplazamiento pudieron oír como los tanques de lastre de la parte de 
proa se llenaban de agua. Se sumergieron. 

Marcharon más de media hora en silencio. El oficial no se movió ni un milímetro. Barret daba vueltas de un 
lado al otro sin perder de vista la pantalla del sónar, donde se podían ver los objetos que había alrededor del 
submarino. Al final el hombretón se detuvo y rompió el silencio. 


- Joder, ¿no deberíamos haberlo encontrado ya? — preguntó a todos y a nadie. 


- Reno debe marchar también a toda máquina — le explicó Cloud -. Lo que me preocupa de veras es saber si 
estamos siguiendo el mismo rumbo. 


- No debes preocuparte, debemos seguir este rumbo forzosamente hasta llegar a mar abierto — al oficial no 
pareció hacerle demasiada gracia la explicación que su subordinado acababa de darle a Cloud. 


Cid se acercó a la pantalla el sónar y la examinó. Se encendió un cigarrillo. 
- No se puede fumar en... 


- Me suda los cojones, niñato — repuso Cid sin siquiera mirarle a la cara -. Escucha, esto podría mostrar 
objetos más lejanos, está ajustado para que funcione a mitad de potencia. 


- Sí, bueno... 

Barret se indignó y cogió al joven del cuello de la camisa. 

- ¿Por qué no está puesto a máxima potencia el sónar? 

- En... en... realidad nunca nos ha hecho falta, no solemos... 

- ¡Calla y ponlo a todo trapo! 

El joven con camisa se giró tembloroso e introdujo algunos comandos en su terminal. El área del sónar se 
amplió de forma considerable. Un punto diminuto apareció en el borde de la circunferencia azul de la 
pantalla. El punto se movía en sentido opuesto. 


- Es Reno — dijo Cloud. 


- ¿Por qué va en dirección contraria? — preguntó el oficial a sus subordinados — ¿Es posible establecer 
comunicación? 


- Voy a intentarlo — le dijo el joven con camisa. 


- Eh, ni una palabra de nosotros. Como oiga cualquier frase que me parezca un código te vuelo los sesos, ¿de 
acuerdo? — advirtió Barret. 


El oficial asintió. Tras un pequeño pip y unos instantes de silencio, alguien respondió al otro lado. 
[Al habla el oficial Tond] 
- Oficial Arter. Solicito información acerca del rumbo... 


[Oficial Arter, sabe que nos encontramos en una misión de Alto Secreto, me temo que no puedo facilitarle 
ninguna información.] 


- Afirmativo — el oficial empezó a sudar -. Pero hemos detectado un cambio de rumbo de 180* y nos 
preguntábamos si se encontraban en dificultades. 


[Al habla Reno, de Los Turcos. Oficial Arter, le sugiero que dé media vuelta y no haga más preguntas. 
Repito, dé media vuelta y no retome este rumbo bajo ningún concepto. ] 


Una sonrisa se dibujó en la boca de Cloud. Caminó lentamente hacia la radio y le indicó al oficial que dejase 
de hablar. 


- ¿Has encontrado algo que no esperabas en el camino, Reno? — preguntó. 

Suspiro al otro lado de la radio. 

[Strife... eres una maldita pesadilla. ] 

- Dime, Reno, ¿qué te ha hecho dar media vuelta? 

[Eso no te importa, Strife. Y más os vale no interponeros en nuestro camino de vuelta a Junon.] 
- ¿Vas a hundir el submarino con toda la tripulación dentro para matarme, Reno? 

[Ya echamos abajo un sector para hacerlo. ] 

- Y no dio resultado. 


Barret se dio media vuelta y se apoyó en la pared. Todavía recordaba con dolor las muertes de Wedge, Jesse 
y Biggs, y la masacre de los suburbios. Sintió más ganas que nunca de destruir a Shin Ra. 


- Dime, Reno. ¿Has dado media vuelta porque te has encontrado con Arma Submarina? 
[Escúchame, Strife. Será mejor que dejes de entrometerte en los asuntos de Los Turcos, o lo pagarás caro.] 


Un clic indicó que la conversación había finalizado. La tensión de hizo palpable en el ambiente. El oficial 
pidió permiso para servirse un vaso de agua. Su mano temblaba tanto que casi derramó el agua antes de 
bebérsela. 


- Has dicho Arma. Supongo que te refieres... 

- Sí — interrumpió Cloud. 

- Y, ¿cómo piensas. ..? 

- Tranquilo. Necesito que orientéis el submarino hacia Junon y que lo hagáis descender hasta el fondo. 
- Deberíamos volver, si Arma viene hacia aquí... 


- Arma no es un problema — volvió a interrumpir el ex-shinra. 
- ¡Vamos, escoria! ¿A qué esperáis para hacer lo que se os ha mandado? — les ladró Barret. 


Los operarios se pusieron manos a la obra. Encararon el submarino hacia Junon y lo hicieron descender 
hasta el fondo. Cloud les indicó que guardasen silencio. Cuando la pantalla del sónar mostró el submarino de 
Reno pasando por encima de ellos, Cloud alzó los brazos que emitieron un resplandor verde. Se oyó un 
estruendo fuera del submarino. Las rocas del fondo se despedazaban y subían a toda velocidad para impactar 
de lleno en el casco del submarino de Reno. 


- Seguid a Reno — ordenó Cloud que seguía lanzando rocas virtuales en el interior de la cabina. Los 
Operarios salieron del trance y obedecieron. 


[¡Maldito seas, Strife! Eso no ha sido nada elegante. ] 


Al escuchar eso Cloud plegó ambos brazos y luego los estiró con fuerza. El submarino tembló y el estruendo 
se perdió en la distancia. Cloud acababa de lanzar un torbellino de agua que impactó de lleno en el 
submarino de Reno. 


- ¿Qué es eso? — preguntó el operario joven. 
- ¡Nos están disparando! 


Sin perder la calma Cloud movió ambos brazos, como si pudiera apartar los torpedos con sus propias manos. 
- ¡Se desvían, se desvían! ¡Increíble! 


Un estruendo mayor que los anteriores se oyó lejano. Esta vez no había sido Cloud. Ni Reno. Aquel sonido 
sólo podía ser una cosa: Arma. Arma submarina se aproximaba veloz hacia el lugar donde se encontraban 
ambos submarinos. Sus pasos podían escucharse a kilómetros. 


[Escúchame, Strife. ¿Por qué no dejamos el juego para cuando estemos en Junon?”] 


Cloud no contestó. En lugar de eso se concentró y decenas de esferas multicolor empezaron a brotar del 
suelo. Sus ojos se quedaron en blanco. Se disponía a invocar. Oyeron un rugido de una criatura submarina. 
Se aproximaba cada vez más rápido. Era Leviatán, una serpiente submarina de descomunales dimensiones. 
Sus irisadas escamas resplandecían y reflejaban la luz del sol. Ninguna otra criatura submarina podía igualar 
la velocidad de Leviatán persiguiendo a su presa. Era una criatura tremendamente agresiva. Ahora mismo se 
encontraba yendo al encuentro de su invocador, esperando instrucciones. Aunque no lo podían ver, podían 
notar su presencia. 


- ¡Escúchame, Leviatán! — gritó Cloud — Quiero que te interpongas en el camino de Arma y bloquees su paso 
todo el tiempo que puedas. Necesito llegar a tierra. ¿Lo has entendido? 


Un rugido sirvió como respuesta. Oyeron como la enorme criatura se alejaba. Sus movimientos eran pesados 
y rápidos al mismo tiempo. El submarino se movía de un lado al otro debido a la onda generada por los 
movimientos de Leviatán. 


- ¿Qué ha sido eso? — preguntó con terror el oficial. 
- He llamado a un amigo para que entretenga a Arma mientras volvemos a Junon. Vamos, a toda máquina. 


Se pusieron en marcha de nuevo. Los tanques de lastre se llenaron de aire y empezaron a emerger. Tenían el 
submarino de Reno bastante cerca cuando Cloud volvió al ataque. Alzó las manos una vez más y una 


tormenta eléctrica sacudió el submarino en el que viajaba el Turco. En vista del peligro, torció a la derecha. 


- ¡Seguidle! 


Arma avanzaba pesadamente por el fondo submarino. Su cuerpo era delgado y frágil, pero poseía un 
caparazón verdoso que le daba una apariencia colosal, a la vez que la protegía de prácticamente cualquier 
ataque físico. El caparazón se dividía, básicamente, en cuatro partes: dos hombreras y dos armazones que 
cubrían completamente sus extremidades inferiores. Sus hombros se elevaban más allá del tronco y tenían 
engastadas cuatro grandes esmeraldas. No tenía cabeza. Las cuatro extremidades convergían en un único 
núcleo brillante y rojo. En realidad a Arma no le hacían falta ojos para ver. 


El coloso submarino se detuvo. Observó como Leviatán se aproximaba a gran velocidad. Colocó sus 
enormes brazos cruzados. Sus largas hombreras servían como escudo. Leviatán impactó de lleno en el sólido 
caparazón de Arma. Ambos salieron despedidos con la fuerza del impacto. Leviatán quedó aturdido y Arma 
aprovechó para abalanzarse sobre él. Lo agarró por la cabeza con fuerza con sus duros dedos con forma de 
pinza y lo elevó a cámara lenta. Con un movimiento casi eléctrico le aplastó la cabeza contra una roca. Tras 
un alarido, Leviatán rodeó el cuerpo de Arma con su cuerpo escamoso y constriñó a Arma con fuerza. El 
caparazón de Arma impidió que su cuerpo sufriera daños debido a la presión, pero la sensación de 
inmovilidad empezó a agotar su paciencia. Las gemas de sus hombros se iluminaron y un rayo blanco surgió 
de ellas, rozando y lastimando la piel de Leviatán, que la liberó. El gigante esmeralda no perdió el tiempo y 
agarró a Leviatán por el final de su cola. Lo hizo girar y volvió a golpearlo contra la roca. Repitió el 
movimiento. Lo repitió otra vez. Leviatán empezó a vomitar sangre. Era la primera vez que se encontraba 
con un rival más fuerte que él. Con su orgullo herido, cambió de estrategia. 


El cuerpo de Leviatán se electrizó y le quemó la mano a Arma, que lo dejó ir. Con mucha rapidez, Leviatán 
se alejó a una distancia prudencial. Abrió la boca y emitió un rugido agudo. Un torrente de agua se dirigió 
hacia Arma que se colocó en posición de defensa. Al primer impacto el coloso fue derribado. El torrente de 
agua la hizo girar sobre sí misma a lo largo de cientos de metros. Pero finalmente posó sus extremidades 
inferiores en el suelo e hizo frente a la magia de Leviatán. Avanzó contracorriente protegiéndose con sus 
caparazones superiores. Leviatán aumentó la fuerza de su ataque, pero Arma avanzaba implacable hacia él. 
Cuando estuvo lo bastante cerca, una de sus esmeraldas se iluminó y un rayo blanco alcanzó de lleno a 
Leviatán. Se enzarzaron de nuevo en una lucha submarina. 


Cloud enloqueció. Sus brazos se movían de arriba a abajo y de abajo a arriba. Rocas, rayos, torbellinos... 
todo tipo de ataques dirigidos con un único objetivo: hundir el submarino en el que viajaba la Materia 
Enorme. Tras dar varias vueltas y perder altura, el submarino de Reno empezó a describir una trayectoria 
irregular. El piloto empezaba a tener problemas para controlarlo. El casco tenía daños considerables y la 
propulsión estaba tocada. Cloud decidió acabar con la persecución. Alzó ambos brazos y los bajó con fuerza. 
Un meteorito cayó del cielo y se introdujo en el mar, evaporando el agua a su paso. Impactó justo en la cola 
del submarino. El casco se partió y el submarino se hundió. 


Un punto se acercaba lentamente hacia ellos en la pantalla del sónar. Arma parecía haberse deshecho de 
Leviatán y ahora avanzaba hacia ellos. Debían volver lo antes posible a tierra si querían contarlo. 


- Ya queda poco, emerge — ordenó Cloud. 


El submarino atravesó la superficie del mar y el aire chocó contra la parte superior del casco. La playa 
estaba cerca. 


- ¡Maldita sea, ese bicho está realmente cerca! — gritó uno de los operarios. 

- Tranquilos. Leviatán ha cumplido con su cometido. Arma no se atreverá a venir tan cerca de la costa — lo 
tranquilizó Cloud. 

- ¿Cómo lo sabes? 

- Porque no puede vivir fuera del agua. 

- ¿Cómo lo sabes? 


Cloud pareció molesto. Se acercó al operario y acercó la cara a la suya. El operario pudo ver el makko 
revolviéndose en el interior de los ojos de Cloud. 


- Porque yo he visto que cosas que nadie más ha visto — fue su respuesta. 


Como Cloud había anunciado, Arma se detuvo en seco. Todos suspiraron y centraron su atención en llegar a 
tierra. Cuando el submarino estuvo peligrosamente cerca de la costa el oficial rompió el silencio. 


- Si avanzamos más encallaremos. 

- Está bien, podéis dejarnos aquí. Llegaremos a la costa a nado — repuso Cloud -. Gracias por todo. 

- ¿Qué? — intervino Barret — ¿Le estás dando las gracias a un puto shinra? ¡Esta escoria no merece seguir con 
vida! 

- Debemos irnos — repuso Cloud haciendo caso omiso. 

- ¡Escúchame! ¿Ahora te has vuelto una hermanita de la caridad? — le gritó Barret cogiéndole del brazo — 
Estos tipos se van a chivar a sus superiores de todo lo que ha pasado aquí. No podemos dejarlos ir sin más. 

- Han colaborado sin intentar nada. Lo justo es que los tratemos de la misma forma. Voy a dejarlos marchar. 
- ¡Son unos malditos shinra! — Barret se estaba poniendo histérico. 

- ¡No sabes qué circunstancias de sus vidas les han llevado a unirse a Shin Ra! ¡No puedes juzgarlos de esa 
manera, sólo se ganan la vida lo mejor que pueden! — le gritó Cloud liberando su brazo con una sacudida — 
¡Debemos hacer pagar a los verdaderos culpables de todo lo ocurrido! Y créeme, Barret. Lo vamos a hacer. 


Ring, ring. El PHS sonó. 


- Al habla Strife. 

- ¡Maldita sea! ¿Dónde demonios estabais? No os he podido localizar. En fin, no importa. Escucha; es 
urgente: debéis ir ahora mismo hacia Ciudad Cohete. 

- ¿Qué es lo que...? 


Clic. “Maldita sea, me estoy cansando de este juego.”. 
- ¿Era Sith? — preguntó Red. 
Cloud asintió. 


- ¿Adónde hay que ir ahora? 

- Ciudad Cohete. Sith nos ha estado intentando contactar. Dice que es urgente. 
- ¿Qué demonios pasa en Ciudad Cohete? — intervino con una voz ronca Cid. 
- No lo sé, no me ha dado detalles. 


Cid se acercó a Cloud y lo agarró por el cuello. 


- ¡Oye, niñato! A mí no me trates como si fuese uno de estos zoquetes. Dime qué está pasando en Ciudad 
Cohete o de aquí no se mueve nadie. 

- No lo sé — repuso Cloud con tranquilidad -. Te aconsejo que me sueltes y pongamos rumbo a Ciudad 
Cohete cuanto antes si quieres averiguarlo. 

- ¡Me cago en...! — soltó el cuello de Cloud — Como le hagan algo a mi cohete lo pagarán caro; como que 
me llamo Cid Vientofuerte. 

- Deberíamos apearnos. Tenemos un trecho hasta Vientofuerte — sugirió Cloud. 

- Sólo una cosa más — intervino Vincent que se había mantenido ajeno a la discusión hasta el momento. 

- ¿De qué se trata? 


El ex-Turco avanzó a grandes trancos hacia Cloud. Tomó el espadón sin su permiso y abrió el 
compartimento de Materia. Estaba vacío. 


- ¿Podrías decirme cómo has sido capaz de utilizar Materia... sin tener Materia? 


La pregunta sorprendió a todos, especialmente a Cloud. 


- Ya no la necesito — se limitó a contestar. 

- ¿Cómo? ¿Me estás diciendo que eres capaz de hacer magia y de invocar criaturas sin necesidad de 
Materia? — insistió Vincent con sus ojos anaranjados abiertos y fijos en Cloud. 

- Sólo algunas — las respuestas de Cloud no convencían a nadie. Decidió explicarse brevemente antes de 
proseguir con el viaje -. Veréis, cuando estuve en la corriente vital durante tanto tiempo los Ancianos me 
transmitieron gran parte de sus conocimientos y sabiduría. La Materia no es más que la condensación de 
esos conocimientos. ¿Para qué voy a necesitar una Materia que encierra algo que ya poseo? No domino 
cualquier magia, ni mucho menos, pues el conocimiento de los Cetra es casi infinito, pero sí una gran parte 
de ellos. 

- ¿Qué conocimientos tienes? ¿Qué cosas ignoras? — le preguntó Vincent. Estaba realmente interesado. 

- Sinceramente, Vincent, no lo sé. Sólo sé que cuando tengo necesidad esos conocimientos vienen a mí y me 
sirven en la lucha. 

- Pero, ¡esto es alucinante! — gritó Barret eufórico — Con todo ese poder estoy seguro de que podrás aplastar 
a Sephiroth como a una mosca. 

- Sephiroth está en otro lugar, y me lleva ventaja. Espero poder romper la barrera física que lo aísla y poder 
enfrentarme a él para destruirlo de una vez por todas. 

- Y parece que ya tienes un plan — observó Vincent. 

- Es posible. No tenemos tiempo, creo que deberíamos dejar esta discusión para más adelante. 

- Estoy de acuerdo. Larguémonos — dijo Red. 


Abandonaron el submarino y marcharon hacia la costa. Con la ropa mojada caminaron hasta Puerto Junon y 
subieron a las pistas de aterrizaje. Vientofuerte estaba esperándoles. Se deshicieron de algunos soldados 
Shin Ra que se interpusieron en su camino y subieron a la aeronave. Cid se acomodó y empezó a mover 
palancas. 


- Agarraos, voy a despegar. Rumbo a Ciudad Cohete. 


Capítulo XXX — Un sueño realizado 


Aprovecharon el viaje en Vientofuerte para descansar. En cabina se quedaron Cid y Cloud a solas. Ambos 
en silencio, oteaban el horizonte esperando ver tierra firme en algún momento. Finalmente Cid carraspeó. 


- Oye, chaval. ¿Crees que esto es lo mejor que podemos hacer? No sé, quiero decir... ¡demonios! Mira eso. 
Hay un meteorito enorme acercándose a nosotros. ¿Por qué no nos centramos en destruirlo? 

- Es lo que estamos haciendo — repuso Cloud sin apartar la mirada del horizonte. 

- Lo siento, pero no te sigo. Lo único que veo es que seguimos órdenes de un shinra que nos traicionó. Nos 
manda de una punta a la otra y nosotros obedecemos sin pensar. 

- Hay indicios que me dicen que Sith nos está ayudando. Lo primero: la Materia Enorme existe. Tú mismo la 
has visto, la tenemos a bordo. Además, Los Turcos siempre están involucrados en asuntos de máxima 
prioridad para el presidente. Si Reno se encontraba en aquel submarino no podía tratarse de una misión 
cualquiera. 

- Ya, pero... ¿Qué sacamos nosotros de sabotear las misiones de Shin Ra en este momento? ¿No deberíamos 
centrarnos en Sephiroth? — el capitán posó los pies sobre el cuadro de mandos y se quitó las botas con los 
dedos de los pies. 

- Sephiroth se encuentra atrincherado en el cráter, y ha creado una barrera mágica que parece ser 
infranqueable por el momento. Estoy seguro de que Shin Ra busca la Materia Enorme para destruir esa 
barrera e ir a por Sephiroth. Si la conseguimos nosotros primero, podremos adelantarnos. 

- ¡Ya veo! Ahora lo entiendo. Veo que no te han quedado secuelas, chaval. Los engranajes de tu cabeza 
funcionan a la perfección — apuró el cigarrillo al máximo y tiró la colilla a un cubo que estaba a rebosar de 
éstas -. Sólo una pregunta más: ¿por qué no dejar que Shin Ra entre primero, que Sephiroth los elimine a 
todos, y luego entrar nosotros? 

- Porque seremos nosotros quien eliminemos a Shin Ra primero. 


Cloud y Cid se miraron fijamente unos instantes. El capitán de la nave se puso en pie y soltó una carcajada. 


- ¡JA! Me gusta el plan. Todavía quedan muchos culos que patear. Pero, dime, ¿cómo piensas ir a por 
Rufus? 

- Iremos a Midgar y lo iremos a buscar. 

- ¡Con dos cojones! — Cid se encendió otro cigarro -. Eh, eso de ahí es tierra firme. Estamos alcanzando 
Costa del Sol. Rodearemos el desierto, no quiero toparme con un remolino de arena... no es que 
Vientofuerte no pueda con ellos, es que no me apetece — se rascó la cabeza -. En fin, cuando hayamos 
atravesado el Monte Nibel avisaré a la tripulación. 

- Está bien. Yo voy a dar una vuelta. Hasta luego, Cid. 


Abandonó la cabina y atravesó la pasarela que había justo encima del motor. Se fue a la cama. Antes de que 
le hubiera podido dar vueltas a su plan, notó un gran sopor y se durmió. Cuando abrió los ojos la 
iluminación había cambiado. Había pasado más de una hora dormido. Quizás más de dos. Se frotó los ojos y 
bajó de nuevo. No vio a nadie en la sala de reuniones ni por los pasillos. Tampoco en el vestíbulo. Volvió a 
la cabina. Estaban todos allí. 


- Ya casi estamos — le comunicó Tifa. 

- Estupendo — dijo Cloud mientras se incorporaba. 

- Cloud, ¿cómo te encuentras? Quiero decir, no hemos hablado desde el accidente. 

- Me encuentro mejor que nunca. Ahora sé que yo y solo yo controlo mi destino. 

- Me alegro — Tifa sonrió bobaliconamente. 

- Tifa... — Cloud le cogió la mano — sin ti no habría salido nunca de la corriente vital. 

- A lo mejor sí, tú siempre sales de todo. 

- No te quites mérito. Si hoy estoy aquí es gracias a ti. Espero poder devolvértelo alguna vez. 


Se abrazaron. Tifa notó un cosquilleo que le subió desde los pies y se intensificó en el pecho. El abrazo de 
Cloud fue de lo más reconfortante. Cuando se separaron, Cloud la besó en la frente. 


- Nunca me separaré de ti — le dijo. 

- ¡Yo tampoco de ti! — contestó Tifa mientras una alegre lágrima resbalaba por su mejilla. 

- ¡Eh, tortolitos! — gritó un vozarrón desde la puerta — Cid va a aterrizar el trasto. Será mejor que os vayáis 
preparando, seguro que tenemos fiesta. 


Vientofuerte aterrizó justo en la entrada de Ciudad Cohete. El grupo salió como una exhalación. Había un 
grupo de soldados shinra bloqueando la entrada al perímetro del cohete inclinado. Cuando vieron aparecer a 
Avalancha, dispararon sus metralletas sin pensarlo. Cloud movió un brazo y un caparazón grisáceo 
translúcido protegió a todos sus compañeros de las balas. Barret se detuvo en seco. Tras emitir un resplandor 
verdoso estiró ambos brazos y la tierra se abrió bajo los pies de los soldados. Cuando todos hubieron caído 
por el abismo, la brecha se cerró y pareció que allí jamás había habido nadie. 


Continuaron hasta el cohete. Había gente arriba. Cid maldijo en voz alta y empezó a subir por la escalera de 
mano. Un rayo le cayó justo en la cabeza y lo hizo volar varios metros antes de chocar violentamente contra 
un árbol. ““¡Cid!”, Yuffie corrió en su auxilio. Arriba, a contraluz, había un hombre negro trajeado. Saltó 
varios metros y se plantó enfrente. Era Ruda, de Los Turcos. 


- Lo siento, pero no estoy dispuesto a dejar que os entrometáis otra vez en nuestros planes. 


- Yo me encargo — dijo Vincent adelantándose. 
- De ninguna manera, Ruda es un adversario muy fuerte. Te ayudaré — repuso Cloud. 


Vincent se destapó la boca y miró a Cloud con severidad. 


- He dicho que yo me encargo. Ruda no me supondrá ningún problema. 
- Espero que sepas lo que haces. 


En ese momento llegaron Yuffie con Cid, totalmente repuesto. 


- ¡Eh! ¡Escoria! ¿Qué demonios vais a hacer con mi cohete? — le espetó el capitán. 
- Salvar el mundo — repuso Ruda. 
- ¡El mundo no se va a salvar sin mí! 


Corrieron hacia las escaleras. Ruda intentó plantarse delante pero Vincent se le apareció en mitad del 
camino y le agarró por la muñeca. El grupo aprovechó y subió al cohete. Cuando entraron, vieron a un 
montón de técnicos revisando distintas partes de éste. 


- ¿Qué demonios pasa aquí? — les ladró Cid. 

- ¡Capitán! — gritaron todos al unísono. 

- Me alegro de que estés aquí — le dijo uno de los técnicos -. Van a lanzar el cohete contra Meteorito, repleto 
de Materia Enorme. Esperan desviarlo de su órbita. 

- ¿Qué? ¿Van a usar mi cohete como proyectil? ¿¡Por qué habéis permitido semejante ultraje panda de 
idiotas!? 

- Bue... bueno, es que vinieron Los Turcos, y bueno. No teníamos elección. 

- ¡Apártate de mi camino! 


Cid se abrió paso hacia los mandos. Cuando iba a empezar a pulsar botones el motor se encendió. 


- ¿Qué? 
- El piloto automático está programado. No hay marcha atrás. 


— PERSONAL DE MANTENIMIENTO, APEENSE DEL COHETE. DIEZ MINUTOS PARA EL 
LANZAMIENTO — 


Los técnicos salieron corriendo del cohete. 


- Lo sentimos capitán, pero esto se cerrará automáticamente. Ya no hay vuelta atrás, deben salir del cohete — 
les informó el último de los técnicos desde la compuerta. 
- ¡Ni muerto! 


Empezó a tocar los controles del cohete, pero no hubo resultado. El control manual había sido desactivado. 
Las compuertas de entrada al cohete quedaron selladas. 


- ¡Mierda! — exclamó Barret — No me jodas que nos van a enviar directos hacia Meteorito. 

- No si yo puedo impedirlo — le dijo el capitán mientras pulsaba un botón -. Al habla el capitán Cid 
Vientofuerte. ¿Quién se ha encargado de la revisión y la desactivación del control manual? 

- [Saludos capitán, al habla Shera, encargada de mantenimiento. ¿Cómo estás, Cid?] 

- ¡Mierda, Shera! Aborta el lanzamiento. Estoy dentro con mis compañeros. ¡Esto es una locura! 

- [Negativo, capitán. Usted ya no está al mando. Debe referirse al señor Palmer. ] 

- Shera, ¡vamos a morir! 


Ruda lanzó una descarga eléctrica a través del brazo que Vincent desvió sin problemas hacia el cohete. 
Vincent dio un salto hacia atrás y disparó varias veces contra el Turco. Ruda apartó los balazos con la mano, 
como si fuesen moscas. Vincent sonrió y tiró el rifle al suelo. Se puso en posición de combate. 


Ambos echaron a correr y se encontraron en mitad del camino. Puñetazos y patadas en todas direcciones que 
ambos esquivaban o bloqueaban. La pelea se llevaba a cabo a tal velocidad que era difícil seguirla. Cada vez 
que sus puños chocaban brotaban chispas, llamas o pedazos de hielo. Ruda usaba la Materia de Efecto 
Añadido, con lo que sus puños se convertían en armas mágicas. El Turco lanzó un puñetazo justo a la cara 
de Vincent que éste bloqueó con su brazo dorado. Agarró el puño de Ruda y apretó con todas sus fuerzas. 
Ruda lanzó un alarido y golpeó el suelo con el otro puño. El suelo se partió en dos y Vincent tuvo que saltar 
para evitar caer al vacío. 


- Tienes buena Materia — le dijo Vincent. 

- Por eso trabajo para Shin Ra. 

- De hecho, Los Turcos sois lo que sois gracias a las armas y la Materia que os proporciona el departamento 
de Armas de Shin Ra. Sin ellos no sois nada. 

- ¿Cómo te atreves? — Ruda apretó el puño — Qué sabrás tú de lo que debe pasar un Turco. 

- Soy Vincent Valentine, pertenecí a Los Turcos hace algún tiempo. 

- ¿Valentine? Esto se pone interesante. 


Ruda lanzó un rayo con su mano derecha, pero Vincent creó una barrera mágica que lo disipó. Se cubrió con 
su capa y empezó a volar de forma ingrávida e impredecible. Ruda lanzaba rayos intentando alcanzarlo, pero 
cuando parecía darle, la capa de Vincent se arremolinaba una vez más y aparecía dos metros más arriba. 
Poco a poco el ex-Turco fue acercándose a su objetivo. Extendió su capa frente a él y lanzó un zarpazo con 
su garra dorada que desgarró la camisa de Ruda y le abrió una herida en el pecho. El Turco dio un paso atrás 
y alzó ambos brazos. Un torrente de fuego brotó justo debajo de Vincent que desapareció. Ruda sonrió. 
Entonces, notó la presión de dos delgados brazos que lo inmovilizaron desde atrás. 


Sonó una alarma. El cohete empezó a emitir un ruido insoportable, y sus propulsores se pusieron al rojo 
vivo. Iba a despegar. 


- ¿¡Oyes eso!? — le dijo Ruda a Vincent — El cohete va a despegar. Va directo hacia Meteorito, y tus amigos 
están dentro. 

- ¡Eso es mentira! — repuso Vincent. 

- ¿Ah sí? ¿Por qué íbamos a necesitar un cohete a estas alturas? Vamos a intentar desviar Meteorito con el 
cohete. 

- Ese cohete sería como una mosca para Meteorito en su camino. 

- ¡Ja! Por eso lo hemos llenado de Materia Enorme. Ya les puedes desear buen viaje a tus amigos. 


- ¿Qué? 


Vincent entendió el plan de Shin Ra. No era tan descabellado a fin de cuentas. El problema es que sus 
amigos se encontraban en el interior de ese cohete. Debía salvarlos. 


- Buen viaje a ti también — le dijo a Ruda mientras le ponía la palma de la mano contra la espalda. 


Se produjo una explosión entre la mano de Vincent y la espalda de Ruda, y éste último salió despedido 
varios metros por el aire. Vincent no perdió el tiempo y subió por la escalera. Pudo ver a un grupo de 
técnicos abajo que le indicaban que se marchase de ahí. No pensaba irse sin intentar salvar a sus amigos. Se 
encaramó por el cohete en busca de alguna parte que fuese lo bastante débil como para romperla. Llegó a un 
ventanuco y vio a sus amigos. Cid se acercó y le hizo una señal que no entendió. Vincent hizo ademán de 
romper el ventanuco, pero Cid se puso histérico. Le hizo un gesto para que se marchase. Vincent, 
desesperado, buscó la mirada de Cloud. El líder le hizo una señal con el dedo para indicar que todo estaba 
bajo control. El ex-Turco asintió. 


El cohete empezó a subir. Se tambaleó ligeramente pero pudo corregir la inclinación. Vincent saltó, se 
ocultó tras su capa y se alejó hacia los árboles más próximos. La base del cohete quedó totalmente negra, y 
toda la vegetación de los alrededores fue devastada. Las casas más próximas al cohete quedaron afectadas 
seriamente. Los habitantes de Ciudad Cohete no pensaron jamás que despegaría algún día. Pero sí lo hizo, y 
ahora Cloud y los demás viajaban en él en un camino sin retorno hacia Meteorito. 


- ¡Mi cohete! — aulló Cid entre sollozos — ¡Van a destruir mi cohete! 

- ¿En serio te preocupa tu cohete? — le preguntó Barret — ¿Y nosotros? Joder, ¡vamos a morir aquí! 

- Y van a destruir una gran cantidad de Materia Enorme. Toda esa sabiduría se perderá para siempre — 
intervino Cloud, hablando para sí mismo. 

- ¡Eh! — le contestó Cid — No me malinterpretes, niño, pero me da igual toda esa Materia. Mi vida entera ha 
sido volar. Surcar el espacio siempre ha sido mi sueño. Y ahora van a estrellar el único cohete que existe 
contra ese jodido Meteorito. ¡No es justo! ¡Ni siquiera he podido pilotarlo yo mismo! 

- No es por estresaros — terció Red -, pero vamos directos hacia Meteorito. No sé si sois conscientes de que 
vamos a morir probablemente en vano. 

- No vamos a morir, maldito gato. Hay una cápsula de emergencia — le explicó Cid. 

- ¿¡Qué!? ¡Podrías haberlo dicho antes! — le espetó Tifa. 

- Sí, bueno. ¿De qué me sirve salvarme si sé que el cohete va a estrellarse y que jamás podré realizar mi 
sueño? Os acompañaré a la cápsula. 


Cloud agarró a Cid por el brazo y lo llevó junto al ventanuco. El cohete se había alejado lo suficiente como 
para ver gran parte del planeta contra un fondo negro estrellado. 


- ¿Ves eso? Es lo que intentamos salvar. Quizás tu cohete sirva para darnos algo más de tiempo para destruir 
a Sephiroth y salvar este planeta. Necesitamos un piloto para Vientofuerte, y no hay ni un solo piloto en todo 
el planeta que lo sepa manejar mejor que tú. ¿No nos vas a ayudar a salvarlo? 


El capitán se deshizo bruscamente de los brazos de Cloud. Miró unos instantes por el ventanuco. La visión 
era espectacular. 


- Joder, ¿a qué estamos esperando? ¡Larguémonos de aquí! 


Siguieron a Cid a través de varias compuertas. Debían avanzar en fila india por los estrechos pasillos del 
cohete. Descendieron por unas escaleras de mano y llegaron a la zona de los tanques. Cual fue la sorpresa de 
Cid cuando vio a una mujer castaña con el pelo recogido en una cola y grandes gafas revisando un tanque. 
Llevaba una bata blanca con el logotipo de Shin Ra S.A. Era Shera. 


- ¡Shera! ¿Qué mierda haces tú aquí? 

- Oh, hola Cid. Me alegra mucho verte. Verás, es que este tanque no acaba de funcionar bien. He preferido 
quedarme a repararlo. 

- ¿Estás loca? Este cohete va directo hacia Meteorito. ¡Vas a morir! 


- Moriré de todas formas si no detenemos ese meteorito. 

- ¡No lo entiendes! No es un meteorito, es Meteorito. Sephiroth lo ha invocado, es mágico, ¡este cohete no lo 
detendrá! Debemos volver y destruir a Sephiroth. 

- Lo siento, pero no entiendo nada de lo que dices. El señor Presidente de Shin Ra S.A. dice que lo 
detendremos porque llevamos una carga mágica a bordo. 

- Shera, ¡eres idiota! Hazme caso, ese niñato no tiene ni idea. Nosotros tenemos los medios para salvar al 
planeta. ¿Ves a este tío? — dijo señalando a Cloud — ¡Es el único que puede acabar con Meteorito y con Shin 
Ra! 


Shera miró a Cid con el ceño fruncido unos instantes. 


- ¿Qué te ha pasado, Cid? Creí que para ti lo más importante era la tecnología de Shin Ra. No te reconozco — 
le dijo Shera extrañada. 

- Shera, lo que me ha pasado es que he visto cosas que me han hecho abrir los ojos. ¡Confía en mí maldita 
sea! ¡Me lo debes! 

- Está bien — dejó las herramientas y se sacudió la bata -. Confío en ti. Vayamos a la cápsula. 


Avanzaron hacia la cápsula. Era un compartimento para seis personas. La forma era esférica y había dos 
bancos con capacidad para tres personas cada uno. Hacía frío en su interior, pero tenían una vista 
excepcional a través de un gran cristal redondo. Red se colocó entre los dos bancos, enroscado sobre sí 
mismo. El fuego de su cola les proporcionó calor. 


Salieron disparados en la cápsula de escape. Vieron como el cohete Shin Ra n“26 se alejaba directo hacia 
Meteorito. Cid se incorporó y pegó su cara al cristal. Una lágrima cayó por su mejilla mientras veía como su 
cohete marchaba hacia su destrucción. “Mi cohete...”, sollozaba. Shera posó su mano sobre el hombro del 
capitán y éste la aferró con firmeza. Finalmente se abrazaron mientras observaban el diminuto cohete 
perdiéndose en la inmensidad. Meteorito se les antojaba enorme comparado con el Shin Ra n*26, que ya no 
podían ver. Tras largos instantes de incertidumbre, el cohete colisionó contra Meteorito. Hubo un destello 
blanco que cegó a todos los habitantes del mundo. Ni siquiera la polución de Midgar pudo evitar que los 
habitantes de la placa quedaran totalmente deslumbrados durante el instante de la explosión. 


La cápsula vibro con fuerza y el grupo se echó al suelo instintivamente. Los ojos de Red fueron los únicos 
capaces de soportar la luz emitida por la explosión. Vincent miró a través de su capa y golpeó el suelo. No 
podía creer que les hubiera dejado marchar hacia su destrucción. 


Tras la luz llegó el sonido. Un estruendo colosal que hizo temblar al planeta entero. Los que no pudieron 
agarrarse a algo cayeron al suelo. Los animales corrían despavoridos de un lado a otro. Los monstruos se 
ocultaron en sus cuevas y sus madrigueras. El mundo entero se estremeció. Rufus observaba el cielo desde 
su despacho, esperando no volver a ver a Meteorito cuando la luz se apagase. Pero no fue así. 


El aspecto que presentaba Meteorito tras la explosión era más desolador. La explosión había quebrado la 
parte delantera, pero los trozos de roca ardiente no se perdieron en el espacio. Continuaban unidos a 
Meteorito mediante unos rayos violetas. Ahora tenía un aspecto más parecido a un cometa. Habían reducido 
su velocidad, pero no habían conseguido desviarlo ni mucho menos. Avanzaba lenta pero inexorablemente 
hacia su objetivo. 


- ¡Mierda! — exclamó Rufus. Se sentó frente a su ordenador. 
¡ 


La cápsula entró en la atmósfera y se incendió. Ninguno se atrevió a mirar a través del cristal, pero si lo 
hubieran hecho habrían visto el mundo acercarse cada vez más. La sensación de velocidad les estrujó el 
estómago. Yuffie se había desmayado y Barret la sujetaba entre sus enormes brazos. El fuego se disipó y la 
cápsula cayó al mar. Tras hundirse varias decenas de metros, invirtió el sentido de su marcha y empezó a 
emerger. Finalmente acabaron en la superficie, a la deriva. 


- Genial, ¿qué vamos a hacer ahora? — preguntó Barret. 


Combatieron el aburrimiento que les provocaba flotar a la deriva en una cápsula espacial cantando canciones 
que todos conocían. Cloud y Tifa cantaron una canción de Nibelheim que tuvo bastante éxito. Yuffie sonreía 
aunque llevaba demasiadas horas con mareo constante como para acompañarles. Llegado un momento, Cid 
abrió la compuerta de entrada que estaba situada en el techo. Asomó medio cuerpo y se encendió un cigarro. 
Empezaban a escasearle y eso no le gustaba. Miró hacia el cielo y vio a Meteorito. Parecía más grande que 
nunca. Recapituló mentalmente y sonrió. Apagó el cigarro en la carcasa de la cápsula y volvió adentro. 


- ¿Sabéis? — dijo — He cumplido mi sueño. Decidme, ¿cuánta gente puede decir que ha estado en el puto 
espacio? Yo os lo diré: siete. Justo los que estamos aquí. Estoy satisfecho, y orgulloso de haber podido 
compartir ese momento con vosotros, muchachos. Al final no sois tan zoquetes como pensé. 

- Ojalá Vincent hubiese estado con nosotros — apuntó tristemente Yuffie. 

- Vincent está bien, nos reencontraremos — la tranquilizó Tifa cogiéndole la mano y brindándole una sonrisa. 


De repente un sonido inquietante les aceleró el corazón. Parecía un grito, pero al mismo tiempo era 
demasiado grave y demasiado profundo. Era imposible determinar de dónde provenía. Red se asomó con las 
patas delanteras y aulló. Cuando volvió al interior tenía una mirada apremiante. 


- ¡El planeta está gritando! Necesita nuestra ayuda. Ha presenciado nuestro fracaso al intentar detener 
Meteorito y teme por su vida — les explicó. 

- ¿Desde cuándo entiendes al Planeta? — le preguntó Barret. 

- ¿Es que hace falta ser un Cetra para entender lo que significa este llanto? — repuso el felino — No sé 
vosotros, pero a mí me hiela el corazón. 

- Yo me siento triste también — intervino Tifa con la mano en el corazón. 

- Maldito seas, Sephiroth — dijo Cloud hablando solo. 


No se dieron cuenta, pero estaban acercándose al continente. En unos minutos la cápsula llegó a la playa y 
finalmente se posó en la orilla. Se apresuraron a salir y otearon el horizonte. Cloud avanzó un poco hacia 
unos hierbajos. Arrancó uno y lo examinó. 


- Estamos en el continente del oeste. Probablemente al norte. 


Al fondo apareció un vehículo que avanzaba directamente hacia ellos. Echaron mano de sus armas y 
esperaron. El vehículo resultó ser un camión del ejército de Shin Ra. Era antiguo. Era el mismo modelo que 
el camión en el que viajaron Cloud, Zack y Sephiroth otrora. El logotipo de Shin Ra los alertó más, si cabía. 
Esperaban ver descender a algún Turco de él. Y así fue. El camión frenó en seco y la puerta de la cabina se 
abrió. Meteorito se reflejaba en la luna delantera, con lo que no pudieron advertir quién era el conductor. 
Una capa roja que ondeaba al viento hizo que relajasen todos los músculos. Era Vincent. 


- Me alegro de que estéis bien — les dijo. 

- ¡Vincent! — gritó Yuffie. Corrió hacia el ex-Turco y lo rodeó con ambos brazos. Posó su pequeña cabeza en 
el pecho del pistolero. 

- Escuché a los Shin Ra hablar de vosotros. Dijeron algo de una cápsula de emergencia y algo de que habían 
calculado la trayectoria. Me oculté en el camión que iban a utilizar para venir a por vosotros y me deshice de 
ellos llegado el momento. No obstante, no tardarán en venir más Shin Ra. Debemos irnos. 

- Buen trabajo, Vincent. Me alegro de que salieras ileso del combate con Ruda — le dijo Cloud. 

- Ruda no fue un problema. 

- Bien, será mejor que nos subamos a ese camión y vayamos a Vientofuerte — propuso Cid -. De camino 
dejaremos a Shera en su casa. 


Subieron al camión. Tifa se puso al volante y Cloud, a su lado. En la zona de carga se acomodaron el resto. 
Cid se llevó una grata sorpresa al abrir una de las cajas que había detrás y encontrar una botella de licor. 


- ¡Eh! ¿Cuál es el plan cuando lleguemos a Vientofuerte. 
- Creo que deberíamos ir a ver a mi abuelo — propuso Red -. De paso podríamos confiarle la Materia Enorme 
que tenemos. No se me ocurre un sitio mejor. 


- Sí, yo también voto por ir a Cañón Cosmo — dijo Barret -. Apuesto a que Bugenhagen nos puede dar un 
buen consejo acerca de la situación. 
- Me parece bien. Tengo cosas que preguntarle al viejo Bugen — dijo Cloud, aprobando el plan. 


Capítulo XXXT — Los humanos toman el relevo a los Cetra 


De camino a Vientofuerte se despidieron de Shera a las afueras de Ciudad Cohete. Para sorpresa de todos, 
Cid la abrazó y se despidió con los ojos húmedos. El capitán jamás lo hubiera admitido, pero sintió miedo de 
no volver a verla. Sabía que quedaba muy poco para el fin de la aventura que comenzó hacía ya mucho 
tiempo en ese mismo lugar para él; y no sabía cómo iba a acabar, realmente. 


El Sol se alzaba rojo y el bochorno apenas les dejaba respirar con normalidad. Cañón Cosmo estaba cerca y 
el Nanaki estaba inquieto. Andaba de un lugar a otro de cubierta agitando el rabo con fuerza. 


- ¿Estás nervioso? — le preguntó Tifa, sentándose cerca de donde merodeaba. 
- Es posible, no sé lo que entendéis los humanos por nerviosismo. 


- Puesss — repuso la muchacha -, los humanos, cuando nos ponemos nerviosos, sentimos algo extraño en el 
vientre, como si tuviéramos un pájaro revoloteando en el estómago. 


Red se detuvo. Miró un rato hacia el suelo y entonces dirigió sus ojos felinos hacia Tifa. Esbozó lo más 
parecido a una sonrisa, dejando ver su impresionante dentadura y sus enormes colmillos. 


- Creo que eso es lo que siento — le dijo finalmente. 
- Entonces no somos tan diferentes. ¿Qué ocurre? ¿Es por tu abuelo? 


- Sí. Desde que dejé Cañón Cosmo no he dejado de pensar en él. ¿Estará bien? Es muy anciano, aunque su 
vitalidad trate de engañar a cuantos le rodean. A veces me despierto en mitad de la noche, cuando sueño que 
algo malo le pasa. ¿Y si ya ha regresado al Planeta y yo no me he enterado porque estaba viajando por el 
mundo? 


- No está siendo un viaje de placer. Intentas salvar el mundo. Tu abuelo lo aprobó, y seguro que lo sigue 
aprobando — trató de tranquilizarlo. 


- Lo sé, no es eso. Es simplemente, que me gustaría poder despedirme ese día. Me gustaría poder cuidar de 
mi abuelo cuando me necesite. 


- Y lo harás. Cuando hayamos acabado con Sephiroth podrás volver a Cañón Cosmo y estar a su lado. 
Cid hizo aparición. Se encendió un cigarro y miró al horizonte. 

- Vamos a empezar a descender. Estamos a punto de llegar. 

- ¿Cómo lo sabes? — le preguntó Tifa que no podía ver el observatorio todavía. 


- Niña, he volado sobre estos continentes cientos de veces. Podría llegar con los ojos cerrados a cualquier 
parte en mi Vientofuerte. 


El viejo Bugenhagen estaba en su observatorio, mirando la maqueta viva del planeta. Su rostro se había 
envejecido mucho desde la última vez que estuvieran en Cañón Cosmo. Miraba son sus ojos acuosos bajo 
sus pobladas cejas, escrutando, buscando algún signo que le indicase donde se encontraban Cloud y sus 
amigos. Lo hacía a diario, sin resultado. Cansado de buscar, posó su mirada sobre Cañón Cosmo. Le gustaba 
mirar su observatorio desde arriba. Vio un pequeño punto gris que revoloteaba alrededor del cañón. Frunció 
los ojos. ¿Podía ser? Apagó el observatorio virtual tan rápido como pudo. Salió de él y perdió el aislamiento 
sonoro que le había evitado escuchar el rugido del motor de Vientofuerte. Abrió la ventana de par en par y 
vio la enorme aeronave revoloteando alrededor del observatorio, intentando posarse en un lugar seguro. Bajó 
tan deprisa como pudo hacia la entrada de Cosmo. 


Finalmente el capitán Vientofuerte pudo aterrizarlo sin ocasionar daños. “Esta maniobra no la hace 
cualquiera”, dijo al terminar, elogiándose. Cuando pasaron por la entrada vieron a un corrillo de personas. 
Delante estaba el viejo Bugen. Red corrió aullando hacia él. Se abalanzó y lo tiró al suelo. El anciano le 
acariciaba la crin roja anaranjada y reía lleno de júbilo. Fue una escena realmente tierna. Era maravilloso ver 
el amor que se profesaban aquellos dos seres, sin importar la raza a la que pertenecían. Ambos eran hijos de 
la Corriente Vital. 


Un aullido horrible estropeó la escena. Todos se taparon los oídos. Eran aullidos del Planeta, en Cosmo se 
oían con claridad habitualmente, pero en los últimos tiempos se esas claridad era extrema. 


- Ah... — dijo Bugenhagen suspirando y mirando al grupo con los ojos húmedos — El Planeta sufre. Está 
muriendo y lo sabe. Nos pide ayuda. 

- Nosotros vamos a salvarle, abuelo. Por eso estamos aquí. Queremos tu consejo — le dijo el Nanaki. 

- Lo sé, y el Planeta os ayudará en vuestro cometido. De hecho, aquí tenemos a una persona muy especial — 
dijo mirando a Cloud — que ha sobrevivido a lo que nadie más ha podido. Chico, eres muy especial, solo que 
aun no lo sabes. 


Cloud se sintió incómodo. 


- Abuelo, hemos traído algo para que lo guardéis en Cosmo. Es Materia Enorme. Barret y Vincent la cargan. 
- Muy interesante — repuso el anciano mirando a Barret y Vincent con interés -. Subamos al observatorio. 
Hay mucho de lo que hablar y poco tiempo para ello. 


Una vez en el observatorio sacaron a la luz la Materia Enorme. El anciano las examinó durante un rato. Las 
tocó y pegó la cara a una de ellas durante un rato. No parecía afectarle lo más mínimo el contacto con esa 
extraña Materia. 


- Es sin duda una poderosa Materia, pero no es suficiente para hacer frente a los males que acechan a este 
mundo — concluyó. 

- ¿Y qué necesitamos para poder derrotar a Sephiroth? — le preguntó Barret. 

- No lo sé, sinceramente — respondió -. Pero estoy seguro de que el Planeta nos lo dirá. 

- Pues no sé cómo, la única persona capaz de hablar con el Planeta ya no está aquí. 

- Escuchadme todos — Bugenhagen empezó a levitar con las piernas cruzadas -. Quiero que os concentréis e 
intentéis dejar la mente en blanco. Vamos, ¡cerrad los ojos! 


Obedecieron. Pasaron un rato en silencio con los ojos cerrados. Barret abría un ojo de vez en cuando para 
ver si sus compañeros seguían con los ojos cerrados. 


- Está bien, ya vale. ¿Cómo ha ido? — preguntó. 

- Bien... — dijo Yuffie tímidamente. 

- ¿Bien? Apuesto a que habéis sido incapaces de dejar la mente en blanco. Tenéis demasiadas cosas en la 
cabeza en este momento. Pero sin duda debe haber alguna que es más importante que las demás. ¿Quién 
quiere empezar diciéndome qué es lo que no le deja pensar con claridad? 


- Yo... — empezó diciendo Cloud — no puedo dejar de pensar en Aerith — confesó. 
- Yo tampoco, joder — dijo Barret con los ojos llorosos -. Gracias a ella mi hija no murió bajo los escombros 
en Midgar. 


- Es curioso — intervino Vincent -, yo también he pensado en Aerith. 

- Y yo — dijo Cid. 

- Y yo — se unió Red. 

- Ah... el poder del Planeta. Inquietante y hermoso al mismo tiempo, ¿verdad? — les dijo el anciano con una 
sonrisa casi maligna -. ¿Dónde estaba Aerith? 

- Estaba... — empezó Cloud. 

- En el altar, en la Ciudad de los Ancianos — terminó Tifa. 

- Sí, ¡eso es! — exclamó Barret. 

- Ajá, interesante — dijo Bugenhagen acariciándose la barbilla -. ¿Algo a destacar de la escena? ¿Algo que se 


os ha pasado por alto todo este tiempo? 
- Aerith muere — respondió secamente Cloud. 
- Eso es evidente — le dijo Bugenhagen -. Me refiero a algo que haya pasado desapercibido para todos. 


Pensaron largo rato sin resultado. Finalmente Bugenhagen les indicó que dejasen de pensar. 


- Ya está bien por hoy. Empieza a anochecer. Les diré que os preparen habitaciones con mullidas camas para 
que podáis descansar como os merecéis. De aquí un rato se servirá la cena. Habrá un banquete especial para 
celebrar vuestra llegada. 

- Deberíamos haber venido aquí antes — dijo Barret en voz alta, casi sin darse cuenta. Todos rieron. 


Esa noche hubo comida en abundancia y luego una fiesta alrededor de la hoguera al estilo de Cosmo. 
Bebieron y rieron, olvidándose momentáneamente de los problemas. La temperatura esa noche era agradable 
en el cañón. Cuando sus cuerpos ya no pudieron aguantar más se fueron rendidos a sus habitaciones. Unos 
catres bien preparados con unos cojines esponjosos hecho artesanalmente con plumas les proporcionaron un 
descanso reparador. Excepto a Cloud. El ex-soldado de shinra dio vueltas en la cama, soñando. Vio una y 
otra vez a Aerith siendo asesinada por su archienemigo. Se levantó varias veces a beber agua y a observar 
las estrellas. Cuando ya estaba a punto de cejar su intento de dormir cayó como un fardo. Vio de nuevo a 
Aerith, pero esta vez ocurrió algo distinto. Pudo ver la misma escena desde un plano superior, en tercera 
persona, como si alguien le estuviese mostrando lo ocurrido en una bola de cristal. Vio claramente como la 
espada de Sephiroth atravesaba a Aerith. El cuerpo de la muchacha caía y él mismo la tomaba en sus brazos. 
El lazo que recogía la trenza de la Anciana se deshacía y la Materia blanca que guardaba en él caía al agua. 
Entonces entendió qué era lo que el Planeta trataba de decirle. Debía recuperar... 


- ¡La Materia Blanca! — gritó incorporándose de un brinco, sudoroso. Miró a su alrededor. Sus compañeros 
aun dormían. 


Salió de la cabaña y descendió hacia las ascuas de la fogata de la noche anterior. Echó un vistazo hacia 
arriba y vio que en el observatorio del viejo Bugen había luz. Subió a toda prisa. Abrió la puerta de un golpe 
y el anciano lo miró sin sorprenderse. 


- Sabía que vendrías. ¿Lo tienes? 

- La Materia Blanca. Aerith tenía una Materia de color blanco y decía que no tenía ninguna utilidad. La 
guardaba como un recuerdo de su difunta madre. Cuando ella murió esta Materia cayó al agua. 

- La Materia Sagrada... impresionante — murmuró el anciano -. Está claro lo que debemos hacer. Debemos ir 
a la Ciudad de los Ancianos. Iré con vosotros. 


Cloud entró en el camarote donde se encontraba Tifa para anunciarle que pronto llegarían al continente del 
Norte; pero la encontró durmiendo. Se deslizó sin hacer ruido y se sentó a la altura de la cintura de la 
muchacha. Observó su vientre plano. Su ombligo apenas se movía debido a la respiración. Entonces se fijó 
en los senos, grandes y turgentes. El top blanco que llevaba apenas era capaz de cubrirlos por completo. 
Siguió examinando el cuerpo de Tifa y se detuvo en la boca. Sus labios eran carnosos y rosados. Apenas 
abiertos, dejaban ver parte de su blanca dentadura. La miró a los ojos y estaban... ¡abiertos! 


Se sobresaltó al darse cuenta de que la muchacha lo había estado observando, pero no dijo nada. La miró a 
los ojos del color de las hojas que caen en otoño. Preciosos y enormes. Transmitían una sensación de bondad 
y tranquilidad. Cloud le acarició el pelo. Se había quitado el lazo que recogía su melena y ahora estaba 
esparcida por toda la cama, lo cual le otorgaba todavía más belleza. Estaba radiante. 


- Ya casi hemos llegado — anunció finalmente Cloud. 


Tifa respondió con un bisbiseo apenas audible. Extendió el brazo y pasó los dedos entre la maraña de 
cabellos rubios de Cloud. Por un momento atusó la cabellera de Cloud, pero tal y como la mano se separó de 
su cabeza todos los cabellos volvieron a enmarañarse y a ponerse de punta, como si estuvieran cargados 
eléctricamente. 


- Tu pelo es horrible, no hay forma de peinarlo — le dijo ella. 
- ¿Para qué iba a peinarme? — repuso el muchacho. 


La risa bobalicona de Tifa sirvió como respuesta. Una fuerte sacudida de la aeronave rompió la magia. Se 
agarraron donde pudieron. Otra turbulencia. Tifa se recogió el pelo rápidamente y se incorporó. Corrieron al 
puesto de mando. Cuando llegaron vieron a Cid toqueteando los mandos de Vientofuerte. 


- ¿Qué ocurre? — preguntó Cloud. 
- ¡Y a mí qué me cuentas! De repente este temporal de mierda. Es casi imposible volar así. 
- Casi, ¿no? Pero pasaremos. 


Cid miró a Cloud con el cigarro ya mordisqueado entre los dientes. Sonrió. 
- ¡Claro! Pero necesito que me sujetes ese timón bien fuerte. 


Cloud asintió y agarró el timón que luchaba por girar a su antojo. Vientofuerte sufrió una serie de sacudidas 
más que alertaron al resto de la tripulación excepto al viejo Bugen. Finalmente las nubes se abrieron y se 
encontraron en mitad del pequeño continente del Norte. Veían al fondo las altas montañas de Iciclos, 
nevadas. Al sur, más cerca de donde se encontraban ellos, un valle formado por una enorme brecha acogía la 
Ciudad de los Ancianos. El valle no parecía natural, pues la superficie era lisa y brillante. 


Descendieron en círculos y finalmente Cid aterrizó a Vientofuerte a la entrada de la ciudad. Se quitó los 
guantes y dijo: “¿Hay algún lugar al que no pueda llegar este cacharro?”; a lo que Bugenhagen repuso: “lo 
hay, pero aun no lo sabes”. 


Entraron por segunda vez a la Ciudad fantasma. Aunque era igual de hermosa, a todos se les antojó siniestra. 
El olor aromático que otrora les pareciese reconfortante no hacía más que recordarles momentos infaustos. 
El único que pareció extasiado fue Bugenhagen. Observaba cada detalle con admiración. Posó las manos 
sobre la pared de una de las “casacolas”. 


- Impresionante. Magnificente. Majestuoso. Perfecto. Sin duda alguna esto es obra de los Ancianos. Dichoso 
yo que pueda ver esto antes de mi cercana vuelta al Planeta. 

- No digas eso abuelo — gimoteó Red 

- Ah, Nanaki... mi vuelta al Planeta está muy cerca. Debes hacerte a la idea. Soy muy viejo ya — Red aulló -. 
Por eso quiero que detengas a ese Meteorito. Si el Planeta desaparece yo jamás podré formar parte de la 
corriente vital, y no podré guiarte en el futuro. 


Aquellas palabras se grabaron a fuego en la mente de Red. Salvaría el Planeta para que su abuelo pudiera 
descansar en él en un futuro. 


Recorrieron el pasaje principal. Cuando Cloud señaló el camino hacia la capilla subterránea el anciano 
Bugen negó con la cabeza. Tomó el camino de la izquierda, y el grupo le siguió. Tifa se avanzó un poco y 
agarró a Cloud por la cintura. El ex-shinra se sorprendió en primera instancia, pero luego le rodeó los 
hombros y la estrechó contra sí mismo. Barret le dio un codazo a Cid, que reparó entonces en la situación. El 
capitán hizo un signo con los dedos a Barret indicando que ahí había algo más que amistad. Yuffie al ver 
esto corrió al lado de Vincent y le rodeó la cintura. El ex-Turco posó su mano en la espalda de la muchacha. 
Entonces Cid miró a Barret con cara de inquisición, y Barret asintió con una sonrisa maliciosa. 


Llegaron a una cueva que se introducía en la montaña. En el interior había una estancia de estética similar a 
la capilla inferior, aunque más tosca. Las paredes no habían sido talladas. “A los Ancianos les gustaba 
sentirse parte de la naturaleza”. En mitad de la estancia había una fuente de makko muy peculiar. Un haz de 
luz subía hasta el techo. A su alrededor había construido un altar que estaba bastante deteriorado a 
consecuencia de la exposición continuada al makko. Caminaron por una pasarela elevada hasta el altar. La 
luz blanquecina que emitía el makko hizo que algunos de ellos se retirasen para evitar un dolor de cabeza. 
Cloud, Bugen, Tifa y Vincent se acercaron más que nadie. 


- Oh, sí... es la fuente de makko más pura que he visto en toda mi vida. Puedo sentir la sabiduría 
recorriéndola — exclamó el anciano, emocionado. Acercó la cabeza peligrosamente al makko. Finalmente la 
introdujo en mitad del rayo luminoso — El Planeta... me dice que debemos buscar Sagrado. Necesitamos. .. 
una llave. 

- Más rompecabezas no, por favor — se quejó Vincent. 


El anciano sacó la cabeza y miró a sus acompañantes. 


- Cuando aparezca aquél que busca Sagrado todo desaparecerá. Meteorito. Arma... 

- ¿Incluso nosotros? — preguntó Tifa, ansiosa. 

- Esa decisión le pertenece al Planeta, me temo — le contestó el anciano con una sonrisa afable -. Todo lo que 
es nocivo para él será erradicado con el poder de Sagrado. La pregunta es... 

- ¿Somos nosotros nocivos para el Planeta? — interrumpió Cloud. 

- Así es, muchacho. 


En ese momento Cloud no pudo evitar recordar aquella misión en el Reactor. Cuando Barret le explicó que 
Shin Ra estaba agotando la vida del Planeta a través de los reactores, y él no le dio la más mínima 
importancia. “Qué estúpido fui”, pensó. Ahora veía con total claridad que las acciones de Shin Ra podían 
haber sentenciado a muerte a la raza humana. El ser humano era nocivo para el Planeta, le estaba robando la 
vida para su propio beneficio. Sin duda eran un virus que había que erradicar. 


- No te des por vencido, joven — prosiguió Bugenhagen -. El ser humano tiene todavía una última 
oportunidad para demostrarle al Planeta que le ama. Debemos conseguir la llave y desatar a Sagrado para 
que el Planeta pueda defenderse. Y, ¿sabes qué? Eres el único capaz de llevar a cabo dicha tarea. 

- ¿Yo? ¿Qué tengo de especial? 

- Hay un ser perverso que está bloqueando las defensas del Planeta desde dentro. Si no lo erradicamos no 
podremos salvar al Planeta. Solo tú eres capaz de llegar hasta donde él se encuentra. 

- ¿Sephiroth? 


Bugenhagen asintió. 


- Está bien — dijo Cloud cerrando el puño -. ¿Dónde está esa llave? 
- Ah... — le contestó el viejo Bugen acariciándose la barba -. Eso es lo que nos toca averiguar. 


Por desgracia para ellos, los textos que había en la piedra estaban deteriorados. Además, el idioma de los 
Cetra era harto difícil de descifrar para una mente humana. El viejo Bugen era el único de todos ellos capaz 
de traducir algunos fragmentos, pero era una ardua tarea que le estaba llevando más tiempo del que hubieran 
deseado. 


- ¡Rayos! — gruñó Barret golpeando la pared — ¿Es que no podemos hacer nada por ayudarle? 
- Ni una maldita cosa — repuso Cid observando al anciano con detenimiento. 


Cloud avanzó hacia Bugenhagen. El viejo, al notar su presencia, hizo una pequeña pausa. Se recostó contra 
la roca. Estaba sudando. Su semblante se había vuelto, si cabía, más arrugado. 


- Uf, esto va a llevar su rato — explicó. 

- ¿Cómo lo llevas? ¿Has podido obtener algo con sentido que nos permita iniciar la búsqueda? 

- Poca cosa — repuso el anciano -; y además, poco alentadora. Resulta que la llave no está aquí, está 
escondida “en algún lugar del mundo” — esto último lo dijo haciendo un gesto con las manos que indicaba 
que era literalmente lo que ponía en la piedra. 

- Diablos... 

- Pero, tengo algo más — prosiguió -. Me falta una palabra. Jamás la había visto, pero creo que es clave. Está 
marcada en un tono más rojizo que el resto — Cloud echó una mirada fugaz a la piedra y observó esa palabra 
marcada en rojo -. La frase dice “Allí donde no llega la...”, y es lo que me falta. 


El ex-shinra se aproximó a la roca. Miró detenidamente la inscripción sobre la roca. “Allí donde no llega...”, 
murmuró. “Allí donde no llega...” pensó. “Allí donde no llega... ¿qué no llega?” . “La luz del Sol”. 


- ¿Qué? — preguntó en voz alta. 
- Nada, no he dicho nada, muchacho. 
- No, no es eso. Bugen, ¿es posible que sea la luz del Sol? 


Los ojos del viejo se abrieron como platos. Se levantó, no sin dificultad, y se plantó al lado de Cloud. Tras 
un rato examinando el símbolo una sonrisa se dibujó en su cara. 


- ¡Claro! ¿Cómo no lo he visto antes? Esto de aquí significa “que ilumina”, y esto otro “arriba”. Supongo 
que esto de aquí enlaza ambas ideas para formar una palabra compuesta. Cloud, ¡eres un genio! 

- No me dé las gracias a mí — repuso Cloud 

- ¿No? Y, ¿a quién se las doy? 

- A la última de los Cetra. 

- Ah... — dijo Bugenhagen acariciándose la barba -, ya veo. ¿Así que ella te habla desde la corriente vital? 

- La verdad es que no. No es la primera vez que escucho voces, pero esta es la primera vez que oigo la de 
Aerith desde que... bueno, ya sabe, volvió al Planeta. 

- ¿No es la primera vez? Dime, ¿a quién más has oído? 

- Bueno... — a Cloud empezaba a incomodarle la conversación -. A Sephiroth. 

- A Sephiroth — Bugenhagen repetía las frases de Cloud para darse tiempo para meditar -. En fin, creo que 
esto confirma mis sospechas. 

- ¿Qué sospechas? 

- Nada. No tiene importancia ahora. Lo importante es que tenemos una pista. Debemos pensar acerca de esto 
— dicho esto se marchó con los demás. Cloud le siguió -. Escuchad, tenemos una pista: está allí donde la luz 
del Sol no llega. Y, bueno, podría ser en cualquier lugar del mundo. 


El grupo tardó unos instantes en asimilar la información. 


- ¿En cualquier lugar del mundo donde no llegue la luz? ¡Es una locura! — exclamó Barret, dándose por 
vencido antes de empezar -. Nunca la encontraremos. 
- Bueno, pero lo intentaremos — repuso el anciano. 


Dicho esto alzó la mano y de su ancha manga brotó un haz de luz. Una holografía del Planeta se proyectó en 
medio de todos. Tras mostrar su fascinación, empezaron a lanzar sus primeras conjeturas. 


- Yo creo que está en el fondo del mar — dijo Yuffie -. Ahí no llega el Sol. 

- Es demasiado grande — respondió Barret -. Si está en el fondo del mar podemos pasar siglos buscándola. 

- Podría estar en Midgar — le dijo la muchacha. 

- ¿Crees que Midgar ya existía cuando los Ancianos la escondieron, niña? — le espetó Cid. 

- El fondo del mar no es un escondite. Además, los Cetra no tenían una tecnología que les permitiese llegar 
tan profundo — intervino Vincent -. Los Cetra utilizarían sin duda un refugio natural de la luz, pues les 
gustaba sentirse parte del entorno. Yo apuesto por una cueva. 

- Una cueva, eso es — repuso Bugenhagen satisfecho -. Eso se aviene con la forma de pensar de los Cetra, sin 
duda. Solo hay que ver este lugar. 

- ¡Una cueva! — se lamentó Barret una vez más — ¡Hay miles de cuevas en el mundo! 

- Pero no hay tantas en las que el hombre no haya puesto el pie — terció Red incorporándose a la discusión. 

- ¡Sigue habiendo muchas! — le gruñó el hombretón. 

- Basta, Barret — le reprendió Cloud -. Lloriquear no va a ayudarnos a encontrarla. Debemos buscar un lugar 
de difícil acceso para el hombre. 


Miraron el globo como hipnotizados. Lo cierto es que eran bastantes. Contaban con muchos ojos 

escudriñando el mapamundi del Planeta. A Vincent le llamó especialmente la atención un lugar en concreto. 
En el continente occidental, al oeste del desierto de Gold Saucer, al sur de Corel, al norte de Cañón Cosmo, 
al este de Nibelheim. Allí, en mitad de todo aquello, nacía el Gran Río. Su nacimiento era muy accidentado. 


Se trataba de una sierra circular de acceso imposible. Solo existía una brecha entre aquellas montañas por 
donde caía el agua que daba lugar al río. Debido a la naturaleza del emplazamiento, el agua permanecía 
estanca en una especie de lago a más de mil metros de altura. Del pico más alto brotaba una cascada enorme 
que desembocaba directamente en el lago. Era realmente bello visto desde arriba. 


- ¡Aquí hay una cueva! — exclamó Yuffie ilusionada. 

- Pfff, ese es el paso de Corel, me lo conozco como la palma de mi mano. Si hubiera algo ahí, yo lo sabría. 
- Mira, aquí, debajo de Midgar. 

- Ese es el paso de la ciénaga, muy usado por Shin Ra antaño — le explicó Cloud -. Créeme, los shinra lo 
escudriñaron bien. Si hubiera habido algo semejante lo habrían encontrado. 

- De hecho, igual lo hicieron y la llave está en el Cuartel General de Shin Ra — repuso Red. 

- Créeme, de haber un secreto como ese Zack me lo habría contado — le dijo Cloud -. Él... bueno, él era, ya 
sabéis, un Primera Clase de Soldado. Estaba metido en todos los asuntos de máxima prioridad, como 
Sephiroth. Y era mi amigo, me lo habría contado. 


Permanecieron un momento en silencio. Era la primera vez que Cloud mencionaba a Zack de forma tan 
resuelta. Estaban acostumbrados a su sabiduría acerca de los asuntos de Shin Ra S.A., pero siempre los 
habían asociado a su estancia en Soldado, no a la de Zack. 


- Puedes... — dijo Vincent de forma casi inaudible a Bugenhagen. Carraspeó y empezó de nuevo -. ¿Puedes 
hacer esto un poco más grande? 
- Veamos... — Bugen frunció el ceño y brotaron unos haces más de luz que hicieron que el globo se 


hinchase. El nivel de detalle era abrumador. 


Vincent se aproximó a aquel lugar que tanto le había llamado la atención. Lo recorrió de arriba a abajo. El 
lago parecía ser realmente profundo, pues el agua se veía oscura. Además, el acceso a este lugar era 
realmente difícil. ¿Acaso no era un buen lugar para esconder la llave? 


- ¿Qué opináis de este lugar? — preguntó a todos y a nadie en particular. 

- Es de difícil acceso... no llega la luz del Sol... ¡es perfecto! — exclamó Bugenhagen. 

- ¿A qué coño esperamos? — aulló el capitán Vientofuerte — ¡Vámonos! 

- Yo me quedaré aquí intentando descifrar algo más — les dijo el anciano. 

- Yo me quedo contigo, abuelo — dijo el Nanaki poniéndose al lado de su abuelo. 

- Está bien. Nosotros partimos ya a buscar fortuna. Deseadnos suerte — dijo Cloud a modo de despedida. 
- Os deseo toda la suerte posible, y que los que ya no están os guíen en vuestra búsqueda. 


Con esto el grupo se embarcó en un nuevo viaje. 


Atravesaron como el rayo las montañas nevadas. Llegaron a la costa sur del continente del norte y Cid 
descendió para que pudieran ver el mar de cerca. La brisa marina del norte, aunque fría, les reconfortó el 
espíritu. Vincent fue el único que no participó en todo esto. Estaba inquieto. No sabía explicar por qué, pero 
el lugar al que se dirigían le turbaba en extremo. ¿Qué podía esperarles allí? 


Volaron sobre Corel el Norte y más tarde vieron la ciudad de Corel. Siguieron paralelamente la sierra que 
dividía el continente en dos hasta que finalmente otearon el emplazamiento al que se dirigían. Las montañas 
describían un círculo perfecto y en mitad de ellas el lago de aguas oscuras aguardaba, pacífico. Cid tuvo que 
tomar mucha altura, pues el agua del lago llegaba casi hasta la cima. Parecía un recipiente de enormes 
dimensiones, colmado de agua. Era imposible aterrizar el Vientofuerte. 


- ¡Mierda! Es imposible aterrizar aquí el Vientofuerte. No veo ni una maldita llanura que no esté a 
kilómetros — anunció Cid, esperando alguna solución por parte del líder. 

- Sigue sobrevolando la zona, a ver si encontramos algo — repuso Cloud, dándose tiempo para pensar. 

- ¿Y si aterrizamos un poco más lejos y venimos a pie? — propuso Yuffie. 

- No pienso escalar estas montañas. ¡Tardaríamos meses en llegar a la cima! — protestó Barret mientras 


echaba una ojeada. 
- Barret tiene razón — intervino Vincent que acababa de llegar al puente de mando -. Iré yo. 


Dicho esto se dirigió hacia el interior de Vientofuerte. Los demás le siguieron, aunque caminaba a un paso 
difícil de seguir. 


- ¿Cómo piensas ir? — le preguntó Cloud. 

- Es fácil. Voy a tirarme desde el mirador de abajo con una cuerda atada a la cintura. Bajaré, encontraré la 
llave y luego me subiréis otra vez. 

- Podrías lastimarte — esas palabras hicieron que Vincent parase en seco. 

- He sobrevivido a caídas mucho peores que esta. El lago es profundo. Vosotros encontrad una cuerda que 
sea bien larga. 

- Hay una arriba, en el almacén. La hacíamos servir cuando había cargas que... — le dijo Cid. 

- Estupendo. Id a buscarla. Nos vemos en el mirador. 


Una vez se reunieron, Vincent se ató la cuerda en la cintura. Se asomó agarrándose a la barandilla y calculó 
la altura. No parecía preocupado. 


- Escuchad. Cuando quiera que me subáis tiraré de la cuerda tres veces. 

- Vincent, ten cuidado — le dijo Yuffie con lágrimas en los ojos, abrazándole. Vincent la rodeó con sus 
brazos y le besó el pelo. 

- No temas pequeña. Pronto estaré aquí para protegerte — le dijo en un tono que, para ser Vincent, podía 
considerarse amable. 


Se subió a la barandilla con las piernas flexionadas. Sintió la brisa templada. Una pequeña nube se había 
interpuesto ahora entre Vientofuerte y el lago. Saltó. Todos se apresuraron a mirar hacia abajo. Vincent caía 
de espaldas con los brazos extendidos y los ojos cerrados. La cuerda se desenrollaba frenéticamente. El ex- 
Turco atravesó la Nube haciendo un pequeño agujero que volvió a cerrarse. La cuerda quedó tensa 
finalmente, por lo que pudieron adivinar que había llegado al lago. 


Vincent abrió los ojos. Estaba totalmente sumergido. Por un momento se desorientó y no supo si se 
encontraba bocarriba o bocabajo, pero pronto vio la claridad en lo más alto. Echó una ojeada en derredor 
antes de subir a tomar aire. No vio nada digno de mención. Subió a la superficie y tomó aire. El agua estaba 
helada en comparación con el aire que era templado, algo extraño a semejante altura. Por primera vez oyó el 
estruendo de la cascada. Miró hacia arriba y vio una parte de Vientofuerte asomando tras la nube. Así visto a 
contraluz, parecía un pájaro enorme. Se mantenía prácticamente estático, aunque todas sus hélices rugían 
con fuerza. 


Sin perder más tiempo, empezó a buscar alguna ranura en la roca donde la llave pudiera hallarse. Nada. El 
interior de aquella “bañera” era totalmente liso. La erosión del agua había pulido la roca hasta hacerla lisa. 
Era un paraje hermoso y curioso. Se acercó a la roca y empezó a palpar. El tacto era agradable. Miró hacia el 
fondo. Por un momento pensó que la llave estaría al fondo de aquel lago, y le invadió una sensación de 
agobio. Era imposible llegar al fondo a pulmón. Ni siquiera él era capaz de aquello. Se sumergió y nadó con 
todas sus fuerzas, pero cuanto más bajaba más negro se volvía todo. Volvió a la superficie y meditó. 


Quizás se estaba equivocando. Se había empecinado con aquel lugar, pero lo cierto es que el paradero real 
de la llave era un misterio. ¿Habría Bugenhagen adivinado alguna otra pista durante las horas que habían 
estado viajando a través de los continentes? Miró la cascada. Siguió con la vista el flujo del agua hasta la 
pequeña apertura de la que brotaba. ¿Estaría ahí arriba la llave? Merecía la pena probarlo. Se encaramó 
como pudo por la roca junto a la cascada y empezó a trepar. La empresa era harto difícil, pues al estar la 
roca tan erosionada apenas había salientes o huecos en los que apoyar las manos y los pies. Vincent clavaba 
sus dedos dorados en la roca y hacía un boquete en el que más tarde posaba su pie. Cayó varias veces al 
agua, pero cada vez que reemprendía el camino hacía nuevos boquetes, con lo que la posterior subida era 
más fácil. Llegó a la altura de la ranura por la que brotaba el agua. Apenas podía asomarse, pues el agua 
salía con fuerza. Decidió arriesgarse e intentar luchar contra la fuerza del agua e introducirse por la ranura. 


Tal como metió la mitad de su cuerpo en la ranura, el agua le empujó con fuerza y le hizo perder el 
equilibrio. Cayó, pero contrariamente a lo que había esperado, cayó sobre suelo firme. Se lastimó los codos, 
pero se incorporó rápidamente y observó aquel lugar. 


Estaba tras la cascada. A su espalda la cortina de agua no le dejaba ver el exterior. Enfrente, un pasadizo 
antinatural le invitaba a adentrarse en la montaña. 


- Eureka — exclamó. 


Caminó por el pasadizo. Al fondo había una luz tenue y azulosa. ¿Habría alguien esperándole al otro lado? 
La sola idea hizo que se le erizase el vello. Finalmente entró en una pequeña estancia que sin duda había 
sido obra de los Cetra. Al fondo de la estancia había un altar hecho de cristal. Sobre éste, brotaba una fuente 
de makko. No había ni rastro de la llave. Decidió acercarse al altar para buscar con más detenimiento, pero 
tal como se acercó cayó al suelo de bruces, desmayado. 


Una serie de secuencias pasadas se proyectaron en su cabeza en tercera persona. Primeramente vio una 
panorámica de Nibelheim. Se vio a sí mismo vestido de Turco. Llevaba el pelo más corto y sus músculos 
estaban más desarrollados. Se encontraba custodiando la Mansión Shin Ra. Luego se vio fugazmente 
discutiendo con Lucrecia, pero esa visión fue reemplazada rápidamente por otra en la que se veía a Lucrecia 
y al Profesor Hojo, abrazándose. Entonces vio claramente a Lucrecia, y escuchó su voz: “se llamará 
Sephiroth”. Esta visión se desvaneció y en su lugar apareció de nuevo Lucrecia, muerta, en mitad de un 
salón. Sus ojos ya no tenían vida. El salón con Lucrecia se evaporó y en su lugar apareció el sótano de la 
Mansión Shin Ra. Se vio a sí mismo gritándole al profesor Hojo. Entonces se abalanzó sobre él, pero el 
profesor le disparó con un revólver. Vincent se vio morir a causa del disparo. Vio la agonía del profesor 
Hojo. Entonces su cuerpo desapareció y reapareció sobre la mesa de operaciones. El profesor Hojo estaba 
interviniéndolo. El cuerpo del profesor Hojo desapareció, y entonces Vincent se vio despertar. Se levantó de 
la camilla, desnudo. Su aspecto era más parecido al actual. Su pelo había dejado de brillar, y su rostro ya no 
era el de un joven saludable, sino huesudo y macilento, como lo era ahora. Vio a su otro yo caer de rodillas 
al suelo debido al dolor que le estaban provocando los cambios que se producían en el interior de su cuerpo. 
¿Qué le había hecho el profesor Hojo? 


Finalmente despertó. Le costó recordar donde se encontraba. Ojeó la cueva y entonces recordó por qué 
estaba allí. Miró hacia la fuente de makko y quedó aterradoramente sorprendido. Allí estaba Lucrecia, 
mirándole. 


- ¡Lucrecia! Estás viva... ¿es esto una alucinación? 

- Quería desaparecer — respondió ella haciendo caso omiso de la pregunta de Vincent -. Quería morir, pero 
JENOVA dentro de mí no me dejaba. Hacia el final, solía soñar mucho con mi pequeño bebé. Mi querido 
Sephiroth. Ni siquiera cuando nació pude tenerlo en mis brazos; ni una sola vez. No se me puede llamar 
madre — la cara de Lucrecia mostraba una pena y un sufrimiento sin límites. 

- ¡Lucrecia! Quédate, por favor. Estoy aquí, contigo. 


Por primera vez Lucrecia pareció reparar en la presencia de Vincent. 


- Vincent, dime, por favor. 

- ¿Qué? 

- ¿Sephiroth... sigue vivo? — los ojos de Vincent se llenaron de lágrimas — Le sentí morir hace cinco años; 
pero, vuelvo a soñar con él a menudo. Sé que físicamente, al igual que yo, él no puede morir fácilmente. Por 
favor Vincent, dime, ¿sigue vivo? 

- Lucrecia... — repuso Vincent con los dientes apretados — Sephiroth está muerto. 


Lucrecia se quedó mirando al vacío con el semblante triste. Poco a poco se fue tornando invisible hasta que 
desapareció finalmente. En su lugar volvió a brillar la fuente de makko. Vincent se arrodilló y lloró en la 
más absoluta soledad. 


Cuando se hubo visto con fuerza se incorporó. Miró hacia el altar y le sorprendió ver un objeto extraño 
levitando sobre él. Parecía un cayado grisáceo lleno de poros e imperfecciones. Era delgado, aunque tenía 
ligeramente la forma de un embudo, siendo más ancho en la parte más alta y acabando en una punta afilada. 
A lo largo de todo el báculo brotaban pequeñas estacas con forma de cuerno. Parecía el tallo de una rosa 
lleno de espinas. Vincent se aproximó y comprobó que medía alrededor de un metro de altura. Lo tomó y 
constató que era liviano, como si estuviese hueco. El tacto era agradable. Parecía el de una caracola. Tuvo la 
certeza de que era un objeto diseñado por los Ancianos. Tenía que ser la llave. Salió corriendo y se detuvo 
justo detrás de la cascada. Tiró tres veces de la cuerda y esperó a que le subieran a Vientofuerte. 


Apenas habían aterrizado, ya de vuelta al continente del norte, cuando el viejo Bugenhagen salió a recibirles. 
Estaba muy excitado y movía los brazos con ímpetu. A su lado estaba Red. Salieron de Vientofuerte y le 
comunicaron la gran noticia, aunque él apenas hizo caso. Apenas murmuró un “lo sé, lo sé” y les apremió 
para volver a la cueva. En lugar de dirigirse al altar principal, les condujo hacia un recoveco en el que había 
una figura muy extraña. Era un agujero en el suelo, y de él salían de forma desordenada unos cristales con 
forma de espigas, largos y delgados. Bugenhagen se dirigió a Vincent. 


- Vamos, tráela, ponla aquí — le instó. 
- ¿Dónde? ¿Cómo? 
- Oh, vamos. Trae. 


El viejo le arrebató la llave de las manos. La examinó fugazmente, sin detenerse demasiado. Su anhelo 
sobrepasaba a su curiosidad. Dejó caer la llave con la punta hacia abajo en el agujero. Parecía que iba a caer 
al vacío pero no. La llave levito. Del agujero brotó una luz tenue y entonces la llave empezó a girar 
lentamente. Conforme giraba, las púas golpeaban los cristales y los hacían tintinear. Una música parecida a 
la de una caja de música brotó de aquel artefacto. Quedaron maravillados. 


La cueva tembló ligeramente y un torrente de agua empezó a caer justo encima del altar principal. Al 
principio se asustaron, pero pronto vieron que una suerte de rendijas del suelo de la cueva drenaban el agua 
sin problemas. Era un invento más de los Cetra. De pronto, una imagen empezó a proyectarse en el torrente 
de agua. “¡Es una pantalla!”, exclamó Barret. 

En la pantalla apareció el rostro de Aerith. A Cloud se le heló la sangre. Pronto recordaron la escena, no sin 
dolor. Aerith se encontraba en el santuario subterráneo, rezando. Apareció Sephiroth y le dio muerte. 
Algunos de ellos apartaron la vista, no pudiendo presenciar de nuevo semejante atrocidad. Entonces la 
pantalla no les mostró el cuerpo de Aerith, ni el de Sephiroth, sino que se centró en la Materia Blanca que 
Aerith llevaba en el pelo. La Materia cayó al suelo y finalmente al agua. La pantalla les mostró el fondo de 
aquel estanque subterráneo y vieron como la Materia Blanca empezaba a brillar con un fulgor nunca visto en 
cualquier otra Materia. 


- ¿Qué nos intentan decir? — preguntó Cid con la mirada clavada en la Materia Blanca proyectada en el agua. 
- Nos están diciendo... — empezó a decir Bugenhagen. 

- Que Aerith ya invocó a Sagrado — acabó de decir Cloud -. Ahora todo me cuadra. Tras darle la Materia 
Negra a Sephiroth Aerith apareció en mis sueños. Me dijo... que ella era la única capaz de detener a 
Sephiroth; que debía venir aquí. Aerith ya lo sabía todo acerca de Sagrado, de este lugar y de lo que debía 
hacer. 

- Ella era una Cetra, muchacho — le dijo Bugenhagen posando su mano en el hombro de Cloud -. Sin duda 
Aerith nos ha dado una gran esperanza, aunque haya sido a costa de su vida. Sagrado ya ha sido invocado, 
aun estamos a tiempo de salvar al Planeta. 

- ¿Por qué no me di cuenta antes? Aerith, te fuiste sin decir nada. Sin explicaciones. No lo entendí. Pero 
ahora lo veo todo claro. Yo acabaré lo que tú empezaste. 

- Tú no, amigo. Todos nosotros — le dijo Barret con solemnidad. 

- ¡Gracias, Aerith! — exclamó Bugenhagen — Tu voz ha llegado al Planeta. ¡Mirad como brilla la Materia 
Sagrada! 

- Sí, pero... ¿por qué Sagrado no se mueve? — preguntó Red. La pregunta era sencilla, aunque nadie se había 
atrevido a formularla por miedo a cual fuese la respuesta. 


Hubo un silencio prolongado que finalmente rompió Bugenhagen. 


- Algo se interpone en su camino — explicó finalmente. 
- El — dijo Cloud con rabia -. ¿Dónde estás, Sephiroth? 


El PHS empezó a sonar de forma estridente. Todos se sobresaltaron. ¿Qué querría Caith Sith ahora? Cloud 
tomó el comunicador y se apartó del grupo para hablar. Vincent aprovechó la oportunidad para hablar con 
Bugenhagen. 


- En la cueva donde encontré la llave... vi a mi difunta amada, Lucrecia. 

- ¿Ah, sí? Eso ocurrió, ¿eh? — respondió Bugenhagen sin darle importancia. 

- Así es. Dime, ¿por qué? Necesito una respuesta — le imploró el ex-Turco. 

- Vincent Valentine... nos encontramos en un momento crítico. Todos queremos salvar al Planeta. Y cuando 
digo todos, no me refiero solo a los vivos, ¿eh? — el anciano lo miró fijamente — Tú estabas destinado a 
encontrar ese lugar. Desde el primer momento el Planeta infundió en ti el deseo de visitarlo. La visión de 
Lucrecia fue su forma de agradecerte lo que estás haciendo por salvarle. 

- Entiendo. Me preguntó si Sephiroth seguía vivo. Me dijo que le sintió morir hace cinco años. 

- Y, ¿qué le dijiste? 

- ¡Que había muerto! Dime, ¿hice bien? — al decir esto Vincent cogió al viejo Bugen por los brazos. 

- Vincent. Es, probablemente, la mayor verdad que hayas dicho en toda tu vida. 


Cloud se acercó con aire preocupado. Reclamó la atención de todos. Parecía impaciente y preocupado al 
mismo tiempo. 


- Escuchad todos. Rufus ha movido el cañón de Junon. Pretende destruir a Sephiroth con él. El cañón debía 
alimentarse de Materia Enorme, pero como ya sabéis nosotros mismos frustramos esos planes; de modo que 
Rufus se ha llevado el cañón a la ciudad de Midgar. Piensa alimentarlo con todo el makko generado en la 
ciudad. 


Mientras tanto en el cuartel general de Shin Ra S.A., el presidente de la compañía ultimaba los detalles de su 
plan. Se había reunido con Reeve, Heidegger y Scarlata. Le había ordenado a Reeve que activase los dos 
reactores a los que les tocaba descanso y mantenimiento. También le había dicho que ordenase una actividad 
del cien por cien en todos y cada uno de los reactores. Necesitaba toda la potencia si quería acabar con 
Sephiroth. 


Capítulo XXXI — El fin de Shin Ra S.A. 


Hicieron parada en Cosmo. Debían devolver al viejo Bugenhagen a su observatorio, de modo que acordaron 
pasar la noche allí antes de dirigirse a Midgar. Los habitantes del cañón prepararon todo tipo de comida, 
bebida, pociones y amuletos para los viajeros por orden de Bugenhagen. Cenaron copiosamente y se 
reunieron, como era típico ya, alrededor de la hoguera. Compartieron algunas historias, pensamientos y 
deseos. Barret lloró una vez más la muerte de Biggs, Wedge y Jesse. El hecho de volver a Midgar después 
de tanto tiempo les atemorizaba en cierto modo. Ya se habían olvidado de sus enormes calles y edificios, de 
la constante iluminación de la ciudad debido la oscuridad provocada por la polución. Mientras ellos habían 
estado viajando por todo el mundo millones de personas habían seguido sus vidas en la macro ciudad, a la 
sombra del cuartel general de Shin Ra. 


- Voy a ver muy rara la ciudad, me he acostumbrado a vivir en contacto con la naturaleza — dijo Tifa. 
- Sí, este mundo es demasiado bello como para desperdiciar nuestra existencia debajo de toda esa 
contaminación y de esa estúpida pizza — apuntó Barret. 


Cuando ya no resistieron más se retiraron a dormir. Bugenhagen había hecho preparar mullidos catres en la 
posada. Tifa y Cloud tuvieron que dormir en una cama de matrimonio, pero no pareció importarles 
demasiado a ninguno de los dos cuando se les anunció la ausencia de más camas individuales. Durmieron 
abrazados toda la noche. 


Al día siguiente Bugenhagen bajó a despedirlos. La noche anterior se había encerrado en su observatorio y 
no había participado en la reunión de la hoguera. A la luz del día, pudieron ver la fatiga en el rostro del 
anciano. Sus arrugas estaban más pronunciadas que nunca, y sus ojeras eran completamente azules. Parecía 
haber adelgazado mucho desde que vinieran a buscarle. 


- Abuelo, te veo muy cansado — dijo apenado Red que no podía soportar ver a su abuelo en aquel estado tan 
lamentable. 

- Mi querido Nanaki... — respondió gentilmente, agachándose para estar a la altura de Red — Pronto 
descansaré eternamente. He cumplido mi cometido y el Planeta pronto me liberará de esta carga. 

- ¡No abuelo! — soltó Red entre aullidos mientras empujaba su cabeza contra el pecho de Bugenhagen — ¡No 
me dejes! ¿Cómo sabré qué hacer sin t1? 

- Tú todavía tienes un cometido que cumplir, Nanaki. Has sido elegido para salvar el mundo. Si quieres que 
tu abuelo tenga un descanso eterno en la Corriente Vital, salva este planeta. Y cuando lo hayas hecho, 
deberás proteger el Cañón Cosmo durante todos tus largos años. 

- Así lo haré, abuelo. 

- Vamos. Debéis partir. Algo muy malo está a punto de ocurrir, y me temo que Shin Ra está detrás de todo. 
- ¿Cuál es el plan? — preguntó Cid. 

- Destruir Shin Ra S.A. — repuso secamente Bugenhagen. 


Silencio. 


- ¡Cojonudo! — exclamó Barret lleno de júbilo — ¡Por fin vamos a darle su merecido a esas ratas de 
alcantarilla! Incluyendo al hijo del rey sabandija. 

- Los Turcos... — empezó a decir Vincent. 

- Se encuentran allí, sí. Y os están esperando. 

- ¿Entonces...? — intentó preguntar Yuffie. 

- Los Turcos forman parte de Shin Ra. También deberéis eliminarlos. 


Cloud suspiró profundamente. Un enfrentamiento con Los Turcos al completo no iba a ser una tarea sencilla. 


- Está bien — anunció Cloud en un tono que ya sonaba a despedida -. Marchémonos. Tenemos mucho que 
hacer en Midgar. 


Red se despidió de su abuelo y pronto embarcaron en Vientofuerte. Una vez más, surcaron los cielos de 
aquel maravilloso planeta que intentaban salvar. La sombra de Meteorito acechaba siempre en el horizonte y 
les recordaba que el tiempo jugaba en su contra. Permanecieron en silencio todo el viaje. Cloud intentó 
localizar a Cait Sith varias veces con el PHS pero le fue imposible. Avistaron a lo lejos la nube de polución 
que rodeaba a Midgar. Todos se reunieron en el puente de mando y otearon la lejanía esperando ver aparecer 
frente a ellos la gran obra de Shin Ra S.A. 


Poco a poco, la macro ciudad fue materializándose. Podía verse perfectamente su forma circular desde las 
alturas. Aunque otrora les pareciese a muchos de ellos una ciudad de gran belleza y poderío, lo cierto es que 
ahora tenía un aspecto más bien terrorífico y decadente. Además, había un nuevo elemento que la hacía ser 
más siniestra: un gigantesco cañón colocado en la parte noreste de la ciudad, con infinidad de enormes 
cables conectados a los reactores de makko y al cuartel general de Shin Ra. Cloud sabía que todos aquellos 
cables servirían para alimentar el cañón cuando Rufus se dispusiese a dispararlo. Se le antojaba ahora como 
un enorme parásito capaz de chuparle la sangre al Planeta de la forma más atroz. Era una visión harto 
desagradable. El golpe que Barret asestó a la barandilla sacó a Cloud de su ensimismamiento. Miró al 
hombretón de Corel y recordó claramente aquella vez en la que asaltaban el reactor. 


“No te importa saber que cada día que pasa el planeta muere un poco más por culpa de estos reactores que le 
chupan la sangre. No te importa saber que la energía vital de este planeta se agota.” 


Las palabras que le dijo Barret en aquel entonces retumbaban en su cabeza. Se dirigió hacia él y le habló. 


- Sí me importa. 

- ¿El qué? 

- ¿Recuerdas cuando nos encontrábamos a las puertas del reactor y me dijiste que no me importaba que la 
vida del Planeta se agotase por culpa de Shin Ra? Pues, ahora ya no puedo soportar la visión de ese maldito 
cañón con todos esos cables chupándole la sangre. Creo que al fin merezco estar en Avalancha. 

- Amigo mío, hace mucho tiempo que te ganaste formar parte de Avalancha. 

- ¡QUÉ COJONES! 


El grito de Cid devolvió a ambos a Vientofuerte. Miraron al frente y vieron una enorme criatura saliendo del 
agua, en la costa más cercana a Midgar. 


- Es Arma — informó Red. 

- ¡Cid! — exclamó Cloud con apremio — Necesito que me lleves a la costa por la que está emergiendo Arma 
lo antes posible. 

- ¿Quieres que vayamos directos hacia ese monstruo? 

- ¡Eso es! 

- Joder, nunca dejo de flipar. ¡Está bien! ¡Agarraos! 


Vientofuerte hizo rugir sus motores y alcanzaron gran velocidad. Midgar se acercó rápidamente y pronto 
quedó a su derecha. Echaron un fugaz vistazo a las infinitas lucecitas que provenían de las casas y los 
comercios del interior de la ciudad. 


- Cid, necesito que desciendas todo lo que puedas. 
- ¡Roger! 


La aeronave descendió y voló a ras de suelo. Yuffie no pudo aguantar más y se retiró a vomitar el desayuno 
y la cena del día anterior en Cosmo. Cloud se subió a la barandilla. 


- Capitán, cuando salte quiero que eleves Vientofuerte y que os alejéis a una distancia prudencial de Arma. 
- ¡Cloud! — gritó Tifa. 

- ¡No puedes hablar en serio! — repuso el capitán de la nave. 

- Confiad en mí — les dijo Cloud. Dicho esto saltó al vacío. 


Rodó por el suelo arenoso. Se encontraba en la costa noreste de Midgar, un lugar que antaño visitaba para 
calmarse cuando algo le preocupaba. El paisaje hubiese sido apacible de no ser porque una criatura furiosa 
de cientos de metros estaba emergiendo lentamente. Su aspecto era el más agresivo y aterrador que había 
visto en su vida. Cuando la última de sus extremidades se encontró fuera del agua se dio cuenta de que tenía 
forma humanoide. Su cuerpo era grisáceo y tenía una textura rocosa, llena de poros e irregularidades. En su 
centro de gravedad se hallaba un enorme diamante de color violeta. Sus extremidades estaban recubiertas 
por unas placas que se ensanchaban en los vértices. Por detrás, una gran placa que le hacía las veces de capa 
le daba una apariencia que podría considerarse elegante. Su cabeza, bastante cuadrada, era muy pequeña en 
comparación con el cuerpo, aunque sus ojos se iluminaban con un fulgor maligno alimentado por el ansia de 
destrucción. Dio un paso sin apenas advertir la presencia de Cloud, ya que, para ésta, el ex-shinra era apenas 
un mosquito. Entonces Cloud la llamó. 


- ¡Escúchame! — gritó Cloud sin demasiada esperanza de ser oído. Contra todo pronóstico Arma se alteró y 
sus miradas se encontraron. El coloso se agachó ligeramente; lo cual, para una criatura de semejantes 
dimensiones, suponía decenas de metros — ¡No debes destruir la ciudad! Es cierto que Shin Ra S.A. es la 
culpable de muchos de los males que azotan a nuestro planeta, pero también viven muchas personas 
inocentes que no merecen la muerte. Yo mismo pienso ocuparme de Shin Ra S.A., si tú me lo permites. 


Arma miró atentamente a Cloud durante un rato. Era imposible saber si pensaba. Lo cierto es que él no sabía 
si ella era capaz de entenderle. De hecho, apenas entendía como podría haberle escuchado. Su voz debía 
haber sonado como el zumbido de un mosquito para Arma. Cloud escuchaba su respiración como si cada 
expiración fuese un estruendo. Podía escuchar el sonido que provocaban sus articulaciones al flexionarse 
con el movimiento de la respiración. Era, sencillamente, sobrecogedor. 


- Es el momento — se limitó a decir Rufus a través del intercomunicador de su despacho antes de soltar el 
botón. 


El presidente de Shin Ra S.A. miraba fijamente a Arma. Aunque no quería reconocerlo, estaba totalmente 
aterrorizado. Había previsto casi todo en su plan, excepto un ataque directo de Arma a su ciudad. Si la furia 
del Planeta caía sobre él de esa forma no tendría forma de salvarse. El cañón de Junon ya había destruido a 
Arma en el pasado, y confiaba en que pudiera servirle una vez más. No entendía por qué, pero Arma se 
había detenido en la costa y miraba algo que presumiblemente estaba en el suelo. El caso es que se había 
colocado en mitad de la trayectoria del cañón. Si no se retrasaba demasiado, podría matar dos pájaros de un 
tiro: destruir a Arma y eliminar la barrera que Sephiroth había tejido en el Cráter del Norte. Por eso había 
dado la señal. 


- ¿Qué demonios...? — dijo Cid que era el único que se había percatado de lo que ocurría en Midgar. Las 
miradas de todos se centraban en Arma que, aun desde esa altura, se veía colosal — Mirad eso. 


Los reactores de makko se encendieron como jamás los habían visto. El makko brotaba de forma masiva por 
la parte superior. Si había alguien en el interior de los reactores, sin duda había muerto por sobre 
exposición, aunque eso no habría supuesto un problema para el presidente de Shin Ra. Produjeron tal 
estruendo que todos miraron hacia la macro ciudad. Los cables que salían de los reactores empezaron a 
sacudirse con fuerza y a iluminarse con un color verde fosforito. Para asombro de todos, las luces de toda 
Midgar se fueron apagando lentamente. Sector por sector, la gente empezó a quedarse sin luz en sus casas, y 
los carteles de los comercios se tornaron totalmente negros. Por último, el cuartel general de Shin Ra S.A. 
quedó a oscuras y la gente que usaba los ascensores, encerrados. Rufus no se inmutó. Siguió mirando a 
través del ventanal de su despacho mientras tomaba otro sorbo de su vaso de whisky. La visión de aquella 
macro ciudad totalmente a oscuras era terrible. 


El cañón tenía unos paneles de energía que habían permanecido ocultos hasta el inicio de la carga. Habían 
empezado a ondear ligeramente cuando los reactores de makko se encendieron, pero ahora lo hacían con 
brío. En la boca del cañón empezó a formarse una bola de energía que brillaba de forma más intensa por 
momentos. Los habitantes de Midgar se reunían en las plazas e intentaban imaginar qué estaba ocurriendo. 


Arma se incorporó rápidamente y miró sorprendida hacia la bola de energía. Su ceño se frunció y entonces 
miró a Cloud, y sus ojos mostraron desesperación. El ex-shinra dio media vuelta y observó a lo lejos la gran 
ciudad, totalmente a oscuras, y el cañón a punto de disparar. Comprendió. 


=1 No00000000000000000000000000000! 


El coloso rugió con toda su furia y las placas de piedra que cubrían sus hombros se desprendieron, cayendo 
al suelo con gran estrépito y haciendo temblar la tierra. En el interior de sus hombros había cientos de 
cristales que pronto dispararon montones de rayos de energía dirigidos hacia Midgar. Cloud no pudo hacer 
nada más que agacharse y taparse los oídos, esperando ver el desenlace de aquella extraña batalla. 


El cañón disparó. Un grueso rayo de makko concentrado salió disparada a toda velocidad hacia Arma. 
Ambos rayos se cruzaron en mitad de su trayectoria. Mientras los infinitos rayos que había disparado Arma 
se dirigían hacia la ciudad, el gran rayo de makko avanzaba inexorablemente hacia el coloso. El rayo de 
Shin Ra alcanzó de lleno a Arma y la atravesó por completo. El coloso permaneció en pie unos instantes y 
sus ojos, antes brillantes, se apagaron. El enorme agujero que le habían propinado en el pecho acabó con su 
existencia. Cayó de rodillas, y Cloud no se vio aplastado por muy poco. Finalmente el cuerpo inerte de la 
criatura cayó al suelo y todos los habitantes de Midgar pudieron notar la sacudida en la tierra. Pero pronto 
dejaron de preocuparse por el terremoto, ya que vieron a lo lejos cientos de puntos brillantes que se 
aproximaban hacia la ciudad. 


Rufus observó cómo los rayos de Arma se acercaban hacia él. Comprendió que Arma había intentado dirigir 
su ataque hacia el cuartel general de Shin Ra. Dicho de otro modo, comprendió que en cuestión de segundos 
estaría muerto. No se inmutó. Los rayos de Arma empezaron a impactar por toda la ciudad, provocando una 
gran destrucción. Los habitantes de la placa corrieron histéricos en todas direcciones, intentando huir de 
aquella lluvia de rayos que estaba arrasando la ciudad. La inmensa mayoría de rayos impactaron en el 
cuartel general. Lo último que pudo ver el presidente de Shin Ra fue un enorme rayo que entró a través de su 
ventanal y que provocó una gran explosión que devastó el despacho por completo. Cuando los miembros de 
Avalancha vieron volar por los aires toda la cúpula superior del cuartel general se quedaron con la boca 
abierta. Shin Ra S.A. ya no tenía presidente. 


Mientras Midgar era arrasada, el rayo que había disparado el cañón de Shin Ra avanzaba sin obstáculos 
hacia el Cráter del Norte. Atravesó el océano que separaba ambos continentes en cuestión de minutos y 
finalmente se estrelló contra la barrera, que se iluminó por completo dejando de ser invisible por unos 
instantes antes de desintegrarse. La puerta hacia el escondite de Sephiroth se había abierto. 


En la sala de reuniones del cuartel general de Shin Ra S.A. había tensión. El edificio y la ciudad entera 
habían sufrido graves daños. Esta sala era de las pocas estancias que se había mantenido intacta, debido a su 
blindaje. En este momento Heidegger, Reeve y Scarlata estaban reunidos, debatiendo las medidas que 
debían tomar a partir de ese momento. El ambiente estaba algo caldeado, pues Heidegger y Scarlata votaban 
por un ataque directo a Sephiroth, mientras que Reeve se oponía fervientemente. 


- ¡No podemos hacer eso! — le espetó Reeve al hombre barbudo del uniforme militar — Hojo ha enloquecido. 
Está llevando los reactores de makko más allá del límite. Estamos exponiéndonos a una explosión en cadena 
de los reactores, toda Midgar podría desaparecer. 

- ¡Cállate, Reeve! Siempre has sido un rajado y un cobarde — le dijo Scarlata sin mirarle a los ojos, pues 
estaba dando vueltas alrededor de la gran mesa de reuniones. 

- El cañón ha demostrado sobradamente su potencia. Es la única opción que tenemos para destruir a 
Sephiroth — le explicó Heidegger extrañamente serio. 

- ¡No! Hay más opciones — repuso Reeve, nervioso. Su voz se volvió más ronca de lo habitual. 

- ¿Ah, sí? ¿Cuáles? 


Reeve se quedó en silencio. El sabía muy bien de qué opciones estaba hablando, pero no podía explicárselas. 
Era realmente difícil oponerse a alguien sin poder explicar sus argumentos. La situación le empezaba a 
superar. 


- Ya veo — le dijo Heidegger acariciándose la barba -. Está bien, Reeve. Seamos razonables. El presidente 
está muerto. Ahora nos toca a nosotros tomar las decisiones. Pero ambos sabemos que debemos aprobarlas 
por unanimidad. Voy a pedírtelo de buenas maneras. Aprueba el plan de ataque al Cráter del Norte y 
salgamos de aquí de una vez. 

- Lo siento, me opongo. 


El director de mantenimiento de la seguridad pública y la directora del departamento de desarrollo 
armamentístico se miraron fugazmente. Reeve pudo advertir en esa mirada un plan urdido con anterioridad. 
Scarlata se acercó y descruzó los brazos. 


- Está bien, tú lo has querido. Con el presidente de Shin Ra S.A. muerto, Heidegger pasa a ser el director en 
funciones de la empresa. 

- Así es, amiguito — el tono de Heidegger no presagiaba nada bueno -. Y... estoy un poco harto de ti. Me 
temo que voy a tener que encerrarte por desacato. 

- ¡No puedes hacer eso! — se quejó Reeve mientras caminaba hacia atrás, buscando la puerta de salida. 


Heidegger se levantó rápidamente y lo agarró por ambos brazos con sus gruesas manos. Reeve era de 
complexión delgada y no pudo ofrecer demasiada resistencia. Los dedos de Heidegger se le hundían en la 
carne y le hacían mucho daño. Scarlata se acercó a él y lo agarró por el nudo de la corbata. 


- Ahora sí puede, él es quien manda. Vamos a encerrarte para que reflexiones un poco acerca de lo que te 
conviene si quieres mantener tu puesto en la empresa. 
- ¡Noo00000! 


El hombretón de nariz rosada arrastró a Reeve por toda la planta. Lo llevó hasta la celda en la que otrora 
encerrasen a Aerith. Se despidió del director del departamento de desarrollo urbano de una patada en el 
costado y cerró la puerta de la celda. Solo y dolorido, Reeve se intentó incorporar, pero los brazos y las 
costillas de dolían demasiado. Jamás en su vida había sido apaleado, y ahora que había descubierto la 
sensación, le hubiese gustado no haberlo probado. Golpeó el suelo con furia y gritó. Se sentó recostado 
contra la pared y echó mano del aparato que tenía en el bolsillo interior de su americana azul. Pulsó una 
serie de botones y se echó el aparato al lado de la oreja. 


- ¿Sí? — Contestó una voz al otro lado. 

- Al habla Sith. Tenemos problemas — dijo Reeve. 

- ¿Qué ocurre? Tienes una voz lastimosa, ¿te han descubierto? — repuso Cloud con seriedad mientras 
rodeaba el inmenso cuerpo inerte de Arma para llegar al lugar donde había visto aterrizar Vientofuerte. 

- No, no me han descubierto. Me han encerrado. Escucha, el presidente Rufus ha muerto. Ahora Heidegger 
ha tomado el control de la compañía. 

- ¡Eso es horrible! — exclamó Cloud que conocía el carácter voluble y agresivo de Heidegger. 

- Lo sé. Pretenden llevar a los reactores hasta el límite para atacar a Sephiroth. Es una idea de Hojo. Está 
loco. Va a destruir Midgar. 

- Es terrible — Cloud apretó fuerte el puño. La mera mención del nombre de Hojo le ponía furioso. Lamentó 
no haberlo matado en Costa del Sol cuando tuvo la ocasión — ¿Dónde está Hojo? 

- Está en la base del cañón, preparándolo. Tardará unas horas en poder disparar de nuevo, pero se está 
empleando a fondo. Cloud, debéis detenerle. 

- Eso pensamos hacer. Hablaré con los chicos e irrumpiremos en la ciudad por el suburbio más cercano al 
cañón. 

-Sería inútil. Han blindado todo el perímetro de Midgar y Heidegger ha liberado a todos los mecas para que 
patrullen la ciudad. Os espera, y quiere estar prevenido. 

-Ya veo. Está bien, gracias por la información. Pensaremos en algo. 

- Cloud... buena suerte. Yo ya no puedo ayudaros más. Solo espero haber saldado mi deuda. No pasa un 
solo día sin que me arrepienta. 

- Tranquilo, Sith. Hace tiempo que todos nosotros te perdonamos. Has hecho mucho por Avalancha y por el 
Planeta. Descansa tranquilo y reponte, los chicos y yo iremos a rescatarte cuando acabemos con Hojo. 

- ¡No! Es una tarea imposible, y no disponéis de tanto tiempo. Tuvisteis suerte una vez irrumpiendo en el 


cuartel general, pero no más. 

- Está bien, ya veremos — Cloud había llegado a Vientofuerte y la comitiva le esperaba con los brazos 
abiertos -. Debo colgar. Estamos en contacto. 

- ¡Ánimos! Cuento con vosotros. 


Cloud abrazó a Tifa y, una vez en Vientofuerte, expuso la situación al grupo. Meditaron durante unos breves 
minutos y finalmente Cid se levantó de la silla. Caminó lentamente y tomó la cajetilla de cigarros. Se 
encendió uno de ellos y aspiró el humo, saboreándolo. Todos esperaron a que hablase, ya que este 
comportamiento solía presagiar una decisión importante del capitán. 


- Escuchad, zoquetes. Está claro que no podemos atacar este bastión por tierra. Aunque tengo plena 
confianza en el zoquete número uno — dijo señalando a Cloud -, enfrentarse a Shin Ra en su propia casa es 
poco menos que un suicidio, y más con ese loco hijo de puta al mando. 


Fumó un poco más de su cigarro y dejó escapar el humo lentamente, mirando al vacío. Aunque era 
exasperante, estaban acostumbrados a que Cid se hiciese el interesante de aquella forma. 


- Si no podemos atacar por tierra — continuó -, lo haremos por aire. Tenemos en nuestro poder a 
Vientofuerte, ¡usémoslo contra Shin Ra! Sobrevolaremos la ciudad y nos dejaremos caer en la placa. No se 
lo esperarán. 

- ¿Cómo vamos a hacer eso? — le preguntó Barret intrigado. 

- Maldito zoquete, ¿cómo va a ser? Con paracaídas. Tengo un montón a bordo. 

- ¿Qué pasa con la nave? No podemos dejarla volar sola — le preguntó Vincent. 

- Me temo que no podré acompañaros — les dijo Cid apoyándose contra la pared -. Y no sabéis como me jode 
no poder ir con vosotros a patear unos cuantos traseros Shin Ra. Pero alguien debe pilotar esta maravilla. 

- Está bien, ¿a qué esperamos? — dijo resueltamente Cloud a quien le había convencido el plan. 


Corrieron a la parte más baja de la nave, donde se encontraba el mirador. Cid les había proporcionado 
paracaídas y les había explicado el funcionamiento. Vientofuerte sobrevolaba la inmensa ciudad. Pudieron 
ver la destrucción que había provocado Arma antes de morir. Quedaron petrificados. 


[Está bien, zoquetes] — Dijo la voz de Cid por unos altavoces — [Nos acercamos al objetivo. Si alguien quiere 
rajarse, este es el momento] 


Yuffie se vio tentada de salir corriendo y esconderse bajo la cama. El mero hecho de volar le provocaba 
náuseas, pero tirarse en paracaídas era algo que no había ocurrido ni en su peor pesadilla. Vincent se percató 
del desasosiego de la joven ninja y la rodeó con su brazo. 


- No temas, yo estoy contigo. 
- [¡¡¡VAMOS!!!] 


Vincent abrazó con fuerza a Yuffie y saltó al vacío. El resto del grupo fue detrás. Cayeron a toda velocidad 
directos hacia el cañón. Cuando lo estimaron conveniente abrieron los paracaídas. Por desgracia no fueron 
capaces de dirigirlos tan bien como quisieren, y acabaron aterrizando en una plaza que quedaba algo más 
lejos de lo que hubiesen deseado. Cloud miró en derredor y casi no pudo creer encontrarse en aquel lugar 
después de tanto tiempo. Estaban en Midgar. 


No tardaron en notar la presencia de Shin Ra por todas partes, constriñéndoles el pecho. Apenas se atrevían 
a respirar por miedo a que su respiración alertase a algo o a alguien. Cloud les guió hacia un callejón poco 
iluminado desde el que observaron la situación. Se le antojaba imposible llegar hasta el cañón por encima de 
la placa. Se dirigió hacia una tapa de alcantarilla y la levantó. Hizo un gesto con la cabeza a los demás para 
que entrasen. Barret maldijo en voz baja el estrecho agujero por el que debía deslizarse. 


Descendieron por unas escaleras de mano interminables. Al contrario que en el alcantarillado de los 
suburbios, el olor no era desagradable. Era amplio y estaba relativamente limpio. El ambiente era bastante 


fresco, y el único ruido que se escuchaba era el de las grandes tuberías transportando los deshechos de los 
habitantes de la macro ciudad hacia los suburbios. Aunque no era una zona de paso, estaba bien señalizado. 
Podían recorrer la ciudad por debajo y salir por la alcantarilla más cercana. Iniciaron la marcha. 


Solo llevaban media hora caminando cuando se encontraron con algo que no esperaban, pero sí temían. Al 
doblar una esquina que conducía a un largo túnel encontraron a tres personas trajeadas de brazos cruzados. 
Les estaban esperando. Sus trajes eran azul marino; sus camisas, blancas; sus corbatas y sus zapatos, negros. 
La primera de ellas era una mujer rubia de pelo liso con un corte de pelo moderno. Su traje se ajustaba en la 
cintura, realzando sus curvas. Llevaba unos botines de tacón grueso. El segundo de ellos, un hombre negro, 
alto y robusto, llevaba afeitada la cabeza y una pequeña perilla estilizada que repasaba cada mañana después 
de ducharse. Llevaba unas gafas de sol con cristal de espejo que se ajustaban perfectamente a la forma de su 
cara y un pañuelo blanco en el bolsillo de su americana que utilizaba a menudo para secarse el sudor de la 
frente. Por último, un hombre escuálido y desaliñado, pelirrojo, con ojos azules hundidos en las cuencas. 
Llevaba el pantalón más bajo de lo normal y media camisa por fuera. No usaba corbata; de hecho, ni 
siquiera se abrochaba los dos últimos botones de la camisa. Tenía una mano en el bolsillo y, en la otra, 
sostenía una vara metálica de la que nunca se desprendía. 


- ¿En serio pensabas que iba a ser tan fácil? — le preguntó Reno a Cloud. 

- ¿Quién ha dicho que se esté complicando? — repuso Cloud desafiante — Hemos venido a destruir a Shin Ra, 
y vosotros sois parte de ella. Nos habéis ahorrado el trabajo de buscaros. 

- Oh, así que habéis venido a matarnos. ¡Qué miedo! — repuso con tono burlón. Los tres Turcos rieron 
brevemente — Sea pues. 


Dicho esto corrió hacia Cloud y le atacó con su vara eléctrica. Cloud ni siquiera sacó el espadón. Agarró la 
vara con su brazo, y ésta se le enrolló. Reno pulsó el botón y un voltaje realmente alto recorrió el cuerpo de 
Cloud. Pero no le afectó en absoluto. Reno le miró con sorpresa, incrédulo. Entonces Cloud le atestó un 
puñetazo en el pecho que le hizo recorrer varios metros antes de tocar de nuevo el suelo. El Turco se 
incorporó levemente y escupió sangre. Miró su propia sangre derramada en el suelo y luego apretó los 
dientes. Se puso en pie y profirió un grito de furia, algo realmente impropio de un Turco. El grito alertó a 
Ruda y Elena, que no tardaron en pasar al ataque. 


Se abalanzaron sobre Cloud. Los puños de Ruda llegaban raudos, y al mismo tiempo que los tacones de 
Elena. El ex-shinra esquivaba sin problemas los ataques de sus dos contrincantes. Finalmente cogió la 
muñeca de Ruda y el tobillo de Elena con un movimiento extremadamente rápido. La cara de Ruda se 
encontró con el pie de Cloud y el vientre de Elena, con su puño. Ambos salieron despedidos en sentidos 
opuestos, chocando contra las paredes con estrépito. Cloud adoptó su posición de ataque de nuevo. 


- Nos vamos a divertir — susurró Reno incorporándose. 


El hombre pelirrojo estiró ambos brazos y un aura verdosa le rodeó. El suelo que había bajo los pies de 
Cloud empezó a temblar. De pronto una montaña de piedra se alzó justo donde se encontraba el ex-shinra y 
lo empujó hacia arriba, aplastándolo contra el techo del túnel, que cedió e hizo que Cloud saliera al exterior. 
De pronto se encontraba en mitad de una autopista. Hubo una gran explosión a pocos metros que abrió otro 
gran agujero en el suelo. Reno apareció de un brinco junto a él. 


- ¡Aquí tendremos más espacio para jugar! 


Dicho esto empezó a lanzar bolas de fuego hacia la posición de Cloud, pero éste las apartaba a base de 
manotazos, enviándolas directas hacia los edificios cercanos, agujereándolos y provocando algún que otro 
derrumbamiento. Reno cambió de táctica y, con ambos brazos hacia delante, lanzó un gran rayo que impactó 
de lleno sobre Cloud. La electricidad quedó un rato recorriendo el cuerpo del ex-shinra, pero pronto fue 
absorbida. Ni un rasguño. Saltó hacia Reno y empezó un baile de puñetazos y patadas. El Turco esquivaba 
como podía los golpes de su contrincante, lanzando cuando se le presentaba la ocasión sus propios golpes. 
La pelea sucedía a toda velocidad. Para un observador, ambos parecían tener varias extremidades debido a la 
rapidez de sus movimientos. Jamás Reno se había tenido que emplear tan a fondo para repeler un ataque 


cuerpo a cuerpo. Aprovechó un paso en falso de Cloud para posar su mano abierta sobre el vientre de éste y 
lanzar una explosión que envió al ex-shinra directo hacia un edificio cercano. Cloud atravesó un ventanal y 
cayó de bruces encima de la encimera de una cocina que había quedado partida en dos. 


Sin darse un respiro, corrió hacia el boquete que él mismo había abierto y trepó por la fachada del edificio 
como si de una araña se tratase. Una vez en la azotea localizó a Reno con la mirada. Alzó ambos brazos y un 
resplandor verde le rodeó por un instante. Cuando sus brazos bajaron una lluvia de meteoritos cayó del cielo 
directa hacia la autopista. Reno invocó rápidamente un escudo mágico, pero los meteoritos impactaron de 
lleno por todo alrededor provocando el hundimiento de la carretera. Su escudo mágico se desintegró y un 
meteorito le impactó de lleno. Quedó sepultado bajo los escombros. 


En ese momento pudo ver a Ruda pasando por encima de los escombros corriendo. Tras él, Vincent corría 
tan rápido como le permitían las piernas. Se envolvió en su capa y, con una pirueta, se plantó frente al Turco 
negro. Ruda lanzó las gafas de sol al suelo y peleó con el hombre del brazo dorado. En uno de los golpes los 
puños de Ruda y Vincent chocaron, y el estruendo que provocó este choque de titanes pudo oírse en varios 
kilómetros a la redonda. Finalmente Vincent posó su mano metálica sobre la cabeza de Ruda, apretó fuerte, 
clavando sus garras doradas en las sienes del Turco, para más tarde lanzarlo al vacío. Sin dar tregua Vincent 
saltó tras Ruda para continuar la pelea. Desaparecieron del campo de visión de Cloud, pero algo nuevo 
llamó su atención. Un ejército de mecas venía directo hacia ellos por la autopista. “Mierda”. Una última 
novedad le hizo desviar la atención una vez más. Un nuevo boquete se abrió en la autopista y de él brotó otra 
montaña de barro y asfalto. Red y Barret se encontraban en la cima. Cuando los mecas empezaron a llegar 
las ráfagas de la metralleta de Barret destrozaron algunas corazas y los fogonazos de Red hacían el resto. 
Estaban provocando una gran destrucción. 


De entre los escombros resurgió Reno, rabioso, sucio y con la americana hecha jirones. Se quitó lo que le 
quedaba de chaqueta y la tiró al suelo. Entonces abrió la mano y, tras un resplandor verde, el edificio sobre 
el que se encontraba Cloud se derrumbó. El ex-shinra brincó antes de ser engullido por los escombros, pero 
Reno fue a su encuentro en el aire. Ambos lucharon mientras caían al vacío. Reno logró agarrar a Cloud por 
el tobillo. Le hizo dar varias vueltas y lo lanzó con fuerza contra una cabina de teléfonos que quedó hecha 
añicos. El Turco aterrizó con estilo, pero no vio venir la ráfaga de proyectiles explosivos que Cloud ya le 
estaba lanzando. Dio varias piruetas hacia atrás, pero topó con una pared y uno de los proyectiles colisionó 
contra él. Cloud corrió hacia donde se encontraba Reno, pero, cuando el humo se disipó, el Turco no se 
encontraba allí. Miró en derredor y vio al hombre pelirrojo suspendido en el aire, a punto de lanzarle una 
lluvia de estacas de hielo. Rodó por el suelo a ciegas mientras escuchaba como las estacas se clavaban en el 
asfalto, rozándole. Por último posó los pies en el suelo y flexionó las piernas. Brincó hacia donde se 
encontraba Reno y le propinó una patada giratoria que envió al Turco directo a un montón de trozos de 
meca. Cloud miró hacia arriba y pudo ver que los trozos de meca provenían de la autopista. Red y Barret 
estaban haciendo una auténtica matanza. Hubo un fuerte golpe tras el ex-shinra. Se giró para ver de qué se 
trataba y pudo ver a Tifa luchando fieramente con Elena. 


La Turco era más rápida que Tifa, pero ésta última había obtenido una gran potencia en sus golpes 
últimamente, reforzada sobremanera por la Materia “Golpe” que llevaba equipada. Un golpe certero de Tifa 
hacía que Elena retrocediese varios pasos. Poco a poco, la muchacha de Nibelheim ganaba terreno. Elena 
lanzó una llamarada, pero a Tifa le bastó con protegerse con ambos brazos. Cloud estaba maravillado de la 
gran guerrera que había devenido Tifa. Ahí estaba, su amiga de la infancia, plantándole cara a un Turco. Por 
desgracia la escena le había distraído en exceso, y Reno aprovechó para agarrarle por detrás e inmovilizarle. 


- Ahora vamos a ver cuál es esa Materia que te hace tan poderoso — le susurró al oído. 


Con un movimiento fugaz, Reno le arrebató a Cloud el espadón. Brincó hacia atrás y abrió el compartimento 
de Materia del arma. Estaba vacío. 


- ¿¡Qué!? ¿Qué significa esto? — gritó irritado. 
- Significa que no necesito Materia. 
- ¡Mientes! 


El ex-shinra se encogió de hombros. 


- ¡No es posible! Solo Sephiroth era capaz de dominar los elementos sin necesidad de Materia. 
- Tú lo has dicho, “era”. Parece que no es el único. Y, por cierto, eso es mío. 


Cloud estiró el brazo invitando a Reno a devolverle su arma. El Turco no dio señales de querer colaborar, 
pero no hizo falta. El espadón de Cloud se le desprendió de las manos y levito hasta las manos de su dueño. 


- Ahora vamos a jugar en serio. 


Se aproximó a su oponente y le lanzó una batería de espadazos en todas direcciones. Reno los detenía con su 
vara metálica, pero los golpes eran extremadamente fuertes, y sus hombros empezaban a resentirse. Tozudo 
e incrédulo, Reno forzó su cuerpo hasta el límite. Aprovechando el momento de debilidad, Cloud agarró su 
espadón con ambas manos y lanzó un mandoble vertical de gran potencia que partió la vara de Reno en dos. 
““¡No!”. Giró sobre sí mismo y con una estocada atravesó limpiamente el vientre del Turco. Cuando sacó el 
espadón Reno cayó de rodillas, con la mirada perdida. Estaba perdiendo mucha sangre. Miró a Cloud y, con 
un hilo de voz, dijo “yo... soy... invencible”. Quedó tendido en el suelo. 


Sin perder más tiempo Cloud brincó varios metros hasta lo alto de lo que quedaba del tramo de la autopista. 
Pudo ver a Red y a Barret rodeados de mecas. Ayudó a sus amigos. Corrió entre las máquinas de guerra de 
Shin Ra S.A. clavando su espadón en los puntos críticos. Cuando él se alejaba las máquinas explotaban. Se 
plantó en mitad de todo aquel ejército mecánico y movió los brazos describiendo un arco. Las máquinas que 
se encontraban cerca de él empezaron a explosionar de forma radial cuando les alcanzaba la onda expansiva 
del ataque invisible de Cloud. Barret cargó las granadas en su brazo-arma y lanzó un ataque indiscriminado 
que hizo temblar el suelo. Mientras tanto Red le cubría la espalda a zarpazo limpio, abriendo en canal a 
aquellos aborrecibles robots. 


Cloud echó un vistazo al panorama. Se dio cuenta del enorme boquete que habían abierto en la autopista, de 
los edificios que se habían derrumbado, de la destrucción que estaban provocando. Fue en ese preciso 
instante cuando tomó consciencia del poder que había adquirido Avalancha y de lo cercano que estaba el 
final de Shin Ra S.A. Eran invencibles. 


Pudo ver a Vincent saltando de azotea en azotea, peleando contra Ruda sin tregua. El ex-Turco le propinó tal 
golpe a Ruda que éste salió despedido en diagonal hacia otro edificio. Lo atravesó como una bala atraviesa 
una calabaza, y continuó cayendo por el otro lado. Vincent saltó a su encuentro una vez más. Era, sin duda, 
un duro adversario. Cloud se asomó al boquete de la autopista y vio a Elena acorralada contra una pared 
metálica. Tifa le asestó en ese rato varios golpes directos al vientre que hicieron que la mujer rubia, ahora ya 
despeinada y sucia, vomitase sangre y algo más oscuro que Cloud no quiso adivinar. Y entonces preguntó en 
voz alta, aunque nadie podía oírle: “¿Dónde está Yuffie?”. 


Saltó al otro lado de la autopista y corrió buscando con la mirada a la joven de Wu-Tai. Ni rastro. Se 
concentró en sus otros sentidos. Por desgracia el fragor de la batalla que estaban librando Red y Barret 
contra los mecas no le había permitido escuchar algo que estaba sucediendo al otro lado del edificio de unos 
grandes almacenes. Corrió raudo hacia aquella zona. El edificio era bastante alto. Lo rodeó tan rápido como 
pudo y al doblar la esquina se encontró con algo que le heló la sangre. Un enorme robot, la máquina de 
asalto más devastadora jamás creada por Shin Ra. Cloud conocía bien ese robot, era el orgullo del 
Departamento Armamentístico de Shin Ra. Había sido construido con procesos realmente peligrosos, 
solidificando energía makko, obteniendo aleaciones realmente resistentes. Solo había una persona con 
permiso para conducirlo: Heidegger. 


El enorme robot era tan alto como el edificio de los grandes almacenes. Tenía forma humanoide, pues fue 
diseñado a modo de exoesqueleto. Era totalmente rojo y tenía un cañón en el hombro derecho. Sin duda Shin 


Ra se había propuesto acabar con ellos. 


Yuffie apareció de la nada y se plantó al lado de Cloud. 


- Uf, menos mal que has venido a ayudarme. Creo que no iba a ser capaz yo sola — le guiñó un ojo. 


El robot rojo empezó a patear el suelo, intentando aplastar a Yuffie y Cloud. Con cada nuevo pisotón el 
suelo de la ciudad temblaba una vez más, y un nuevo socavón se abría en el asfalto. La aborrecible risa de 
Heidegger sonaba por algún altavoz con cada ataque. Cloud pronto trazó un plan. Se reunió con Yuffie y le 
dijo: 


- Escúchame, quiero que tengas preparado tu shuriken para lanzar un corte con todas tus fuerzas contra la 
rodilla cuando yo te lo indique. ¿Lo has entendido? 


Yuffie asintió con la cabeza. Cloud se plantó frente al robot y adoptó su posición de ataque. La risa de 
Heidegger se tornó más estridente. El robot alzó el pie metálico y pisó con fuerza, aplastando a Cloud. La 
joven ninja quedó petrificada. Buscó a Cloud con la mirada, pero estaba del todo segura de que en el 
momento en que el pie bajaba, Cloud se hallaba justo ahí. De pronto, lo impredecible: el pie del robot 
empezó a levantarse lentamente. Cloud estaba arrodillado, con ambos brazos hacia arriba, sujetando la 
planta del pie robótico. Se incorporó con un grito de dolor y el robot se balanceó hacia atrás. Para no perder 
el equilibrio, Heidegger hizo que su máquina de asalto apoyase la rodilla derecha en el suelo, quedando el 
robot semi arrodillado. 


Sin perder ni un segundo, Cloud saltó al reluciente muslo de la pierna izquierda, que estaba flexionada 
formando un ángulo de noventa grados. La placa que protegía la articulación sobresalía por la parte más alta, 
pero esto ya lo había previsto el ex-shinra, pues formaba parte de su plan. Agarró dicha placa protectora con 
ambas manos y tiró de ella con todas sus fuerzas hasta que la arrancó de cuajo y el mecanismo que 
proporcionaba movilidad a la articulación quedó al descubierto. Yuffie entendió perfectamente entonces 
cuál era el plan y, antes de que Cloud se lo indicase, lanzó un poderoso ataque a la rodilla izquierda. El 
mecanismo saltó en pedazos y la pierna del robot quedó partida en dos. El robot se desestabilizó y 
nuevamente Heidegger se vio obligado a tomar medidas rápidamente, colocando los brazos de la máquina 
delante para sostenerse. Su risa fue sustituida por un grito de furia. 


- ¡Malditos seáis! ¡Este robot es invencible! 


El láser del hombro empezó a moverse y a disparar en todas direcciones. Los edificios circundantes 
sufrieron grandes daños. Mientras tanto, el puño derecho intentaba aplastar a sus contrincantes, que eran 
demasiado rápidos. Cloud buscaba un nuevo punto débil en aquel enorme robot semi arrodillado. Debía 
encontrar la forma de abrir la cúpula que se hallaba en el lugar de la cabeza, pues en su interior encontraría a 
los restos de la dirección de Shin Ra. Se encaramó por la espalda y, haciendo uso de su espadón, empezó a 
hacer palanca sobre todas las fisuras que encontraba, que no eran demasiadas. Mientras tanto, la mano del 
robot alcanzó a Yuffie y la agarró con fuerza. La muchacha lanzó justo a tiempo un hechizo de barrera física 
que la protegió de morir aplastada, pero si la situación se alargaba demasiado no podría resistirlo. Sin más 
recursos, gritó “¡AUXILIO!”. 


Heidegger vio un punto negro en el cielo que se aproximaba a toda velocidad hacia la cúpula translúcida que 
le protegía. El punto pronto se convirtió en un cuerpo. Finalmente el rostro de Ruda se aplastó contra la 
cúpula. Estaba inconsciente, en el mejor de los casos. El sobresalto hizo que Scarlata, que también viajaba 
en el interior del coloso mecánico, moviese instintivamente los brazos para protegerse y tocase los controles 
del robot. El puño derecho se abrió y Yuffie quedó liberada. Una sombra con capa roja cruzó rápidamente el 
aire y salvó a la joven de la caída. Vincent se posó sobre un quiosco cercano y dejó ir a Yuffie. 


- ¿Estás bien? 
- Sí, gracias Vincent. 
- Debemos ayudar a Cloud. 


Dicho esto se lanzaron al ataque de nuevo. Frenaron de repente al ver una explosión a la altura de la cintura 
del robot. La cintura había reventado, literalmente, desde el interior. Cloud brotó de entre todo aquel humo y 
se reunió con sus compañeros. 


- El robot no tiene apenas movilidad. Solo debemos destruir la cúpula para llegar hasta Heidegger — les dijo 
Cloud. 


Aun en el suelo y sin apenas movilidad, el láser del robot intentaba alcanzarles. Se separaron y la indecisión 
de Heidegger sumado a los ladridos de Scarlata hizo que desesperase y acabase lanzando sus ataques de 
forma aleatoria. Cloud golpeó con todas sus fuerzas la cúpula, que empezó a resquebrajarse. Cuando 
Vincent llegó, clavó su garra dorada y la atravesó. Heidegger y Scarlata corrieron al otro lado de la cabina, 
temblorosos de ver aquel brazo tanteando el interior de la cabina, en busca de un cuello que estrujar. Estaban 
acabados. Cuando la cúpula reventó, no pudieron hacer nada para evitar el espadón de Cloud. 


Se felicitaron brevemente y Cloud recapituló. 


- El presidente de Shin Ra S.A. está muerto. También lo están el Jefe de sus ejércitos y su procuradora de 
armas. El resto de la dirección son inofensivos. Solo nos queda un elemento peligroso que destruir. 

- Hojo — apuntó Yuffie. Tanto Cloud como Vincent apretaron sus puños. 

- Acabemos con ese cáncer de una maldita vez — les dijo Vincent. 

- Encontremos a los demás, y marchemos al cañón — propuso Cloud. 


Volvieron al escenario inicial de la lucha. Ya solo quedaban escombros. Sobre un trozo de autopista que 
todavía aguantaba en pie se hallaban Red y Barret, sentados al borde. Saludaron alegremente de lejos, como 
si acabasen de recibir una grata visita en su casa de campo. Saltaron y se reunieron con ellos. Estaban 
explicándoles cómo habían acabado con el ejército meca cuando de debajo de la autopista salió una silueta 
femenina de pelo largo y lacio. Tifa andaba cojeando. Tenía el cuerpo lleno de heridas y un ojo morado. Su 
aspecto era lamentable. Aun así, dibujó una sonrisa al ver a Cloud. Alzó el brazo derecho e hizo el signo de 
la victoria con los dedos índice y corazón. Interpretaron con ese gesto que Elena había sido abatida. Cloud 
corrió a su encuentro. 


- Lo he hecho — le dijo ella -. He vencido a un Turco. 

- Así es. Los Turcos están acabados. Has sido muy valiente. 

- ¿Y Tseng? ¿No es también de Los Turcos? 

- Tseng no me preocupa. Aerith no quiso quitarle la vida en el pasado. Lo consideraba una buena persona. Y 
yo también. No todo el mundo en Shin Ra es malo — le dijo mientras miraba hacia el Cuartel General, donde 
se hallaba Cait Sith, encerrado. 

- Supongo que tienes razón, como siempre. 


Se abrazaron. Cuando se reunieron con los demás y curaron sus heridas con Materia de curación enfilaron el 
cañón. Allí estaba Hojo, ensimismado en su proyecto, toqueteando los controles del cañón. Pronto iba a 
comprobar que sus actos pasados tenían consecuencias; algunas de ellas, muy vengativas. 


Subieron las escaleras frías y metálicas que conducían a la plataforma que había a la altura del panel de 
control del cañón. Soplaba un viento helado, algo que, estando en Midgar, era totalmente inusual. De vez en 
cuando podían escuchar el estruendo que producía el alto voltaje que viajaba por los gruesos cables de 
alimentación. Más de una vez pudieron ver un rayo que recorría la superficie del cañón; tal era la carga 
eléctrica del ambiente. 


Cuando llegaron encontraron al científico mirando la pantalla del ordenador. Ni siquiera advirtió la 
presencia de los recién llegados. O quizás sí, pero no le importaba. Sin duda lo que había en aquella pantalla 
era lo más importante para Hojo en aquel momento. Cuando se disponía a teclear Cloud gritó. 


- ¡Hojo! Detente. 


El científico resopló y entornó los ojos, como si aquello fuese lo más molesto que podría haberle pasado. De 
hecho, lo era. 


- Pfff... el fallo. 

- Al menos podrías tener la decencia de recordar mi nombre. Me llamo Cloud. 

- Cada vez que te veo — le dijo el científico mirándole por encima de las gafas — me duele haber tenido tan 
poco olfato científico. Siempre te he considerado un error, pero eres el único clon de Sephiroth que ha 
sobrevivido sin enloquecer. 


Tifa se llevó la mano a la boca. 


- ¡Eso no importa ahora! — repuso Cloud intentando mantener el tono de su voz — Debes detener esta locura. 
- ¿Locura? ¿Qué locura? — le dijo el científico con una mueca de aversión — Ah, esto... Sephiroth está 
concentrando toda la energía que puede. Yo solo le voy a echar una mano con esto — señaló el cañón. 

- Pero, ¿por qué? ¿por qué esta locura? 

- ¡Haz el favor de respetar mi trabajo! — le espetó el hombre de las gafas con furia — Esto no es ninguna 
locura, imbécil. No pretendas entenderlo, tienes un intelecto demasiado limitado — giró la cabeza y miró la 
pantalla de nuevo -. El nivel de carga está al 83%. Está yendo demasiado lento — volvió a mirar a Cloud, esta 
vez con un semblante más sereno -. Mi hijo necesita energía. Esa es la única razón. 


Los rostros de los miembros de Avalancha se ensombrecieron. Tras unas miradas que intentaban confirmar 
que todos habían oído lo mismo, Cloud volvió a hablar. 


- ¿Tu hijo? 

- Aunque él no lo sepa — el hombre se levantó de la silla — ¡JA JA JA JA JA JA! —rió a carcajadas, su 
expresión era demencial — ¿Qué pensaría si se enterase? ¿Qué crees que haría? Siempre me miró por encima 
del hombro, ¡JA JA JA JA! 

- ¿Sephiroth... es tu hijo? — Cloud no salía de su asombro. 

- Ofrecí a mi mujer embarazada al proyecto JÉNOVA del profesor Gast. Cuando Sephiroth todavía se estaba 
gestando se le inyectaron células de Jénova, ¡JA JA JA! 

- No puedo creerme que hicieras eso — le dijo Vincent con los ojos húmedos. 

- Eso es un crimen — le dijo Cloud -. Sentenciaste a Sephiroth. 

- Te equivocas, no fue un crimen. Fue mi deseo como científico. Mi deseo de convertirme en un científico 
brillante se sobrepuso a mi deseo de... cuidar de mi hijo, je je je je — la locura que dormía en el 
subconsciente de Hojo se adueñó finalmente de su cara, deformándola en una extraña mueca entre el dolor y 
la risa. 

- Ya basta — dijo Vincent adelantándose a todos. Apuntó a Hojo con su rifle y se dispuso a volarle la cabeza. 
- ¡JA JA JA! ¿Sabes qué? Sabía que vendríais. ¡Me he inyectado células de Jénova en mi propio cuerpo! ¡JA 
JA JA! Y creo que ya están haciendo efecto. 


El cuerpo encorvado de Hojo empezó a erguirse; sus músculos, a hincharse. Vincent disparó el rifle e 
impactó de lleno en la cabeza del científico. Pero cuando el humo de la explosión se hubo disipado, la cara 
de Hojo resurgió intacta. No solo eso, parecía más joven. Las gafas se habían pulverizado, pero el científico 
se dio cuenta de que ya no las necesitaba. Su pelo se llenó de mechas blancas. 


- ¡JA JA JA! ¡Soy invencible! 


Se produjo un sonido burbujeante en el interior del cuerpo de Hojo. Éste se miró instintivamente el vientre y 
luego miró al grupo. Todos dieron un paso atrás. De pronto la piel blanca de Hojo se tornó verde. Los 
músculos de su cuerpo empezaron a tensarse y a relajarse de forma incontrolada. Las piernas dejaron de 
responderle y cayó al suelo. De pronto se oyó un sonido harto desagradable que hacía pensar que los huesos 
de su cuerpo estaban rompiéndose, pero no era así: se estaban licuando. El cuerpo de Hojo se volvió amorfo, 
como si se estuviese derritiendo. Los ojos salieron de sus cuencas y la boca se deslizó cuello abajo y acabó a 
la altura del ombligo. Por los agujeros nasales empezó a brotar un líquido de color marrón. Aunque 
pareciese increíble, seguía vivo. 


Cloud y Vincent se aproximaron con cautela. Rodearon el cuerpo deshecho. Cloud miró a Vincent y éste 
asintió con la cabeza. El ex-shinra desenvainó su espadón y se lo clavó a Hojo. Todo terminó. 


- Su propia locura provocada por el sentimiento de culpa ha terminado con él — declaró Vincent 
solemnemente. 

- Así es. Probablemente sabía que todo acabaría así. Su confesión pre-mortem dice mucho sobre la carga de 
conciencia que ha llevado durante toda su vida. Ha querido sufrir del mismo modo que su hijo las 
consecuencias de llevar a Jénova en la sangre. 


El resto del grupo se reunió con ellos. 


- Joder, qué puto asco — dijo Barret -. Vámonos de aquí. Shin Ra está acabada. Además, Hojo, o lo que sea 
esta cosa, apesta, coño. 


Salieron de Midgar a través de los suburbios. Las cosas no habían cambiado demasiado en los últimos 
tiempos bajo la placa. Abrieron un boquete en el muro que contenía a la gente en los suburbios para regocijo 
de los contrabandistas y narcotraficantes del lugar. Vientofuerte les esperaba con Cid sentado junto a las 
escaleras, fumando. Le hicieron un resumen de los hechos y Vientofuerte se elevó una vez más. Una vez en 
el puente de mando, todos esperaban las indicaciones de Cloud. Red aullaba. 


- El tiempo juega en nuestra contra — empezó a decir Cloud mirando el enorme meteorito que parecía estar a 
punto de colisionar con el Planeta -. Según las cuentas de Bugenhagen, en este momento queda una semana 
para el impacto — silencio. Cloud se dio la vuelta y se dirigió a todos -. ¿Por qué estamos luchando? — la 
pregunta provocó gran desconcierto -. Por salvar el Planeta. Por el futuro de la humanidad. Sí, todo eso está 
muy bien, pero, ¿es realmente así? Para mí esto es algo personal. Necesito destruir a Sephiroth y enterrar mi 
pasado — suspiró -. He estado pensando y creo que cada uno de nosotros está luchando por algún motivo 
personal. Un motivo en forma de persona, de cosa o de lugar que nos es preciado, y que no queremos ver 
destruido. Y eso es lo que hace que no cejemos en nuestra misión. 


Tras unos momentos de reflexión, Barret tomó la palabra. 


- Tienes razón. Suena muy bien lo de salvar el Planeta, lo de luchar por la humanidad... pero yo soy quien 
hizo explotar aquel reactor. Por culpa de mis acciones rebeldes muchas personas inocentes murieron, 
incluyendo a mis amigos. Biggs, Jesse, Wedge. Visto en el tiempo, no creo que fuese la mejor forma de 
hacer las cosas. En realidad todo era un acto de venganza por lo que Shin Ra le había hecho a Corel. 


- Actuaste como creías que era mejor. No te culpes. Ahora Shin Ra está acabada, y sin embargo aquí estás, 
a nuestro lado. ¿Por qué luchas ahora, Barret? 


- Por Marlene, por supuesto. Por su futuro. 


- Escuchadme todos — prosiguió Cloud -. Quiero que todos encontréis el motivo de vuestra lucha. Dejaréis la 
nave, y pasaréis las que podrían ser las últimas horas con vuestros seres queridos o vuestras tierras natales. 
En dos días Vientofuerte volverá a buscaros. Si habéis encontrado un motivo para luchar a mi lado, seréis 
bienvenidos de vuelta. En cualquier otro caso sois libres de no regresar. No os lo reprocharé. 


Tras digerir las palabras de Cloud, todos decidieron adónde marcharían. Barret fue el primero en marcharse 
de la nave. Marlene se hallaba en Kalm, justo al lado de donde se encontraban. Red expresó su deseo de ir a 
Cañón Cosmo con su abuelo. Yuffie iría a Wu-Tai con su padre. Vincent decidió ir a Nibelheim, necesitaba 
investigar en la Mansión Shin Ra. Cid se quedaría en Vientofuerte, pues era su único hogar, y no pensaba 
separarse de él. 


Viajaron hacia el este durante unas horas hasta la isla de Wu-Tai, donde se despidieron de Yuffie. En solo 
unas horas más se hallaban al norte del continente del oeste. Vincent quiso bajar cerca de la costa y alcanzar 
Nibelheim a pie para que no tuvieran que desviarse demasiado para ir a Cañón Cosmo, donde dijeron adiós a 
Red. Ya solo quedaban Cloud, Tifa y Cid. 


- ¿Y bien? ¿Dónde vas a ir tú? Creí que querrías bajar en Nibelheim, con Vincent — le dijo Cloud. 

- Estoy sola en el mundo. Ya no me queda nadie. Tú eres todo lo que tengo. Si estas pueden ser mis últimas 
horas, quiero pasarlas a tu lado. 

- Te advierto de que en estos días voy a hacer algo más que reflexionar. 

- ¿Ah sí? Y, ¿de qué se trata esta vez? 

- Voy a recoger la Materia de los Caballeros de la Mesa Redonda. 


Capítulo XXXII — Las últimas horas 


En este momento el verdadero Cloud, libre de dolores de cabeza y recuerdos confusos, se hallaba en 
Vientofuerte al lado de Tifa. Se dirigían al Continente del Norte, aunque solo él conocía la razón de aquel 
viaje. Portaba consigo un amuleto del viejo Bugen que le ahorraría muchas explicaciones. Bastaría con 
mostrarlo para que Sabio Chocobo (así se hacía llamar) le prestase algo de gran valor y que sería muy útil 
para poder salvar el mundo. 


Sabio Chocobo era un ermitaño de edad desconocida que había dedicado su vida entera a la cría profesional 
de chocobos. A pesar de su aislamiento, era bastante conocido en los círculos de granjeros y criadores 
profesionales, aunque pocos le conocían personalmente. Se decía que, mediante sus virtuosas artes había 
logrado obtener chocobos realmente especiales. Chocobos azules, capaces de nadar en los ríos. Chocobos 
verdes, capaces de atravesar las montañas. Chocobos negros, capaces de subir cascadas y escalar a los más 
altos picos. Pero sin duda el mejor de los chocobos era el dorado, capaz de atravesar montañas, ríos y 
océanos. Según la leyenda, este chocobo fue concebido solo una vez, y Sabio Chocobo lo escondía en 
alguna parte, aunque nadie lo había visto jamás. Por supuesto había quien tomaba estas historias como 
simples fábulas ideadas por granjeros solitarios. Había llegado el momento de descubrir si la leyenda tenía 
un fondo de verdad. 


Buscaban una cabaña pequeña en mitad de las montañas nevadas de Iciclos. “Una aguja en un pajar”, había 
dicho Cid. Pero Cloud no desistió. Sobrevolaron las montañas durante horas mientras Cloud recorría con su 
visión de halcón todos y cada uno de los recovecos de Iciclos. Y al final la encontró. El humo negro que 
brotaba de la chimenea le mostró el camino. En un pequeño valle bastante elevado se hallaba la cabaña de 
Sabio Chocobo. 


- Es suficiente, Cid. Puedes dejarnos aquí — le dijo Cloud. 

- ¿Aquí? ¿En mitad de la nada y la nieve? — le preguntó el capitán extrañado. 

- Así es. Tú puedes marcharte adonde quieras. Durante dos días eres libre. Si finalmente decides seguir 
adelante con la misión, deberás ir a recoger a todos los que hayan decidido unirse de nuevo. Ninguna 
promesa ni juramento te obliga a hacer nada más de lo que tú decidas — dicho esto Cloud posó su mano 
sobre el hombro del capitán, que apagó el cigarro en el cenicero que tenía al lado del timón. 


Los dos jóvenes nibelfeños abandonaron la nave y picaron a la puerta de Sabio Chocobo. Nada. Cloud 
insistió con un poco más de ímpetu. 


- ¡No es necesario echar la puerta abajo! Está abierta — les gritó una voz desde el interior. 


Entraron a la cabaña. El ambiente era cálido y acogedor. Predominaban los tonos marrón de la madera. 
Había un fuerte olor a verduras. Pudieron ver una olla en el fuego y a un anciano rechoncho que removía 
con un cucharón de palo el caldo. 


- ¿Sois dos? — preguntó. 
- Así es — repuso Tifa asintiendo con la cabeza de la forma más educada posible. 
- Está bien, sentaos. Ahora mismo sirvo los platos. 


Cloud y Tifa se miraron y se sentaron a la mesa. El anciano sirvió dos platos de aquella sopa y se sentó a su 
lado. El olor era muy agradable. 


- Verá... — empezó a decir Cloud. 
- Cada cosa a su tiempo, muchacho. Primero come. 


No supieron por qué, pero obedecieron a aquel desconocido sin rechistar. Mientras tomaban la sopa lo 
observaron con más detenimiento. Tenía grandes mofletes rosados y una nariz pequeña y brillante. Sus ojos 
se escondían tras la doblez de su gruesa piel, dándole un aspecto bastante gracioso e inofensivo. Su barba era 


canosa y vestía unas ropas holgadas que probablemente había fabricado él mismo. Acabaron su sopa hasta la 
última gota. 


- Así me gusta — les dijo el anciano con cara de satisfacción -. Ahora que ya os habéis repuesto de vuestro 
peregrinaje ya podemos hablar de lo vuestro. 

- Verá, estamos aquí por... — empezó a decir Cloud. 

- Sí, ya, los chocobos. Debo decir que no sois los primeros ni los últimos que aparecen por aquí buscando 
los secretos de la cría de chocobos. Lo más importante siempre es... 

- Queremos el Chocobo Dorado — cortó Cloud. 


El hombre quedó en silencio. Miró a sus dos comensales largo rato acariciándose la barba. Su mirada era 
penetrante. A pesar de su aspecto, en ese momento les pareció un hombre tremendamente sabio que estaba 
debatiéndose internamente. Sin esperarlo, el hombre rompió a reír con las manos en la barriga. 


- ¡Eso es una leyenda, muchacho! — repuso jovialmente — Y, aunque realmente existiese el susodicho 
chocobo, ¿por qué iba a dártelo? — esta vez mostró sus pequeños ojos, que brillaban con suspicacia. 

- Para salvar el mundo. 

- ¡Vaya, claro! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? ¿A ese nivel han llegado las historias sobre mis 
chocobos? ¿Ahora salvan el mundo también? — el hombre intentaba mantener su tono amable, pero 
empezaba a disgustarle la compañía de los dos nibelfeños. 

- En realidad no. Venimos de parte del sabio Buggenhaggen — le dijo poniéndose en pie y blandiendo el 
amuleto del abuelo de Nanaki -. Se encuentra en sus últimas horas de vida y nos ha confiado esta misión. 
Necesito recoger la Materia de los Caballeros de la Mesa Redonda y dirigirme al Cráter del Norte para 
aniquilar a Sephiroth. 

- ¿La Materia de los Caballeros? Esa es otra leyenda muchacho — le respondió Sabio con voz trémula. 

- Por favor — le suplicó Cloud -. La única forma de llegar a la Isla de los Goblins y obtener la Materia de los 
Caballeros es con el Chocobo Dorado. Ninguna nave o barco es capaz de entrar o salir de allí sin estrellarse 
o naufragar. ¡Necesitamos que nos preste a su chocobo! ¡Debemos salvar el Planeta! 


El anciano quedó pensativo una vez más. Su semblante había cambiado; ahora mostraba preocupación, pues 
debía tomar una decisión. Se dirigió a la ventana y echó un vistazo al cielo. La horrible visión de Meteorito 
le hizo darse la vuelta de inmediato. 


- Acompañadme. 


Sabio Chocobo les guió en silencio por un pasadizo secreto que había descubierto tras mover una escultura. 
El ambiente era fresco y los pasos resonaban con el eco. Cuando llegaron a una puerta de metal Sabio 
Chocobo posó la antorcha que les había guiado en un gancho que había en la pared para ese menester. Tras 
abrir varios cerrojos la puerta cedió y la luz entró a raudales. Salieron y se encontraron en un precioso valle 
inaccesible desde cualquier otro lugar. 


Siguieron al hombre hasta una construcción bastante rudimentaria. Cloud pudo ver varios costales llenos de 
unas nueces realmente escasas y preciadas para alimentar a los chocobos. Cuando entraron, Cloud y Tifa 
quedaron petrificados. Ante ellos se hallaba el chocobo más bello y majestuoso que jamás hubieran visto; su 
magnificencia y poderío no tenían parangón en ningún otro ser de su especie. Era un chocobo fuera de serle. 
Su estatura era casi el doble que la de un chocobo corriente y sus plumas reflejaban la luz dándole un 
aspecto mágico. Sus ojos eran sabios y sus patas, robustas. 


- Este es el chocobo dorado — les anunció Sabio Chocobo -. Como podéis comprobar es un chocobo más que 
excepcional. Lo mantengo oculto porque en el mundo de hoy día hay demasiada codicia y muy poca moral. 
Algunos me lo arrebatarían por la fuerza y lo usarían con ánimo de lucro o algo peor — hizo una pausa y 
miró al suelo unos instantes con la mano en la barbilla -. Pero vuestra misión es, sin duda, noble y justa. Os 
avala además el criterio del viejo Buggen; criterio que yo no pienso poner en duda. Aunque... — dirigió una 
mirada afable a Cloud — la Materia de los Caballeros es una leyenda. 

- También lo era el chocobo dorado hasta este momento para mí — apuntó Cloud de forma perspicaz. 


- Oh, sí, ya lo creo — el anciano sonrió -. Pero el chocobo no se encuentra en un lugar que ningún navío ni 
avión ha sido capaz de alcanzar. Un lugar donde las tormentas no cesan jamás, y cuyo oleaje sería capaz de 
destrozar el caparazón de Junon — su semblante se tornó serio, y una nube tapó el poco sol que entraba por la 
ventana -. Un lugar tachado u obviado en todos los mapas. Un lugar donde centenares de hombres y mujeres 
han perdido la vida creyendo en una leyenda fruto de todo lo anteriormente mencionado. 

- Nadie lo había intentado antes con un chocobo — repuso Cloud. 

- ¡No! Eso desde luego — dijo sonriendo Sabio. La nube pasó de largo y la luz volvió a bañar la estancia -. Y 
no he de sufrir por mi chocobo, pues si el mar os tragase él sería capaz de volver a mí. Pero, ay, vosotros. 
Ojalá mis temores sean infundados, pero poco futuro veo en la misión. Muy desesperado debía estar 
Buggenhagen para dar el beneplácito en esta cuestión. 

- O muy seguro de la persona a quien se la ha encomendado. 


Sabio Chocobo miró largo rato a Cloud con sus pequeños ojos escrutadores. 


- ¡Ja, ja, ja! Por supuesto, por supuesto. Tu mirada es especial, sin duda. Has visto más que la mayoría de 
mortales a tu edad. Esos ojos me dicen que te has asomado al otro lado del dosel que da la bienvenida al otro 
plano del mundo. Sí, quizás seas la persona adecuada. Pero, hijo... ándate con cuidado. Él —le dijo 
señalando al chocobo dorado con la cabeza — cuidará de ti en tu viaje, pero no sé qué puede esperarte al otro 
lado de la tormenta. 

- Tranquilo — le dijo Cloud posando su mano en el hombro del anciano -, estoy preparado para enfrentarme a 
lo que sea. El Planeta está de mi lado. 


Con estas palabras zanjaron la conversación. Meteorito acechaba en el cielo y no había tiempo que perder. 
Sabio habló con el chocobo dorado en un idioma que solo él dominaba, y el chocobo parecía entenderle 
perfectamente. Tras recibir las instrucciones lo sacaron del establo y montaron sobre él. 


- Que los hados os protejan — se despidió Sabio Chocobo. 


A su señal, el chocobo dorado echó a correr. En un momento Sabio Chocobo era solo una mota en la lejanía. 
De la aceleración, Tifa estuvo a punto de caer, pero el chocobo había abierto su cola emplumada en forma 
de abanico para evitarlo. Parecía un asiento confortable. La muchacha se cogió a Cloud y admiró la destreza 
del animal. 


Clavando sus enormes y robustas garras en la piedra y la nieve, el chocobo escaló sin ningún tipo de 
problemas la ladera de la montaña. Ningún precipicio era lo suficientemente inclinado. Llegaron a una zona 
en la que una pared totalmente vertical de piedra se alzaba ante ellos. Por un momento pensaron que el 
chocobo la rodearía, pero cuando adivinaron las intenciones del animal se aferraron a su plumaje con fuerza. 
De forma casi mágica, el chocobo subió la pared como si la gravedad no existiese para él. Sus garras 
perforaban la roca como si fuese molla de pan, dejando los agujeros de sus dedos marcados en ella. 


Una vez en la cima empezó el descenso, que no fue menos intenso. El chocobo agachó la cabeza y tras un 
graznido sus piernas patearon tan rápidamente el suelo que apenas podían verse. Cloud y Tifa intentaron 
mirarse pero el viento era demasiado fuerte como para abrir los ojos. Se agarraron fuerte y confiaron en su 
suerte. 


Tras un rato de subidas y bajadas vertiginosas a la velocidad del rayo llegaron al mar. El chocobo no detuvo 
la marcha ni un momento. “¿Se cansará en algún momento?”, se preguntó Cloud. Cuando llegó al agua el 
mismo empuje que llevaba hizo que caminase sobre la superficie. La pareja de humanos notó el chapoteo del 
agua fresca y salada en sus mejillas. Tifa alzó un brazo y gritó llena de júbilo. Aquel viaje en chocobo 
dorado estaba siendo una de las experiencias más sensacionales de su vida. 


El chocobo dorado iba dejando una estela en el mar mientras lo atravesaba. Cloud entreabrió los ojos y oteó 
unas nubes negras en el horizonte. Se agarró con fuerza al recio cuello del chocobo y le señaló hacia las 
nubes al grito de “¡allí!”. El chocobo asintió y viró ligeramente sin perder ni una pizca de velocidad. El 


oleaje era cada vez más pronunciado, pero el chocobo subía hasta la cresta de las olas igual que lo hacía con 
las montañas. Empezó a llover y los primeros truenos sonaron con estrépito. Cloud cogió la mano de Tifa. 


- ¡Prepárate! 


Tifa asintió y se agarró fuerte a su amigo de la infancia. Las olas ganaban altura y las constantes subidas y 
bajadas empezaron a marear a la muchacha. Un rayo cayó justo donde estaban ellos, pero el chocobo lo 
esquivó con un movimiento fugaz, casi imposible. Esto sumó más malestar al de Tifa que notó como la sopa 
de verduras de Sabio Chocobo se deslizaba por su garganta en sentido opuesto al habitual. Y, de repente, un 
torbellino. Las nubes se arremolinaron y el cielo silbó de forma cruel. El agua daba vueltas mientras subía 
hacia el cielo. Era un enorme tifón. Pero aquel solo fue el primero. En el horizonte pudieron ver a duras 
penas como decenas de tifones se elevaban desafiantes. Un relámpago imprimió en las retinas de Cloud 
aquel montón de columnas negras a contraluz. 


La enorme ave dorada brincó de forma espectacular y se apoyó levemente sobre un lado del tifón, que lo 
despidió con fuerza. Aprovechó este empuje para llegar hasta el tifón más cercano y repitió la operación. Por 
increíble que pudiera pareciese el chocobo estaba brincando de tifón en tifón sin dejarse llevar por los 
vientos huracanados. No tenían ya ninguna duda de que algo mágico habitaba en el interior de aquel ser. 
Aun así, Tifa no pudo resistir más y se desmayó. Soltó a Cloud y se cayó del chocobo. 


- ¡¡¡Tifa!!! — gritó Cloud mientras veía a su amiga de la infancia perderse entre el oleaje. 
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Ya estaba a punto de lanzarse cuando el chocobo graznó de forma que Cloud, inexplicablemente, entendió 
como una orden. El chocobo plegó las alas y se precipitó hacia el mar. Cloud notó el helor del agua por todo 
el cuerpo. Abrió los ojos y vio como el chocobo nadaba igual de rápido en el agua que corría en tierra. 
Alcanzó a Tifa y la agarró con una de sus garras. Volvió a la superficie donde el sonido atronador de la 
tormenta les dio la bienvenida de nuevo. El chocobo lanzó el cuerpo de Tifa hacia Cloud y éste la atrapó sin 
problemas. La sentó entre el cuello del chocobo y él mismo. Volvió a agarrarse fuerte. El chocobo repitió su 
danza aérea. 


Pasados unos cientos de metros la tormenta empezó a amainar. Las olas eran cada vez más bajas y el cielo 
empezó a clarear. Cloud giró la cabeza y vio la tormenta alejarse. No podía creerlo, habían atravesado aquel 
tramo maldito. ¡Eran los primeros en hacerlo! 


Un graznido del chocobo sacó a Cloud de su ensimismamiento. Oteó el horizonte y vio como la sombra de 
un islote empezaba a dibujarse, igual que se dibujó una sonrisa en sus labios. 


Cuando llegaron a tierra Cloud posó delicadamente el cuerpo de Tifa sobre la hierba, sacó un frasco de su 
macuto y le introdujo el líquido ardiente en la boca. Tifa no tardó en abrir los ojos. Despertó sobresaltada. 
Echó un vistazo en derredor y a continuación hizo las dos preguntas más previsibles: “¿Qué ha ocurrido? 
¿Dónde estamos?”. A lo que Cloud respondió con un “lo hemos logrado, estamos en la Isla de los Goblins”. 


Otearon el horizonte. Al fondo, muy lejos, la tormenta persistía. No importaba hacia donde mirasen, el 
horizonte siempre estaba oscuro. La tormenta describía un círculo perfecto que rodeaba la isla. 

El chocobo dorado picoteaba el suelo plácidamente, deleitándose. Pudieron observar que la pequeña isla 
estaba deshabitada. No había árboles. Tan solo playa y hierba. Justo en el centro se alzaba una roca con 
forma de cúpula y una pequeña entrada del mismo tamaño que una puerta. No supieron decir si aquello era 
natural o no, pero tampoco se lo plantearon demasiado. 


Cloud extendió su brazo y ayudó a Tifa a levantarse. La muchacha sufrió un pequeño mareo y su compañero 
debió sujetarla con un abrazo. Cuando se vio capacitada para tenerse en pie intentó liberarse pero Cloud la 
sujetaba con fuerza. Se miraron a los ojos un instante, en silencio; entonces Cloud le dijo: 


- Me he asustado antes, en la tormenta. Pensaba que te había arrastrado a la muerte — cuando dijo esto último 
sus cejas se fruncieron fugazmente en señal de dolor. 


- Creí que nunca tenías miedo — repuso la muchacha con voz queda, casi inaudible. 

- No temo al peligro, pero cuando se trata de ti... no quiero perderte. 

- Oh, Cloud... — la respiración de Tifa se aceleraba. 

- Eres lo más importante para mí. No sé qué sentido tendría toda esta lucha sin pensar que cuando todo esto 
acabe, podremos disfrutar de los tiempos de paz juntos. 

- Es... lo más bonito que me han dicho nunca, Cloud — dijo Tifa, a quien el arrebato de sinceridad de Cloud 
le había cogido por sorpresa. 


Se miraron. Los brazos de Cloud continuaban aferrándola con fuerza. Sus caras se aproximaron lentamente. 
Los labios de Tifa ardían en deseos de tocar los de Cloud. Había soñado con aquel momento desde hacía 
mucho tiempo. Un fuerte grito proveniente de la cueva interrumpió a la pareja. Era una voz que parecía 
venir de ultratumba. A Tifa se le erizaron los pelos de los brazos, y Cloud la dejó marchar de repente. Se 
miraron y el ex-shinra le indicó que se mantuviese en silencio a la vez que desenvainaba su espadón. 


Se introdujo en la cueva. Encendió un pequeño fuego a unos centímetros de la palma de su mano que le 
permitió ver el interior. Era una estancia esférica, tallada burdamente. No le cabía duda de que era obra de 
los Cetra. Su localización no era casual. En el centro había un pedestal de piedra con unos caracteres tallados 
donde reposaba la empuñadura de una espada. No había nadie. 

Se adentró con cautela y observó el pedestal. No entendía lo que ponía. Lamentó no contar con 
Buggenhagen. Asió la empuñadura y descubrió que la hoja estaba clavada en la piedra. Tiró con fuerza hacia 
arriba y la hoja salió limpiamente de la roca. La ranura vacía emitía un resplandor rojizo. 


Cloud blandió la espada. Era ultraligera, apenas debía pesar unos gramos. La empuñadura era delgada y 
estaba recubierta de cuero negro. En los bordes tenía unos embellecedores de oro con filigranas de una 
calidad extraordinaria. En la parte más alta se ensanchaba y cuatro cilindros de color fucsia brotaban en 
direcciones distintas. La hoja era corta y delgada, y estaba forjada con un material violeta. Cloud no había 
visto algo así en ninguna excursión a los almacenes de armas de Shin Ra. Cuando pensó que había 
terminado de examinar la espada, ésta le dio una última sorpresa. De la hoja lila empezó a brotar una luz que 
pareció solidificarse en forma de hoja afilada, dibujando un espadón brillante alrededor de la pequeña hoja 
lila. Era una espada de energía pura. 


Ensayó un poco con ella. Tras varias estocadas y cortes al aire, decidió probar con otra cosa. Se plantó frente 
al pedestal y realizó un corte totalmente vertical. La hoja atravesó la piedra como a una calabaza, sin hacer 
el menor ruido. Cada mitad de la piedra rodó hacia un lado y, justo enfrente de Cloud, apareció lo que había 
venido a buscar. Una pequeña piedra translúcida, roja como la sangre, brillante como el fuego. Bajo el 
pedestal descansaba la Materia de los Caballeros de la Mesa Redonda. La tomó con la mano y sintió vértigo. 
Pudo ver fugazmente en su mente una enorme mesa redonda en la que había doce caballeros armados y su 
rey. La mano de Tifa en el hombro le devolvió al mundo real. 


- ¿Todo bien? 
- Así es, la tenemos. 


Salieron de nuevo y la brisa hizo que Cloud se estremeciese. El atardecer empezaba a declinar. El sol se 
ponía tras las negras nubes del horizonte. Se sentaron a contemplarlo y Tifa se cogió al brazo de Cloud. 


- Yo también tuve miedo. 

- ¿Cuando? 

- Cuando caíste a la Corriente Vital. Te creí muerto. Fue muy triste. 

- Pero ahora estoy aquí — Cloud tocó con su mano la cara de Tifa y la miró a los ojos. 

- Tienes razón. Todo esto no tendría sentido si no fuera porque cuando acabe, podremos estar juntos para 
siempre. 


Sus caras se acercaron una vez más, pero esta vez no hubo interrupción. Sus labios se besaron y se rodearon 
con los brazos. Tifa se echó hacia atrás y Cloud se posó sobre ella. Era hermosa. Durante un pequeño 
instante recordó cómo la observaba desde la ventana de su casa, en Nibelheim. Recordó lo mal que se sintió 


el día en que no pudo evitar que cayese por el acantilado. Y ahora, al final de todas las cosas, ahí estaba con 
ella en una isla desierta en mitad de ninguna parte. 


- ¿En qué piensas? — le preguntó Tifa. 
- En que llevo esperando esto toda mi vida. 


Se besaron con fuerza. El sol se puso, pero no tenían planes de dormir esa noche. Podían ser sus últimos 
momentos juntos y pensaban saborear hasta el último minuto. Se amaban. 


Capítulo Final 


Cloud Strife y Tifa Lockhart observaban detenidamente la habitación. El plato de caldo de verduras que 
tenían delante todavía humeaba y su olor era bastante agradable. Era posible que ésta fuese su última comida 
caliente bajo techo, y lo sabían. Sabio Chocobo respetó su silencio y les dejó comer en paz. Cuando 
hubieron terminado Sabio sacó el tema. 


- ¿Y bien? 
- ¿Qué? — repuso Cloud. 
- ¿No vas a enseñármela? — le preguntó Sabio — La Materia — aclaró. 


Cloud extrajo la piedra y la puso sobre la mesa. Su fulgor hipnotizó a Sabio, que durante un pequeño 
instante la codició. No se atrevió a tocarla. 


- Impresionante. 


Un sonido muy familiar interrumpió la escena y sacó a Sabio de su ensimismamiento. Los motores de 
Vientofuerte hacían un sonido atronador, rompiendo el silencio del valle. Tifa y Cloud se miraron con una 
sonrisa de oreja a oreja, se levantaron y salieron corriendo a recibir a Cid. 


La compuerta de la aeronave se abrió y el mejor piloto del mundo, cuyo apellido daba nombre a ésta, hizo 
aparición. Cid avanzó hacia ellos con aire chulesco mientras se encendía un cigarrillo. 


- Me alegro de que hayas decidido seguir adelante con esto — le dijo Cloud. 

- Eh, zoquete. No es una decisión. Sin mí no hay aeronave, y sin aeronave no se puede ir a ninguna parte. 
Soy imprescindible — dicho esto sonrió apretando el cigarrillo con los premolares y expulsando su primera 
bocanada de humo. 

- Por supuesto — repuso Cloud, quien intercambió una mirada cómplice con Tifa. No iban a decirle nada del 
chocobo dorado que pastaba en el valle en ese momento -. Entonces será mejor que nos pongamos manos a 
la obra y vayamos a buscar a aquellos que quieran enrolarse de nuevo. 

- ¡Eh! ¿Por quién me tomas? Soy un tío eficiente. 


En ese momento un grupo de personas salió de Vientofuerte. Un hombre alto y fornido de piel oscura, 
seguido de una pequeña adolescente de pelo corto. Detrás salieron un hombre de tez pálida y pelo largo, 
envuelto en una capa roja, acompañado de un animal rojizo de grandes colmillos. Todos tenían una mirada 
profunda y decidida. Guerreros curtidos capaces de las más grandes hazañas. Pero sobretodo eran amigos, 
amigos fieles que seguirían a su líder hasta el mismísimo fin del mundo. Cloud se sintió muy reconfortado al 
contar con todos ellos para su última misión. 


Barret posó su mano sobre el hombro de Cloud y le dijo: “no pienso dejar a mi pequeña sin futuro”. Cloud 
asintió y posó su mirada sobre Red, que dijo: “el último deseo de mi abuelo fue que te apoyase en tu misión 
para destruir a Sephiroth”. Cloud frunció el ceño en señal de dolor al comprender que el viejo Bugenhagen 
ya no se encontraba entre ellos, pero Red negó con la cabeza, intentando transmitirle que no debían 
apenarse, pues descansaba en la Corriente Vital. Vincent se acercó al exshinra y le dijo “por el bien de 
Bugenhagen y de los que hemos perdido debemos garantizar que la Corriente Vital siga fluyendo por el 
Planeta hasta el fin de los tiempos”. Cloud esbozó media sonrisa, entendiendo perfectamente la motivación 
de Vincent. 


- ¡Ejem! — exclamó Yuffie para captar la atención del grupo. En sus manos sujetaba un rollo de papel que, 
por lo visto, se disponía a leer — yo voy a ayudarte a salvar el mundo, pero con una condición. Ejem... “por 
la presente declaro que toda la Materia de mi propiedad, y de Avalancha, será donada a las arcas de Wu Tai 
en pago por los servicios prestados para la salvación mundial por la emperatriz Yuffie Kisaragi. Firmado, 
Cloud Strife”. Solo tienes que firmar aquí. 


El grupo estalló en carcajadas. Cloud se aproximó a la joven ninja y tomó el contrato, releyéndolo para sí 
mismo. Lo enrolló de nuevo y lo guardó en su zurrón. 


- Así que emperatriz, ¿eh? 

- Eso es. Restauraré la gloria de Wu Tai y todos me respetarán. 

- Y espero que así sea. Firmaré el contrato, me parece justo. Si salvamos el mundo podrás quedarte con toda 
la Materia. Ya no nos será necesaria. 


Se despidieron de Sabio Chocobo, que quedó realmente consternado al conocer la noticia acerca de su 
amigo Bugenhagen. Vientofuerte alzó el vuelo una vez más, pero esta vez el destino era totalmente 
desconocido. Se dirigía hacia el Norte, hacia el cráter en el que se ocultaba el mismísimo Sephiroth. 
Mientras avanzaban camino a la perdición, Cloud pronunció unas palabras de ánimo para el grupo. 


- Escuchadme todos. Quiero agradeceros enormemente vuestro apoyo en estos momentos difíciles. No sé 
que nos aguarda en las profundidades del mundo. Seres viles y caminos traicioneros, sin duda. Y al final del 
camino... — su pequeño silencio fue bastante elocuente — Pero estoy convencido de que saldremos 
victoriosos. Hemos recorrido el mundo entero y nos hemos enfrentado a numerosos y poderosos enemigos. 
Hemos perdido a algunos de nuestros seres queridos, pero sus muertes no fueron en vano. Mañana 
amanecerá un nuevo día, y Meteorito no estará allí para impedirlo. ¡Por el Planeta! 

- ¡¡¡Por el Planeta!!! — gritaron todos al unísono, alzando el puño. 

- ¡¡¡Más alto!!! ¡¡¡POR EL PLANETA!!! 

- ¡¡¡POR EL PLANETA!!! 


Las palabras de Cloud infundieron coraje y esperanza al grupo. 


No quedaba demasiado para alcanzar el cráter. Atravesaban una niebla espesa que apenas dejaba ver a Cid 
hacia donde se dirigían. Tifa se encontraba en la cubierta inferior, apoyada en la barandilla. El ambiente era 
frío y húmedo. De pronto la niebla de disipó y el inmenso cráter apareció bajo sus pies. Las pequeñas nubes 
hechas jirones adoptaban formas fantasmagóricas y giraban alrededor de la gran apertura. El silencio 
sepulcral de aquel lugar le ponía los pelos de punta. Se asomó un poco más y clavó la mirada en la negrura 
del cráter. Entonces un viento frío chocó contra su cara. No estaba segura, pero le había parecido oír un 
susurro arrastrado por aquel viento. 


- Es Sephiroth — explicó Cloud, que había aparecido de pronto al lado de la muchacha. Tifa se sobresaltó -. 
Su poder deforma la realidad, ralentiza el tiempo, aísla el ruido. No dejes que afecte a tu ánimo. El miedo es 
su mayor arma. 


El viento sopló de pronto con mucha fuerza. La voz de Sephiroth era ahora clara, aunque el mensaje era 
ininteligible. Vientofuerte zozobró con fuerza y ambos cayeron al suelo. Corrieron al puente de mando con 
los demás. Cid hacía milagros para conseguir estabilizar la nave, pero cada vez se hacía más difícil. Cloud 
dio órdenes al grupo de recoger sus armas y víveres. Vientofuerte dio varias vueltas completas y empezó a 
perder altura, inclinándose por la parte delantera. Barret tomó a Yuffie en brazos, pues la muchacha se había 
desmayado. Cid tiró de varias palancas y pudieron oír como ciertas partes de la nave se desprendían y caían 
al vacío. Aun así la caída era inevitable. El capitán no dejó los mandos en ningún momento. El suelo estaba 
cada vez más cerca. Cerraron los ojos y esperaron el impacto, que llegó con gran estruendo. Vientofuerte se 
estrelló violentamente contra la pared del cráter. Por suerte Cid había sido lo suficientemente hábil como 
para posar la parte inferior de la nave contra la pared del cráter. Los daños eran importantes, no obstante. 


Se deslizaron como pudieron por las paredes de los pasillos de la nave. La escotilla de salida estaba 
obstruida, de modo que salieron por la cubierta inferior, que estaba medio enterrada. Al posar los pies sobre 
la pared del cráter debieron hacerlo con cuidado, pues la grava era traicionera. Cid fue el último en 
abandonar la nave. Observó los daños desde fuera y se arrodilló. 


- ¡No es posible! ¡Mirad mi nave! ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a regresar? — preguntó a todos y a 
nadie. 


En ese momento el cielo se iluminó y un sonido atronador pudo oírse en todo el planeta. Miraron al cielo 
buscando la respuesta, pero la niebla les había aislado por completo. 


- Será mejor que no perdamos tiempo. Meteorito acaba de entrar en contacto con la atmósfera. Es cuestión 
de horas — explicó Cloud mientras echaba a andar. 

- Pero, ¿y la nave? ¿cómo vamos a volver? — insistió Cid. 

- Creo... que eso no está en los planes — le dijo Barret en tono amable mientras le extendía la mano para que 
se levantase. 


En ese preciso instante se dieron cuenta del sacrificio que demandaría su misión. No habría regreso. El plan 
era adentrarse en las entrañas del planeta y combatir a Sephiroth. No había planes más allá de eso. Con el 
semblante serio y en silencio avanzaron lentamente en círculos, rodeando el inmenso cráter, descendiendo 
en espiral hacia la oscuridad. 


La tierra se desprendió y arrastró al grupo hacia el abismo. Se deslizaron a ciegas por un túnel prácticamente 
vertical que poco a poco iba suavizando su pendiente. Acabaron su viaje en una estancia que podían intuir 
bastante grande por el eco. Red encendió un fuego en su cola capaz de iluminar el camino. Sin mediar 
palabra Nanaki inició la marcha y todos le siguieron. Su olfato era el mejor guía. 


El aire estaba viciado. Al principio tuvieron una ligera sensación de asfixia, pero sus pulmones acabaron 
adaptándose a la nueva situación. Les llegaban sonidos lejanos de criaturas inmundas. Gruñidos, aullidos, 
graznidos... debían estar alerta. Tras arrastrarse en fila india por decenas de túneles laberínticos llegaron a 
una estancia rebosante de makko. El fuego de Red ya no fue necesario, pues el resplandor de la energía vital 
lo iluminaba todo por completo. Algunos sintieron un ligero mareo. Bordearon los lagos de makko, 
maravillándose de aquel yacimiento natural subterráneo. De pronto Cloud alzó un brazo en señal de alerta. 


- Cuidado ahora. 


Una horda de bestias subterráneas se abalanzaron sobre el grupo. Arañas, murciélagos gigantes, trasgos y 
demás bestias desconocidas brotaron de todas partes. Se pusieron en guardia, pero bastó un ligero 
movimiento de muñeca de Cloud para que todos los monstruos cayesen calcinados, electrocutados o 
simplemente reventados. Ni siquiera le hizo falta dejar de caminar. Sus compañeros quedaron estupefactos. 


Pero todavía quedaba un último rival. Al final de la estancia, obstruyendo el único túnel que permitía seguir 
avanzando hacia el escondite de Sephiroth, había un enorme dragón de las cavernas. Se encontraba 
reposando, pero al notar la presencia del grupo sus brillantes ojos se inyectaron en sangre. Se incorporó 
sobre dos patas, mostrando su colosal y aterradora altura. Abrió su enorme boca y escupió una gran 
llamarada. Tifa y los demás cerraron los ojos y se cubrieron con los brazos, pero no pasó nada. Cuando los 
abrieron pudieron ver que Cloud había apagado las llamas con algún tipo de hechizo. 


Esto enfureció aún más al dragón que se abalanzó sobre ellos. Con un rápido movimiento, Cloud le hizo un 
corte con su espadón en el vientre. El corte se propagó por el pecho hasta la cabeza. Pudieron ver las 
entrañas de la criatura desparramándose sobre el suelo, humeantes. Con un sólo movimiento Cloud había 
acabado con él. 


- La madre que... — empezó a decir Cid. 
- No hay tiempo. Avancemos — dijo Cloud enfundando su espada tras varias vueltas sobre su cabeza. 


El poder de Cloud era simplemente irreal. El grupo estaba totalmente hipnotizado. Más bestias inmundas se 
interpusieron en su camino, pero ya nadie intentó acabar con ellas. El poder de Cloud invadía todas las 
estancias, eliminando todo rastro de la inmunda vida que allí habitaba. Entonces les llegó un rugido familiar. 
Sabían perfectamente qué clase de bestia era capaz de proferir semejante sonido. Una única en su especie. 
Un horrible ser extraterrestre cuyo único objetivo es la destrucción. 


- Jénova... — anunció Cloud deteniéndose por un instante — Esto complica un poco las cosas. 

- ¿Cuál es el problema? — le dijo Barret desde atrás — Aplastaremos a Jénova y luego a Sephiroth. 

- No tenemos tanto tiempo. La tarea podría llevarnos demasiado tiempo. Meteorito está a punto de alcanzar 
la superficie del Planeta. 

- No temas por eso — terció Vincent adelantándose a los demás -. Tú déjanos a Jénova y encárgate de 
Sephiroth. 

- No puedo hacer eso, Jénova es un rival demasiado poderoso. Necesitáis mi ayuda. 

- ¡Eh, zoquete! Somos capaces de encargarnos de esa alimaña apestosa sin tu ayuda. ¿Por quién nos tomas? 
— contestó Cid intentando aparentar más convencimiento del que tenía. 

- Tú te encargas de Sephiroth — repitió Vincent mirando a Cloud a los ojos -. Nosotros no podemos ayudarte 
a destruirle. Si no lo haces tú, nadie lo hará. 

- Está bien, avancemos. 


Debieron escurrirse por un último agujero que Barret maldijo hasta la saciedad. Al final del agujero se 
toparon con el mayor yacimiento de makko que jamás hubieran visto. Era una estancia enorme llena de 
estalactitas de Materia. En el fondo había un mar de makko que escupía lenguas de energía vital hacia el 
techo, donde parecían solidificarse en forma de Materia. El lugar perfecto sobre el que construir Neomidgar, 
según la visión de un shinra. Sin duda Sephiroth no había elegido aquel lugar al azar. 


Por toda la estancia flotaban plataformas rocosas que desafiaban a la gravedad. Una invitación jactanciosa 
de Sephiroth, y una demostración más de su infinito poder. En la plataforma que se encontraba más cercana 
al makko se hallaba Jénova, totalmente inmóvil. Su respiración era dificultosa. 


Su visión resultó extremadamente desagradable. El torso de la criatura era apenas distinguible, pues de su 
espalda brotaban infinidad de tejidos putrefactos y llenos de pústulas que se superponían hasta formar una 
gran masa amorfa y hedionda. De su parte frontal brotaban dos tentáculos acabados en huesudas manos. 
Probablemente algún día fueron brazos. Era un ser horriblemente desfigurado. 


Jénova notó la presencia del grupo y rugió una vez más. Empezó a moverse y su cuerpo rompió a palpitar 
por todas partes. El suelo por el que se arrastraba quedaba impregnado de sangre y pus. 


- Maldita sea. Solo de verla ya me entran ganas de reventarla — apuntó Barret. 
- Y, ¿a qué esperamos? — le dijo Red. 
- ¡Avalancha! ¡Allá vamos! 


A la señal de Cloud todos saltaron desde las alturas y se abalanzaron sobre la despreciable criatura. Estaban 
dispuestos a acabar con ella de una vez por todas. 


Jénova se echó a un lado. A pesar de su gran masa poseía una agilidad notable. Con un movimiento rápido 
extendió el tentáculo y agarró a Tifa al vuelo. Red saltó y se aferró al grueso tentáculo con sus garras, 
mordiendo y despedazando la carne putrefacta al mismo tiempo. Jénova aulló, pero no soltó a Tifa. Cloud 
desenvainó su espadón, pero Barret se interpuso en su camino. 


- Eh, novato. No tienes nada que hacer aquí. 

- Déjame, Barret. Tengo que salvarla. 

- Escucha, la dejas en buenas manos. Si no cumples tu misión no nos salvaremos ninguno. Así que haz el 
favor y ve a por él — dicho esto agarró a Cloud con ambas manazas y lo elevó del suelo. Se acercó hasta el 
abismo y observó con pavor la corriente vital -. Te habría seguido hasta el final, mi líder — le susurró. Su 
rostro se tornó amable -. Pero allá donde vas nadie puede seguirte. Te deseo toda la suerte del mundo — 
dicho esto arrojó a Cloud al makko, que se tragó el delgado cuerpo del ex-shinra sin producir ningún ruido — 
Bien... — dijo para sí mismo Barret — ¿por dónde íbamos? Ah, sí... ¡AAAAAAARGH! 


El hombretón de Corel se giró y disparó con su brazo-arma justo entre los ojos de la bestia. La cara de 
Jénova se desfiguró rápidamente. Se echó atrás, pero Barret corría hacia ella con el brazo en alto sin dejar de 
disparar. Pensaba vaciar el cargador hasta reventarla. El tentáculo se relajó y dejó ir a Tifa, que salió 


despedida. Por suerte Vincent la atrapó en el aire. Barret continuaba su brutal ofensiva a pesar de que Jénova 
intentaba parar las balas con los tentáculos. Cuando se encontró lo suficientemente cerca, el hombretón 
clavó su brazo en la cabeza de Jénova, tocó un pequeño botón en su arma para cambiar al modo 
lanzagranadas. Sin más dilación empezó a expulsar granadas sin parar que atravesaban las carnes de Jénova 
y se introducían en el interior. Tras varias granadas un tentáculo golpeó a Barret que cayó al suelo de bruces. 
Entonces las granadas hicieron explosión en el interior de la bestia, provocando varias grietas en su piel de 
las que brotaron trozos de carne deshecha y mucha, mucha sangre. El hedor era insoportable. 


A pesar de tener la cabeza totalmente destrozada y sus Órganos reventados, Jénova seguía con vida. Lanzó 
otro ataque con sus tentáculos, esta vez con Vincent como objetivo. El ex-Turco brincaba de un lado al otro 
de la plataforma rocosa evitando los tentáculos, no sin dificultad, mientras disparaba su rifle. Finalmente 
cometió un error de cálculo y la huesuda mano de Jénova le agarró el tobillo. Antes de que a Jénova le diese 
tiempo a decidir qué hacer con Vincent, Cid atravesó el tentáculo a media altura con su lanza, que terminó 
clavada en la roca. Con el tentáculo inmovilizado, Yuffie lanzó un corte vertical con su shuriken que 
cercenó la extremidad. Vincent se vio liberado. El tentáculo se sacudió con fuerza durante un rato más. 


Jénova montó en cólera. Sin cabeza, sin tentáculo. Se sintió acorralada. Alzó su tentáculo y medio hacia el 
techo y las estalactitas de Materia vibraron con fuerza. Todo el crepitó unos instantes antes que empezase la 
lluvia de estalactitas multicolor. Los humanos del grupo tuvieron suficiente agilidad para esquivarlas una a 
una, pero Red no tuvo tanta suerte. Una estalactita se clavó en su pata trasera izquierda, postrándolo en el 
suelo con sumo dolor. Jénova aprovechó este momento para acercarse al animal y rematarlo, pero Red rugió 
con furia y una colosal llamarada brotó de todo su cuerpo, lacerando a la bestia por todas partes. 


La lluvia cesó y el resto del grupo pudo acudir en su ayuda. Se interpusieron entre ambos mientras Yuffie 
retiraba la estalactita y usaba Materia curativa en la herida. Jénova, destrozada y abrasada, seguía 
moviéndose. Sintieron miedo. 


- ¿Cómo vamos a matar a esta cosa? — preguntó Cid. 

- Todavía tengo un as en la manga — les dijo Vincent. 

- ¿En serio? — repuso con incredulidad el capitán — Y, ¿de qué se trata? 

- Vosotros procuradme algo de tiempo. Si lo consigo todavía tendremos una oportunidad. 


Asintieron y adelantaron sus posiciones de defensa. Vincent se retiró y sacó algo de su bolsillo. Algo 
brillante. La distracción funcionó y Jénova se centró en Tifa y Barret. La masa amorfa saltó sobre Tifa y la 
aplastó. Barret disparó impotente contra la inmunda bestia, pero pronto quedó petrificado ante la visión de 
Tifa alzando con ambos brazos a su contrincante. La muchacha lanzó a Jénova contra una pared, lo que 
provocó un crujido harto desagradable procedente del interior de la criatura. Parecía imposible que pudiera 
seguir moviéndose. Pero lo hacía, y esta vez con furia. 


Se dirigió hacia Tifa y la atacó con su tentáculo, pero la muchacha respondió el golpe con un puñetazo que 
lo desvió. El siguiente ataque lo efectuó de nuevo la bestia con el medio tentáculo que le había dejado 
Yuffie, pero Tifa contraatacó una vez más con una patada giratoria. Jénova rugió y los ataques se sucedieron 
más deprisa. La violenta danza de Tifa, que respondía todos los golpes sin inmutarse, hipnotizó a Barret. El 
hombretón recordó aquel día, en la misión del reactor, cuando Cloud se enfrentó a un escorpión mecánico 
gigante. Ahora su amiga Tifa estaba luchando con igual bravura contra la mismísima Jénova que había 
puesto al ejército de Shin Ra contra las cuerdas. 


Tifa decidió pasar al ataque. Se protegió una vez más y entonces echó a correr hacia Jénova, que no supo 
cómo protegerse. Tifa se tiró al suelo y, cuando estuvo realmente cerca de su contrincante, saltó con fuerza y 
el puño en alto. Se introdujo por entero en el cuerpo de Jénova, atravesándolo por completo, y produciéndole 
un enorme agujero. Tifa aterrizó con estilo, cubierta de sangre. Sus ojos emitían un brillo extraño. 


La bestia cayó al suelo, inmóvil. Barret se acercó lentamente para examinarla. 


- ¡Está muerta! 


Nada más lejos. El cuerpo de Jénova se levantó una vez más y agarró a Barret por el cuello con su tentáculo. 
Empezó a levitar, alzando el cuerpo de Barret con ella. Estaba dispuesta a ahogarle. 


- ¡Jénova! — gritó Vincent. Estaba envuelto por una luz verdosa — ¿Sabes qué es esto? — Vincent estiró 
ambos brazos. Sus manos brillaban con un resplandor verde. 


Jénova entendió en seguida el mensaje. Soltó a Barret y avanzó hacia Vincent. Pero ya era demasiado tarde 
para ella. Vincent había invocado el poder de la Materia Última. Dicha Materia, creada por el mismísimo 
Planeta a modo de defensa en momentos críticos, contenía el poder de la Corriente Vital en sí mismo. Antes 
de que Jénova pudiera golpear a Vincent todo el makko de la estancia se revolvió como un violento mar. 
Cientos de hilos luminosos brotaron de la Corriente Vital hacia Jénova. Cuando estos rayos se introdujeron 
en el interior de la bestia, ésta quedó paralizada. El tiempo pareció detenerse. Todos dirigieron sus miradas 
hacia ella. Un brillo cegador brotaba por todas las heridas y orificios Jénova. Con un grito de dolor su 
cuerpo se despedazó en mil trozos; y los trozos, a su vez, se convirtieron en destellos verdosos que se 
consumieron en segundos. De pronto ya no había rastro de la criatura. 


Esperaron un momento, sin dar crédito a lo que acababan de presenciar. Cuando comprendieron que Jénova 
había desaparecido para siempre corrieron los unos hacia los otros. Se abrazaron y celebraron su victoria 
creando un corrillo en mitad de la plataforma. Jénova había sido vencida, la salvación del Planeta se 
encontraba un paso más cerca. Ya solo faltaba... 


- ¡Cloud! — gritó Tifa cuando el éxtasis hubo pasado. 


Corrieron hacia el borde de la roca y escrutaron la Corriente Vital, en busca de alguna señal que les indicase 
cómo le iba a Cloud. Nada. 


- ¿Qué creéis que está pasando ahí abajo? — preguntó Tifa angustiada. 
- Me temo que nadie puede darte esa respuesta — repuso Red -. Sea como sea, ya no podemos hacer nada 
más. El futuro del mundo está en manos de Cloud. 


Cloud había perdido la noción del tiempo y el espacio. Hacía tiempo que no sabía su subía o bajaba. De 
hecho, no sabía ni si realmente seguía moviéndose. Solo sabía una cosa: Sephiroth estaba cerca. Solo su 
poder podía deformar de aquella forma el espacio tiempo. Además, notaba su presencia, y cada vez más 
cerca. Podía sentir su maldad penetrando cada poro de su cuerpo, ruborizándole. Pero debía ser fuerte. El 
miedo era la mejor arma de Sephiroth. 


De pronto un destello apareció a lo lejos. Era verdoso y, en cierto modo, reconfortante en mitad de aquella 
penumbra absoluta. Se aproximaba a gran velocidad, pero Cloud no sentía vértigo. Cuando estuvo realmente 
cerca paró en seco. Se trataba de una roca rojiza de forma esférica y totalmente hueca. Su interior estaba 
rebosante de makko, que brotaba a borbotones y se perdía en la inmensidad. La concentración de makko era 
tal que adoptaba la forma de un líquido de gran viscosidad. De entre el makko brotó una silueta negra que 
Cloud reconoció rápidamente a contraluz. Complexión delgada, pelo largo; y esa maldita espada... 


El rostro de Sephiroth se iluminó. Miró a Cloud de forma inexpresiva. 


- Hay que tener agallas para bajar hasta aquí a desafiarme. No está mal para un soldado raso — le dijo 
Sephiroth, intentando minar la confianza de Cloud en sí mismo recordándole su infausto pasado. 


- No he venido a por ti. Matarte solo será un daño colateral — repuso Cloud con toda la entereza que pudo. 
La presencia de Sephiroth le perturbaba más que nada en el mundo. Pero no pensaba dejar escapar el miedo 
para que Sephiroth se alimentase de él. 


- Ah, ¿no? Y, ¿a qué has venido? No veo a nadie más por aquí — le contestó Sephiroth con sorna y una 
sonrisa maliciosa que hacía que sus facciones se tornasen más afiladas. 


- He venido a matar a Sephiroth. Si para llegar hasta donde está él he de deshacerme de ti... que así sea. 


- Eres muy listo, soldado — el clon de Sephiroth cerró los ojos durante un instante. Cuando los abrió de 
nuevo su semblante había cambiado totalmente. Cloud pudo reconocer aquella mirada. Le pareció ver 
lástima y, al mismo tiempo, una rabia y una ira infinitas — ¿Es que no te das cuenta? Es imposible llegar 
adonde estoy. 


- Eso ya lo veremos. Por el momento voy a deshacerme de tu marioneta. Y luego iré a por ti — esto último lo 
dijo con tal convicción que incluso le pareció distinguir el miedo en los ojos de Sephiroth por un fugaz 
instante. 


- ¡¡¡NECIO!!! ¡Soy inmortal! — dicho esto Sephiroth estalló en carcajadas y el makko empezó a hervir, 
evaporándose. Pronto Cloud y Sephiroth se vieron envueltos en humo. 


Cloud se sintió caer y, para su sorpresa, bajo el humo parecía haber suelo firme contra el que se estrelló. 
Sephiroth continuaba riendo, aunque cada vez de forma más extraña. Su timbre se tornába grave y las venas 
de su cuello, negras. Sus ojos se pusieron en blanco y las carcajadas cesaron. Su cuerpo estaba mutando. El 
brazo izquierdo se volvió más delgado y alargado. Sus piernas también se alargaron, pero en lugar de 
adelgazar se partieron en dos, dando lugar a cuatro extremidades inferiores. De pronto un cúmulo de plumas 
blancas brotaron a lo largo de sus extremidades, exceptuando el brazo derecho, que continuaba siendo como 
el de un ser humano. Las últimas plumas en aparecer fueron violetas y se posaron en las puntas de las alas. 
Todos estos cambios vinieron acompañados de un aumento de volumen general que hizo añicos su 
vestimenta. Era un engendro más salido del laboratorio del Dr. Hojo. Ahora a Cloud no le cabía ninguna 
duda; sus sospechas estaban fundadas. 


- ¡Mírame, soldado insignificante! ¡Soy un dios alado! — le gritó el engendro emplumado con una voz grave 
y distorsionada. 


- ¡No eres más que un engendro! Voy a destruirte. 
- ¿De veras? ¿Tú solito? 
- No estoy solo. 


Dicho esto Cloud alzó ambos brazos y su cuerpo se vio envuelto por un aura verdosa. Cientos de esferas 
multicolor brotaban del suelo para girar alrededor de su cuerpo y más tarde desaparecer. Estaba llevando a 
cabo su última invocación. Entre ambos el humo de disipó con violencia y apareció una gran mesa redonda a 
la que había sentados doce fornidos caballeros recubiertos por pesadas armaduras metálicas y armados con 
espadas, hachas, cayados y demás. Los doce caballeros dejaron sus asientos y la mesa se desvaneció. Su 
aspecto era terrorífico, pues de las rendijas de sus cascos brotaba una luz blanca. 


- ¡Caballeros! ¡A por él! 


Los doce caballeros y Cloud se abalanzaron sobre el engendro, pero no fue tarea fácil propinarle un golpe. 
Sephiroth alado poseía una rapidez inasequible para sus rivales, lo que hacía que su cuerpo desapareciese 
justo antes de ser impactado por una espada. Esquivó los sucesivos golpes durante un rato, hasta que 
finalmente se propulsó en alto para darse un respiro. Pero ahí estaba Cloud, esperándole, que le asestó un 
corte en el pecho del que empezó a brotar sangre negra y viscosa. Por un momento el tiempo pareció 
detenerse. Sephiroth alado miró a Cloud con cara de incredulidad. El respiro no duró demasiado, pues uno 
de los caballeros armado con una enorme maza saltó y le propinó un golpe en la cabeza que lo devolvió al 
suelo. Allí estaban esperando sus compañeros. 


Antes de tocar suelo otro de los caballeros que lucía pelo rubio bajo sus casco dorado le asestó un golpe de 
cayado que lo hizo volar varios metros más antes de toparse con la espada de su compañero, que ensartó el 
cuerpo del engendro. Con un brusco movimiento de brazo, Sephiroth alado salió despedido hacia el lugar 


donde se hallaban tres caballeros de armaduras plateadas y plumas rojas en el casco. El primero de los tres 
descargó una tormenta eléctrica sobre él que le produjo sumo dolor. Pero su sufrimiento estaba lejos de 
acabar, pues el segundo lanzó una llamarada que laceró todo su cuerpo, provocándole quemaduras y 
llenando su espalda de ampollas. Sephiroth alado intentó revolverse cuando el tercero invocó una tormenta 
de estacas de hielo que se clavaron por todo su cuerpo, desgarrándole la piel. 


Sephiroth alado lanzó una ofensiva en forma de rayos de energía contra sus oponentes, pero éstos ya habían 
desaparecido. De pronto se sintió aprisionado. Uno de los caballeros, que poseía un gran torso, le inmovilizó 
por detrás. Sephiroth alado vio como otro caballero armado con un hacha le asestaba un corte limpio que le 
cercenó el ala superior izquierda. Cuando el ala cayó al suelo las plumas ardieron como por arte de magia, y 
pronto no quedó rastro. Estaba tan perplejo que apenas notó cómo la espada de un noveno caballero le 
atravesaba el pecho. Vomitó sangre y se sintió desvanecer, pero todavía le quedaban energías para 
desprenderse y plantar cara a su adversario. Su poder parecía inagotable. 


Se liberó de la espada que lo atravesaba y adoptó su posición de ataque, pero entonces una enorme lanza se 
clavó en su cuello. Y tras esta, otras dos. La primera le atravesó una de sus alas inferiores y la segunda había 
impactado de lleno en el vientre. Lo último que vio antes de caer fue la silueta borrosa de los caballeros que 
le habían derrotado. 


Caído Sephiroth alado, los doce caballeros formaron filas y esperaron. De entre la neblina apareció un 
enorme trono, con un rey cruel y despiadado en él. Su mirada era fría. Miró al engendro abatido y asintió 
con la cabeza. Los caballeros de la mesa redonda tomaron este gesto como su liberación del deber y 
simplemente desaparecieron. Al cabo de unos segundos solo estaban Cloud y los restos de Sephiroth alado. 


El muchacho nibelfeño envainó su espada y avanzó hacia el cadáver de su oponente. Sin darse cuenta torció 
la boca en señal de asco. El cadáver desmembrado y rodeado de sangre hedía como las cloacas de Midgar. 
Lo miró fijamente durante un rato mientras pensaba en cuál sería la siguiente fase de su plan. Debía llegar 
hasta el verdadero Sephiroth, aquél al que lanzase a la Corriente Vital años ha. Pero, ¿cómo? Todavía estaba 
meditando cuando se llevó un susto de muerte. Sephiroth alado abrió los ojos y se incorporó de cintura para 
arriba. Cloud intentó desenvainar su espadón pero no fue lo suficientemente rápido. Sephiroth alado clavó su 
brazo izquierdo por completo en el vientre de Cloud, desgarrándole la carne con crueldad. 


- Soy... invencible — le susurró el engendro en su último estertor. Cayó fulminado. 


Cloud sacó el brazo de su interior y vio como su roja sangre brotaba sin cesar sin que él pudiese hacer nada. 
Cayó de rodillas, intentando tapar aquel enorme agujero que iba a provocarle la muerte. Empezó a ver 
borroso. Maldijo a Sephiroth, a Hojo y a Shin Ra. Maldijo su suerte por haber pecado de incauto en un 
momento decisivo. Se había confiado en exceso, y ahora iban a pagarlo él y todos los habitantes del Planeta. 
No podría detener a Sephiroth. 


Cayó al suelo, inconsciente. Cuando despertó se sintió extraño. No podía explicarlo, pero se sentía liberado, 
en cierto modo. No tenía ni frío ni calor, y ninguna molestia física le impedía levantarse de nuevo. Pero 
antes de que pudiera intentarlo sintió algo realmente extraño y desagradable. Se sintió succionado, de alguna 
forma, hacia atrás. Era como si una fría garra se hubiera clavado en su espalda y tirase con todas sus fuerzas. 
Se sintió levitar, y fue entonces cuando obtuvo una respuesta. Se vio a sí mismo tirado en la fría roca, 
desangrado. Pero él se elevaba cada vez más sin poder evitarlo. Dejó de luchar y aceptó su destino. Su 
espíritu estaba siendo llevado a la Corriente Vital. 


Vértigo. Viajaba por interminables agujeros de gusano iluminados por tenues destellos que torcían en una y 
en otra dirección de forma incesante. Empezaba a preguntarse si aquello era un viaje hacia la Corriente Vital 
o si había quedado atrapado en algún tipo de bucle astral infinito. Finalmente decidió cerrar los ojos y 
dejarse llevar. 


Aterrizó en mitad de la nada; una inmensidad negra infinita. De pronto se percató de que estaba tumbado 
bocabajo, si es que este término podía aplicarse a su forma de existir actual. Se incorporó lentamente y 


cuando alzó la cabeza se encontró cara a cara con su archinémesis. Sephiroth, el verdadero Sephiroth, se 
hallaba frente a él con Masamune en alto. 


- ¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has llegado hasta aquí? — le espetó Sephiroth escupiendo las palabras. 


Cloud observó a su enemigo con detenimiento. Era tal y como lo recordaba. Llevaba unas altas botas negras 
y un pantalón de cuero negro, con el torso al descubierto. Su larga melena blanca ondeaba ingrávida en 
mitad de la oscuridad. De fondo, las estrellas. 


- No lo sé — repuso Cloud poniéndose en guardia -. Simplemente me desvanecí y... aquí estoy. Creo que 
estoy muerto. 


- ¡Mientes! — gritó Sephiroth mientras miraba hacia otro lado, concentrado — Sigues vivo, puedo sentirte. Tu 
corazón está latiendo. ¿Cómo puedes estar aquí y allí al mismo tiempo? 


- ¿Acaso importa? — le dijo Cloud con una media sonrisa — Ahora estoy aquí, en tu madriguera, y he venido 
a destruirte. 


- No puedes destruirme. Soy invencible. Lo sabes. 


- ¿Sabes, Sephiroth? No es la primera vez que oigo esas palabras. Y tampoco es la primera vez que acabo 
contigo. 


- No me destruiste entonces, ni lo harás ahora. 
- El movimiento se demuestra andando. 


Cloud se lanzó al ataque. Alzó su espadón con ambas manos y lo bajó con todas sus fuerzas, pero 
Masamune se interpuso en su camino sujetada por un solo brazo de Sephiroth. Se miraron fijamente a los 
ojos. Cloud estaba usando toda la fuerza de sus brazos, pero a Sephiroth le bastaba un giro de muñeca para 
hacerle retroceder. Sintió terror, y Sephiroth pudo percibirlo. Contraatacó a gran velocidad descargando 
fuertes golpes con Masamune, acompasados con un baile terriblemente perfecto. Sephiroth se contoneaba y 
giraba sobre sí mismo al son de sus ataques, que Cloud bloqueaba como podía, en algunos casos más por 
instinto que por técnica de lucha. Una vez hubo estudiado lo suficiente la técnica de Sephiroth se arriesgó a 
lanzar una estocada directa al vientre, aunque ni siquiera él tenía la convicción necesaria para acertar. Como 
había previsto, Sephiroth desapareció literalmente para aparecer dos metros más atrás, de nuevo con 
Masamune en alto. Cloud tomó aliento. 


- Eres un buen luchador, pero te falta genialidad. No haces más que aplicar las técnicas aprendidas en la 
academia de Shin Ra, una detrás de otra. Las mismas técnicas que usaba Angeal, de las que aprendió Zack y 
que luego te enseñó a ti. Eres tan predecible... ¡es patético! — la lengua bífida de Sephiroth era casi más 
mortal que su espada. 


- Hace mucho tiempo que salí de Shin Ra, ¿sabes? En el último año he aprendido mucho. Especialmente 
desde mi última estancia en la Corriente Vital — repuso Cloud entrando en el peligroso juego de su 
adversario. 


- ¿Estancia en la Corriente Vital? Mientes. Los vivos no pueden formar parte de ella. Y menos un simple 
humano como tú. 


- Quizás un simple humano no, pero yo no soy humano. Las células de Jénova corren por mis venas, igual 
que por las tuyas. 


- ¡No oses compararte conmigo! Yo soy el descendiente de Jénova, no un simple engendro fallido más de 
Hojo como tú. 


Sephiroth tomó la iniciativa esta vez. Alzó una mano y Cloud se halló en mitad de una lluvia de meteoritos 
que esquivó con destreza. Intentaba no perder de vista a su adversario, pero éste aparecía y desaparecía tras 
los meteoritos a gran velocidad. Lo sintió cerca y protegió su espalda con su espadón, lo que detuvo a 
Masamune una vez más. Cuando se dio media vuelta Sephiroth ya había desaparecido de nuevo. Pero la 
lluvia de meteoritos era incesante y peligrosa. Pudo ver a Sephiroth levitando en las alturas, dirigiendo cada 
uno de los meteoritos hacia Cloud. Sin pensarlo, el ex-shinra saltó sobre uno de los meteoritos antes de que 
impactase contra el suelo. Una vez sobre el meteorito, oteó rápidamente la maraña de piedras y escogió su 
próximo destino. Saltó de nuevo hacia otro meteorito. Y a otro. Y a otro. Poco a poco fue abriéndose paso 
hacia Sephiroth. Estaba ya próximo cuando la lluvia cesó y en su lugar Sephiroth arrojó un torrente de fuego 
directo hacia Cloud. Pero el ex-shinra fue rápido e invocó un espejo mágico que hizo rebotar el ataque se 
Sephiroth directo hacia él. 


Cloud aterrizó con las piernas y un brazo. Cuando se incorporó Sephiroth ya estaba de nuevo esperándole. 


- ¡Lamentable! — gritó Sephiroth — Eres peor de lo que pensaba. No me extraña que no te reclutasen ni en 
SOLDADO. 


- ¡Cállate! — Cloud notó como una pequeña espina se clavaba en su estómago. 


- Todavía recuerdo cómo te emocionabas cuando tu amiguito Zack te dejaba probar su Materia. Siento 
vergilenza ajena cuando te miro — Sephiroth saboreaba cada una de sus afiladas palabras mientras se 
clavaban en el corazón de Cloud. 


- Y aun así te vencí, y aquí estás, atrapado en la Corriente Vital. 


- ¿Atrapado? — Sephiroth rió — Gracias a madre he logrado invocar a Meteorito y reunir a todos los clones 
para participar en la Unión. Cuando toda la Corriente Vital se concentre en la herida podré resurgir y 
reemprender el viaje junto a ella. 


- Tu plan tiene un pequeño fallo — Cloud se sintió realmente cómodo al haber llevado la conversación a su 
terreno -. Tu madre ya está muerta. Avalancha ha acabado con ella. 


- ¡Eso es mentira! — por primera vez Cloud pudo ver el nerviosismo reflejado en los ojos de Sephiroth, que 
de pronto movía la cabeza en todas direcciones, intentando sentir la presencia de Jénova -. No eres más que 
un embustero. 


- ¿Ah, sí? — repuso Cloud jugándoselo todo a una carta. Aunque no lo sabía a ciencia cierta, tenía confianza 
en sus amigos — Dime, Sephiroth, ¿puedes sentirla? 


- La Corriente Vital está demasiado agitada — se excusó Sephiroth. 
- ¡Buena excusa! — esta vez fue Cloud quien rió a carcajadas — Jénova ya es polvo estelar. 
- ¡OOOAAAH! 


Sephiroth lanzó un ataque furioso contra Cloud. Los cortes de Masamune se sucedían tan rápido que el 
mismo roce con el viento producía una luz violeta. Pero Cloud no se amedrentó. Manejó su espadón con 
ambas manos y apartó a Masamune una vez tras otra, ganándole terreno a Sephiroth, que cada vez atacaba 
de forma más desordenada y bajaba la guardia lentamente. Cuando Cloud creyó tenerlo a tiro lanzó un corte 
horizontal directo al pecho, pero Sephiroth detuvo su espadón con la mano izquierda. Cloud quedó atónito, y 
Sephiroth aprovechó para lanzar un ataque mágico que envió a Cloud varios metros más atrás, perdiendo el 
espadón. 


- Eres demasiado confiado — le dijo Cloud poniéndose en pie, respirando con dificultad. 


Sephiroth miró su mano izquierda, que estaba supurando makko. La esencia de Sephiroth se había 
resquebrajado. Sentía cómo su energía vital se escapaba a través de aquella herida. 


- ¿Eso crees? — repuso en un tono inexpresivo, aparentando permanecer en calma — Es curioso que me lo 
digas tú — dicho esto hizo un movimiento de muñeca y el espadón voló lentamente hacia las manos de Cloud 
-. Toma, se te ha caído. 


- ¿Qué te resulta tan curioso? — le preguntó Cloud tomando de nuevo su espadón. 


- Que la misma persona que dejó morir la última esperanza del Planeta intente darme lecciones — Sephiroth 
clavó sus ojos en los de Cloud, intentando leer sus reacciones. 


- No la dejé morir, tú la mataste. 


- ¿En serio? ¡Ja, ja, ja! Estabas allí. Tú y toda esa gentuza con la que te has juntado. Y ninguno hicisteis nada 
por evitarlo. Ni una maldita cosa — el hijo de Jénova había encontrado el punto débil en la mente de Cloud, y 
pensaba explotarlo -. Todavía recuerdo su roja sangre goteando en el suelo. 


- ¡Cállate! — Cloud notó de repente un gran calor en su interior, un fuego que estaba quemándole desde el 
pecho hacia fuera. 


- Sí, recuerdo cómo Masamune penetró limpiamente su tierna carne de Cetra. Incluso recuerdo cómo sonó 
su último suspiro, cuando supo que iba a morir. Y tú allí, mirando y llorando como un maldito crío. ¿No te 
das vergiienza? ¿Cómo puedes mirarte al espejo cuando te levantas cada mañana? 


- Basta. 


Cloud se sintió arder completamente, como si estuviera en llamas. Su cuerpo brillaba con una luz rojiza y 
sus ojos estaban en blanco. El espadón de energía refulgía más que nunca. Sephiroth se puso en guardia y 
esperó el ataque de Cloud, que llegó como una exhalación. 


De la punta del espadón brotaba una luz multicolor que dibujaba una estela a su paso, confundiendo a su 
adversario. Pero Sephiroth conocía la técnica. Detuvo el espadón con Masamune y arrimó su cara a la de 
Cloud. 


- ¿En serio esperas derrotarme con el octalátigo de Zack? 
- Este es de cosecha propia, y se llama omnilátigo. 


Cloud apartó con furia el cuerpo de Sephiroth y lanzó una oleada de ataques con su espadón tan rápidamente 
que incluso pareció desaparecer por momentos. Los ojos de Sephiroth eran rápidos, pero sus brazos 
empezaron resentirse de detener tal avalancha de cortes sin poder contraatacar. La intensidad del ataque fue 
a más. Sephiroth estaba rodeado totalmente por una neblina multicolor que el espadón de Cloud había 
dibujado. Los golpes eran cada vez más fuertes y más rápidos. Intentó retroceder pero entonces el espadón 
de Cloud le detuvo. Intentó contraatacar, pero el espadón de Cloud se interpuso en su camino. Tras varios 
segundos que parecieron eternos Sephiroth bloqueó con Masamune a Cloud, pero no duró demasiado. 
Masamune se quebró y Cloud hirió de muerte en el pecho a Sephiroth. 


Dio varios pasos atrás. Aquello no era posible, no estaba sucediendo. Su energía vital se escapaba a través 
del corte que Cloud acababa de provocarle. Se sentía desvanecer. Cayó de rodillas con los brazos extendidos 
hacia el ex-shinra, implorando una explicación. 


Cloud avanzó lentamente hacia él. Sus ojos ya no estaban en blanco y el fuego se había ido. “Soy... 
inmortal...”, fueron las últimas palabras de Sephiroth antes de que su esencia se desintegrase. Y de pronto, 
la calma. Había desaparecido. Cloud notó un gran alivio interior; como si una gran carga que soportaba 


desde hacía ya demasiados años se hubiera evaporado, sin más. Sephiroth se había desvanecido, y con él, su 
maldad. 


- Maldita sea, Tifa. ¡Esto se viene abajo! — gritó Barret en vista de los desprendimientos. El cráter al 
completo estaba desmoronándose. 


- Lo siento Barret, yo me quedo — repuso Tifa, que estaba sentada de rodillas al borde del makko, esperando 
que en cualquier momento Cloud regresara. 


- Tifa, yo también quiero que Cloud se salve, pero es demasiado tarde. ¡Mira esto! La cueva se viene abajo, 
si te quedas morirás. Ya no puedes hacer nada más por él, ¡ni una maldita cosa! 


- En ese caso moriré esperándole. 
- ¿¡Pero qué demonios estás diciendo!? 


- Mi único motivo para salvar el Planeta era poder compartirlo con él. Si Cloud no vuelve no merece la pena 
que yo siga viva — Tifa se puso en pie y abrazó a Barret -. Pero tú tienes una hija de la que cuidar. Ve con 
ellos. Idos, y cuida de Marlene. 


- Tifa... — le dijo Barret con los ojos inundados en lágrimas. 


- ¡Vamos! ¡Ve! — repuso la muchacha empujándole y tapándose el rostro con ambas manos para evitar el 
contacto visual. 


El hombretón se reunió con el resto del grupo y echaron a correr para deshacer el camino. Corrieron tanto 
como les permitieron las piernas, pero la agitación de la tierra había espantado a las bestias de las 
profundidades y ahora se interponían en su camino, nerviosas y rabiosas. 


- Ah, ¡mierda! — farfulló Cid — No tenemos tiempo para esto. 
- Creo que no tenemos alternativa — le dijo Vincent mientras se ponía en guardia. 


Pero un resplandor verde brotó alrededor de Yuffie. Un resplandor espontáneo del que ella misma estaba 
sorprendida. Tras ellos pudieron escuchar el relincho de un caballo y el sonido del trote. De entre la neblina 
surgió un demonio oscuro ataviado con una armadura negra montando un enorme caballo de seis patas y 
brillantes ojos. Llevaba una gran espada segadora de almas que emitía una tenue luz azul celeste. De su 
cabeza brotaban dos grandes y afilados cuernos negros. 


- ¿Quién es este tío? — preguntó Barret bastante asustado ante la imponente presencia del caballero oscuro. 


- Es Odín — repuso Vincent con una sonrisa triunfal -. La Materia que hallasteis en la mansión Shin Ra, en 
Nibelheim. No acude cuando se le llama, sino cuando se le necesita. No podíamos haber tenido más suerte. 


Odín galopó hacia las bestias. Alzó su hoja fantasmal y partió a un enorme lagarto en dos. Dos murciélagos 
gigantes intentaron morderle, pero el frío acero de su armadura frustró la ofensiva de las bestias. Sin 
dificultades, Odín abatió a ambos adversarios. Se encaró hacia las demás bestias y emitió un rugido que hizo 
que a Yuffie se le pusieran los pelos de punta. Las bestias debieron sentir lo mismo, pues corrieron en todas 
direcciones. Odín les hizo una seña para que le siguieran, y eso hicieron. 


Cloud se encontraba atrapado. Llevaba un rato intentando encontrar el camino de vuelta, pero allí no había 
nada. La inmensidad oscura y las estrellas. Estaba atrapado. Cuando lo comprendió se tiró al suelo de 


rodillas. 


(Levántate) 


Aquella voz le era familiar. ¿Había sido un producto de su imaginación? 
(Vamos, Cloud. Tifa te necesita.) 

No. Lo había escuchado alto y claro en su cabeza. Era la voz de Aerith. 

- ¿Qué hago? ¿Adónde voy? Aerith, estoy perdido. No encuentro la salida. 
(No se trata de ver para creer, sino de creer para ver. Cree, y la verás.) 


Cloud estaba acostumbrado al lenguaje críptico de Aerith, pero en aquel momento no le convenía en 
absoluto. Intentó concentrarse y visualizar la salida. En mitad de la oscuridad vio una luz. Sin abrir los ojos, 
se dirigió hacia la luz a grandes zancadas. Estaba cerca. Y allí estaba. Vio el brazo de Aerith brotar de la luz 
con la mano extendida, ofreciendo su ayuda. Sin dudarlo, Cloud tomó el brazo de la Anciana y sintió como 
tiró de él con gran fuerza. De nuevo aquella sensación. Un túnel infinito y la garra tirando de su ombligo. El 
suave contacto de la piel de Aerith se había marchado, y ahora solo sentía frío. Vio su cuerpo a lo lejos. Se 
dirigió directo hacia él a tal velocidad que su instinto le hizo protegerse con los brazos. Pero no chocó. De 
repente notó el entumecimiento de sus manos y de sus pies, y se sintió asfixiado. Tomó una gran bocanada 
de aire como si acabase de nacer. Su visión no se había recuperado todavía del trance, lo que le hacía ver 
borroso. Aun así, pudo distinguir de nuevo un brazo que se extendía en su ayuda. Lo tomó casi por instinto. 
Tiraron de él y se notó aterrizar en la fría roca. Su vista empezó a mejorar y pronto pudo distinguir lo que 
tenía enfrente. Era el hermoso rostro de Tifa. 


- Tifa... 
Se abrazaron con gran sentimiento. Se separó bruscamente y agarró la cabeza de Cloud con ambas manos. 
- ¿Está muerto? — inquirió. 


- Para siempre — aseveró Cloud. Aprovechó para comprobar el estado de su herida del vientre. Pero no había 
herida. Su traje conservaba el agujero, pero su piel estaba intacta. 


- Debemos irnos — le apremió Tifa. 


En ese instante Cloud se percató de lo que estaba ocurriendo. El poder de Sephiroth había mantenido su 
escondite en pie, pero con él muerto el cráter se desmoronaba por momentos. Debían escapar. 


Fin del camino. Barret y los demás habían llegado a un callejón sin salida. Al final del túnel solo había un 
colosal agujero que se tragaba todo cuanto caía en él. Podían sentir el aire menos viciado; la salida estaba 
cerca. Y lejos. No podrían llegar nunca, pues las paredes de aquel boquete se deshacían a cada instante. 


Quizás fue suerte, o quizás un ente benigno estaba a su favor. Vientofuerte fue engullido por el cráter y 
aterrizó con violencia cerca del abismo en el que se encontraban. Cid corrió hacia la nave. 


- ¿Adónde vas? — le preguntó Red — ¿No ves que la nave está inservible? 


- ¿Inservible? — gruño Cid — Amigo, el capitán todavía guarda un as en la manga. Vamos todos, adentro. 
Antes de que este maldito agujero se la trague. 


Corrieron hacia la nave. Aunque la entrada estaba bloqueada, treparon por la cubierta inferior y se 
introdujeron en el interior por la trampilla. Una vez en el puente de mando Cid les ordenó abrocharse los 
cinturones. Se oyó un crujido metálico desgarrador. 


- Vamos, vamos. Me cago en la leche. ¡Me cago en la leche! — Cid se encendió el último cigarrillo del 
paquete -. Vale, veamos, ¿estamos todos listos? ¡Vamos allá! 


El capitán tiró de una palanca que había debajo del timón. Se encendieron las luces de emergencia. Entonces 
las piezas de Vientofuerte empezaron a desprenderse una a una, quedando la cabina, el esqueleto interior de 
la nave y la cubierta inferior. Del esqueleto surgieron dos alas aerodinámicas que habían estado plegadas 
todo el tiempo. En las puntas de estas alas había dos propulsores de makko de gran potencia. El volumen de 
la nave había disminuido de forma considerable. Cid había puesto toda la carne en el asador. Encendió los 
motores, pero no pasó nada. Volvió a tirar de la palanca. Nada. Todos se miraron con cara de terror. 


Cloud tomó a Tifa en sus brazos para evitar que se rezagase. La tierra se desprendía por doquier. Las 
estalactitas caían con gran estruendo y enormes brechas se abrían bajo sus pies. De pronto el techo se 
desmoronó y Cloud debió usar su poder mágico para retener aquella mole de tierra sobre sus cabezas hasta 
que hubieran llegado al final del túnel. Una vez alcanzaron el final pudieron ver a Vientofuerte hundiéndose 
en la oscuridad. 


Un nuevo temblor sacudió la tierra, y un torrente de makko que arrastraba todo cuando encontraba a su paso 
brotó del gran agujero por el que Vientofuerte se precipitaba. La aeronave fue propulsada por el makko 
hacia arriba y Cloud, con Tifa abrazada a su cuerpo, saltó al vacío y se agarró con una mano a la barandilla 
de la cubierta inferior de Vientofuerte justo cuando éste pasó por delante. Cerraron los ojos y se abrazaron 
con fuerza. Estaban totalmente envueltos en el mayor torrente de energía que jamás hubieran visto. 


Con gran estruendo Vientofuerte salió despedido hacia el cielo junto con una lluvia rocosa. El cráter se había 
convertido en un gran volcán de makko. Con los motores apagados, Vientofuerte describió una parábola que 
les acercaba inexorablemente a su muerte. Cid golpeó varias veces el cuadro de mando y maldijo a los 
ingenieros de Shin Ra. Tiró una vez más de la palanca. ¡¡¡Brummm!!! Los motores exteriores rugieron a 
toda potencia y Vientofuerte remontó el vuelo. 


Cloud, todavía agarrado a la barandilla, ayudó a subir a Tifa a la cubierta antes de trepar él mismo. Ambos 
quedaron hipnotizados un instante por el espectáculo de la Corriente Vital. Cuando asimilaron su huida 
corrieron al puente de mando a reunirse con sus amigos. Barret corrió como loco a abrazar a su mejor amiga 
mientras Red y Vincent fueron a saludar a Cloud. Yuffie, con la emoción se había abrazado al capitán. Tras 
un pequeño interrogatorio, Cloud les puso al día de las novedades. Las buenas noticias inyectaron esperanza 
a todos que gritaron de júbilo al saber de la muerte de Sephiroth. Pero la alegría no duró demasiado. Cid 
llamó la atención del grupo. Había algo en el horizonte que debían ver. 


Meteorito seguía allí, y estaba tan solo a unos cientos de metros de la superficie terrestre. Vientofuerte, con 
sus nuevos motores a propulsión, sobrevoló el océano raudo como el viento y en tan solo un poco más de 
media hora se encontraron sobrevolando los alrededores de Midgar. Meteorito estaba allí, justo encima de 
los restos del cuartel general, sembrando la destrucción. De la superficie del asteroide brotaban decenas de 
tornados de fuego que barrían todo a su paso. La ciudad de Midgar se desintegraba lentamente. Los gritos de 
los millones de habitantes de la macro ciudad podían oírse a gran distancia. Era realmente terrorífico. 
Midgar se había convertido en el mismísimo infierno, y lo mismo le ocurriría al Planeta en breve cuando 
Meteorito impactase contra la superficie si no ocurría un milagro. Pero el milagro ocurrió. 


Sagrado, la Materia luminosa que Aerith invocase antes de su muerte, había surtido efecto. Un grandioso 
haz de luz sagrada cegadora llegó desde el horizonte hasta Midgar, interponiéndose entre Meteorito y el 
Planeta. Se oyó un gran estruendo y el Planeta al completó tembló. La lucha estelar que se estaba 
produciendo superaba a todos y cada uno de los miembros que se encontraban en Vientofuerte. El poder 
mágico de Sephiroth contra el de Aerith, Meteorito contra el Planeta, el mal contra el bien. Observaron sin 
pestañear aquella lucha épica de poderes mágicos más allá de lo imaginable. Sagrado repelía a Meteorito 
como una barrera luminosa, pero no era suficiente para destruirlo. Meteorito no cedía ni un solo milímetro, y 
el poder de Sagrado parecía empezar a agotarse. La luz se fue haciendo más tenue y el fuego de Meteorito 
más vigoroso. Finalmente Meteorito absorbió a Sagrado y no quedó más que la oscuridad salpicada por el 
rojo fuego del mal. Estaban perdidos. 


- ¿Qué... qué está pasando? — preguntó Barret, sin querer escuchar la respuesta. 


- Era demasiado tarde para Sagrado — explicó Red, quien comprendió la situación. 


- Pero, ¿qué le va a pasar a Midgar? ¿Qué le va a pasar a la gente de los suburbios? — sollozó Barret con gran 
amargura en la voz. 


- Olvídate de Midgar — repuso Red con la vista fija en Meteorito -. Debemos preocuparnos por el Planeta. 


Cloud golpeó la pared con rabia e impotencia. Agachó la cabeza y maldijo a Sephiroth. No podía creer que 
todo lo que habían hecho no hubiera servido para nada. No podía ser cierto que la muerte de Aerith y las 
calamidades por las que habían debido pasar las personas a las que apreciaba hubieran sido en vano. No 
podía ser. Era injusto. 


- ¿Qué es eso? — preguntó Tifa tímidamente señalando un haz de luz verde que se aproximaba en el 
horizonte. 


Todos observaron aquel haz luminoso que se dirigía directamente hacia Vientofuerte. 
- Es... la Corriente Vital — dijo Vincent. 


El haz de makko atravesó la cabina de Vientofuerte y, por un pequeño instante, pudieron sentir una 
fragancia floral que les reconfortó el corazón. Durante un escaso segundo, notaron el calor de una mano 
invisible que les acarició la cara, y se sintieron tranquilos. Cerraron os ojos y pudieron ver claramente la 
sonrisa de Aerith, que les animaba a no perder la esperanza. Pero el instante pasó, y el makko siguió su 
curso hacia Meteorito. Todos se miraron intentando explicarse qué había ocurrido, pero dejaron las 
preguntas para más tarde y centraron su atención en Midgar. 


La Corriente Vital se precipitó contra Meteorito, pero era totalmente insignificante. Apenas un cabello 
fosforito contra una gran mole de fuego. Pero no estaba solo. De toda la superficie del Planeta brotaron 
millones y millones de filamentos de energía vital. En apenas unos instantes, toda la superficie del Planeta se 
volvió un enorme mar brillante. La Corriente Vital había salido al rescate del Planeta, y todo el makko del 
mundo se concentraba en un solo sitio. Era el mayor y más bello espectáculo que ningún ser vivo hubiera 
presenciado en la historia del mundo. El Planeta al completo luchaba contra el mal de Sephiroth. Vivos y 
muertos, animales y plantas, rocas y ríos. Todos se unieron en un último esfuerzo por proteger la vida del 
Planeta. 


Y Meteorito estalló. De repente la enorme roca de fuego se resquebrajó y el makko penetró en su interior, 
desintegrándolo por completo. Hubo un gran destello que cegó por completo a los espectadores. Tras la luz 
llegó la onda expansiva, que hizo zozobrar Vientofuerte con violencia. Cayeron al suelo y se taparon las 
orejas. El estruendo que anunciaba la victoria del Planeta sonó como una melodía triunfal. Lloraron y se 
abrazaron, y bailaron, y se sintieron más vivos que nunca. 


Habían salvado el Planeta. 


FIN 


Epílogo 


Le dolían las patas. Llevaban días galopando por todo el continente. Cada año era lo mismo, y estaba harto. 
Pero respetaba profundamente a su padre, así que jamás le había discutido lo más mínimo la importancia de 
este ritual. Mientras corría, intercambió una mirada con su hermano, que le hizo una mueca de cansancio 
bastante graciosa. Ambos rieron en silencio, y entonces continuaron trotando. 


Su padre era un héroe. No solo defendía el cañón desde hacía cientos de años, sino que una vez, según 
cuentan todas las historias, había participado en la salvación del Planeta. El había sido uno de los ocho 
responsables de la destrucción del mal que un día amenazó con destruir el mundo; el único que seguía con 
vida. 


Su padre, un anciano pero vigoroso animal, les hacía viajar al continente oriental una vez al año. Desde 
Junon debían correr sin descanso por las angostas tierras del norte del continente hasta una gran jungla 
donde, según su padre, un día se alzó una gran ciudad llamada Midgar. Se decía que había sido incluso más 
grande que Wu Tai, pero él no lo creía posible. 


Al fin llegaron a su destino. Una colina desde la que se tenía una gran vista de la jungla. De entre los árboles 
y arbustos brotaban piezas metálicas oxidadas, los últimos resquicios de un antiguo imperio. Su padre 
inspiró hondo y rugió con fuerza, y una bandada de pájaros salió espantada para perderse en la inmensidad 
del cielo. Hacía un día claro y soleado. 


Esta era la forma de rendir homenaje a los héroes salvadores en cada aniversario de la salvación del mundo. 
Estar ahí y sentir el aire en la cara hacía recordar a Nanaki de dónde venía, y hacia dónde se dirigía. 


La captura de Nanaki 


Tal y como el abuelo había anunciado, los vehículos de Shin Ra se acercaban al cañón. Nanaki les esperaba 
sobre una alta roca, sintiendo el viento cálido que arrastraba algo de arena desde el desierto del oeste. El sol 
brillaba con fuerza, pero sus ojos estaban acostumbrados a él. Oteó el horizonte y distinguió una avanzadilla 
de soldados de Shin Ra. Tras ellos, dos tanques blindados. No sabía a qué venían al cañón, pero estaba claro 
que no traían buenas intenciones. 


Cuando estuvieron lo suficientemente cerca saltó y se interpuso en el rocoso camino de los soldados. Casi 
como máquinas, los soldados adoptaron una pose de combate y le apuntaron con sus rifles. 


- ¿Qué asuntos traen a Shin Ra a Cosmo? No sois bienvenidos aquí — les dijo Nanaki con su voz ronca y su 
mirada desafiante. 


Un teniente de Shin Ra se avanzó e hizo una reverencia. Las gotas de sudor perlaban toda su frente, pero no 
daba el más mínimo indicio de pasar calor bajo su traje oficial. 


- Estimado guardián del cañón — empezó -. El departamento de investigación de Shin Ra nos envía para 
entregarle una invitación a los laboratorios de Midgar. Sabe usted, al igual que nosotros, que no quedan 
demasiados especí... individuos de su raza en el mundo, y es por eso que Hojo desea investigar acerca de 
este asunto. Desea perpetuar su especie, ayudando a que no se extinga. Pero eso solo es posible con su 
colaboración. 

- Has gastado demasiada saliva. No pienso ir a ninguna parte. Soy el guardián del cañón, y me necesitan. Mi 
sitio está aquí. 

- Suponía esa reacción. Debo decirle que Shin Ra está comprometida con la causa de Buggenhagen y está 
dispuesta a financiar con millones de guiles las investigaciones llevadas a cabo en el cañón en los próximos 
diez años. 


Nanaki dudó un instante. ¿Financiar estudios en el cañón? Al abuelo no le vendría mal algo de ayuda 
económica para agrandar su observatorio y construir más aulas y residencias para estudiantes del planeta. 
Pero pronto recordó las advertencias de su abuelo acerca de Shin Ra. No debía fiarse de aquellas personas. 


- No entiendo por qué envían a guerreros para venir a negociar — apuntó Nanaki. 

- Solo es por precaución — se defendió el teniente -. No hemos sido bien recibidos en los últimos tiempos por 
estas tierras. 

- Eso no ha cambiado. Pero no somos señores de la guerra como vosotros. Los cosmoítas vivimos en paz. Y 
en paz me despido de vosotros. 


Nanaki dio media vuelta hacia el cañón. El teniente resopló amargamente. 
- ¿Sabes? Quería hacer esto por las buenas. No soy una mala persona. 


El guardián se detuvo un momento. No le estaba gustando la situación. Pero no quedaba más alternativa. Dio 
media vuelta y encaró a los enviados de Hojo. Se miraron un instante. ¿Quién empezaría el ataque? No 
pensaba empezarlo él, de modo que solo esperó. Y llegaron los tiros. Los rifles de Shin Ra dispararon sin 
piedad aunque con poca puntería, probablemente de forma intencionada, como forma de persuasión. Nanaki 
saltó de un lado a otro esquivando las balas. Cuando la ráfaga acabó quedaron en silencio. 


- Vais a tener que hacer bastante más para derribarme. 

- Maldita sea, no queremos derribarte. Ni siquiera llevamos balas de verdad, solo aturdidoras. Solo 
queremos que vengas con nosotros, y lo harás por las buenas o por las malas. 

- Que sea por las malas. 


Nanaki lanzó una llamarada de fuego directa a sus adversarios que corrieron tras los tanques a refugiarse, 
aunque más de uno se encontró tirándose al suelo y gritando, envuelto en llamas. Cuando acabó su ofensiva 


los soldados de Shin Ra aparecieron con una formación ensayada y dispararon a discreción; y esta vez con 
puntería. Nanaki sintió el dolor de las balas en su cuerpo. Era como si un enjambre de abejas se hubiera 
enfadado con él y le picase por doquier. Se revolvió en vano contra aquella lluvia y echó a correr hacia sus 
adversarios, que no daban crédito a que siguiese en pie. 


Se plantó delante de un soldado y le asestó un manotazo directo al pecho que hizo saltar la armadura interior 
y desgarró su carne. Nanaki notó como el pellejo del endeble humano se deshacía bajo sus garras. Cayó 
fulminado al suelo, y Nanaki se abalanzó sobre el siguiente. Le mordió la cabeza. Sus colmillos taladraron el 
casco, y luego cráneo. El humano sufrió un espasmo y acto seguido su cabeza reventó, salpicando a sus 
compañeros con sus sesos. Miró con furia a su siguiente adversario, que soltó el rifle para cubrirse la cara 
con los brazos, a la vez que orinaba sobre sus pantalones oficiales. Nanaki se tiró encima y clavó sus garras 
en el vientre mientras con la boca le arrancaba una pierna. 


Entre los soldados cundió el pánico. Se retiraron lentamente sin dejar de disparar. A Nanaki empezaban a 
escocerle de veras las heridas que le provocaban aquellos rifles, pero no pensaba amilanarse. Rugió y la 
tierra se levantó bajo los tanques, volcándolos. Entonces saltó y se posó sobre uno de ellos. Desde la altura 
aprovechó para repartir algunos zarpazos más a los soldados que le rodeaban y le disparaban, arrancando de 
cuajo varias mandíbulas que se estrellaban contra la roca. 


Los soldados que quedaron abandonaron sus puestos y fueron a refugiarse de la bestia. El teniente gritó 
enfurecido a sus hombres, pero no le obedecieron. Maldijo la cobardía de los soldados, y cuando volvió a 
centrarse en la batalla ya tenía a Nanaki delante. No se dejó amedrentar. Sacó un machete oficial y dio pasos 
en círculo, intentando averiguar el próximo movimiento de Nanaki. Lanzó una rápida estocada, pero Nanaki 
era mucho más rápido. Le mordió la mano y se la arrancó. La mano y el machete cayeron al suelo con un 
golpe seco. El teniente miró su recién estrenado muñón y sintió pánico. Corrió a refugiarse en uno de los 
tanques, pero Nanaki le alcanzó antes y le partió la columna vertebral. 


El guardián del cañón rodeó varias veces los tanques. No había visto nunca ese tipo de maquinaria. En 
Cosmo no eran partidarios de construir ni usar ese tipo de artilugios. Vivían en armonía con la tierra, el agua 
y el aire. Tomaban lo que necesitaban, siempre sin dañar el ecosistema que les rodeaba. Era curioso. Estaba 
totalmente hecho de metal, y por la parte de arriba, que ahora estaba abajo, tenían un tubo que no sabía para 
qué servía. Lo examinó de cerca. ¡¡¡BUM!!! 


Del cañón del tanque surgió un proyectil que impactó de lleno sobre el animal, enviándolo contra la pared 
rocosa del cañón. Quedó inconsciente. La trampilla del tanque se abrió y de su interior, arrastrándose, 
salieron varios soldados. Examinaron lo que creían el cadáver de Nanaki, pero comprobaron con gran 
sorpresa que seguía vivo. Se alegraron de su suerte, pues volver al cuartel general con la nueva de que el 
espécimen de Hojo había sido abatido era casi peor que haber caído en las garras de Nanaki. Entre todos 
arrastraron el cuerpo inconsciente del guardián hacia el tanque. Una vez allí le administraron un sedante 
extrafuerte, le sustrayeron la Materia y llamaron al cuartel general para que enviasen refuerzos, pues los 
tanques estaban inutilizados. 


Buggenhagen, con su mirada penetrante, observó lo acaecido en el cañón desde su observatorio. Pensó en 
bajar él mismo y usar el poder de su Materia para aniquilar a los Shin Ra. Pero hacía mucho tiempo que 
había prometido no interponerse en el destino de ninguna persona o bestia del mundo. El viejo Buggen sabía 
que el destino tenía algo importante preparado para Nanaki. Y quizás ser encerrado en el cuartel de Shin Ra 
era un mal necesario para que Nanaki encontrase su sino. 


personajes 


Vincent Valentine 


Vincent Valentine, hijo del brillante paleontólogo Grimoire Valentine, fue uno de los hombres más fuertes 
del mundo. Es por eso que Shin Ra no tardó en reclutarlo para su ejército. Sus excepcionales dotes para la 
lucha le llevaron a entrar en Los Turcos, el cuerpo de seguridad de élite de Shin Ra S.A. Su vida fue 
placentera durante muchos años. Solían vincularle a proyectos de índole científica. Fue uno de los 
privilegiados en conocer al genio de los genios: el profesor Gast. Pasaba largas temporadas en Nibelheim, 
protegiendo a Gast y a sus ayudantes de cualquier amenaza. No tardó en intimar con la bella ayudante de 
Gast, Lucrecia Crescent. 


La química entre ellos era evidente. Vincent era alto y apuesto, y Lucrecia bella y vivaracha. Pero había algo 
o, mejor dicho, alguien que se interponía en aquella relación: el profesor Hojo, con quien Lucrecia mantenía 
una relación sentimental. Hojo era un científico brillante, aunque sus métodos eran poco ortodoxos. Su 
moral era totalmente nula y su educación inexistente. Siempre a la sombra de Gast, Hojo se frustraba y 
elucubraba planes para iniciar sus propios proyectos secretos que acabarían por revelar su gran potencial. 
Pero aquellos proyectos solían ser infructuosos, y en muchos casos, monstruosos. 


Vincent le declaró a Lucrecia su amor, pero ella lo rechazó. El Turco jamás pudo entender el porqué. 
Aunque Lucrecia lo negaba, le amaba, y él lo sabía. ¿El profesor Hojo? Jamás entendió aquella relación. 
Pero había algo que Vincent no sabía: Lucrecia fue la ayudante del profesor Grimoire Valentine en el 
proyecto Caos. Los acontecimientos acaecidos durante aquel proyecto no nos atañen en este momento, pero 
el profesor Valentine perdió la vida a causa de ellos. Lo que Vincent desconocía es que Grimoire, su padre, 
perdió la vida para proteger la de su ayudante, la profesora Crescent. Lucrecia supo desde el primer 
momento en que le vio que Vincent era el hijo de Grimoire, y el apellido despejó cualquier duda que pudiere 
tener al respecto. Se sentía demasiado culpable por la muerte del profesor Valentine, y por eso jamás aceptó 
la mano de su hijo. 


Durante la duración de lo que llamaban Proyecto JÉNOVA ocurrieron muchas cosas, pero una de ellas tuvo 
consecuencias fatales que todos lamentarían en algún u otro momento. Lucrecia estaba embarazada del 

profesor Hojo, el cual insistía en investigar con el feto los efectos de las células de Jénova, un ente que cayó 
del cielo hacía mucho tiempo y que ellos mismos desenterraron. Lucrecia cedió finalmente y Vincent montó 


en Cólera. Se enfrentó a Hojo, pero éste le disparó con un rifle cargado de makko que le provocó una herida 
mortal. Lucrecia, sintiéndose infinitamente culpable por haber provocado también la muerte del hijo de 
Grimoire, rogó a Hojo que hiciese todo lo que estuviese en su mano para salvarle. Pero la herida era mortal, 
y tanto Hojo como Lucrecia lo sabían. Hojo aprovechó la aflicción de Lucrecia y, bajo promesas de 
sanación, investigó con el cuerpo de Vincent, pero pronto se cansó de no obtener resultados y abandonó al 
Turco en un sótano. 


Un día Vincent murió. Lucrecia abandonó el laboratorio dejando a su hijo a cargo de Hojo. El tiempo pasó y 
algo milagroso ocurrió. El corazón de Vincent empezó a latir de nuevo. Las células de Jénova habían 
despertado y habían reconstruido y reactivado el organismo de Vincent. Cuando despertó sintió frío. Se 
encontraba desnudo sobre una camilla metálica. No tardó en descubrir que algo raro latía dentro de su 
cuerpo. Sus heridas sanaban extraordinariamente rápido y su fuerza era sobrenatural. Pero no todos los 
efectos eran buenos. Su ADN se alteraba de forma aleatoria cuando recordaba, furioso, al profesor Hojo, y 
se transformaba en horribles criaturas. Durante un tiempo perdía el control, hasta que el efecto pasaba. Esto 
le obligó a controlar su estado de ánimo de forma estricta. Evitó el contacto con los demás seres humanos 
por miedo a transformarse y hacerles daño. Se volvió una persona fría, insensible, tosca y solitaria. 


Pronto descubrió documentos y ficheros en el ordenador del ya abandonado laboratorio que le fueron muy 
reveladores. Descubrió que el plan de Hojo de implantar células en el vientre de su amada Lucrecia había 
tenido éxito, dando nacimiento a un bebé extraordinario llamado Sephiroth. Vincent no pudo soportar no 
haber sido capaz de impedirlo y se culpó por ello. Debido a su miedo a relacionarse con la gente se encerró 
en la Mansión Shin Ra. Tras pensar en todo lo sucedido y viéndose incapaz de quitarse la vida debido a las 
células de Jénova, decidió dormir eternamente en un ataúd que había en el sótano secreto de la mansión, 
junto al rifle que le dio muerte en el pasado. 


Pasaron años de oscuridad, silencio y pesadillas. Un buen día, un grupo bastante pintoresco halló su 
escondite. El que parecía ser su líder decía haber pertenecido a Shin Ra. Como si el destino le hubiese 
llevado hasta él, le dijo que el hijo de Lucrecia, Sephiroth, estaba vivo y que estaba sembrando destrucción. 
Al principio se negó a interrumpir su penitencia, pero le fue imposible no revolverse en su lecho pensando 
en el hijo de Lucrecia, que había sufrido su misma suerte por culpa del proyecto JÉNOVA. Debía 
acompañarles. 


Muchas fueron las aventuras que protagonizó con sus nuevos compañeros, muchas de las cuales han sido ya 
narradas. Poco a poco superó su fobia a relacionarse con los demás, e incluso llegó a desarrollar un 
sentimiento de amistad y aprecio por aquella gente. Ahora el Planeta y la humanidad se hallaban en peligro. 
Había sido incapaz de detener al hijo de Lucrecia y Hojo, y éste había invocado, haciendo gala del enorme 
poder que le habían otorgado las células de Jénova, un enorme meteorito que destruiría el Planeta si no eran 
capaces de detenerle. 


Como ex-shinra, Vincent conocía muchas cosas relacionadas con el makko, la Materia y el Planeta en 
general. Además, el haber estado cerca de Gast había hecho que escuchase muchas de sus teorías, entre las 
que se cuenta la teoría de la Materia Última. Según Gast, quien dominase aquella Materia sería capaz de 
dominar el makko (la Corriente Vital) a su voluntad. Pero había un requisito: quien usase la Materia debía 
hacerlo para acabar con un agente extra planetario que atentase contra la propia vida del Planeta. Ahora él 
había encontrado esa Materia, y debía encontrar los diarios del profesor Gast para obtener toda la 
información necesaria para no fracasar en el cometido que el Planeta le había confiado al entregarle Última. 


Antes de marchar, el ex-shinra que le despertó y que ahora era su líder, le había dicho que debía encontrar 
un motivo por el que luchar. 


(¿Un motivo?) pensó. (El Planeta me ha elegido. Me ha dado la oportunidad de volver a ver a Lucrecia una 
última vez antes de mi regreso al Planeta. Si no salvo al Planeta, jamás podré regresar a la Corriente Vital y 
encontrarme con ella de nuevo. Mi motivo es el mismo que ha motivado todo mi viaje y todas mis acciones 
hasta el momento. Mi motivo es Lucrecia.). 


Barret Wallace 


Barret Wallace, fundador del grupo rebelde Avalancha, natural del antaño próspero Corel. Su desgracia 
siempre ha venido de la mano de Shin Ra S.A. Nacido en el seno de una familia de mineros, Barret era una 
de las personas más influyentes de la aldea. Pero hubo un fatídico día en el que aceptó el cierre de las minas 
y aprobó la instalación de un reactor de makko, enfrentándose así a su mejor amigo Dyne. 


La desgracia de Barret llegó el día en que se produjo una explosión en el reactor, y algún cobarde culpó a los 
habitantes de Corel para no asumir su parte de responsabilidad. Tras leer los informes que hablaban de 
rebelión y sabotaje en la aldea de Corel, el presidente de Shin Ra, ya por entonces mucho más que una 
empresa energética, mandó quemar la aldea y asesinar a todo el que fuera sospechoso. Los padres, los 
amigos y la esposa de Barret, Myrna, perecieron. 


Estos hechos sucedieron mientras Barret y Dyne se encontraban fuera de la aldea. Al regresar pudieron ver a 
lo lejos el humo negro que se alzaba dibujando la muerte en el cielo. Intentaron entrar en la aldea para 
rescatar a los supervivientes, pero Scarlata les esperaba con una comitiva formada por soldados armados. 
Mientras intentaban escapar, Dyne resbaló y se precipitó por un desfiladero pero Barret le sujetó por el brazo 
y evitó su caída. El impacto de las balas destrozó el brazo a ambos. Dyne cayó al vacío y Barret, que logró 
escapar y ocultarse, le dio por muerto. La semilla del odio hacia Shin Ra había germinado en su corazón. 


Cuando las tropas de Shin Ra dejaron la ciudad, Barret entró a buscar supervivientes. Por desgracia la aldea 
había sido arrasada a conciencia. Cuál fue su sorpresa cuando escuchó el llanto de un bebé que provenía de 
entre los escombros. Aquel bebé era la hija de Dyne, Marlene. Barret la adoptó como a su propia hija y 
marchó hacia el sur. Solo, sin comida, con un muñón en un brazo y un bebé en el otro, Barret recorrió 
kilómetros hasta llegar a Cañón Cosmo, donde fue auxiliado de inmediato. 


La estancia de Barret se prolongó. Allí conoció a gente muy interesante que, al igual que él, estaban en 
contra de Shin Ra y sus reactores. Muchos viajeros que peregrinaban en el cañón le explicaban historias de 
reactores y matanzas llevadas a cabo por Shin Ra. Su odio y su rencor eran cada vez más grandes. Alguien 
muy sabio que habitaba en Cosmo le dijo una vez que estos sentimientos le nublaban la cabeza y 
dificultaban su aprendizaje, pero Barret opinaba justamente lo contrario. Había devorado en poco tiempo 
decenas de libros y sabía mucho ya acerca de la vida del Planeta y la Corriente Vital. Fue entonces cuando 


su sentimiento de culpa le punzó con más fuerza, pues él había aprobado la instalación de un reactor que 
estaba acabando con la vida del Planeta. 


Finalmente resolvió crear un grupo rebelde que lucharía por el Planeta, aunque más bien era un grupo anti- 
Shin Ra. Lo llamó Avalancha. Se injertó un brazo-arma en el muñón y abandonó Cañón Cosmo con Marlene 
y sin la aprobación de aquel hombre sabio. Se instaló en los bajos fondos de Midgar. Allí encontró aliados 
rebeldes, entre los que se encontraba una bella muchacha que se ganaba la vida en un bar de poca monta que 
más tarde se convertiría en la tapadera perfecta para instalar la base de Avalancha. 


Tras varios años de sabotajes y atentados contra Shin Ra sin demasiados resultados, llegó lo que él llamaba 
““un golpe de suerte”. Al parecer un conocido paisano de la muchacha del bar era un ex-shinra, y estaba 
dispuesto a luchar con ellos a cambio de dinero. Pero no se trataba de un ex-shinra cualquiera: era un ex- 
miembro de SOLDADO. El primer golpe que planearon fue la destrucción de los reactores de makko de 
toda la ciudad. Pero las cosas se complicaron en el segundo reactor. Lograron escapar, pero Shin Ra derribó 
todo un sector de la placa superior para eliminar a Avalancha y destruir su base secreta. Una vez más, Barret 
se sintió culpable por haber sembrado la destrucción con sus acciones y haber provocado la muerte de sus 
amigos a manos de Shin Ra. 


Aquello fue el principio de un gran viaje. Atravesaron el océano en barco, surcaron los aires con una 
aeronave y explorar el fondo del mar con un submarino. Durante todo aquel tiempo Barret había tenido 
tiempo de volver a su ciudad natal y enfrentarse a su pasado. Ahora la vida del Planeta pendía de un hilo. El 
ex-shinra, ahora líder de Avalancha, le había ordenado pasar sus últimas horas con sus seres queridos. En un 
par de días la aeronave volvería a por él, pero no podría embarcar de nuevo si no encontraba una razón para 
luchar. 


Se encontraba en Kalm, sentado en el poyo de la ventana de una vieja casa, sintiendo el aire fresco. Recordó 
todas las muertes que había presenciado en los últimos años y una lágrima resbaló por su mejilla. De pronto 
notó el tacto cálido de la pequeña mano de Marlene posándose en su muslo. 


- Papá, ¿por qué lloras? 
Barret tomó a la pequeña entre sus enormes brazos y le señaló el horizonte. 


- ¿Verdad que el paisaje es bonito? — le preguntó dulcemente a la niña. 

- Sí, mucho. Yo quiero vivir en Kalm para siempre. 

- Por eso precisamente llora papi, pequeña. De aquí a unos días tendré que marcharme de nuevo a luchar 
contra un señor malo que quiere destruir el Planeta. 

- Y, ¿Kalm también? 

- Sí, hija, también Kalm, y este paisaje. Por eso papá ha podido estar más contigo. Debo luchar para que 
todo esto no sea destruido — besó a la niña en la frente — (Este es mi motivo) — pensó. 


Tifa Lockhart 


Tifa Lockhart, una bella muchacha nacida en Nibelheim, una sombría aldea a la sombra del Monte Nibel. De 
carácter amable y optimista, Tifa siempre estuvo rodeada de gente que le quería. A la temprana edad de ocho 
años sufrió la muerte de su madre, algo que no llegó a aceptar debido a su juventud y a la sobreprotección de 
su padre. Creyendo que su madre se había marchado por el Monte Nibel a algún lugar lejano, emprendió un 
viaje con sus mejores amigos sin un destino aparente. El Monte Nibel pronto hizo que sus amigos decidiesen 
dar media vuelta, pero ella decidió continuar. Por suerte, su vecino, un chico rubio tremendamente reservado 
con quien apenas había mantenido relación, la siguió en secreto y la salvó del peligro de una caída que 
podría haber provocado su muerte. 


Cuando despertó había pasado una semana. Le explicaron que había caído en coma y le hablaron de Cloud, 
su vecino, como el culpable de todo aquello. Cloud se distanció de ella por miedo a rechazo de su familia, y 
la relación se enfrió. 


En una noche estrellada, cuando ella ya tenía catorce años, Cloud le citó en el pozo de la plaza del pueblo. 
Le dijo que se marchaba a Midgar para devenir un miembro de SOLDADO. Apenada por la noticia, Tifa le 
hizo prometer que cuando aquello ocurriese, él acudiría en su auxilio siempre que ella se encontrase en 
problemas. 


Finalmente Cloud abandonó el pueblo y Tifa le echó mucho de menos, más de lo que hubiera imaginado. 
Durante años Tifa buscó en los periódicos noticias acerca de SOLDADO, esperando encontrar algún 
reportaje con la foto de Cloud en la cabecera. Pero jamás halló nada, ni la más mínima mención. Para ocupar 
su mente y quemar su inagotable energía, Tifa tomó clases de piano y de artes marciales; para llenar sus 
bolsillos, decidió hacerse guía turístico de la zona. 


Un día llegó una esperanzadora noticia a la aldea: dos miembros de SOLDADO se alojarían en Nibelheim 
durante al menos dos días. El corazón de Tifa se aceleró y pronto se ofreció como guía turístico para aquel 
grupo. Casi sin darse cuenta, ya había dado por hecho que Cloud vendría en el grupo, y contaba los días para 
que aquel momento llegase. Tamaña decepción le ocasionó el no reconocer los rostros de aquellos dos 
hombres. Aun así, cumplió con su trabajo y guió a los shinra hasta el reactor de makko del Monte Nibel. Se 
le prohibió la entrada y hubo de esperar con un antipático soldado enmascarado de pocas palabras. 


Al cabo de unos días ocurrió algo terrible: uno de los miembros de SOLDADO arrasó completamente la 
aldea. Ciega por su ira, Tifa decidió seguirle hasta el reactor. Una vez allí encontró a su padre malherido. La 


herida había sido perpetrada, sin lugar a dudas, por la espada de aquel hombre desalmado. Maldijo a Shin Ra 
y se dispuso a acabar con aquel monstruo haciendo uso de las artes marciales que el maestro Zangan le había 
enseñado. Su valentía solo era comparable a su inocencia. El enfrentamiento con aquel hombre apenas duró 
unos segundos. Perdió la consciencia mientras veía el mundo dar vueltas a su alrededor. 


Cuando despertó sintió frío y un dolor punzante en el vientre. Abrió los ojos y pudo distinguir borrosamente 
la cara de su maestro Zangan. Parecía preocupado. El maestro le explicó que el episodio del SOLDADO 
loco había acabado en una carnicería. Él mismo había ido al reactor y la había llevado a la aldea para 
intentar sanarla. Por desgracia, ni su Materia ni su poder mágico eran suficientes para sanar aquellas heridas 
que parecían haber sido realizadas por el mismísimo diablo. En ese momento se encontraban de camino a 
Midgar donde, según Zangan, podrían encontrar la tecnología necesaria para tratarla. La ingresó en un 
centro sanitario de la ciudad y costeó todo el tratamiento. Por desgracia para ella, su maestro debía volver a 
la aldea para ayudar a todos los que allí le necesitaban. Tifa le agradeció profundamente todo lo que había 
hecho por ella y Zangan se marchó de Midgar con los ojos inundados en lágrimas. 


La heridas de Tifa sanaron y abandonó el hospital. Zangan le había dejado todo el dinero que había podido, 
pero no era suficiente para pagar el costoso viaje de vuelta a Nibelheim. Sola y con escasos quince años, 
Tifa se vio obligada a sobrevivir en una gran ciudad, tecnológicamente avanzada y hostil. Pronto se refugió 
en los suburbios de Midgar donde adquirió un local ruinoso con el dinero que le había dejado su maestro. Lo 
reformó y abrió así el Séptimo Cielo, un bar de poca monta frecuentado por la chusma del lugar, cuya 
adicción al alcohol daba suficiente dinero a Tifa para sobrevivir. Nunca pudo agradecer lo suficiente a su 
maestro los conocimientos en artes marciales. 


Pasaba las tardes viendo las noticias en la televisión. Se hablaba y se especulaba acerca de la muerte de 
aquel desequilibrado odioso de melena blanca, causante de todas sus desgracias. Ni una palabra de su 
acompañante, ni de Zangan, ni de nadie más. Pronto los temas de actualidad fueron ganándole terreno al 
caso Nibelheim en los informativos, hasta que el tema pareció enterrado. Jamás supo qué fue de su agresor. 


No tardó en entablar amistad con un hombretón fornido de Corel que frecuentaba el local. Se pasaba las 
noches ingiriendo licor y maldiciendo a Shin Ra. Aunque el odio por la compañía era algo bastante frecuente 
en los suburbios, Tifa pudo intuir una historia parecida a la suya tras los lamentos de aquel hombre. Tras 
varias noches de conversaciones interminables con el local ya cerrado, parecía que se conocían de toda la 
vida. Aquel hombre rudo resultó ser una de las personas más amables que Tifa había conocido. Con los 
meses él le habló de un grupo rebelde anti Shin Ra que había fundado y Tifa le ofreció el sótano de su local 
como cuartel general. Los discursos de su nuevo amigo le resultaron tan fascinantes y tan cargados de 
verdad que resolvió poner sus puños al servicio del grupo rebelde. Se hacían llamar Avalancha, y sonaba 
bien. 


Cinco años más tarde ocurrió algo improbable. Encontró a su viejo amigo Cloud en la estación de tren de los 
suburbios del sector 7. Su estado era deplorable, de modo que resolvió ayudarle. Hablaron durante muchas 
horas, pues habían pasado siete años desde la última vez que estuvieran juntos, aunque Cloud aseguraba que 
habían sido cinco. Pero aquello no era lo único extraño que Cloud explicaba. Hablaba del incidente de hacía 
cinco años en primera persona, como si él mismo hubiese acompañado al hombre malvado en la misión. Al 
principio Tifa quiso corregirle y explicarle que ella estuvo allí y jamás le vio, pero la historia de Cloud era 
tan tremendamente fidedigna que Tifa quedó petrificada. Por último, Cloud le explicó que había vuelto a 
Midgar con ánimo de convertirse en un mercenario. Tifa recordó esas mismas palabras de la boca del 
acompañante de Sephiroth, cinco años atrás. Le pareció una buena oportunidad para volver a estar junto a su 
amigo, así que recomendó al líder de Avalancha que contratase los servicios de Cloud. 


Hacía ya mucho tiempo de todo aquello, y ahora ella se encontraba en una aeronave llamada Vientofuerte, 
pilotada por un hombre con el miso apellido. Cloud había salido para hablar con el anciano Bugenhagen y le 
había indicado que le esperase a bordo. Algo se traía entre manos, y estas cosas siempre terminaban en una 
aventura. Pero si de algo estaba segura Tifa en ese momento era de que no quería separarse de Cloud nunca 
más. Le amaba, y esto era razón suficiente para luchar a su lado hasta el final. 


Nanaki 


Nanaki, hijo de Seto, descendiente de una raza ancestral en peligro de extinción. Al igual que su padre, 
Nanaki supo que era especial desde que tomó consciencia de sí mismo. Nació y se crió en Cañón Cosmo, el 
último refugio de los humanos “que aman al Planeta”, según las palabras de su sabio padre. Su raza estaba 
al borde de la extinción, por ese motivo Nanaki nunca se relacionó con otros de su especie que no fuesen los 
de su familia. Pronto aprendió el simple lenguaje de los humanos, gracias al cual logró desarrollar unos 
lazos afectivos importantes con un humano sabio y respetable que habitaba en el observatorio de Cosmo. 
Estos lazos llegaron a ser tan fuertes que Nanaki aceptó a aquel humano como un miembro de su familia, y 
lo llamó abuelo. 


La familia de Nanaki se dedicaba a proteger el cañón de las bestias y monstruos que habitaban el mundo. 
Hubo un fatídico día en que la tribu Gi atacó Cosmo reclamando aquella tierra como suya. Nanaki era 
todavía demasiado cachorro, de modo que Seto le encomendó a su abuelo humano la tarea de ponerle a 
salvo. La madre de Nanaki murió asesinada y Seto sacrificó su vida para poder retener a los atacantes 
mientras los habitantes del cañón sellaban la entrada. Fue atravesado por infinitas lanzas venenosas que 
acabaron petrificándole, no sin obtener resistencia, pues provenía de una raza de gran fortaleza física y 
espiritual. 


Nanaki pasó el resto de su infancia bajo la tutela de su abuelo humano, quien le enseñó a amar al Planeta y a 
utilizar la energía vital para hacer el bien. Nunca conoció la verdadera historia de lo ocurrido con la tribu 
Gi, con lo que llegó a inferir que su padre huyó el día del ataque. Le odió. 


Cuando era ya un adolescente, los hombres de Shin Ra vinieron a buscarle. Por desgracia Nanaki no era lo 
suficientemente fuerte para enfrentarse a las avanzadas armas de la compañía, y acabó finalmente en el 
laboratorio de Hojo. Su abuelo lamentó el incidente, aunque siempre albergó la esperanza de que todo 
hubiese ocurrido por algún motivo. Y así fue. Nanaki fue rescatado por el grupo rebelde Avalancha de las 
mismas instalaciones de Shin Ra. Se unió al grupo y prestó un gran servicio. Un día el camino les condujo a 
Cosmo y Nanaki pudo reencontrarse con su abuelo. Allí Nanaki descubrió por sí mismo la verdad acerca 
del incidente y combatió a los espíritus de la tribu Gi que todavía moraban en la cara norte del cañón. 
Aquello fortaleció su espíritu, y su abuelo le aconsejó acompañar a Avalancha y luchar por el Planeta. 


El hijo de Seto devino un gran guerrero luchando al lado de Cloud Strife. Ahora la vida del Planeta corría 
serio peligro. Disponían tan solo de unos días para acabar con el germen que lo estaba infectando desde 
dentro. Cloud les había ordenado pasar las últimas horas con los suyos para reflexionar antes de la última 
batalla, y él había regresado a Cosmo para estar con su abuelo. Cuando entró en el observatorio encontró a 
su abuelo en la cama. Sus arrugas se habían multiplicado y su respiración era dificultosa. Los ojos parecían 
haberse hundido en las cuencas. Su aspecto era cadavérico. Un olfateo les bastó a Nanaki para reconocer el 
olor de la muerte, creciendo. 


- ¡Abuelo! 
Se lanzó al cabezal de la cama y Bugenhagen lo miró con una pequeña sonrisa. 


- Mi querido Nanaki... — le dijo con un hilo de voz. 

- ¡Abuelo, no me abandones! 

- Ay, mi joven Nanaki. Mi hora de regresar al Planeta se acerca. Es inminente. Me alegro de haber podido 
verte una última vez. Sin duda es el mejor de los regalos que podía haberme hecho el Planeta en mis últimas 
horas. 

- ¡Abuelo! — sollozó Nanaki entre aullidos — No puedes irte, ¿qué haremos sin ti? 

- Ah, sin mí... el mundo ya giraba antes de mi llegada, y lo seguirá haciendo cuando me marche. El cañón 
queda en buenas manos, Nanaki. Sé que cuidarás de todos y transmitirás toda tu sabiduría a los que vengan. 


En ese momento se abrió la puerta y Cloud hizo aparición. 
- Red, necesito un momento a solas con tu abuelo. No será mucho, lo prometo. 


Nanaki esperó en el recibidor del observatorio hecho un ovillo. Pensó en el futuro sin su abuelo y no era 
capaz de encontrar consuelo en sus palabras. Se sintió turbado. El pensamiento de que su abuelo podía 
morir en cualquier momento sin que él estuviera presente le oprimía el pecho. Al fin Cloud salió de la 
habitación. 


- Ve con tu abuelo. Nos veremos en breve. Ánimos — se despidió Cloud. 


Entró de nuevo en la habitación. Pasó la noche velando a su abuelo, cuya respiración era cada vez más 
pausada. Dio vueltas alrededor de la habitación desesperadamente. Buscó mil y un remedios para evitar lo 
inevitable, pero acabó aceptando lo que estaba a punto de ocurrir. Su abuelo iba a morir y él iba a quedarse 
solo en el mundo. Bugenhagen despertó de súbito con una vitalidad inusitada y llamó a Nanaki. Le habló 
mientras acariciaba su lomo. 


- Mi hora ha llegado, Nanaki. Prométeme que destruirás a Sephiroth y salvarás al Planeta. Que cuidarás del 
cañón durante tus largos años de vida. 

- ¡No, abuelo! ¡Todavía no! ¡No me dejes solo! — Nanaki hundió su hocico entre el colchón y el cuerpo de 
su abuelo. 

- ¿Solo, dices? Yo siempre estaré en la Corriente Vital para guiarte. Encontrarás a una superviviente de tu 
raza y crearás una familia. 

- No... eso no es cierto. Yo soy el último. 

- Ah, ¿eso crees? Nanaki, debes tener fe. 

- No me dejes. 

- Lo siento Nanaki. Debo partir. Estoy... orgulloso... de ti... — Bugenhagen cerró los ojos y, con una 
sonrisa, su cuerpo dejó esforzarse por seguir con vida. Su corazón se paró y sus pulmones expulsaron su 
último aliento. 

- ¡Abueeececeeelovovovoco! ¡Uuuuuuuuh! 


Nanaki aulló en lo alto del observatorio hasta que amaneció. Esa noche hubo luna llena. Todos los que 
habitaban Cañón Cosmo encendieron una vela por Bugenhagen. (Abuelo. Lucharé por ti.) 


Cid Vientofuerte 


Corazón aventurero y soñador. La vida de Cid siempre ha girado alrededor de Shin Ra S.A. Desde muy 
pequeño soñó con surcar el cielo. Siendo ya muy joven demostró gran habilidad para pilotar todo tipo de 
vehículos aéreos. Pasó la adolescencia sobrevolando los vastos montes del norte en su avioneta. Pronto sus 
necesidades se expandieron y sintió deseos de llegar a las estrellas. Una mañana leyendo el periódico supo 
acerca del proyecto de exploración espacial de Shin Ra, y que necesitaban a un piloto experimentado al que 
formar para la expedición. Es imposible explicar el fervor con el que Cid empacó sus cosas y marchó hacia 
Midgar para presentarse voluntario. 


No le fueron necesarias demasiadas pruebas para salir elegido para la misión. Asistió y ayudó a la 
organización en todo lo que pudo para que el proyecto saliese según lo previsto. Lucía orgulloso su 
indumentaria de capitán por las instalaciones. Se convirtió en una persona bastante mediática durante un 
tiempo. En los noticiaros solía aparecer su foto al lado del prototipo del cohete que Shin Ra había hecho 
público. Se le bautizó como “el primer hombre en el espacio”. Muchas personas intentaron acercarse a él en 
aquellos tiempos, pero solo una consiguió llegar al corazón del piloto. Su nombre era Shera, formaba parte 
del grupo de ingenieros encargados del diseño del cohete. 


El día del lanzamiento Cid lucía una sonrisa de oreja a oreja. Habían construido la base de lanzamiento al 
norte de Nibelheim, lejos de cualquier poblado. El cohete, bautizado como Shin Ra n*26, se erguía 
desafiante, mirando hacia el cielo, esperando salir despedido. Cid pasaba los días paseando por el interior, 
arreglando cualquier pequeño desperfecto que encontraba. Momentos antes del despegue, Cid corrió a 
reunirse con Shera para despedirse. “Shera, , me voy hacia las estrellas”, le dijo. Pero ocurrió que Shera, 
revisando una última vez los tanques de oxígeno, encontró una pequeña avería. No quería retrasar la misión 
ni un minuto más para no decepcionar a Cid, de modo que se dispuso a arreglarlo en el último momento. 
Cuando hubo acabado, decidió revisar los demás tanques por si pudiera haber otra avería. La cuenta atrás 
empezó, pero Shera no había acabado su trabajo. Cid le espetó por el altavoz que lo dejase estar o moriría 
por el extremo calor que produciría el cohete al despegar. Pero Shera estaba dispuesta a morir por el bien del 


proyecto y del capitán. Incapaz de dejar morir a Shera, Cid canceló el lanzamiento a mitad del proceso y el 
cohete se inclinó ligeramente. 


Desde el incidente Shin Ra aparcó el proyecto. Cuando descubrieron la energía makko la empresa dejó algo 
más de lado la industria armamentística y el proyecto de exploración espacial para dedicarse de pleno a la 
extracción. Cid se volvió una persona huraña y gruñona. Desarrolló ciertos vicios como la bebida y el 
tabaco. Su aspecto físico desmejoró notablemente. Dejó de afeitarse a diario y se acostumbró a llevar 
siempre la misma ropa de aviador. Odió a Shera por haberle arruinado el sueño de su vida. Disfrutaba 
maltratándola verbalmente. Pero ella aceptaba su penitencia, pues se culpaba de haber arruinado la vida del 
capitán. 


Un día el presidente de Shin Ra murió asesinado y su hijo tomó el relevo. A los pocos meses de estar al 
mando fue a visitar a Cid a Ciudad Cohete, la aldea que construyeran de forma provisional los shinra 
alrededor del cohete y que había devenido un pueblo de más de un centenar de habitantes. Cid pensó que el 
nuevo presidente buscaba reabrir el proyecto de exploración espacial. Nada más lejos. El presidente había 
venido a requisarle lo único que le quedaba: su avioneta. Por suerte para él, un grupo antishinra llamada 
Avalancha hizo despegar su avioneta antes de que la confiscaran y le ayudó a escapar con ellos. Desde ese 
momento odió profundamente a Shin Ra y decidió unirse al grupo rebelde por un tiempo, debido a la falta de 
alternativas. 


Viajó largo tiempo con aquel grupo y llegó a ganarse el respeto de todos ellos. Aunque nunca lo reconoció, 
la misión que llevaban a cabo le dio un nuevo motivo por el que vivir. Como si de un regalo se tratase, el 
camino les llevó hasta el mismísimo espacio a bordo del Shin Ra n”26. Cumplió su sueño. Ahora se 
encontraba pilotando Vientofuerte alrededor del mundo. Debía acercar a Cloud y a Tifa al continente del 
Norte, pero desconocía el motivo. Después de eso dispondría de dos días para ir adonde él quisiera y 
encontrar un motivo para seguir luchando. 


Se despidió de sus amigos y puso rumbo a Ciudad Cohete. Presenció la destrucción que había provocado el 
cohete al despegar y luego miró a Meteorito. Se encendió un cigarro y entró en su casa, que no había sufrido 
daños el día del lanzamiento. Allí estaba Shera fregando un par de platos. 


- Hola, Shera — saludó. 
- ¡Capitán! ¿Qué haces aquí? ¿¿Ya... ya no se puede hacer nada más por el Planeta? 


Cid le explicó la situación a Shera. Como la historia se extendió más de lo debido, decidieron preparar algo 
de café. El capitán la ayudó a servirlo. 


- Así están las cosas — concluyó Cid dándole el último sorbo a su café -. Ahora debo encontrar un motivo por 
el que luchar. ¿No te jode? Después de todo y así estamos. 

- Y, ¿lo tienes? — le preguntó ella. 

- Pues... no lo sé. ¿Salvar el mundo no es suficiente? No sé qué cojones quiere que le diga ese zoquete. 

- No tienes elección. 

- ¿Perdona? 

- Eres imprescindible. Nadie más sabe manejar Vientofuerte, y lo necesitáis para llegar al Cráter. ¿No lo 
ves? Si tú no vuelves, no importará lo que elijan los demás, porque no podrán llegar. 

- ¡ESO ES! — exclamó Cid levantándose de repente, tirando la silla al suelo — Debo ir porque necesitan una 
nave y un capitán para su misión y, joder, ¿quién mejor que yo? 

- ¡Bien dicho, capitán! — Shera le aplaudió con una sonrisa. 

- ¿Mi razón? Es fácil: soy imprescindible. ¡Zoquetes! 


Yuffie Kisaragt 


Hija de Godo Kisaragi, señor de Wu-Tai. Mal avenida con su padre desde la infancia; las diferencias entre 
ellos hicieron que, a la corta edad de dieciséis años, Yuffie abandonase su ciudad para buscar la fortuna por 
su cuenta como cazadora de Materia. 


Para explicar el porqué de esta desavenencia conviene remontarse a los tiempos de la Guerra de Wu-Tai. 
Durante la época de máxima expansión de Shin Ra S.A. el presidente buscaba la explotación de energía 
makko en la gran isla occidental donde residía el imperio de Wu-Tai. Godo rechazó la propuesta alegando 
que no pensaba perforar la tierra que les proporcionaba el sustento y los materiales que les permitían vivir 
para extraer la fuente de energía que lo hacía posible. El presidente de Shin Ra, ofendido, se retiró al cuartel 
general y odió a Godo durante años. Por aquel entonces el ejército de Wu-Tai no tenía rival, pues los 
mejores guerreros del mundo se formaban allí. Además, poseían infinidad de armas y accesorios con 
propiedades muy particulares que solo ellos sabían fabricar. 


Shin Ra dedicó gran parte del dinero de las ganancias del makko a la investigación militar y a la formación 
de un gran ejército. Aunque Godo fue advertido en varias ocasiones acerca de esto, su soberbia hizo que no 
se preparase lo suficiente para lo que se avecinaba. “No se atreverán contra Wu-Tai” 


Gracias a las investigaciones de un brillante científico y a un hallazgo fortuito de un ser superior caído del 
cielo, el presidente pudo contar en poco tiempo con una legión de luchadores sobrehumanos con un poder 
fuera de lo común. Llamó a este nuevo cuerpo SOLDADO. Una vez hubo reunido una gran cantidad de 
mecas y miembros de SOLDADO acometió la invasión de Wu-Tai. 


Por aquel entonces la hija de Godo tenía solo nueve años. Cuando vio como su padre reunía a sus ejércitos 
para combatir a Shin Ra ella le pidió que le dejase participar en la guerra. Godo se negó rotundamente, y 
cuando la pequeña Yuffie le espetó que perderían la guerra por no poseer Materia, éste le asestó una 
bofetada que hizo que la niña echase a correr llorando. Tan ocupado estaba en sus preparativos para la 
guerra que decidió posponer la reconciliación con su hija. 


En el fondo Godo Kisaragi sabía que Yuffie tenía razón. Shin Ra había avanzado mucho gracias al makko. 
Maquinaria de guerra, Materia y soldados con poderes. Su ejército era fuerte y ducho en las artes de la 
guerra, pero poco podía hacer una espada contra los rayos del cielo y los terremotos de la tierra. 


Shin Ra venció y Wu-Tai quedó sometida. Los miembros de SOLDADO demostraron su valía, pero un 
nombre destacó por encima de los demás, incluyendo los de Angeal y Génesis, y ese nombre era el de 
Sephiroth. 


En la actualidad Wu-Tai se ha visto reducido a una ciudad, la más antigua de todas, que se halla a las faldas 
del monumento del monte Da Chao. No es más que una sombra difusa de lo que fue el imperio de Godo 
Kisaragi. Sus habitantes viven principalmente del turismo. La gente de los continentes visita este lugar 
histórico donde la gente vive sin hacer uso de la energía makko, lo cual, es bastante insólito en los tiempos 
que corren. 


Yuffie ha vivido una gran aventura desde que abandonase la protección de su padre para buscar Materia y 
poder, así, devolver el poderío de antaño al decadente Wu-Tai. Se unió a Cloud y los demás después de 
fracasar en el intento de robarles su Materia. Desde entonces ha recorrido todo el mundo, haciendo acopio 
de toda la Materia que ha encontrado. Ahora la vida del Planeta corre peligro, y su objetivo principal ha 
quedado en un segundo plano. Debe encontrar una razón para luchar al lado de Cloud. 


Fue muy reconfortante volver a pisar Wu-Tai. Se regocijó durante un rato sintiendo el aire puro, paseando 
por encima de los estanques y admirando la arquitectura de sus edificios. Finalmente decidió adentrarse en 
la pagoda donde se encontraba su padre, cuyos informadores ya le habían avisado de la presencia de su hija 
en la ciudad. 


Cuando llegó a la estancia de su padre, en lo alto de la pagoda, no había nadie. De pronto, un shuriken fue 
directo hacia ella. Lo detuvo con los dedos índice y corazón, demostrando unos grandes reflejos. La sombra 
de Godo apareció frente a Yuffie que pronto retrocedió con dos piruetas y adoptó la posición de combate. 
Godo aterrizó y desenvainó su katana. Se abalanzó sobre su hija, que esquivó los cortes sin problemas. Tras 
la última estocada Yuffie le dio un calambrazo en la mano que hizo que soltase la katana. Sin inmutarse 
Godo tomó dos nunchakus que tenía sujetos a la cintura y se lanzó al ataque. Los golpes eran rápidos y 
precisos, pero el escudo blanco que recubría el brazo de Yuffie no se resentía al detenerlos. Retrocedió hasta 
verse acorralada contra la pared, entonces se agachó y lanzó un puntapié a los tobillos de su padre, que saltó 
grácilmente y se posó sobre los hombros de Yuffie. El nunchaku golpeó la parte trasera de la cabeza de la 
muchacha lo que la hizo trastabillar hacia delante y caer de rodillas. Godo, de nuevo en el suelo, se abalanzó 
una vez más pero Yuffie se giró rápidamente y le lanzó una bola de fuego que lo estampó contra el techo de 
la estancia. Godo cayó de bruces y quedó inmóvil. 


- ¡Papá! ¡Lo siento! ¿Estás bien? 
Su padre se incorporó lentamente con una sonrisa en la cara. 


- Has devenido una gran luchadora. Dominas la Materia. Ya no puedo hacerte frente. 

- Claro, papá, ¿ves como la Materia es útil en la lucha? Tengo un montón, y puedo traer más. 

- Es loable por tu parte, pero Wu-Tai ya fue condenado. Tengo suerte de seguir con vida y al mando de la 
ciudad. No volveré a retar a Shin Ra — su voz denotaba abatimiento. 

- ¡Shin Ra está acabada! ¡La hemos destruido! — exclamó su hija llena de júbilo. 

- ¡Eso es imposible! — le espetó su padre. 

- Te lo prometo, papá. Tenemos mucha Materia, y mis amigos son muy fuertes. Destruimos a los Turcos, y 
Cloud hizo ¡bam! y luego Barret y Red hicieron ¡Prrrm! y los mecas fuera, y entonces Scarlata y Heidegger 
con el robot hicieron ¡Tssh tssh!, pero Cloud y Vincent le dieron caña, ¡plas plas! 


Y con un baile de onomatopeyas y una narración incomprensible e infantil Yuffie le relató a su padre las 
últimas aventuras de Avalancha y la decisión final que debía tomar. 


- ¿Lo entiendes papá? Cuando salvemos el Planeta puedo traer toda la Materia que tenemos a Wu-Tali, y 
recuperaremos la gloria de nuestro pueblo — Yuffie rozaba el éxtasis. 

- Yuffie, hija mía — empezó Godo con aire solemne. Se levantó y se asomó a la ventana, dando la espalda a 
la muchacha -. Estoy orgulloso de ti. Has logrado hacer lo que yo no pude. Has dominado la Materia que 
siempre rehusé, pero que secretamente ansié toda mi vida. Has acabado con Shin Ra y ahora has sido elegida 
para llevar a cabo la más grande de las heroicidades: salvar el mundo. Sin duda Wu-Tai recuperará su gloria 
cuando vuelvas... — Godo miró a su hija — y te sientes en el lugar que te corresponde — le dijo señalando la 
silla del emperador. 

- ¡Papá! 


Ambos se abrazaron y lloraron de alegría. Yuffie había obtenido el reconocimiento de su padre, y con ello 
había saldado la deuda que tenía desde hacía siete años. Al fin se habían reconciliado. Después de esto 
Yuffie corrió al escritorio del secretario y cogió un folio y una pluma. 


- Le diré a Cloud que necesito salvar el mundo porque debo gobernar esta ciudad y restaurar el honor de mi 
pueblo. Ese es mi motivo. 

- Hija, ¿qué haces con ese papel? — le preguntó Godo extrañado. 

- ¿Qué voy a hacer? Escribo un contrato. 

- ¿Un contrato? 

- Así es papá, ¿te lo tengo que explicar todo? Con este contrato, yo les ayudo a salvar el mundo a cambio de 
toda su Materia, que irá a las arcas de Wu Tai. 


Godo Kisaragi rió a carcajadas. 


Cloud Strife 


Frío, adusto, desagradable, egoísta. Cordial, amable, benévolo, desinteresado. No es posible hablar de Cloud 
Strife sin entrar en contradicción. Las dos vidas de Cloud le obligaron a desarrollar dos personalidades. Dos 
personas con un pasado distinto y unos objetivos dispares. Querido y admirado por todos sus compañeros, 
ostenta la posición de líder sin haber pretendido serlo. Para comprender las motivaciones de este líder 
conviene dar un repaso a su vida. 


Cloud Strife nació en Nibelheim, una pequeña villa a las faldas del Monte Nibel. Fue criado por una madre 
soltera y sobre protectora que lo convirtió en un niño introvertido y tímido. Su carácter pasaba desapercibido 
entre las gentes de Nibelheim, que se caracterizaban por su aspereza y hosquedad. La sombra del monte, la 
constante niebla y la escasez de alimentos hacía que los habitantes de aquella pequeña villa luciesen 
macilentos y mustios. Pero había una excepción o, al menos, eso le parecía al pequeño hijo de la señora 
Strife. La excepción se llamaba Tifa Lockhart. La muchacha, un año menor que él, vivía en el mismo pasaje. 
Provenía de una familia más pudiente. Era hermosa y jovial, aunque su madre siempre la calificaba de 
“pizpireta”, palabra cuyo significado Cloud desconocía, pero que, no sabía por qué, le encajaba 
perfectamente. Su sola presencia hacía que Cloud se sintiese en paz. 


Por desgracia para Cloud, Tifa era popular entre la muchachada nibelfeña. Tenía un grupo de amigos con 
quienes pasaba los días jugando a juegos que el pequeño Cloud ni siquiera conocía. Los observaba desde la 
ventana de su casa. De vez en cuando veía cómo aquellos niños le señalaban y se reían; entonces echaba la 
cortina y se quedaba un rato esperando a que el corazón volviese a latir a un ritmo normal. 


Un día la madre de Tifa murió, y ésta se aventuró en el monte pensando que su madre se encontraba allí. 
Viendo el peligro que esto entrañaba, Cloud decidió seguirla. Finalmente ambos cayeron por un 
despeñadero, aunque Tifa sufrió peor suerte y cayó en coma. La familia y amigos culparon a Cloud de lo 
sucedido. Aunque la madre del muchacho siempre intentó protegerle, él no se creía inocente. Su falta de 
fuerza y destreza había hecho que no fuese capaz de salvar a Tifa. 


Harto de aquel pueblo, de las acusaciones y de odiarse a sí mismo por ser quien era, Cloud tomó una 
decisión: abandonaría Nibelheim para ir a Midgar y así unirse a SOLDADO, el cuerpo de élite de las fuerzas 
armadas de Shin Ra. Deseaba convertirse en otra persona. El destino, al parecer, no está carente de cierta 
ironía. A pesar de las súplicas de su madre, el pequeño Strife se puso en contacto con la empresa y preparó 
su viaje. El día antes de marcharse llamó a la ventana de Tifa con unas piedras para que los padres no le 
oyeran y la citó en el pozo de la plaza central. Le comunicó la noticia y le hizo una promesa: si alguna vez 
Tifa se encontraba en apuros, él acudiría en su auxilio. 


Cuando ingresó el en ejército de Shin Ra Cloud fue víctima de burlas. Su complexión delgada y sus escasas 
dotes para la lucha hicieron que pronto quedase marginado y relegado a tareas de poca importancia. Un día, 
mientras fregaba los retretes, se sintio más desdichado que nunca. El aire acondicionado resecaba sus ojos 
acostumbrados a la humedad de Nibelheim y los materiales químicos hacían que le escociesen las manos. 
Harto, pateó el cubo de agua y se maldijo a sí mismo por ser tan inútil. Alguien que paseaba cerca escuchó 
los lamentos de Cloud. Entró en el lavabo y se encontró al joven sentado contra la pared, abrazándose las 
piernas. 


- ¿Qué ocurre? ¿Algún problema? — le dijo con preocupación. 

- El problema soy yo. Soy un completo inútil. Huí de mi pueblo para hacerme fuerte en el ejército de Shin 
Ra, y aquí estoy, limpiando retretes. Y ni siquiera eso me resulta fácil. Mira mis manos. Si no soy capaz de 
usar un paño cómo voy a empuñar una espada. 

- ¿Cómo te llamas? — le preguntó aquel otro joven con voz amable. 

- Strife. Cloud Strife. 

- Está bien, Cloud. Yo me llamo Zack, y soy miembro de SOLDADO. 


Cloud lo miró con renovado interés. Sus lágrimas cesaron y de pronto sintió admiración por aquel guerrero 
que había tenido la deferencia de sentarse a su lado y hablar con él. 


- Verás — prosiguió Zack -, cuando yo entré en Shin Ra no era muy distinto a ti. Yo también soy del otro 
continente, ¿sabes? Me crié en Gongaga, al sudoeste del desierto. Pero a base de entrenamiento y fuerza de 
voluntad llegué hasta donde estoy. 

- Lo mío no se arregla con entrenamiento y fuerza de voluntad — repuso Cloud con voz de abatimiento. 

- Por supuesto que no. Tú necesitas además confianza en ti mismo. Te rindes antes de empezar. 

- La última vez que jugué a ser un héroe mi amiga quedó en coma. 

- Entiendo. ¿Sabes lo que haremos? Te entrenaré personalmente en mis ratos libres. Cuando te vea 
preparado pediré tu compañía para alguna misión a Angeal, mi responsable. Con un poco de suerte 
podremos trabajar juntos. ¿Qué me dices? 


El jovenzuelo nibelfeño se sintió abrumado. ¿Entrenado por un miembro de SOLDADO? ¿Participar en 
misiones de alta prioridad? Aquellos pensamientos le hicieron ruborizarse por completo. 


- Supongo que esa cara significa que sí — le dijo Zack sonriendo. 


Los dos muchachos pronto hicieron amistad. Entrenaron duro durante las noches. Zack le enseñó a Cloud el 
arte de la espada. Infundió a Cloud confianza en sí mismo, e incluso le enseñó a usar Materia, algo reservado 
solo al cuerpo de élite de Shin Ra. Cuando estuvo listo Zack movió hilos para que asignasen a Cloud como 
escolta para una misión importante en la que también participaría Tseng, de Los Turcos. La confianza de 
Cloud aumentó, como también lo hiciera su gratitud y afecto por Zack, a quien llegó a considerar un 
hermano mayor. Desde aquella dura misión fueron inseparables. 


Un día asignaron a Cloud y a Zack a otra misión que cambiaría sus vidas para siempre. Se trataba de una 
misión en Nibelheim, el pueblo natal de Cloud. Pero eso no era todo: el miembro encargado de la misión era 
ni más ni menos que Sephiroth, toda una leyenda en Shin Ra y en el mundo entero. Cuando Zack le 
comunicó la noticia, Cloud palideció. “¿Qué ocurre? ¿No te hace ilusión volver a Nibelheim?”. En realidad 
Cloud se sintió aterrado por aparecer ante Tifa siendo un soldado raso. Decidió ocultar su rostro tras la 
máscara oficial y no revelarse a sus conocidos como lo que era. 


De camino a Nibelheim Sephiroth hizo gala de su extraordinario poder al acabar con un dragón de un solo 
golpe. Cloud quedó petrificado ante lo terrible de aquel poder. Cuando llegaron a Nibelheim Sephiroth le 
preguntó qué se sentía al volver a la ciudad natal de uno, pues él no tenía uno. El joven soldado no entendió 
entonces el significado de aquellas palabras. Se ocultó tras su máscara como había previsto y se adentró en 
el pueblo. 


Pasaron la noche en la posada. Al día siguiente Cloud se encontró con Tifa y sintió ganas de saludarla y 
abrazarla. Habían pasado dos años desde que se despidiese de ella. Estaba hermosa. Ella fue la encargada de 
guiar a la compañía hasta el reactor del Monte Nibel que, por lo visto, se había estropeado. Encargaron a 
Cloud el custodio de la puerta principal, por lo que le tocó mantener a Tifa lejos de la entrada. Se sintió triste 
al estar a solas con su amiga y no poder dirigirle la palabra. Pero la cobardía todavía era el rasgo más fuerte 
de su personalidad. 


Algo ocurrió en el interior del reactor y Sephiroth enloqueció. Al cabo de unos días arrasó Nibelheim y se 
dirigió al reactor. Zack corrió para tratar de detenerle. Cloud, aturdido, siguió la estela de los 
acontecimientos, que le llevó hasta el reactor. Una vez allí pudo comprobar cómo Tifa se encontraba 
inconsciente y malherida sobre una pasarela metálica. Pero no era la única. Su amigo Zack también yacía 
fuera de combate, con heridas que llevaban la marca de Sephiroth. Cloud se enfureció. ¿Quién creía ser 
aquel hombre para arrasar su pueblo y atacar a sus dos mejores amigos de aquella forma? Ciego de ira, tomó 
el espadón de Zack y se enfrentó a Sephiroth, provocándole la muerte al lanzarlo al makko. Pero las heridas 
del combate hicieron que quedase inconsciente. 


Más tarde llegaron las autoridades de Shin Ra. El profesor Hojo examinó los dos únicos cuerpos que 
quedaban en la escena: el de Cloud y el de Zack. Sephiroth había desaparecido y Tifa había sido recogida 
por su maestro, Zangan. Tras evaluar las heridas decidió llevárselos a su laboratorio para intentar salvarles. 
Esta era la versión oficial, por supuesto. En realidad los utilizó para proseguir con sus investigaciones con 
las células de JÉNOVA. Cuando despertaron con un renovado poder, Cloud y Zack escaparon de las 
instalaciones de Hojo. Por desgracia para Zack, su cuerpo no toleró las células de JÉNOVA, y empiezo a 
deteriorarse físicamente a gran velocidad. Cloud hizo lo posible por ayudarle, pero su estado también era 
bastante comprometido. Las conexiones neuronales de su cerebro sufrieron grandes daños durante los 
experimentos y las células de JÉNOVA intentaban recomponer ese organismo de una forma caótica, 
provocándole desorientación y pérdida de memoria. Finalmente Zack pereció durante la huida de las tropas 
de Shin Ra y Cloud lloró su muerte. Las células de JÉNOVA entonces decidieron recomponer los recuerdos 
perdidos de Cloud con las historias de Zack, ya muerto. Y así nace la segunda personalidad de Cloud Strife, 
el mercenario. Incluso llegó a pensar que la idea de hacerse mercenario había sido suya. "Tomó las ropas de 
Zack y su espadón e inició una nueva vida en Midgar. 


Cloud Strife sobrevivió como mercenario en los suburbios de Midgar, pues los negocios de los que se 
encargaba no estaban bien vistos en la superficie. Pronto se hizo un nombre y se ganó un respeto entre la 
escoria que habitaba los sombríos bajos fondos de la macro ciudad. Pero a su renovada fuerza física y sus 
habilidades para el combate le habían acompañado pesadillas y dolores de cabeza constantes. Su memoria le 
fallaba en ocasiones, y sl insistía en recuperar un recuerdo se desvanecía sin remedio. Pronto dejó de 
intentarlo y asumió su nueva condición. Se volvió una persona taciturna y desagradable, lo cual no le 
causaba excesivos problemas en los suburbios. 


Un día, tras cerrar un negocio bastante sencillo, Cloud bajó del tren y se desmayó. Cayó rodando por las 
escaleras y quedó echado en el suelo durante horas. Nadie corrió en su auxilio. Por una increíble casualidad, 
Tifa Lockhart se dirigió a la estación de trenes de los suburbios del Sector 7 ese día y encontró a Cloud. 
Habían pasado siete años desde que lo viese por última vez. Volvieron a recuperar su amistad, y Cloud 
terminó uniéndose a Avalancha por petición de Tifa. 


Tras una de las misiones contra un reactor de makko Cloud aterrizó en una Iglesia de los suburbios en la que 
encontró a la que fuese la pareja de su ex-compañero Zack. Las células de Jénova del cerebro de Cloud 
reaccionaron de inmediato haciendo que el mercenario se sintiese tremendamente atraído por la muchacha. 


Aceptó un nuevo trabajo como guardaespaldas personal que le llevó a enfrentarse frontalmente a Shin Ra y a 
abandonar la ciudad. 


Aerith murió y Cloud cayó a la Corriente Vital. El contacto directo con el makko hizo que las células de 
Jénova que habitaban en su cerebro perdiesen fuerza y se rompiesen algunas de sus conexiones de nuevo, 
por lo que Cloud entró en estado catatónico. Hubiera terminado así sus días de no ser por su amiga de la 
infancia, Tifa, que se precipitó en la Corriente Vital con él y recompuso las conexiones cerebrales de Cloud 
hilvanando los recuerdos compartidos que poseían con sus amables palabras. Entonces la verdadera 
personalidad de Cloud, el chico tímido de Nibelheim, tomó las riendas de nuevo, expulsando al mercenario 
de su mente para siempre. 


